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PRÓLOGO 

El 13 de octubre de 1935 se celebró en Sevilla el XXVI Congreso Interna-
cional de Americanistas1. Con tal motivo, el Gobierno español de la República, 
en cuanto patrocinador del mismo, nombró un comité encargado de la organi-
zación y dirección bajo la presidencia de Gregario Marañón. Las actas de los 
trabajos científicos presentados, sin embargo, por las circunstancias de la gue-
rra civil y secuelas posteriores, tardaron catorce años en editarse 2. Se publica-
ron 67 trabajos científicos y fueron 510 los inscritos al Congreso; hubo repre-
sentación oficial y científica de todos los países hispánicos, europeos, más 
Filipinas y Japón, así como delegados oficiales de diversos Centros culturales 
internacionales relacionados con los estudios americanistas. La representación 
extranjera más numerosa, por su aporte científico y asistencia personal, fue la 
de Alemania3, figurando en la misma, por partida doble, el Dr. Schafer en 
cuanto miembro de la representación oficial alemana y como delegado del Ins-
tituto Iberoamericano de Hamburgo. Y coincidiendo4 con la celebración del 
evento, como testimonio del encuentro internacional americanista, se publicó 

1 El Congreso, en principio, estaba previsto que iba a celebrarse en 1934. Junto 
con Marañón, los restantes miembros del Comité de organización y dirección fueron ]. 
M. Ots, catedrático de la Universidad de Sevilla, y A. Ballesteros, por la RAH, como 
vicepresidentes primero y segundo respectivamente, y]. M.Torroja, como secretario. 

2 Trabajos científicos del XXVI Congreso Internacional de Americanistas (Sevilla, 
1935). Tomo I. Antecedentes y Discursos generales del Congreso. Sección primera: 
Arqueología y Arte; sección segunda: Religión, Geografía, Antropología, Etnografía y 
Lingüística; Tomo II. Sección tercera: Descubrimiento, Conquista y Colonización, 
Madrid 1948 (publicado con el apoyo económico del Ministerio de Asuntos Exteriores 
español). 

3 Los Representantes oficiales de Alemania fueron los doctores Preus, Max Uhle, 
Vossler, Termer, Lehman, Krickerberg, O. Quelle y Schafer; y los delegados oficiales de 
centros culturales alemanes fueron: H. Antze, del Museo Etnológico de Hamburgo; Dr. 
Grossman, de la Univeridad de Hamburgo; K. L. Preuss, del Museum für Voelkerkunde 
de Berlín; O. Quelle, del Instituto Iberoamericano de Berlín; F. T. Sapper, de la Univer-
sidad de Wurzburgo y E. Schiifer, del Instituto Iberoamericano de Hamburgo. 

4 En realidad, la publicación no llegó a tiempo pues cuando se inaugura el Con-
greso todavía se estaban corrigiendo pruebas, véase ]. M. ÜTS CAPDEQUÍ, "Sevilla y la 
moderna historiografía hispanoamericana", en Actas del XXVI Congreso, o. cit. tomo II. 
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en Sevilla la traducción al castellano del tomo I de la obra de E. Schafer, único 
de los dos tomos de que consta que fuera publicado en alemán inicialmente. 

En efecto, el tomo I de la obra El Consejo Real y Supremo de las Indias, 
dedicado a la Historia y organización del Consejo y de la Casa de la Contrata-
ción de las Indias, fue editado inicialmente por el Instituto Ibero-Americano de 
Hamburgo bajo el título Der Kóniglich Spanische Oberste Indienrat -Consejo 
Real y Supremo de las Indias- . Seine Geschichte, Organisation und Tdtgkeit bis 
zum Ausgang des Ha uses Oesterreích. Band I, cuya traducción al castellano fue 
hecha por el propio autor5. Responsable de la edición española fue la Univer-
sidad de Sevilla a través de las Publicaciones del Centro de Estudios de Histo-
ria de América. Como precedente remoto de dicha institución pudiera citarse 
al Instituto de Estudios Americanistas de Sevilla6, que imprimía un Boletín cuyo 
número 1 se publicó en marzo de 1913. El número 6, correspondiente a febre-
ro de 1915, aparecía como Boletín del Centro de Estudios Americanistas de 
Sevilla, si bien no parece que existiese una continuidad lineal entre aquel Ins-
tituto y el Centro que editó la obra de Schafer 7. No era el primer trabajo que le 

5 En la actual edición se han hecho correcciones de estilo que subsasan defi-
ciencias puramente formales. 

6 Fue creado como Sociedad con el concurso de la Universidad, el Archivo de 
Indias y un grupo de investigadores y personalidades interesados por la temática histó-
rica americanista y por relanzar las relaciones económicas y culturales entre España y la 
América hispánica en el contexto preparatorio de lo qu e iba a ser la Exposición Ibero-
americana de 1929. Además del rector de la Hispalense, F. Pagés, y del director del 
Archivo de Indias, Torres Lanza , el reglamento fundacional del Instituto fue firmado por 
Ibarra , Rodríguez de la Borbolla , Montes Sierra, Gestoso , C. Cañal , Candau, Jiménez 
Placer, Sanchez Dalp, De la Rosa, D'Angelo y Latorre. Sobre el relanzamiento de las 
relaciones económicas y culturales entre España y las Repúblicas hispanoamericanas , 
tras la indenpendencia colonial de Cuba en 1898, véase A. M. BERNAL, "Andalucía y 
América: una perspectiva histórica ·., ICE, n.º 619, marzo 1985; del mismo autor una ver-
sión más amplia en "De Colonias a Repúblicas: España-América (ss. xrx-xx}., Homenaje 
al Prof}. Fontana , en prensa. 

7 Según Ots Capdequí, el Centro de Estudios de Historia de América sería, más 
bien, una entidad vinculada al Instituto Hispano-Cubano de Historia de América que 
fundara en Sevilla Rafael González-Abreu , en el antiguo conv ento de Los Remedios , 
que tiene en su haber una meritoria labor de edición documental de fuentes de proto-
colos notariales de interés para la historia de América. El Centro y el Instituto estaban 
sometidos a la misma dirección técnica, armonizando las actividades científicas de una 
y otra institución, incrementando la rentabilidad y eficacia de sus actuaciones, entre 
ellas la impartición de cursos -en 1933-34 tuvieron docencia, entre otros, C. Pereyra y 
C. H. Haring; en el de 1934-35, los catedráticos Antonio Ballesteros y Jorge Guillén y 
contaron con Ja colaboración de otros profesores como Juan de Mata Carriazo, José 
Antonio Rubio, Diego Angulo, E. Jos, ]. de la Peña y Cámara, Elías Tormo, Torres Bal-
bás, etc., o extranjeros como Jaime Cortesao, Levene (Buenos Aires), Ayton (Univ. 
Michigan), Quelle (Univ. de Berlín) etc-. Asimismo, el Centro de Estudios de Historía 
de América estaba facultado para conceder, por ministerio de la ley, el título de doctor 
en Historia de América -el primer centro español que tuvo dicha facultad- cuyo primer 
y único doctorando -por los sucesos ocurridos a partir de julio de 1936, el Centro fue 
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publicaba el Centro s, cuyo director técnico era el catedrático José María Ots9, 
quien sería además el autor del prólogo de la versión española del libro de 
Schafer en 1935. 

Para entonces, Ernest Schafer (nacido el 25 de junio de 1872 en Alster-
dorf, Hamburgo) , que había sido catedrático en Rostov, llevaba ya residiendo 
largo tiempo en Sevilla -compatibilizando con estancias estivales en Punta 
Umbría, lugar tradicional de veraneo de la colonia alemana del suroeste penin-
sular-, dedicado a los estudios americanistas como delegado del Instituto 
Ibero-Americano de Hamburgo, habiendo contado con generosas subvencio-
nes para ello de la Notgemeinschaft der Deutschen Wissenschaft, algunos de 
cuyos trabajos diera a conocer sucesivamente en diversos números de la revis-
ta Investigación y Progreso . Tras su destacada participación en el XXVI Congre-
so Internacional de 1935, como componente de la delegación oficial de Alema-
nia, el doctor Schafer acrecentaría su protagonismo en la ciudad de Sevilla a 
partir de 1936. Gracias a una investigación recientern sobre las relaciones cultu-
rales entre la Alemania nazi y la España "nacionaj,, durante la Guerra Civil 
conocemos la participación relevante que E. Schafer tuviera en la organización 
de la Exposición del Libro Alemán que, a iniciativa de la Embajada de Alema-
nia en Salamanca, se llevó por las diversas ciudades españolas, bajo control 

cerrado y suspendid as sus actividades, dado el talante intelectual y la ideología política 
de los profesores del mismo tan distante a la de los militares sublevados , siendo reem-
plazado, en la inmediata posguerra , por la Escuela de Estudios Hispanoameri canos , 
bajo un impulso diferente por los profesores Rodríguez Casado y Pérez Embid- lo 
obtuvo el profesor argentino Carbia por su trabajo La Crónica oficial de las Indias , estu-
dio que Schafer habría de analizar y discutir en su propia obra. 

s Con anterioridad, le había editado el estudio sobre Las rúbricas del Consejo 
Real y Supremo de Indias . 

9 José María Ots Capdequí era en los años de la República catedrático de Historia 
del Derecho en la Universidad de Sevilla, emigr ó a Colombia a raíz de la Guerra Civil. 
Había sido discípulo de Altamira en la cátedra de Historia de las Instituciones, formando 
parte de quienes en España, a través de la influencia alemana de Hinojosa, se interesa-
ron por los aspectos de la historia de las instituciones desde un punto de vista jurídico; 
en 1923, Ots , junto a Claudio Sánchez Albornoz , iniciaron la publicación períodica del 
Anuario de Derecho Español en el Centro de Estudios Históricos de Madrid ; en Sevilla, 
se convirtió en el valedor y más decidio impulsor de los estudios americanistas , en 
docencia y publicaciones, con una labor no superada por la inteligencia y calidad de la 
misma; fue director del Centro de Estudios de Historia de América y vicepresidente pri-
mero del XXVI Congreso Internacional; emigrado a Colombia, se incorporó a la Facultad 
de Derecho donde impartió docencia sobre Derecho indiano desde fines de la década 
de 1930 hasta comienzos de la de 1950, publicando en esos años una obra fundamental 
de referencia, su Tratado General de Derecho Bpañol e Indiano. En 1992, la Universidad 
Nacional de Colombia le dedicó un "Homenaje a José María Ots Capdequí, exiliado 
español, antiguo maestro de la Facultad Nacional de Derecho,,, cuyas actas se publicaron 
en la Revista Politeia, n.º 12, por el profesor Hermes Tovar, director de la revista. 

1º Isabel Bern a! Martínez , Guerra civil y relaciones internacionales. Cultura , y 
propaganda nazis: La Exposición del Libro alemán de 1938 , Estudio de Tercer Ciclo 
realizado en la Johns Hopkins Univ. y Univeridad de Sevilla, 2002. 
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del ejército sublevado, entre ellas Sevilla, en diciembre de 1938. Como se ha 
dicho en la nota 7, creada en la inmediata posguerra la Escuela de Estudios 
Hispanoamericanos de Sevilla, el Dr. Schafer forma parte desde el primer 
momento de su profesorado y cuadro de investigadores, y es esa institución la 
que asume el publicar en 1947 el tomo II de la obra, que lleva por subtítulo La 
labor del Consejo de Indias en la administración colonía/ 11 . Fue éste un libro 
póstumo pero al que, pese a la rápida enfermedad que acabó en Sevilla con su 
vida el 31 de diciembre de 194612, le dio tiempo a dar los últimos retoques per-
sonales. 

Cuando se publicó el primer tomo no había nada similar en la historio-
grafía española dedicado a la historia de América 13; setenta años después , la 
obra mantiene la misma vigencia y utilidad que cuando se sacó a la luz por 
vez primera : ningún estudio posterior ha venido a superarla en su conjunto. 
Aunque el libro está dedicado al Consejo de Indias, en el subtítulo se aclara 
que se ocupa tanto de la historia , organización y labor administrativa del Con-
sejo de Indias en los siglos XVI y XVII como de la Casa de la Contratación, en 
cuanto fuera una institución dependiente de aquél. Precisamente, por incluir a 
ésta en su estudio con importancia similar al Consejo es por lo que, en primer 
lugar, habría que celebrar la oportunidad de la reedición de esta obra pues , 
por feliz coincidencia, en el año 2003 se cumplen los 500 de la creación de la 
Casa de la Contratación de Sevilla y aún no se dispone de estudio alguno de 
solvencia científica salvo lo publicado por Schafer. Esta obra, pues, podría 
entenderse como un imprevisto y madrugador homenaje conmemorativo a la 
espera de la publicación de los trabajos científicos presentados al Congreso 
Internacional convocado a tal efectoi 4. Coincidencia y azares del destino harán 
que el libro de Schafer, sin proponérselo , pueda servir dos veces -en el trans-
curso de tres cuartos de siglo, sin haber perdido el valor científico y calidad 

11 Figura en el Catálogo de Publicaciones de la EEHA con el número XXVIII de 
relación general y el n .0 10, de la Serie 2.ª , dedicada a Monografías. 

12 Los restos de Schafer descansan en el cementerio sevillano, junto con los de su 
esposa Teodora y los de sus hijos Eckark -capitán del ejército alemán que murió com-
batiendo en 1943 en el frente de Stalingrado--, Theodor, Hildegard y Lüitgard. Para un 
estudio sobre la colonia alemana en Sevilla durante la Guerra Civil, véase Isabel BERNAL, 
o. cit., en particular cap. II; para los años de la 2." guerra mundial , véase J. RAMIREZ 

CoPEIRO, Espías y neutrales, Huelva 1996. 
13 Se seguían utilizando todavía las noticias y referencias que sobre el Consejo de 

Indias y la Casa de la Contratación dejaron escritas en el siglo xvn A. León Pinelo -sin 
publicar- Solórzano y Veitia Linaje; con posterioridad , aunque hubo publicaciones que 
se ocuparon del tema, de manera parcial o directa, como los de Piernas Hurtado o de 
Puentes Olea o el de Haring, etc., no aportaron nada nuevo significativo al mejor cono-
cimiento de una y otra institución indiana. 

14 Se ha convocado, para 2003, al alimón, por la Universid ad de Sevilla y la 
Escuela de Estudios Hispano Americanos, un Congreso del que esperemos puedan salir 
trabajos con aportaciones innovadoras que superen las trilladas reiteraciones y avancen 
sobre lo que ya fue publicado por los tratadistas del siglo XVII y por el mismo Schafer 
hace tres cuartos de siglo. 
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innovadora de su primer momento-- de testimonio y homenaje a dos hitos sig-
nificativos de la historiografía americanista internacional. 

Puesto que de historia institucional se trata, lo lógico hubiese sido, en la 
estructura del trabajo , que Schafer hubiese comenzado por analizar la Casa de 
Contratación, no en balde en prelación temporal es la primera institución india-
na autónoma que se crea, sin relación alguna de filiación con el Consejo de 
Indias aunque, una vez creado éste, quedase bajo su dependencia y supervisión. 
Y hubiese sido útil tal proceder para evitar o aclarar tantos equívocos y errores 
como se transmiten, de manera cansina , de unos a otros autores -incluso algu-
nos muy recientes- sobre la organización y monopolio de la Carrera de Indias. 
No tuvo la Casa de Contratación de Sevilla un precedente, como suele repetirse, 
en la Casa da Indias portuguesa, que era institucional , organizativa y económica-
mente otra cosa muy distinta. Descubiertas las Indias en 1492, las bases organi-
zativas para seguir los descubrimientos y establecer el comercio con las nuevas 
colonias, así como la generación de una institución ad hoc encargada de la 
negociación indiana, se establecieron en el tiempo récord de una década -entre 
1493 y 1512- siguiendo unas pautas que nada tuvieron que ver con las portu-
guesas -al ser realidades coloniales distintas- y con unos niveles de eficacia y 
realismo económico sorprendentes para la época. Y en ello, algo tuvo que ver la 
experiencia y madurez de los agentes económicos italianos involucrados en la 
acción colonial y mercantil castellana desde los mismos comienzos. 

La normativa que desarrolla la organización colonial e institucional de la 
Casa de la Contratación en esa primera «década prodigiosa•., a partir de 1492, 
sería la siguiente: a) en primer lugar, los escritos que van a servir de funda-
mento de cómo adecuar la acción descubridora y mercantil, bajo supuestos de 
eficiencia económica, entre ellos: la instrucción de 1493 a Colón; el memorial 
de Berardi -agente florentino de la Banca Medicis en Sevilla- de 1495; el infor-
me de Pinelo -genovés que había participado en la financiación inicial del pri-
mer viaje colombino-- de fecha alrededor de 1502, según Schafer; y la respues-
ta del florentino Vespucio -mercader y piloto al servicio de la Corona- de 
1508; escritos sucesivos que terminaron por definir, de una vez por todas , la 
teoría y praxis de lo que fuera el sistema mercantil y colonial español con las 
Indias 1s; b) en segundo lugar, la normativa legal y funcional que va a jalonar el 
desarrollo institucional de la Casa de la Contratación, como son: la cédula fun-
dacional, con las primeras ordenanzas, en 20 de enero de 1503; la constatación 
de su actividad en 25 de febrero del mismo año; el establecimiento del sistema 
contable y rendición de cuenta de los gastos e ingresos coloniales, en 1508; las 
nuevas ordenanzas de 15 de julio de 1510; el otorgamiento a la Casa de la 
jurisdicción civil y criminal en 26 de septiembre de 1511, como medio de 
superar los conflictos de competencias con las autoridades civiles de la ciudad 
de Sevilla y con las judiciales de la Audiencia de Grados de la misma ciudad y, 
por último, la normativa de 20 de marzo de 1512 por la que la Casa pasa a 

is Un análisis detallado de estas cuestiones puede verse en mi trabajo A. M. BER-
NAL, .. La explotación económica de las colonias ", en Historia de Espai'ía, de Ramón 
MENÉNDEZ PmAL, tomo XVIII, La época de los descubrimientos y las conquistas, 1400-
1570, Madrid, Espasa-Calpe, 1998. 
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ejercer y desarrollar las competencias características de los consulados maríti-
mos al ampliarse la jurisdicción de sus jueces oficiales para entender en las 
diferencias entre comerciantes, maestres y marineros que iban a Indias, breve 
y sumariamente, sin figura de juicio, tan solo la verdad sabida16. 

Una vez creada , y en funcionamiento, la Casa de la Contratación sevillana 
en sus relaciones con las instancias superiores se relacionaría, entre 1506 y 
1516, para las cuestiones de gobierno con el todopoderoso Fonseca, converti-
do ya en consejero, y el secretario Lope de Conchillos, mientras que para las 
cuestiones de justicia la dependencia sería del Consejo Real de Castilla. La 
amplitud y complejidad que en poco tiempo alcanzó la negociación colonial , y 
sobre todo, el aporte económico de las remesas, que empezó a ser significati-
vo, exigían una mayor atención por parte de la corona: con Carlos l, se impo-
ne la gestión de gobierno colegiada , al estilo flamenco , y así se observa que 
desde 1517 en adelante las actuaciones superiores de gobierno respecto a las 
colonias son conocidas y resueltas de manera colectiva por consejeros de los 
diversos Consejos ya existentes. Es en 1519 cuando aparecen las primeras refe-
rencias a un «Consejo particular,, que entiende de las cosas de Indias, como lo 
manifiesta Carlos I cuando, a punto de partir para Alemania desde La Coruña , 
dispone que la Casa de la Contratación, en su ausencia, se entienda para los 
asuntos de las colonias con el regente Adriano y con los "de mi Consejo de 
Indias ,,, aunque por entonces no hay todavía constancia documental, según 
demostrara fehacientemente Schafer, de que dicho Consejo tuviese vigencia 
legal e institucional propiamente dicha. Y aunque en marzo de 1523 se nom-
bra al doctor Beltrán funcionario del Consejo de Indi as, éste no adquiere ver-
dadera carta de naturaleza hasta 1524 -el documento fundacional propiamente 
dicho no se encuentra-, cuando consigue jurisdicción autónoma respecto a los 
demás Consejos , razón por la cual Schafer, en buena teoría institucionalista, 
defiende que ésa ha de tomarse como la verdadera fecha de creación del Con-
sejo Real y Supremo de las Indias , quedando el resto de referencias entre 1519-
1523 como meros prolegómenos de su proceso creativo. 

Sobre la organización, funciones y competencias del Consejo de Indias, 
así como de sus relaciones con la Casa de la Contratación , es de lo que trata en 
puridad la obra de Schafer en sus dos tomos. Los aspectos organizativos y 
competencias del Consejo para los siglos XVI y XVII se desarrollan a través de 
los sucesivos ordenamientos de 1543, 1571 y 1636. Y así como Fonseca fuera 
la figura que llena al completo la génesis y desarrollo inicial de la Casa de la 
Contratación , la figura todopoderosa del Consejo de Indias en su etapa inicial 
sería, en palabras de Ramón Carande, ese "atrayente y ambicioso,, Francisco de 
los Cobas, mano derecha del emperador. La documentación privilegiada para 

16 Una versión, actualizada y ampliada de uno y otro tclha , puede verse en mi 
comunicación al Congreso internacional convocado sobre el V Centenario de la Casa de 
Contratación. Para el papel de la Casa de Contraci ón, en cuanto institución, ejerciendo 
como Consulado del Mar, puede verse A. M. BERi'\!AL, La financiación de la Carrera de 
Indias. Dinero y crédito en el comercio colonial español, 1492-1824, Madrid-Sevilla , 
Tabapress-Fund. El Monte, 1993. 
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su estudio serán las consultas emanadas del Consejo y las visitas inspectoras 
giradas al mismo, desde la primera de 1542. 

Es durante el reinado de Felipe II cuando se adoptan dos medidas que 
van a desnaturalizar en buena parte al Consejo de Indias y a la Casa de Con-
tratación -a ésta, en cuanto institución subordina de aquél-: 1) la primera, el 
traspaso al Consejo de Hacienda de la administración y recursos de la hacien-
da colonial a partir de 1557. Una medida que vino inducida por la acuciante 
falta de dinero, pues de ese modo se pensaba que podría optimizarse el uso 
de las remesas de Indias -cada vez más decisivas en la política imperial espa-
ñola- al servicio de la Corona17; disposición que tendría su correlato en otras 
medidas adoptadas para una modernización contable tendente al mismo fin 
como fuera la implantación de la partida doble en la administración de diver-
sos ramos de la hacienda pública, labor llevada a cabo con eficacia por el ban-
quero sevillano al servicio del rey, Pedro Luis de Torregrosa 1s. Con anteriori-
dad, en 1556, se había nombrado a un factor general -López del Campo--, 
siguiendo los dictados de centralización y disponibilidad de la negociación y 
de los recursos, con la facultad de contratar y cobrar cuanto estuviese relacio-
nado con la corona y con la obligación, para la Casa de la Contratación, de 
entregarle toda la hacienda real que recibiese de Indias, con lo que éstas que-
dan sujetas a las necesidades de la Corona en términos financieros; 2) los cam-
bios introducidos en la política colonial a partir de 1571 y que, como ya tene-
mos escrito en otro lugar, fueron medidas adoptadas tras la visita de Felipe II a 
Sevilla, la única vez que un rey español tuvo la oportunidad de ver la flota de 
Indias en el Guadalquivir gracias a la actividad llevada a cabo por el factor 
Duarte, que es quien se ocupó de preparar el recibimiento que le hizo la ciu-
dad y del que quedara constancia en la relación coetánea que del mismo hicie-
ra el humanista sevillano Juan de Mal Lara. 

Muchos son los aspectos destacable en la obra de Schafer que, pese al 
tiempo transcurrido de su publicación, la convierten en un trabajo por ahora 
insustituible, al menos en las cuestiones principales de las que se ocupa. Y 
entre ellas, a mi entender, la primera de todas es el estudio que realiza sobre la 
"burocracia,, indiana residente en la metrópoli, tanto la que componía la elite 
de alta dirección de la política y administración colonial ocupando los puestos 

17 A. M. BERNAL, "Remesas al servicio del Imperio: control, cuantificación y calida-
des de los metales preciosos", en A. M.BERNAL, L. DE RosA y F. D'EsPOSITO, eds. El gobier-
no de la economía en el Imperio español, Sevilla-Nápoles, 2000. 

1s Véanse las diversas contribuciones fundamentales de E. HERNÁNDEZ ESTEVE 
sobre dicha cuestión en general y, en particular, su trabajo Establecimiento de la partida 
doble en las cuentas centrales de la Real Hacienda de Castilla (1592). Vol. I. Pedro Luis 
de Ton-egrosa, primer contador del Libro de Caja, Banco de España, Servicio de Estu-
dios, n.º 14, 1986; con anterioridad, Torregrosa había llevado a cabo la modernización 
contable en ramos tan importantes como los bienes de difuntos de Indias o el de la 
propia hacienda de la ciudad de Sevilla, tema éste ultimo estudiado en I. MARTíNEZ Rurz, 
Finanzas y crédito público en la España moderna. La hacienda de la ciudad de Sevilla, 
1528-1768, Sevilla, 1992. 

.. 
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preeminentes del Consej o de Indias -presidentes, consejeros, cancilleres, fisca-
les, secretarios, receptor es, tesoreros , contadores, relator es, etc.- como los de 
la Casa de la Contrat ación -presidentes , tesoreros, contad ores, factores, aseso-
res, jueces letrados , fiscales, etc.-; suman para los dos siglos estudiados alrede-
dor de una 700 personalidad es, un cómput o en verdad notable -co nstituy en 
los apéndices del tomo I- para conocer en manos de quiénes estuvo la gestión 
y decisiones de la política americana de España durante dos siglos. En el tom o 
II estudia la burocr acia funcionarial residente en las Indi as, con una relación 
de 3.200 personajes entre virreyes, presidentes , oidores y fiscales de Audien-
cias, alcaldes y fiscales del crimen, gobern adores de pro vincias, arzobispos y 
obispos, etc., que se conviert e, sin duda, en pal abras del mismo Schafer, "en la 
labor más difícil de mi obra" y de la que yo diría que es también la menos 
explotada, pues los Apéndices que incorpora, en sí mismos , son una fuente 
document al de excepcional valor muy estimada en los modernos estudios de 
sociología históri ca inter esa da por la burocracia al servicio del Estad o . Explotar 
de manera adecuada la documetación acumulad a en ambos apéndices es una 
tarea pendiente por hacer y confiamos que con la reedición de Ja obra encuen-
tre el historiad or cap acitado para acometerla. 

No sólo se relacionan los puestos prin cipales y personajes que los ocu-
pan. Se dan noticias de los puesto s subalternos y de cómo , en doscientos años, 
fuera crec iend o el frondoso árbo l de aquella burocr acia coloni al, no muy bien 
pagada -al menos, en términ os monetarios, según se deduce de los datos 
apo rtados , aunque había regalosi9, propinas , aguinaldos y otros comp lementos 
en función de la produ ctividad, que revelan un tipo de remuneración muy 
moderna pero, aun así, escasa en relación con la carestía de la vida por mor de 
la inflación en el XVI y de las devaluaciones monetarias en el XVII- , lo qu e deja-
ba abierta la puerta a tod o tipo de corruptelas y tráfico de influencias. Porque, 
de lo que no hay duda , es de que los puestos en la administración colonial 
eran buscados y apetecibles y no sólo los de más realce, como por ejemplo el 
puesto de canciller de las Indias se rvido sucesivamente por los prohombres 
políticos de cada momento -Ga ttina ra, Cobos, el conde-duque etc.-, sino 
incluso los más mode stos. Conocida la apetencia, pronto se abrió la veda , 
desde el poder, de hacer más y más extensi ble desde 1636 la corrup tela de la 
venta de oficios -que ya estudiara en su día el malogrado, Tomás y Valiente-, 
sin que ningun o de ellos queda ra excluid o del mercad eo pues se llegaría 
inclus o a vender una vez, a fines del XVII , el cargo de virrey, que por cierto 
quien lo compró, care ciendo del dinero ofrecido, se comprom etería a pagarlo 

19 Uno de los más est imado s compl emen tos ent re el perso nal del Consejo de 
Indias y de Ja Casa de la Contración era el de los abonos para asistir a las corridas de 
toros celebradas en la plaza Mayor de Madrid y en la plaza de San Francisco de Sevilla, 
respect ivamente , reservando varios palc os bien situados en la balconada de las plazas y 
cuyo pago se hacía a cargo de los ingresos recibidos de Indias, más de una vez, caren-
tes las arcas institucion ales de los fondos precisos , no se dudaría por los func iona rios 
indian os en recurrir a expedie ntes en extremo irregulares para proveer los fondos nece-
sarios, aun en detrimento de la propia negociación colonial. 
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a crédito con las ganancias que esperaba conseguir en el desempeño del 
cargo; el resto, estaban sujetos a las fluctuaciones de la oferta y demanda de 
compra y venta de cargo s, proliferando los puestos sobreañadidos en calidad 
de supernumerarios y la compra de plaz a de .. futuras .. para servirlas cuando el 
titular que la, regentaba falleciese o se jubilase . 

La historia institucional del Consejo y de la Casa y su labor de orga niza-
ción y gobierno en las India s son , sin duda, los contenidos estudiados por 
Schafer con más detenimiento, con afán de estudio casi definitivo. Por ello, el 
tomo prime ro al completo y el capítulo primero del tomo segundo son, sin 
duda, los más elaborados, y tratados con mayor minuci osidad y variedad de 
fuentes; así, el capít ulo primero del tomo segun do, que abarca la organización 
colonial , destaca en extensión respecto al resto del volumen: ocupa el 56,75% 
del total del mismo. Los dos restantes capít ulos , dedicados a la legislación 
sobre los indios y al comercio, navegación y ciencia -aun manteniéndose en el 
estricto enfoqu e de partid a de analizar con preferencia las competencias que el 
Consejo de Indias tuviera en ellos- están más incompletos, tienen un trata-
miento menos exhaustivo , ofrecen menos novedades y, por último, son aque-
llos sobre los que la investigación posterior ha aportado mayores innovaciones . 

La legislación sobre indios y la recopilación de las leyes indianas fueron, 
en palabra s de Schafer, "un exponente notable de la pericia y cultura de los 
jurisconsultos españoles"; el quehacer del investigador alemán, en este punto, 
contaba con precedentes imp orta ntes y, con posterioridad, es bien conocida la 
frondosa calidad de la bibiliografía española sobre el derecho indiano . Como 
ha escrito Pérez-Prendes , fue complej o el desarrollo histórico institu cional 
indiano cuyos hitos, par a los siglos XVI-xvn, lo marcan las leyes de Indias de 
1526, las leyes nuevas de 1542-1543 con las que se buscaba .. 1a soluci ón legal a 
la duda indiana .. y, fracasad as éstas, el trabajo de recopil ación emprendido por 
iniciativa del Consejo de Indias que culminaría con la Recopilación de 1680, 
proceso del que diera una relación det allada el profe sor Manzano 2º superando 
cualquier otro estudio anterior. Y otro tanto pudiera decirse del capítulo dedica-
do al comer cio y naveg ación de las Indi as, tal vez el aparta do mejor atendido 
por la investig ación americanista posteri or a la publicación de la obra de Scha-
fer. Quizás la más notoria ausencia en ésta sea la escasa atención que se presta 
a las relacione s entre las dos instituciones públicas -Consejo Real y Casa de la 
Contratación- con la tercera institución, de índole privada , igualment e decisiva 
en la Carrera de Indias: el Consulado. Una carencia perfectamente justificada 
por cuanto , cuan do Schafer investigaba , aunque ya se había transferido desde 
1903 la documentación consular conservada en Cádiz al Archivo General de 
Indias e integrada en éste bajo la denomin ación de Papeles de Cádiz , todavía 
pasarían varias décadas hasta ponerse a disposición de los investigado res21. 

20 Recopilación de las Leyes de los Reynos de las Ind ias mandadas imprimir y 
publicar por la magestad católica del Rey don Carlos JI... En Madrid, por Julián de Pare-
des, 1681, reed itada por Ediciones Cultura Hispánica, Madrid 1973, en 4 tomos, con 
estudio prelimin ar de Juan MANZANO MANZANO. 

21 A. HEREDIA , Inventario de los fondos de Consulados del Archivo General de 
Indias, Ministerio de Cultura , 1979. 
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La publicaciones inmediatas a la obra de Schafer -por ejemplo, la parte 
referida a las Indias en el estudio de Ramón Carande sobre Carlos V y sus ban-
queros, o en la obra de Hamilton, etc.- ya pusieron de manifiesto cómo el 
marco definido por los estudios institucionalistas podía ser largamente rebasa-
do y enriquecido desde otras perspectivas investigadoras historiográficas sobre 
temas como la práctica del comercio --compañías, factores privados, contabili-
dad y ajustes de cuentas, etc.-, la regulación del crédito y préstamos bajo las 
modalidades del contrato de préstamo marítimo adecuado a la realidad del 
comercio atlántico distinta del mundo mediterráneo de donde procedía, el 
monopolio, los contratos de fletamiento, la avería, la aseguración marítima, la 
creación de Consulados y Casas de Moneda en Indias , la cuestión monetaria en 
las colonias, el contrabando, la fiscalidad, las armadas y flotas, el comercio Aca-
pulco-Filipinas , la trata de esclavos, los aspectos financieros y bancarios , etc22. 
Aspectos característicos de la Carrera de Indias, que interrelacionaban al sector 
público con el privado y que, en su ve1tiente mercantil y financiera , exigieron 
también una atención legislativa y una labor organizadora en la que se vieron 
involucrados tanto el Consejo de Indias como la Casa de la Contratación . 

Con todo, pese a los progresos de la investigación en los estudios ameri-
canistas en la segunda mitad del siglo xx, el libro de E. Schafer mantiene en el 
presente su papel estelar, como un clásico, en el acervo de la historiografía 
indiana, pues se trata de una obra de obligada referencia. Agotada hace 
muchos años , era una obra imposible de conseguir ni siquiera en el mercado 
de libros de viejo incluso para quienes seguimos con asiduidad las ofertas, 
cada vez más raras y muy de tarde en tarde -a veces, durante varios años 
seguidos sin aparecer-, que de este libro se han hecho en las últimas tres 
décadas; e incluso es una obra difícil de acceder para su consulta en bibliote-
cas e institutos de investigación, por lo limitadas que fueron, en su día, las tira-
das de uno y otro volumen. De ahí el acierto de la Junta de Castilla y León al 
tomar la inciativa de su reedición, en colaboración con Marcial Pons Historia, 
al poner de nuevo en circulación un trabajo científico de singular calidad, 

22 Sólo a título indicativo se podrían evocar los estudios sobre las diversas mate-
rias enunciadas, que han conocido un detallado estudio investigador con posterioridad 
a la publicación de la obra de Schafer, como los de Smith sobre consulados, de Céspe-
des del Castillo sobre la avería y casas de moneda, de Otte sobre la praxis del comercio 
colonial, de Rodríguez Vicente sobre consulados indianos , de Martínez Gijón sobre la 
compañía, de A. M. Berna! sobre préstamos marítimos y aseguración , de Chaunu sobre 
el régimen y sistemas de flotas, de Donoso sobre compradores de oro y plata, de 
Domínguez Ortiz sobre extranjeros y naturalizaciones , de S. Tinoco sobre la banca 
pública sevillana, de García Fuentes sobre remesas, de Serrano Mangas sobre las flotas 
de la plata , de Llavador sobre la práctica jurídica , de B. Torres sobre armadas , de E. Vila 
sobre trata de negros ... , y un largo etcétera imposible de reseñar y bien conocido entre 
los especialistas. De los diversos temas enunciados, sería el de la banca el que merecie-
ra una atención particular por Schafer con su estudio sobre la quiebra de la banca de 
Castellanos de Espinosa y Jacome Mortedo a comienzos del siglo XVII, quizás por la 
grave repercusión que tuviese la quiebra bancaria de 1601 y que obligase a intervenir 
muy directamente al propio Consejo de Indias. 
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acorde con la teoría y metodología históricas de su época -la historia institu-
cional- e inserto en los vaivenes de los tiempos convulsos -de España y Euro-
pa- en que fuera el libro publicado. Para quienes ya lo conocían y sean usua-
rios del mismo -como avezados investigadores que por encima de cualquier 
otra valoración estimarán la utilidad del trabajo bien hecho- la reedición de la 
obra de Schafer supondrá un alivio en el engorroso trajín que supone con fre-
cuencia su consulta por la rareza de ejemplares disponibles y de los que se 
carecen en los centros de estudios de más reciente creación. Para los más jóve-
nes investigadores que aún no lo hubiesen manejado, el reeditarlo supondrá 
una ocasión para tomar contacto con un trabajo científico que une a la calidad 
intrínseca del mismo el valor hoy día, inestimable , de haberse convertido , a la 
par, en un clásico de la historiografía americanist a y en una fuente documental 
inapreciable. 

ANTONIO-MIGUEL BERNAL 

Sevilla, agosto de 2002 



PROEMIO 

La literatura histórica española y americana es inmensamente rica en 
libros y artículos sobre la magna época de las actividades coloniales del país 
cuyo soberano pudo antaño decir que en su imperio no se ponía el sol. Desde 
el primer viaje de Colón hasta la terminación de las luchas de independencia, 
técnicos y aficionados trabajaron en describir los grandes descubrimientos y 
sus personajes, el comercio y la navegación, las actividades culturales y guerre -
ras, la historia de la Iglesia y de las misiones , y no hay que hablar del sinnú-
mero de obras histórica s sobre la independencia que naturalmente encuentra 
el eco más vivo en la América hispana. 

Pero parece extraño que hasta ahora nadie se haya sentido inclinado a 
dedicar un estudio, basado en las fuentes riquísimas , a la historia de la admi-
nistración de aquel inmenso organismo que fueron ya, pocos decenios des-
pués del descubrimiento , las colonias españolas de América. Desde que en el 
siglo xvn Antonio de León Pinelo, cuya obra principal desgraciadamente nunc a 
salió a luz, Juan de Solórzano Pereira y José de Veitia Linaje escribieron sus 
compilaciones labori osas, pero desde el punt o de vista moderno completa-
mente faltas de crítica científica , no ha salido ni una historia de la Casa de la 
Contratación de Sevilla, ni una descripción crítica de la historia , organización y 
labor de la suprema autoridad administrativa del imperio colonial, del Consejo 
Real y Supremo de las India s. 

Pero aunque sea muy sensible la falta de una historia del Consejo de las 
Indias, sin embargo es en cierto modo explicable. Cuando hace algunos años 
comencé, aconsejado por un buen conocedor de la historia colonial de Espa-
ña, mi distinguido amigo don Ernesto Restrepo Tirado, cónsu l de la República 
de Colombia, a ocuparme en el Archivo de Indias detenidamente de la historia 
del Consejo de las Indias y delimitar así con mayor precisión un plan referente 
a la historia de la administración colonial de España y concebido desde hacía 
decenios, estaba yo muy lejos de adivinar en qué avispero iba a meter la 
mano. Por cierto habí a en el antiguo edificio de la Lonja sevillana material sufi-
ciente para una historia del Consejo de Indias, pero demasiado amplio y en su 
ordenación muy poco favorable a un trabajo rápido y profundo . No existía 
ninguna serie más o meno s completa de actas de sesiones que pudiese servir 
de guía, y tampoco un archivo separado del mismo Consejo de Indias , aunque 
algunas secciones del Archivo General de Indias , como el Indiferente General , 
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parte de la Contadurí a General y los papeles de la Contratación , contienen 
material panicularmente rico y valioso para la histo ria y organización de la 
autoridad suprema. Pero éstas solas abarcan ya más de 5.000 legajos gruesos, y 
en realidad casi todo el Archivo de Indi as con sus 30.000 legajos es el propio 
archivo del Consejo, en el cual a cada momento y en los sitios más inverosími-
les se pueden encontrar documentos de la mayor import anc ia. 

En vista de esta excesiva riqueza pronto tuve que conformarme con una 
división de mi plan, para llega r a presentar una obra completa en su conteni-
do. El punt o de división históricamente más importante es, como para toda la 
histori a mode rna de España, tamb ién para la del Consejo de Indi as, la extin-
ción de la casa de Austria por la mue1te del desdichado don Carlos II en el año 
de 1700. Y en cua nto a la materia, me vi obligado a separar estrictament e la 
historia y organ ización del Consejo de Indi as de la desc ripción de su labor 
administrativa refer ente a las coloni as. 

El primer tomo que hoy tengo la honr a de presentar al públi co abarca 
pues sólo la historia y organización del Consejo de Indi as y de la Casa de la 
Contrat ación, su único organismo ejecutivo en la metrópoli. El segundo tomo , 
más tarde , describirá la actuación del Consejo en la administra ción de las colo -
nias, dividida por materias según la organización colonial. Si me queda n vida y 
fuerzas, espero poder des cribir, reunidas en un tomo tercero, la historia y 
actuación del Cons ejo bajo los Borb ones hast a su extinción definitiva en 1834. 

Para la histor ia y organización del Consejo de Indi as, como ya dije , en 
primer lugar son imp ortante s los documentos del Indiferente General, los pri-
mero s 170 legajos de la Contaduría Gene ral y part e de los pape les de la Casa 
de la Contratación, aunque en las tres secciones, dado su gran volumen , con 
cuid adosa se lecció n y frecuentemente sólo en mu estras . El fundamento son las 
consultas al rey , aunque se han conse rvado en cantidad muy desigual. Del 
tiempo de don Carlos V son nada más que restos , del de don Felipe II existen 
ya bastantes más , y en el siglo XVII crecen tanto en cantidad como disminuyen 
en import ancia material. Las consultas son tan importantes sobre todo por el 
hech o de que reprodu cen el desarrollo histórico de los sucesos, los asuntos de 
organización , etc. , gen eralmente de mane ra muy sincera y sin el misterio acos-
tumb rado en publi cac ion es oficiales . Des graci adame nte su uso, como del 
todos los documentos, muchas veces es dificultado por la circunstancia de que 
los antiguos secretarios , que tení an que mane jarlos diariamente , desgarraron 
casi siempre el conjunto material de los documentos. En un sitio, por ejemplo, 
encontram os el memorial de una autoridad o de un individu o para el rey, en 
otro el decreto real de informarl e sobre el asunto, en el tercero la consult a res-
pectiva, mientra s que la definitiva declara ción formal por cédul a real está 
incorp orada en otro legajo. Hay pues con frecuencia la nec esidad de repasa r 
los más diferent es legajos -que muchas vece s por el descuido de antiguos 
investigadores es tán muy mal ordenados interiorm ente- por un solo asun to 
para tener presente la situaci ón general. Aunque esto no ocurre siempre , pues 
las consult as explican frecuentemente los pre cedentes con mucha amplitud , y 
la breve nota marginal del rey en much os casos es suficiente para hacer cono-
cer al técnico la solución del asunto. 
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La segund a fuente importante consta de los numerosos libros de registro 
del Consejo de Indias. En ellos también la dispersión es muy grande, y como 
los tomos no tienen índices, sino que siguen solame nte el orden cronológico, 
la búsqueda en ellos necesita mucho tiempo. 

De alguno s acontec imient os particulares en la histori a del Consejo y de 
los expedientes persona les hay legajos especiales que en su mayor parte con-
tienen material muy imp01tante, así como también la docena de legajos que 
tienen el nombre de "pape les y borradores" y en los cuales evidentemente se 
ha depositado todo lo que no tenía cabida en la rotu lación de los demá s docu -
mentos. Pero precisamente en ellos he enc ontrado noticia s interesantísimas. 

Los papeles de la contaduría genera l, cuyos libros de registro desgracia-
damente parecen haberse perdido por completo, son poco agradab les para el 
investigador por la excesiva amp litud y prodigalidad en la con tab ilidad de 
aquellos tiempos, pero contienen muchas noticias valiosas para la historia 
financiera del Consejo y sobr e asuntos de personal, aunqu e precisamente por 
su extensió n sólo se pueden extracta r ciertos detalles, tanto más cuant o que 
para nuestros fines el estudio especial sobraba por su igualdad formal. En los 
documentos de la Casa de la Contratac ión hay que tener en cuenta principal-
mente las correspondencias, cédulas, libros de registros y de provistos que 
contienen todo s los nombramientos asentados en la Casa, no solamente de 
funcionarios, sino también de muchos del Consejo de Indi as. 

En el Archivo Genera l de Simancas se encuent ra buena parte de material, 
importante para algunas especialidades de la historia del Consejo de Indi as. En 
primer lugar las «Quitaciones de Corte ", en las cuales están reunidos los títulos 
de todos los funcionarios del Estado (hasta principios del siglo xvrn) que perci-
bían su salario, en total o en parte, de la pagaduría gen eral de Castilla. Estas 
Quitaciones están bastan te completas, pero su ordena ción alfabética por nom-
bres - y donde éstos faltan, por grados académicos (bachiller , licenciado, doc-
tor) o por categoría de nobleza (conde , marqués, duque)- es poco afortunada . 
Además se encuentran en Simancas numerosos documentos sueltos para la 
historia primitiva del Conse jo de Indias, hasta ahora completamente desconoci-
dos . En cambio, las importantísimas Consult as del Consejo de Castilla referen-
tes al de Indias han desaparecido o quizás están tan ocultas entre otros pape-
les, que sólo una feliz casualid ad podría descubrirlas. 

Esto es a grandes rasgos el material de documentos, importantes para la 
historia del Consejo de Indi as. Lo que se encuentra entre los manuscritos de la 
Biblioteca Nacional de Madrid es menos útil para el tema de este tomo prime-
ro, y el Archivo Histórico Nacional no cont iene nada relativo a los tiempos 
anteriores a 1700. 

La literatura impresa que se ha usado está indicada en la Bibliografía al 
final de este tomo. El que ésta parezca poco extensa, resulta de la circunstan-
cia de que he omitido de antemano citar la literatura de la propia historia colo -
nial, en cuanto no está basad a en fuentes originales, de la falta de obras espe-
ciales sob re la historia de la administra ción española y, finalmente, de que en 
España es casi desconocido el ramo de literatura de memorias contem porá-
neas, tan célebres por ejemp lo en Franc ia. Las pocas obras de esta clase que se 
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encuentran en la Colección de documentos inéditos para la historia de España, 
en el Semanario erudito de Valladares y en otras partes, nos hace sentir aún 
más esta falta, por lo interesantes que son. 

La presente obra es la versión castellana del primer tomo de mis inves-
tigaciones sobre el Consejo de Indias , publicado al mismo tiempo por el Ins-
tituto Ibero-Americano de Hamburgo, bajo el titulo Der Kóniglich Spaniscbe 
Oberste Indienrat -Consejo Real y Supremo de las Indias-. Seine Geschicbte, 
Organisation und Tatigkeit bis zum Ausgang des Hauses Oesterreich. Band l. 
La traducción reproduce exactamente el original, sólo con las modificaciones 
indispensables en la forma, especialmente de las citas que en la obra alema-
na se presentan traducidas y, como notas, en castell ano. Las citas textuales 
de documentos están algo adaptadas a la ortografía moderna, para entender-
las mejor y porque a mi parecer su copia literal es tan laboriosa como inútil, 
pues la ortografía de los siglos XVI Y XVII está basada únicamente en el capri-
cho del escribiente, variando sin sistema alguno muchas veces en el mismo 
documento. 

¡Algunas palabras de gratitud para terminar este proemio ya muy largo! 
En primer lugar, las tengo que dirigir a la Notgemeinschaft der Deutschen Wis-
senschaft , que ha subvencionado muy generosamente mis investigaciones; sin 
ella no me hubiese sido posible hacer estos estudios tan amplios y difíciles. 
Asimismo tengo que expresar mis gracias más sinceras a los jefes y facultativos 
de todos los institutos científicos españoles donde he seguido mis investigacio-
nes . Nombro solamente a don Juan Tamayo y Francisco, director del Archivo 
General de Indias, a don Ángel de la Plaza , antiguo jefe del de Simancas, a don 
Cristóbal Bermúdez Plata, director de la Biblioteca Provincial y Universitaria de 
Sevilla, y a don Rafael Núñez, bibliotecario de la Colombina, quienes me pres-
taron la más valiosa y simpática ayuda en mis estudios . A don Federico Ruiz 
Morcuende, jefe dél Archivo del Ministerio de Estado , le agradezco vivamente 
las notas que me dio sobre la antigua residencia del Consejo de Indias en el 
Alcázar de Madrid, que confirman completamente lo indicado por mí en la 
página 138 de mi obra , antes de conocerse el valioso descubrimiento del señor 
Morcuende de gran cantidad de planos del Alcázar. 

La versión castellana de mi obra la emprendí por invitación del ya citado 
culto y activo Jefe del Archivo de Indias, don Juan Tamayo, quien tuvo la bon-
dad de patrocinarla ante los señores directivos del Centro de Estudios de His-
toria de América e interesarlos en la publicación de esta traducción al hermo-
so idioma de Cervantes. Tanto a mi distinguido amigo Tamayo, como al centro 
dirigido por el sabio don José María Ots Capdequí, les debo mi más vivo agra-
decimiento. 

Que esta modesta obra contribuya para fortalecer nuevamente los lazos de 
mutua comprensión y de cordial amistad que siempre han existido entre las dos 
naciones, España y Alemania , sería para el autor alemán , amigo muy sincero de 
España desde hace casi cuarenta años, el premio más hermoso a su trabajo. 

Prof. Dr. E. SCHAFER 
Sevilla, septiembre de 1935 
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EL DESARROLLO DE LA COLONIZACIÓN ESPAÑOLA 
HASTA LA FUNDACIÓN DE LA CASA 

DE LA CONTRATACIÓN DE SEVILLA, 1493 A 1502 

El día 3 de agosto del año de 1492 Cristóbal Colón había salido del puer-
to de Palos para los mares desconocidos del poniente, y ya ocho meses más 
tarde, en Barcelona, pudo dar a los reyes don Fernando y doña Isabel, en pre-
sencia de muchísima gente entusiasmada , la relación de sus resultados casi 
inverosímiles, y poner a sus pies las comprobantes visibles: maderas extrañas , 
aves, obras de orfebrería, llevadas a la real presencia por las manos de los 
color ados ind ígenas de las islas Antillas. 

Y cuanto menos esperado fue un éxito tan fausto, tanto más entusias-
mados los propios Reyes Católicos emprendieron la labor grata de asegurar y 
ensanchar lo que se había alcanzado, y con mucha razón se empezaron apre-
suradamente los preparativos para una segunda expedición mucho mayor. No 
solamente se trataba de salvar, cuanto antes, a la gente desembarc ada por 
Colón en la isla Española , después del naufragio de la ·Santa María>,, y cuya 
situación era ciertamente algo apurada, sino sobre todo de adelantarse al sobe-
rano vecino de Portugal en el resguardo de las nuevas posesiones, porque éste 
ya había hecho indicaciones de que la tierra recién hallada parecía pertenecer 
a su propia esfera colonial, cuando recibió en audiencia al descubridor, obliga-
do por los temporales a arribar forzosamente a las orillas del Tajo. 

Según la costumbre de aquellos tiempos, se solicitaba del soberano Pon-
tífice del mundo cristiano la confirmación de las nuevas posesiones españolas , 
y ya en 3 de mayo de 1493 el papa Alejandro VI adjudica •por voluntad pro-
pia .. , en la bula Inter las islas y continentes descubiertos a la 
Corona de Castilla, añadiéndose al día siguiente la definición : • ... hacia el Occi-
dente y Mediodía, fabricando y componiendo una línea del Polo árctico que es 
el Setentrión, al Polo antártico que es el Mediodía .. . , la cual línea diste de cada 
una de las islas que vulgarmente dicen de los Azores y Cabo Verde, cien 
leguas hacia el Occident e y Mediodía ..... 1. 

1 Véase sobre lo dicho W. ScHIRRMACHER, Geschichte van Spanien, T. 7, Gotha 1902, 
pp. 39 ss. y P. Gorrsc HALK, Tbe earliest diplomatic documents on Ameri ca, Berlín 1927, con 
facsímiles y textos literales de las bulas. Ademá s, el texto literal de la bula del 3-V-1493 en 



24 EL CONSEJO REAL Y SUPREMO DE LAS INDIAS 

Con estos dos decretos de la curia romana, las aspiraciones de España, 
frente a su rival portugués, están por lo menos provisionalmente aseguradas. Al 
mismo tiempo el apresto de la proyectada expedición hacia el occidente se 
emprende con la mayor actividad. Quedándose los reyes en Barcelona, el descu-
bridor sale para Sevilla a fines de mayo, y poco después le sigue el arcediano 
Juan Rodríguez de Fonseca, para ayudarle en la organización de la flota 2. 

La personalidad de Fonseca está tan estrechamente relacionada con el 
desarrollo de la administración colonial de España durante los treinta años 
siguientes, que cie1tamente es digna de breve reseña. Nacido en Toro (Zamo-
ra) en 1451 e hijo de Fernando de Fonseca y Ulloa, señor de Coca y Alaejos, y 
de Teresa de Ayala3, ya desde su juventud era muy protegido por la reina doña 
Isabel y después de sus estudios, hechos en Salamanca con Antonio de Lebrija , 
fue recomendado por su protectora al obispo de Ávila, fray Hernando de Tala-
vera, para formarse en la compañía de este hombre virtuoso. Siendo nombra-
do Talavera para arzobispo de la recién conquistada ciudad de Granada, Fon-
seca le acompañó como su provisor, pero poco después fue promovido a 
arcediano de la catedral de Sevilla4. Conserv ándose siempre en la protección 
de la reina, gran admiradora de su severa integridad, según dicen, rápidamen-
te ascendió a obispo, sucesivamente de Badajoz (1495) , Córdoba (1500) , 
Palencia (1505) y Burgos (1514), siendo ya como arcediano miembro del Con-
sejo de Castilla y desde 1511 arzobispo titular de Rosanos. Varias veces sus ser-
vicios se usaron en misiones diplomáticas al extranjero: acompañó a la infanta 
doña Catalina en su malogrado viaje de novia a Inglaterra (1501) y fue encar-
gado en 1505 de conducir al rey don Felipe el Hermoso y a su esposa doña 
Juana desde los Países Bajos a España6. 

Hombre de tanta influencia política, desgraciadamente no se amoldó 
mucho al tipo del sabio y benigno obispo de Ávila. En una carta, solicitada por 
él mismo, del erudito doctor Antonio de Guevara, obispo de Mondoñedo y 
cronista del emperador, escrita en 12 de mayo de 15237. leemos una descrip-

DU I 34, 14-21, la traducción castellana de la del 4-V-1493 en DU I 16, 356-362. Las dos 
bulas reproducidas con las fechas de 3-V y 4-V- 1493, por A. M. Fabié en DU II 5, 1 ss., 
están fechadas erróneamente, siendo en realidad de 26- IX- 1493 y 21-III-1499. 

2 El hecho de que Fonseca estaba también en Barcelona lo indica la real cédula 
de 1-VI-1493, dirigida a Colón: " ... y cuanto a lo que decís que habéis menester el libro 
que acá dejasteis, y que se trasladase y que se vos enviase, ansí se hará y darle a formar 
(?), como lo lleve don Juan de Fonseca .. (DU I 30, 164). 

3 CARRAFFA, Diccionario Heráldico y Genealógico, T. 35, 190, nota. 
4 G. GoNZÁlEZ DE ÁVILA, Teatro eclesiástico, Madrid 1645', Tomo I, ·Badajoz .. , p. 46. 
5 DU I y II passim. Como obispo de Palencia tenía, como sus antecesores, el títu-

lo de ·Conde de Pernia .. y firmaba durante este tiempo: "El obispo de Palencia, conde•, 
lo cual muchos de los copistas de los DU han tomado equivocadamente por firma de 
dos personas distintas. 

6 GONZÁLEZ DE ÁvrLA, o. cit., Tomo II, "Palencia", Madrid 1967, p. 177. 
7 Epístolas familiares ... del ilustrísimo Señor D. Antonio de Guevara , Obispo de 

Mondoñedo , Predicador y Cronista del Emperador Carlos V En la ed. de Madrid , de ]. 
González , hecha en 1732, es la carta núm. 40, en otras anteriores la 39. 
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ción de su carácter, por cierto no muy halagüeña y bastante franca, que sin 
duda no habría sido muy de su gusto: "Escribisme, señor, que os escriba qué es 
lo que dicen por acá de Va. Sía. Y para hablar con libertad y deciros la verdad, 
todos dicen en esa Corte que sois un muy macizo cristiano y un muy desabri-
do obispo. También dicen que sois largo, prolijo, descuidado e indeterminado 
en los negocios que tenéis entre manos, y con los pleiteantes que andan tras 
vos, y lo que es peor, que muchos de ellos se vuelven a sus casas gastados y 
no despachados. También dicen que Va. Sía. es bravo , orgulloso, impaciente y 
brioso, y que muchos dejan indeterminados sus negocios, por verse de Va. Sía. 
asombrados ... •. Eso sí, añade luego: ·Otros dicen que sois hombre que tratáis 
verdad, decís verdad y sois amigo de verdad y que a hombre mentiroso nunca 
le vieron ser vuestro amigo. También dicen que sois recto en lo que mand áis, 
justo en lo que sentenciáis y moderado en lo que ejecutáis, y lo que más es de 
todo que en cosa de justicia no tenéis pasión ni afección en determinarla. Tam-
bién dicen que sois compasivo, piadoso y limosnero ... • Pero de las palabras 
siguientes se puede concluir que los que juzgaban a Fonseca tan favorable-
mente serían una minoría pequeña, cuya opinión no era compartida por el 
autor de la carta, puesto que amonesta a Fonseca muy seriamente: "No os 
maravilléis, señor , de lo que digo, pues yo me escandalizo de lo que hacéis ... 
No hay virtud más necesaria en el que gobierna república, como es la 
paciencia ... Los prelados y presidentes ... habéis de vivir recatados y ser más 
sufridos ... ». 

Y en realidad lo que sabemos de los hechos del obispo Fonseca ratifica 
por completo la dura descripción del doctor Guevara , mientras que de su cele-
brada imparcialidad se encuentra en ellos bien poco, como veremos más ade-
lante. 

Ya al principio de su dirección de los negocios coloniales, hubo serias 
diferencias con el descubridor y jefe de la gran expedición que debían prepa-
rar en Sevilla juntamente los dos personajes -tanto más comprensible cuanto 
que también Colón tenía un carácter muy difícil y fácilmente irritable-. Tam-
bién el colaborador tercero, Juan de Soria, secretario del infante don Juan y 
contador de la comisión , se portaba bastante mal con el almirante , de tal modo 
que los reyes desde Barcelona tenían que mandar repetidas veces y muy seria-
mente que se tratase al benemérito descubridor con todo el respeto debido y 
se cumpliesen todos sus deseos, pues él debía capitanear la flota y saber mejor 
que nadie lo que haría falta en ella8 . 

Entre los numerosos decretos de los Reyes Católicos -se han conservado 
muchos, más de cien fechados desde fines de mayo hasta fines de agosto-, 
uno de los documentos más importantes, como la primera disposición organi-
zadora dada para la administración de las Indias, es la copiosa "Instruccion del 
rey y de la reina nuestros señores para don Cristóbal Colón · tocante al viaje de 
la flota y organización de la colonia9. En sus puntos principales significa ya una 

B DU I 30, 183 ss., 187, 193, 205, 207 s., 209 s. 
9 DU I 30, 145-157 y, con algunas diferencias , DU I 38, 181-191. La instrucción 

está fechada en Barcelona , 29-V-1493, firmada por los reyes y refrendada por el secreta-
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base para la futura legislación administrativa de las Indias: indica como misión 
más importante la conversión de los indígenas a la fe católica , mandando se 
les trate "muy bien y amorosamente" y se castigue severamente a los que lo 
contrario hiciesen. «Y porque las cosas espirituales sin las temporales no pue-
den luengamente durar -, se disponen para éstas primeramente los preparativos 
del viaje: libertad absoluta del almirante y de los comisarios para escoger los 
mejores barcos y marineros, admitiendo solamente gente conocida y de con-
fianza y comprando ellos mismos, o personas seguras, todo lo necesario, regis-
trándolo cuidadosamente y por duplicado . Todos los expedicionarios tienen 
que hacer registrar sus equipajes antes de la salida, prohibiéndose en absoluto 
llevar mercancías para rescatar arbitrariamente, porque todo el comercio es 
prerrogativa real. 

Llegado a las Indias , el almirante como virrey y gobernador pasará revista 
exacta a toda la gente y secuestrará todos los bienes no manifestados. El 
comercio de rescate se realizará sólo por él o su apoderado y el tesorero real, 
en unión con el contador, y sólo para beneficio de la hacienda real. 

Se emprenderá enseguida la organización administrativa, nombrándose 
por el virrey alcaldes y alguaciles para la ejecución de la justicia civil y crimi-
nal. Que Colón mismo «Oiga y conozca de las apelaciones o de primera instan-
cia, como entendiere que más conviene, y según lo acostumbran hacer los 
otros visorreyes y gobernadores de sus altezas". Para la administración munici-
pal, si fuere menester, por esta vez el Virrey nombrará regidores, jurados y 
otros oficiales, proponiendo en el porvenir a los Reyes para cada puesto una 
terna de individuos . Toda la justicia se hará en nombre del rey y de la reina. 

Para resguardar las mercancías traídas de España o adquiridas en las 
Indias, se ordena la construcción inmediata de una casa de aduana, que se 
pondrá a cargo del tesorero real. La casa correspondiente en la Península · se 
establecerá en Cádiz, bajo el cuidado del contador Juan de Soria. El Almirante 
dispondrá con plenos poderes sobre todos los barcos y su tripulación, para 
enviarlos a descubrir o comerciar en las Indias y para el tráfico con España. 

La conversión y tratamiento de los indios , los rigurosos preceptos de 
registro para el comercio, la administración de justicia idéntica a la de la patria, 
demuestran ya con claridad los gérmenes de las normas administrativas, poste-
riormente tan amplias. Pero del hecho de que esta instrucción tan bien razona-
da quedase por mucho tiempo como papel escrito tiene la culpa no solamente 
la notoria torpeza de Colón en la dirección de la colonia, sino también la asi-
mismo notoria rebeldía de los colonizadores que tan pronto se vieron desen-
gañados en sus esperanzas exageradas -y ciertamente no sin culpa del descu-
bridor- de pasar una vida desahogada de aventureros y de ganar sin trabajo 
riquísimos tesoros. 

Mientras que Colón en compañía de sus hermanos Diego y Bartolomé se 
esfuerza con éxito poco notable en organizar primero la colonia en la recién 

río Fernando Álvarez de Toledo . Ya antes, en 23 de mayo , fue dada una provisión real, 
mandando que nadie , ningún barco ni mercan cía podría ir a las Indias sin licencia de 
los reyes o de Colón y Fonseca (DU I 19, 479-483). 
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fundada ciudad de la Isabela y después en ensanchar sus descubrimientos 
hacia el sur y el oeste , don Juan de Fonseca dirige en Sevilla, siempre por los 
mandamientos directos de los reyesio, los refuerzos necesarios, y se terminan 
en Tordesillas los tratados con Portugal, comenzados ya en 1493, sobre la 
demarcación de las esferas coloniales de ambas potencias, fijándose la línea 
divisoria a 370 leguas al oeste de las islas de Cabo Verde (5-IX-1494), por lo 
cual los portugueses ganaban derechos sobre gran parte del continente sura-
mericano, por entonces no descubierto siquiera. La fijación efectiva de la línea 
de demarcación debía hacerse por una comisión mixta en el plazo de diez 
meses, pero ésta no se realizó nunca 11 . 

En cambio, los Reyes Católicos se desvelan por cumplir los deseos de 
Colón, tocantes a envíos de socorro, dando para ello las mayores facilidades. 
Agradeciéndole su relación, traída por Antonio de Torres, capitán de los barcos 
vueltos a España, contestan con numerosas preguntas que documentan su viví-
simo interés, y proponen el establecimiento de viajes regulares mensuales, pro-
posición que por cierto no llegó a ejecutarse . Al parecer, su encargado especial, 
Fonseca, era demasiado tardo y despacioso para esto y además tenía pocas 
ganas de facilitar, cumpliendo rápidamente los encargos de los reyes, la labor 
del descubridor, para él bien antipático. Repetidas veces los reyes tuvieron que 
incitarle y contestar innumerables consultas, decidiendo ellos mismos muchos 
asuntos que Fonseca , investido con plenos poderes, hubiese podido ejecutar 
sin más ni más con su propia autoridad12. En fin, no se consiguió la ejecución 
lisa y llana de los reales mandamientos para ayudar al virrey de las Indias. 

En 1495 se levanta, bajo ciertas condiciones, la prohibición general de 
salir a las Indias sin licen cia de los reyes, y se da permiso para hacer descubri-
mientos y rescatar, con excepción de la Isla Española, acondicionándose como 
hasta ahora que todos los barcos salgan de Cádiz , donde en la ida y vuelta tie-
nen que ser registrados por los oficiales reales . Y para fomentar más el comer-
cio, se decreta que de todo el oro rescatado fuera de la Isla Española se pague 
a la Corona solamente el quinto, y de las mercancías importadas el décimo. 
Para la Isla Española se dispone la explotación libre de las minas de oro, con 
tal que los colonos pagados por los reyes entreguen las cuatro quintas partes , 
y los demás los dos tercios del oro que hallaren. Se confirma el derecho del 
almirante de participar en los rescates con la octava parte de mercancías de su 
propiedad B. 

10 Véase la correspondencia en DU I 30, 286 ss. y DU I 138, 247 ss. Una lista de 
objeto s y personas necesarias para las Indias , de abril de 1495, se encuentra en DU I 38, 
331-334. 

11 DU I 30, 258-285 y DU I 38, 336-341. 
12 Véans e las numerosas cartas de los reyes en DU I 30, 286-372. 
13 DU I 30, 317-324, de 10-IV-1495, y repetido en Arévalo , 30-V-1495 (DU II 5, 

9-16, donde en la p . 12, renglón penúltimo, hay la errata grave de .. poblarse de cristia-
nos la dicha isla Española que está descubierta•, en vez de "poblarse de cristianos 
demás de la dicha isla Española que está descubierta•. Aquello sería un disparate y ade-
más contrario al siguiente decreto de I-VI-1495). 
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Por las malas experiencias sufridas en la primera expedición colonizado-
ra, demasiado grande, se comprende que inmediatamente después de dar la 
mencionada licencia general, eman ase la disposición de que en la Isla Españo-
la no hubiese más de 500 colonos , incluidos los que estaban a punto de trasla-
darse allá, motivándose esta restricción por los enormes gastos de su sueldo y 
manutención, pues ésta, en su mayor parte, aun entonces era preciso enviarla 
desde España, porque los colonos no podían acostumbrarse a los víveres del 
país y además probablemente no tendrían ganas de dedicarse a la explotación 
agrícola, que no era tan lucrativa ni tan cómoda como la producción de oro 
hecha por los trabajadores indígenas; y aunque los reyes hacen los mayores 
esfuerzos para fomentar la verdadera colonización, enviando grupos de cam-
pesinos , semillas y ganado, en la colonia misma falta por completo la buena 
voluntad, además de que , precisamente, la provisión real sobre el número de 
colonos comprueba que tampoco en la patria existe ya la suficiente compren-
sión de lo que debe ser una colonización sólida, siendo así que uno de los 
capítulos de la mencionada provisión ordena que , llegando nuevos colonos , 
tienen que volver a España los mas antiguos 14. 

Durante los años siguientes se amplían notablemente los descubrimientos 
por el fomento de las expediciones particulares, pero la situación de la colonia 
principal en la Isla Española llega a ser cada vez más insoportable por la rebel-
día de los españoles contra los "genoveses .. 1s, hasta que en la primavera del 
año de 1499 los reyes se consideran obligados a quebrantar los privilegios exa-
gerados de Colón , enviando a las Indias un gobernador nuevo , quien por sus 
graves extralimitaciones es sustituido pasados dos años por el comendador de 
Lares, fray Nicolás de Ovando16. 

No es posible precisar con alguna seguridad hasta qué punto el dirigente 
de los negocios coloniales, don Juan Rodríguez de Fonseca , quien aun des-
pués de haber sido nombrado obispo de Badajoz seguía residiendo en Sevilla, 
ayudado por el oficial Jimeno de Bribiesca, haya participado en las nuevas 
medidas contrarias a los intereses de Colón . Ya se sabe que no era gran amigo 
del descubridor , y Bartolomé de las Casas afirma varias veces y con detalles 
significativos que Fonseca intervino grandemente en los nuevos arreglos. No 

14 DU 1 30, 356 s., Arévalo, 1-VI-1495. 
15 No obstante todos los intentos de demostrar el origen español de Colón que 

en parte han producido construcciones históricas verdaderamente grotescas, la proce-
dencia genovesa de Colón es indiscutible. Recientemente el padre fray ScHLEICHER S. ]. 
ha reunido con todo cuidado las comprobantes que pueden considerarse como definiti-
vas (Investigación y Progreso, año 3, núm. 10). Y la ciudad de Génova ha publicado en 
1932 un tomo espléndido con los facsímiles de todos los documentos. Los españoles de 
la colonia, pues , han tenido completa razón en apodar de •genoveses .. a los hermanos 
Colón. 

16 El comendador Francisco de Bobadilla fue nombrado gobernador de las Indias 
en 21-V-1499, pero no salió allá antes de junio de 1500, llegando a la ciudad recién 
fundada de Santo Domingo en 23 de agosto (nombramiento en DU I 38, 412-416). 
Ovando se nombró en Granada el 3-IX-1501. 
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sería imposible tal hecho, aunque Las Casas no es precisamente un testigo 
fidedigno, ni siquiera en las cosas que pretende haber presenciado personal-
mente. Pero la decisión definitiva en todos los negocios, hasta los menos 
impo1tantes, salía en aquella época de los propios reyes, siendo el obispo de 
Badajoz nada más que el órgano ejecutivo, aunque muy válido, del gobierno. 
Se comprende que con el número creciente de las expediciones de descubri-
miento y el aumento de los negocios crecía también enormemente la corres-
pondencia con la Corte. Recuérdese además que precisamente en aquel tiem-
po los Reyes Católicos estaban muy preocupados por la política exterior y las 
penas familiares 17, y que Fonseca en 1501 estaba ausente, por su viaje a Ingla-
terra. Todo esto demostraba forzosamente la necesidad de encargar los nego-
cios de las Indias a una autoridad administrativa mayor, dotada con personal 
fijo, para garantizar su desarrollo natural y seguro, y así se fundó la célebre 
Casa de la Contratación de las Indias de Sevilla. 

11 La segunda guerra con Francia, la muerte del príncipe heredero don Miguel, la 
del yerno futuro, príncipe Arturo de Gales , y las negociaciones con el príncipe Felipe el 
Hermoso tenían muy ajetreados a los reyes, atribulando especialmente a la reina doña 
Isabel. 



CAPÍTULO PRIMERO 

LA CASA DE LA CONTRATACIÓN DE SEVILLA 
COMO ÚNICO ÓRGANO EJECUTIVO 

DE LA ADMINISTRACIÓN DE LAS INDIAS 

1. Fundación, organización y competencia de la Casa de la Contratación. - 2. 
La labor del poder central , formado según el sistema burocrático, hasta los 

comienzos del reinado de don Carlos J. 

l. FUNDACIÓN, ORGANIZACIÓN Y COMPETENCIA DE LA CASA DE LA CONTRATACIÓN 

En el Archivo General de Simancas he encontrado un documento desco-
nocido, cuyo contenido principal acabo de publicar en Investigación y Progre-
so, y que lleva el rótulo: "Lo que parece se debe proveer , para poner en orden 
el negocio y contratación de las Indias , es lo siguiente,,1. Aunque está sin fecha , 
la mención del viaje de Rodrigo de Bastidas indica que debe de ser de media-
dos del año 1502 . Este documento , según su contenido, es el primer boceto 
para la fundación en Sevilla de la Casa de la Contratación de las Indias. El 
autor no se nombra , pero debe de haber sido un hombre muy bien enterado 
de las cuestiones tocantes a este asunto, de conocimientos del comercio y 
seguramente sevillano ; por eso no sería inverosímil que fuese Francisco Pinelo, 
jurado y fiel ejecutor de Sevilla, quien ya había intervenido, como tesorero, en 
los preparativos para el segundo viaje de Colón2. 

1 Simancas , Diversos de Castilla, leg. 6, f. 54. Mi publi cació n aparece en Investi-
gación y Progreso, año 8, núm . 2. 

2 Es también favorable a esta probabilidad que en las Ordenanzas siguientes el 
factor siempre se menciona en primer lugar. Teniendo este oficio Francisco Pinelo , 
él era el oficial más antiguo , lo cual podrá significar muy bien una recompensa de sus 
méritos contraídos en la fund ación. Y tanto más, cuanto que más tarde el orden gene-
ralmente era: tesorero , contador, factor. Poniénd ose más adelante casi siempre el teso-
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Propone el memorial a los reyes que establezcan en Sevilla una casa en la 
cual, debidamente repartido en diferentes habitaciones, se almacene todo lo 
que se destine para enviarlo a las Indias o que llegue de allí como mercancía. 
A la cabeza de esta administración estarán un factor perito e inteligente, un 
tesorero y dos contadores. Estos oficiales deben ser conocedores de mercan-
cías e instruidos en cosas del comercio y tendrán que inspeccionar también el 
aparejo de las flotas e instruir a la tripulación. En cuanto a esto, habrá que deli-
berar si ser más conveniente usar en los viajes regulares navíos de propiedad 
real en vez de los fletados. Con los oficiales residentes en las Indias los de 
Sevilla tendrán que sostener relaciones estrechas y los unos a los otros comu-
nicarán el intercambio , exactamente registrado, de las mercancías . Siguen 
luego proposiciones sobre el tratamiento del oro remitido de las Indias y cierto 
número de sugestiones particulares: si el comercio con la Berbería (mar 
Pequeña y cabo Aguer) y con las islas Canarias se podrá encargar también a 
esta autoridad, si se deben admitir particípes particulares y a cuenta propia, 
pero bajo el mando del capitán real , en la flota destinada para salir al país des-
cubierto por Rodrigo de Bastidas, pagando cierta parte de los rendimientos del 
viaje, y finalmente, de qué manera se debe hacer la explotación de las minas 
de oro en las Indias, sin maltratar a los indígenas, y en qué forma éstos podrán 
ser educados para hacer una vida ordenada, quizás reuniéndolos en comuni-
dades de aldeas. Se propone también el establecimiento en la isla Española de 
una administración comercial correspondiente. 

A estas sugestiones contestaron los Reyes Católicos ordenando en Alcalá 
de Henares a 20 de enero de 1503 la fundación en Sevilla de la Casa de la Con-
tratación de las Indias y estableciendo las primeras ordenanzas para esta auto-
ridad3. Considerándose estas ordenanzas, al prim er golpe de vista resulta que 
las proposiciones y sugestiones del memorial mencionado sirvieron en alto 
grado de molde, aplicándose a las ordenanzas gran parte de sus propias frases, 
aunque desde luego aquéllas, siguiendo el estilo protocolario , sean mucho 
más abundantes de palabras. Difere ncias materiales son únicamente las 
siguientes: en vez de los dos escribanos-contadores se establece sólo un conta-
dor o escribano, y además de la tierra descubierta por Bastidas y las islas de 
Perlas se confía a la Casa de la Contratación tambi én el comercio con los paí-
ses que se descubran ahora por el almirante Colón -quien estaba en su cuarto 
y último viaje-. Faltan empero los puntos tocantes a la busca de oro y al trata-
miento de los indios, y muy razonadamente, porque no pertenecían a la com-
petencia de la Casa. 

Casi al mismo tiempo son nombrados para factor el ya mencionado Fran-
cisco Pinelo, para tesorero el canónigo sevillano doctor Sancho de Matienzo y 
para escribano-contador Jimeno de Bribiesca, éste ya antes oficial de Fonseca 
y ahora contador de la armada de las Indias, y por consiguiente también ente-

rero en el primer lugar, aun en vida de Pinelo, esto se habrá hecho seg uramente en 
consideración del grado personal más elevado del canónigo doctor Matienzo. 

3 DU II 5, 29-42. Copia oficial en Arch. de Ind. , Indif. Gral. 120, lib. 3, f. 4 ss. 
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rada de las cosas coloniales4. Se les encarga dar su parecer sobre las ordenan-
zas y comunicar a la Coite si las atarazanas, propuestas para residencia de la 
Contratación , parecen aptas para esta finalidad, contestando ya en 18 de marzo 
el doctor Matienzo y Francisco Pinelo que han escrito al aún ausente Bribiesca 
que se presente cuanto antes en Sevilla, y que ellos con la asistencia de maes-
tros perito s han visitado las atarazanas. Su opinión es que hay sitio suficiente en 
ellas, pero que estando en lugar muy bajo y cerca del río no se prestan bien a 
los fines indicados por el peligro permanente de arriadas y la humedad , dañosa 
para las mercancías. Proponen en cambio la parte del Alcázar viejo que lleva el 
nombre del .. cuerpo de los almirantes·, situado hacia el río, frente a las ataraza-
nas, porque tiene un patio grande, es alegre y sano y se podrá comunicar fácil-
mente con el río, abriendo una puerta grande ahora tapiada ;. 

En realidad , esta proposición fue aprobada por los reyes, y así residió la 
Casa de la Contratación, desde entonces hasta su traslado a Cádiz (en 1717), 
en esta parte del Alcázar. Aunque muchas veces por dentro y por fuera modifi-
cado, el edificio se conservó en sus partes esenciales hasta hace pocos dece-
nios , y la plaza a la que daba su fachada lleva en su honor aún hoy día el 
nombre de Plaza de la Contratación. 

En la misma carta de 18 de marzo los oficiales dan su parecer sobre algu-
nos párrafos de las ordenanzas: que no convienen navíos propios de los reyes, 
porque los fletados serán más baratos, y que asimismo será mas provechoso 
dar licencia para ir por cuenta propia a las islas de las Perlas que enviar emi-
grantes con sueldo real 6. En cuanto a las mercancías útiles para las Indias y las 
islas Canarias, ya han esc rito allá , para informarse bien y entrar en relaciones 
con aquellas partes7. 

4 Nombramiento de la reina doña Isabel sola, porque se trata de un asunto perso-
nal de Castilla, fechado en Alcalá de Henares a 14 de febrero de 1503 y refrendado por el 
secretario Juan López de Lazárraga. En cuanto al nombramiento del contador, existe cier-
ta confu sión en los documentos, conservados todos sólo en copia contemporánea, y por 
esto quizás sometidos a errores del copista. El memorial exige dos escribanos (para el 
servicio de contaduría), las ordenanzas hablan de .. un contador o escribano· (en la copia 
del Archivo de Indias la "º' está bien clara , no obstante lo cual sería posible que el 
copista Ja hubi ese puesto equivocadamente en vez de una .. e . ., entonces muy frecuente 
por "Y•), y el decreto nombra a Bribiesca sólo para escribano. Pero aunque su sueldo 
fue algo más reducido que el de los otros dos oficiales , en realidad se le ha considera-
do siempre como oficial de grado igual, y ya su primer sucesor llevó definitivamente el 
título de contador. 

; Simancas, Diversos de Castilla, leg. 43, f. 46. La puerta cerrada no se abrió 
hast a 1505, por orden expresa del rey don Fernando en contestación de 4-1-1505 a una 
queja de los oficiales (lndif. Gral. 418, lib. 1, f. 143). Algunos resto s decorativos de esta 
puerta se conservan en el Museo Municipal de Sevilla. La contestación extensa de los 
reyes, de fecha 5-VI-1503, en DU II 5, 53-55. 

6 Capítulos 9 y 17 de las ordenanzas. 
7 Capítulos 11 y 14. 
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El 25 de febr ero de 1503 la Casa de la Contrataci ón inauguró su labo r 
admini strativa, lo que sabemos por un decreto real de fines de 1508 que man-
daba tomar las cuentas a los oficiales desde el día menci onado. A la Isla Espa-
ñola los reyes mismos comunican la fundación en carta de 20 y 29 de marzo 
dirigida al gobernador Ovando , a quien mandan ent ablar correspondencia 
regula r con los oficiales de la Contratac ión, expresando su creencia de que esta 
fundación será muy provechosa y aume ntará el bienestar y crecimiento de las 
coloniasª. A todo s los que en España guard an algunos bienes reales de cual-
quier clase que sea n, procedentes de las India s, la Berbería y Canarias, se les 
manda en 30 de junio que entreg uen , requeridos, tales bienes inmediatamente 
y contr a recibo a la nueva administ ración de Sevilla y que en el porvenir los 
envíen exclusivamente allá9. Y a la Casa de Moneda sevillana se enc arga que 
acuñe gratuitamente, salvo lo que se paga a los obrero s por su trabajo , todo el 
oro que le fuere entr egad o por la Casa de la Contratación10. 

Como result a de tod o ello, y como lo indica tambi én el nombre, la Casa 
de la Contrataci ón al principio no era más que una autoridad intermediar ia y 
administ rativa del comerci o de las Indi as y del apare jo y desp acho de las flo-
tas, natu ralmente muy relacio nado con aqu él. Los oficiales pos eían autori dad 
jurídica sólo en lo que tocaba a cosas comerciales de las Indi as, teniéndose 
además en cuenta que ellos mismos no eran jurisconsultos. Podían imp oner 
multas pecuniarias, exigir cantida des de fianza, decretar, en nomb re de los 
reyes, prisiones y reclamar contra pretensiones aduaneras de la ciudad. Pero 
toda esta compet enc ia al principio no estaba exac tament e delimitada 11, por lo 

DU II 5, 52. 
DU II 5, 55 s. y 57 s. 

10 DU II 5, 59, Madrid, 26-VII-1503. Parece que la Casa de la Moneda estaba poco 
satisfech a de este encargo, porque le restaba mucho tiempo de los trabajos part iculares, 
mejor remun erados, hasta que, a petición de su tesore ro, Luis de Medina, se decr etó en 
Medina del Campo, 13-II-1504, que sólo una tercera parte del oro real se labrase en 
Sevilla, los otros dos tercios en Toledo y Granada (DU II 5, 71 s., modificado en 26-VIII-
1504, según DU II 5, p. LVIII). 

n Los poderes otorgad os por la reina doñ a Isab el están firmad os en Alcalá de 
Henares a 4-VII-1503. Después de repetir el nombramiento de los oficiales y reproducir 
textualmente gran parte de las orde nanzas , se dice al final: • ... y porque hasta ahora no 
se vos ha dado tan cump lido poder, como decís que para lo susodic ho es menester, por 
ende por esta mi carta vos doy poder cumplido a todos y a cada uno de vos, para que 
podáis hacer y hagáis todos juntamente y cada uno de vos insólidum las cosas que a 
vuestros oficios y cargos incumb en de hacer, segú n y como en los dichos mandami en-
tos que de suso van incorporados, se cont iene , y para hacer o procurar las cosas en 
ellos cont enidas o declaradas, con tod as sus incidenci as, dependencias, emerg encias, 
anex idades y conexidades, y mando a todos los concejo s, justicias, regido res, caballe-
ros , escuderos , oficiales y homes buenos de todas las ciudad es y villas y lugares de los 
nuestros reinos y señoríos, que pa ra hacer y cumplir y executar todo lo susodicho vos 
den tod o favor y ayuda que les pidiéredes o menester hubi éredes , y que en ello ni en 
parte dello vos no ponga n ni cons ientan poner embargo ni impedimento alguno, so las 
penas que de mi parte les pusiéredes, las cua les yo por la presente les pongo y he por 
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cual en los primeros años hubo frecuentes diferencias con las autoridades judi-
ciales de Sevilla , pidiendo ya en 1505 los oficiales de la Contratación que 
pudiesen nombrar un juez para ciertas funci ones . Se les mandó presentar un 
memorial de lo que tuviese que hacer este juez, para poder formalizar según 
ello su título12. Se trataba en particular de pleitos de embargo, y "porque dar el 
poder a vosotros, para conocer dello y lo executar, siendo partes, sonaría mal", 
se les dio facultad para nombrar un juez de tales causas 13. Sin embargo, un 
jurisconsulto, como juez letrado asesor , no se encuentra antes del año de 1510 . 

. Las múltiples dificultades y disgustos por los que tenía que pasar en Sevi-
lla la Casa de la Contratación, fueron la causa de que ya en 1508 se resolviese 
el traslado de la misma. La soberbia mezquina de los mercaderes y de los justi-
cias sevillanos dificultaban el indispensabl e paso libre de las mercancías desti-
nadas a las India s de tal manera, que de todas partes llegaron las quejas al rey, 
de los oficiales mismos de la Contratación, de los mercaderes del reino y hast a 
de los procurador es de la Isla Española. Pero cuando llegó a Sevilla el rumor 
de aquella resolución, la ciudad se moderó , suplicando humildemente el 1 de 
junio de 1508 la conservación de la Casa de la Contratación. Habían llegad o a 
entender quizás lo que ésta significaba para la ciudad, aunque no se adivinase 
ni de lejos el posterior aume nto de su importancia. Don Fernando cedió a las 
súplicas de Sevilla "por la mucha voluntad -escribe- que yo siempre he teni-
do y tengo del ennoblecimiento desa ciudad·., encargando a la Contratación 
que platicando con la ciudad quitase las dificultades de en medio y le hiciese 
relación detallad a sobre ello (21 y 22-VI-1508). El 13 de julio se vuelve a enca-
recer al asistente del rey y a todas las autoridades judiciales de Sevilla, en 
nombre de la reina doña Juana, que no se entrometan en la administración de 
la 'casa y reconozcan incondicionalmente sus poderes, los cuales se le confir-
man 14. Sin embargo, la espada damóclea del traslado a Cádiz quedaba amena-
zando a la ciudad, como se infiere de una súplica reiterada de Sevilla, de 22 
de mayo de 150915. Tampoco tuvo mucho éxito el pregón público de las orde-
nanzas , mandado para enterar a la gente del asunto, sin duda porque la com-
petencia de la Casa de la Contratación en realidad no estaba claramente deli-
mitadat 6. 

Mientras tanto, hubo varias modificacione s en el personal de la Casa: Bri-
biesca había ya dimitido en 150517 y fue sustituido por el contador Juan López 

puestas ... ". Como se ve, en ninguna parte se dispone una clara delimitación de la juris-
dicción, no obstante la ampulosidad protocolaria de las palabras. 

12 DU II 5, 75, Toro, 8-II-1505. 
13 Arch. de Ind., Indif. Gral. 418, lib. 1, de 15-IV-1505. 
14 Contestación de don Fernando a la ciudad , oficiales y asiste nte en DU II 5, 161 

ss.; orden para no entrom eterse , en DU II 5, 146 ss. 
15 Simancas, Estado-España, leg. 1.2, f. 198. 
16 Real cédula , Valladolid , 14-VII-1509, en DU II 5, 196. 
17 Bribiesca, ya desde el verano de 1504, no intervenía en los trabajos de la Casa, 

porque estaba ausente de Sevilla a causa de otros encargos espec iales. Sin embargo, su 
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de Recalde, y en marzo de 1509 murió el benemérito factor Francisco Pinelo, a 
quien siguió el comendador Ochoa de Isasaga 1s. Cuando éste, a 20 de agosto de 
1509, tomó posesión de su cargo, ya hacía tiempo había sido persona de gran 
confianza de don Fernando, y era hombre enérgico e independiente , que traía 
consigo nuevas sugestiones e iniciativas para la administración 19. 

Probablemente en vittud de sus relaciones confidenciales , don Fernando, 
a 14 de noviembre de 1509, mandó que se le enviase un informe detallado de 
todas las ordenanzas, instrucciones especiales, usanzas y aranceles, para dar, 
en caso necesario, nuevas disposicioneszo. Esto parece haber sido un trabajo 
bastante difícil y largo, porque el 14 de febrero de 1510 reclama el rey la eje -
cución de su orden, mandando al mismo tiempo que uno de los oficiales trai-
ga esta información a la Corte , "Y éste sed vos, el factor Ochoa de Isasaga, pues 
ahora sois el menos ocupado y tenéis mejor disposición para venir que ningu-
no", lo cual por cierto no era sino un gesto de formalidad para con los otros 
dos más antiguos21. 

No cabe duda de que Isasaga se había familiarizado fácil y profundamen-
te con los problemas múltiples de la Casa de la Contratación , distinguiendo 
con claridad los inconvenientes de las primitivas disposiciones, sin ocultar tam-
poco sus observaciones relativas a las cualidades de los oficiales dirigentes. Se 
trabajó, pues, durante los meses siguientes en Monzón, donde residía la Corte 
desde marzo , cuidadosamente en la reforma de la Casa. Los resultados de este 
trabajo fueron en primer lugar las nuevas ordenanzas para la Casa de la Con-
tratación, promulgadas en 15 de junio de 151022. Fijan éstas primero las horas 
para el trabajo colegial de los oficiales: desde San Miguel hasta Santa María de 
marzo (25-III) por la mañana de 10 a 11 y por la tarde de 5 a 6; en verano por 

sueldo de contador de la Contratación se fijó aún en 8-IV-1505. Había tenido , como 
contador de las flotas de las Indias, un sueldo de 50.000 mrs., más 18.000 para un 
escribano . Como contador de la Contratación recibía en total 80.000 mrs., mientras que 
los salarios de los otros dos oficiales en 4-1-1505 se habían fijado en 100.000 mrs. para 
cada uno. A 10-VII-1511 el contador Recalde -su título está fechado en 20-IX-1507-
fue igualado en sueldo a los otros. Además, los tres recibían una ayuda de costa de 
20.000 mrs. anualmente cada uno, "pues todos tres sois nuestros oficiales y tenéis igual 
poder,, (Archivo de Ind., Indif. Gral. 918, lib. 1, f. 143 y Contratación 5784, lib. 1; DU II 
5, 73 s.) 

is Francisco Pinelo, según reza su lápida en la catedral de Sevilla, murió el 21-III-
1509, y ya en 2-IV-1509 se firmó en Valladolid el título de lsasaga, "atendiendo los 
muchos y leales y continuos y señalados servicios que me habéis hecho y hacéis de 
cada día ... Está señalado por los contadores mayores y extendido "para en toda vuestra 
vida" (Arch. de Ind., Contratación 5784). 

19 El 3-VII-1510 don. Fernando escribe al obispo de Palencia, Juan de Fonseca: 
" ... hame parecido que Ochoa entiende razonablemente lo de allí, y que tiene buena 
gana de servir en fidelidad y verdad. Debéisle favorecer y ayudar, para que continúe su 
buen propósito" (Arch. de Ind., Indif. Gral. 418, lib. 3, f. 461). 

20 DU II 5, 191 s. 
21 DU II 5, 199. 
22 DU II 5, 211-225, en 36 capítulos. 
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la tarde a la misma hora y por la mañana de 9 a 10. Todos los negocios de jus-
ticia y de hacienda se deben tratar siempre en las reuniones colegiales. Los ofi-
ciales tendrán un libro para asentar todos los despachos dirigidos por el 
Gobierno a las Indias -si encuentran en éstos algún inconveniente, deben 
informar de ello inmediatamente-, más dos libros de cuentas para la salida y 
entrada de bienes reales, un libro de registro para toda clase de objetos alma-
cenados que sirvieren para el apresto de las flotas, y un manual para apuntar 
las compras de material. Siguen después instrucciones para la preparación de 
expediciones colonizadoras, para el trato de la madera brasil y para el registro 
de los barcos entrantes, tocante a la importación clandestina de oro. Además 
se encarga a la Casa de la Contratación la administración de los bienes de difun-
tos en las Indias, labor tan importante cuanto difícil, porque el numero de estos 
difuntos era muy grande, y el registro y entrega a los herederos necesitaba 
mucho tiempo y mucha escritura, mirando sobre todo las autoridades eclesiásti-
cas con mucho cuidado que las heredades destinadas a fines de la Iglesia o reli-
giosos se pagasen puntualmente, de lo cual hay bastantes ejemplos ocurridos 
en épocas posteriores. 

De todos los despachos procedentes de las Indias se enviarán relaciones 
directas a los oficiales de la Contratación, y quedan éstos obligados a leerlas en 
seguida y con mucha diligencia. Todo lo que puedan despachar ellos mismos, 
lo harán y sobre lo demás informarán al Gobierno. Las cuentas de todas las 
Indias irán a Sevilla, donde se asentaran en un libro especial. 

Otros capítulos hablan sobre las licencias de pasajeros, registro de las 
mercancías, embargo de oro a instancia de particulares y asiento de todos los 
despachos firmados por los propios oficiales. 

En cosas importantes de justicia no juzgarán sino con asistencia de su 
letrado 23, y pondrán en tabla pública los aranceles así como las prohibiciones y 
licencias generales para el trafico con las Indias. 

Después de hechos los acuerdos colegiales, cada oficial ejecutará por sí 
solo e independientemente su labor especial24, informando al Gobierno si hay 
división de opiniones en cosas importantes, y efectuando en cosas de menor 
sustancia el voto de la mayoría. Para su conservación permanente se asentarán 
en un libro aparte todas las cédulas reales y ordenanzas dadas desde la funda-
ción de la Casa para ésta y para las Indias. 

Se ve claramente que estas ordenanzas, comparadas con las primeras, 
están bastante ampliadas y especializadas, y ofrecen, por consiguiente, una 
base mucho más segura para el trabajo de los oficiales. Salta, no obstante, a la 
vista que su orden interior es poco afortunado, pues mezclan sin ton ni son las 

23 Aquí se menciona por primera vez este oficio -prescindiendo del juez de 
secuestro de 1505-. El primer asesor letrado fue el licenciado Hernando de Ibarra, de la 
Audiencia de los Grados de Sevilla, quien recibió sus poderes el 6-VI-1511 (DU II 14, 
12); su sucesor fue el licenciado Castroverde. 

24 Desde luego, estos trabajos especiales ocupaban mucho más tiempo a cada 
oficial, porque las mencionadas dos horas diarias se refieren únicamente a las sesiones 
colegiales. 
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órdenes tocantes a la labor especial de la Casa con las instrucciones del tráfico 
general de las Indias. Todo lo que era de importancia para el público se lo 
llevó Isasaga en forma de breve extracto que había de ponerse, según indic an 
las propias ordenanzas, en tabla pública z5. 

Isasaga , de su parte, había dejado en man os del Gobierno un memorial 
que fijaba una cantidad de capítulos important es no solamente para la admi-
nistración de las colonias, sino también para la labor en y con la Casa de la 
Contratación, siendo un testimonio claro de su acertado juicio en todas estas 
cosas26. En lo que toca a la Contrat ación, exige que el Gobierno en todos los 
neg ocios resuelva solamente con información precedente de sus oficiales , 
·porque ellos estarán más informad os de las cosas que los de acá" -en lo cua l 
seguramente tenía razón- ; y además, que se conserven las ordenanzas , para 
que •no se corrompan por favor de nadie", y que se amplíe su jurisdicción. 
Pide el nombramiento del escribano por el rey, y no como hast a ahora por el 
contador 27, el envío de un perito de confianza para la revisión de las cuenta s, 
juramento de los oficiales, y encarecerles que guarden bien el secreto. La Casa 
deb erá tener el derecho de llamar la atenc ión , sin intervención del Gobierno , a 
los oficiales de las India s en extralimitacion es o faltas . Las apelaciones de los 
pleitos instruido s en la Contratación irán al Consejo Real o a la Chancillería de 
Granada, pero no a la Audiencia de los Grados de Sevilla28, y cualquier nove-
dad no se hará sino con informe amplio y general sobre su conveniencia o 
daño. Parece tambi én que Isasaga estaba poco satisfecho de la labor del doctor 
Matienzo , oficial más antiguo de la Casa, pues recomiend a que se le dé el obi s-
pado de Guadix u otra dignidad eclesiástica y que se provea la tesorería en un 
personaje que convenga para la buena gobernación2 9. 

25 DU II 5, 94-97, en 25 capítulos : .. Las libertades y vedamientos que Sus Altezas 
mandaron hace r para esta Casa, tocantes a las Indias , que deben sabe r los que tratan y 
entienden en cosas de las dichas Indias , son las siguiente s, y pónese aquí la suma por-
que venga a noticia de todos y ninguno pueda pretender ignorancia ·" 

z6 Simancas, Diversos de Castilla, leg. 6, f. 38: ·Memorial de lo que S. Alt! ha de 
prov eer para las India s". Al margen está, de otra letra, la nota : .. Memori al de las Indias 
que dejó Ochoa". El docume nto, aún hacia fines del siglo X"VI, estuvo en el Archivo del 
Conse jo de India s, como se comprueba por la rúbrica del secreta rio Pedro de Ledesm a, 
pue sta abajo a mano izquierda. No es posible decir de qué manera haya ido a parar 
después a los papeles del Consejo de Castilla. 

27 Como se me nciona más arrib a , el contad or mismo pagaba al escribano. 
Depend ía, pues, de él si quería colocar escr iban o o ahorr ar para sí el sueldo. En este 
caso desde luego tenía que hacer su obra él mismo o encargarla a ayud antes económi-
cos, según lo requerían las circunstancias. Todo esto tenía inconve nientes para el servi-
cio. Definitivamente se arregló el asunto por la cédula mencionada en pp. 39-40, nota 
17, de 10-VII-1511. 

zs Entre ésta y la Contra tación , hasta fines de siglo XVI, existía una antipat ía muy 
arraigada, procedente al principio seguram ente de extralimitaciones de la Audiencia, 
y de vez en cuando nueva ment e fomentada por causas parecidas. 

29 No se dice por qué razones Isasaga hiciera esta proposición, pero de las suges-
tiones pre cede ntes -revisi ón de las cuentas y orden para guardar el secreto- ya se 
podrá n inferir. 
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Esta proposi ción le falló , y así quedó el doctor Matienzo tesorero de la 
Contratación hasta su muert e, ocurrida en 1521. Pero las otras sugestione s 
suyas en su mayor parte se tomaron en consideración, y fueron aprobadas por 
el rey3o. Con todo s los despa chos para Sevilla, firmados el 15 de junio de 1510, 
volvió poco despu és a la capi tal and aluza pasa ndo p or Palencia, donde los 
presentó, para seña larlos , al obispo Fonseca , haciendo el viaje con la mayo r 
prisa, porque ya hacía dem asiado tiempo que estaba ausente31 . 

En la primavera de 1511 el rey don Fernando mismo, acomp añado de 
Fonseca y del secretario Lope de Conchillos, es tuvo en Sevilla varios mes es y, 
con tal ocas ión , se enteró por inspe cción propia de la labor de la Casa de la 
Contrataci ón, haci éndose al mismo tiempo también, por orden del rey de 11 
de febrero , nuev a revisión de cuentas por Fonseca y Conchillos -la primer a 
había sido en diciembre de 150832---. Además de esto , las ordenanz as del año 
anterio r se amplían en algunas parte s y se comentan extensamente en otras 33. 
Para el servicio de la Casa, en estas instrucciones del 18 de mayo de 1511 se 
esta blece lo siguiente: cada oficial que falte sin motivo importante a las sesio-
nes colegiales , paga medio real de plata por multa -pare ce, pues, que algunos 
eran muy poco puntuales-. El asesor letrado asistirá a las sesiones todos los 
jueves por la tarde , para determinar las cosas de justicia. En casos dudosos o 
grav es ningún oficial pued e tomar reso lucione s públic a o secretamente antes 
de hab er acuerdo colegial. Si resultan los votos diferente s, se pro cederá según 
lo mand an las ord enanzas. A nadie se le permite tratar en particul ar fuera de 
las horas de servicio con uno de los oficiales para con seguir una resolución 
-desde luego para evitar cualquier soborno de los oficiales , muy frecuent e 
entonces como en épocas posteriores-. Tod as las resolucione s tomadas se 
pondrán en un libro de acuerdo, siend o responsables de ellas los tres oficiales 
en conjunto. Sólo de las cant idade s ingresada s respond e exclu sivamente el 
tesorero , como asimismo el contador es resp onsab le de los libros de cuenta s y 
de la exactitud de su contenido. Los despachos y cartas que llegan se ponen 
en un arca de tres llaves, hasta abrirlas en pre sencia de los tres oficiales , que 
deben guardar riguroso secreto , prohibiéndo seles tambi én escribir particul ar-
mente y solos , sin asistencia de los otros, al rey o a otra person a cualqui era , 

30 Esto se deduc e del rótulo de un documento que está basado , y en gran parte 
al pie de la letra, en las propo sicione s de Isasaga : ·Los capítulos que el rey, nuestro 
seño r, mandó guardar para en los casos que se hubi eren de proveer para las Indias , son 
los siguientes· (Arch. de Ind., Indif. Gral. 418, lib. 3, f. 18, impr eso en DU I 32, 76-78, 
extracto en DU II 14, 10 s.) . De la import ancia de este documento en cuanto a la inves-
tigación de la historia de la fund ació n del Consejo de India s, se hablará más adelante. 

31 Arch. de Ind ., Indif. Gral. 418, lib. 3, f. 37 y 46, dos cartas del rey dirigidas a 
Fonseca, en 15-VI y 3-VII-1510. En la segund a se dice: ·Ochoa fue despach ado para vos. 
De que llegare, dadle mucha prisa , para que se parta luego , porque lo de la Casa está 
tan poco al reca udo que convenía ... Además de las orde nanzas Isasaga llevó , para infor-
mar a sus compañ eros de palabra, un mem orial de 21 capítulos que se referían a porme -
nores de las ordenanz as (DU II 5, 245-249). 

32 Arch. de Ind ., Indif. Gral. 418, lib. 2, f. 164. 
33 DU II 5, 250-258. 
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sobre cosas del servicio. Se encarece de nuevo la orden de examinar todas las 
reales cédulas e informar sobre ellas, si fuera preciso. La jerarquía de los ofi-
ciales entre sí se determinará por su antigüedad, para eliminar de una vez 
todas las diferencias hasta ahora surgidas. Por esta disposición el doctor 
Matienzo llegó a ser el oficial de mayor categoría, la cual quizás le había dis-
putado el factor Isasaga, alegando el orden primitivo de los oficios -otra prne-
ba de que el canónigo tuviera en la Corte favorecedores muy fue1tes-. Final-
mente se introduce el juramento de los oficiales. 

Como remate de todas esas disposiciones dadas para el buen orden de 
los negocios y la facilidad del trabajo de la Contratación, por fin se promulgó 
en Burgos el 26 de septiembre del mismo año una provisión real dirigida a 
todas las autoridades del reino que otorgaba a la Casa de la Contratación la 
jurisdicción civil y criminal, tanto tiempo ya deseada, en todas las cosas de 
comercio y navegación de las Indias, y ordenaba a todos los juzgados ejecutar 
los fallos de la Contratación. Los presos debían recluirse en la cárcel pública de 
Sevilla y soltarse únicamente por orden expresa de la Contratación. El poder 
ejecutivo se reserva expresamente a los juzgados ordinarios. 

En esta provisión los oficiales de la Casa de la Contratación, por primera 
vez y correspondiente a su nuevo carácter, son nombrados "jueces de la Con-
tratación", y porque significa una nueva ley judicial, la provisión está señalada 
por dos miembros del Consejo Real de Castilla, que habían también interveni-
do en la confección, el licenciado Luis Zapata y el doctor Lorenzo Galíndez de 
Carvajal, pero no por el obispo de Palencia , quien no señalaba sino en asuntos 
administrativos 34. 

Con esta concesión de poderes judiciales la organización de la Casa de la 
Contratación quedará fijada para muchos años. Sus oficiales desde entonces se 
podrán dedicar libremente a su labor para desarrollar el comercio de las Indias 
y organizar las flotas , administrar los tesoros de oro afluyentes en cantidad 
cada vez más creciente 3s y reclutar colonos cualificados para las Indias. Se 
ampliaba aún más su misión cuando a fines del año 1511 se dio licencia gene-
ral a todos los habitantes del reino para ir a las Indias, con la sola condición de 
hacerse registrar en la Casa de la Contratación, y cuando además el comercio 

34 DU II 5, 299-303. 
35 En Simancas, Estado-Castilla, leg. 7, ff. 76-95, existe una ·Relación de las sumas 

de cargo y data del doctor Sancho de Matien zo,., para los años de 1515 a 1519, según la 
cual los ingresos de las Indias fueron los siguientes: 

1515: 16.639.667 1; 2 rrus. 
1516: 13.148.222 " 
1517: 24.524.250 
1518: 45.852.352 
1519: 24.178. 692 112" 

En total: 124.343.184 mrs., equivalentes a 331.581 ducados de plata. La salida total de la 
caja (incluidas las cantidades para acuñar, a favor de la Hacienda Real) fue durante el 
mismo tiempo: 123.606.965 1; 2 mrs., de modo que a fines del año 1519 había en caja 
736.218 1; 2 mrs ., o sea poco menos de 2.000 ducados. En comparación con tiempos 
posteriores , en realidad estas cantidades eran aún muy insignificantes. 
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de San Juan de Puertorrico fue abie1to , conservándose para él también los 
decretos de registro36. Añádase a esto el ensanche de las posesiones coloniales 
por la ocupación de Cuba, Jamaica y Tierra Firme (o Castilla del Oro), que era 
aún más importante por el descubrimiento del mar del Sur. 

El apresto de la gran armada que en 1513 debía transportar allá a la gente 
del gobernador Pedrarias de Ávila pertenecía a la incumbencia de la Contrata-
ción , pero lo mismo la realización de toda clase de pedidos insignificantes de 
las colonias. En 1515, por ejemplo, se les encarga buscar artesanos y carpinte-
ros y, quejándose de que no pueden encontrarlos, reciben la contestación poco 
cumplida del rey: "Maravillado estoy de vosotros, tener tan poca inteligencia 
para ello, porque si ahí no los halláredes, teniendo cuidado para ello hallarlos-
heis , por las ciudades o villas de la comarca ". Y poco después el rey repite su 
reprensión en tono aún más agrio: .. Maravíllome de no haber caído vosotros en 
esta particularidad, pues no entendéis en otra cosa, sino en esta negociación. 
De aquí adelante debéis mejor pensar en las cosas que hasta aquí, y tener más 
cuidado de buscar caminos para el acrecentamiento de las cosas de aquellas 
partes. Pues el principal cuidado dello tengo yo descargado a vosotros, como 
muchas veces os he escrito, que los que acá tienen cargo desta negociación , 
como sabéis, entienden en otras muchas cosas, y vosotros solamente tenéis 
que hacer eso ..... 37. Quien conzca la formalidad de aquella época usada en 
documentos oficiales, sabrá que se trata de una amonestación más que recia. 
¿Estará quizás relacionada con ese negocio la renuncia del factor Isasaga, ocu-
rrida poco después? El 30 de septiembre de 1516, a petición suya, el joven rey 
don Carlos le sustituyó por Juan de Aranda , vecino de Burgos3s. 

Entre los empleados subalternos de la Casa de la Contratación, creados 
poco a poco, había en aquel tiempo ya un alguacil, dos visitadores de navíos 
(desde 1512) y un portero. Como alguacil se menciona ya en 1507 a Lorenzo 
Pinelo, probablemente un pariente del factor 39, cuyo sueldo fijo en 1512 fue 
sustituido por una ayuda de costa de 30.000 mrs. El primer portero de la Casa 
era, desde 27 de noviembre de 1511, el hasta entonces correo Hernando 
Collantes4o. Muerto muy pronto, en recompensa de sus buenos servicios tuvo 
por sucesor a su hijo mayor, durante cuya minoría de edad desempeñó el oficio 
su tío Francisco Callantes. El salario del portero era muy bajo: 5.000 mrs. por 

36 DU II 5, 330-336. El solemne pregón público de estas licencias se hizo el 17-X-
1511, como de costumbre "en las gradas de la santísima iglesia de Nuestra Señora, junto 
a la pila del hierro". 

37 Arch. de Ind., Indif. Gral. 419, lib. 5, f. 232 y 237. 
38 El intervalo relativamente largo entre las dos fechas no dice nada en contra de 

la probabilidad de que aquella reprensión severa fuese la causa de la renuncia de Isa-
saga. Hasta que el escrito de renuncia y la súplica de nombrar a Aranda para sucesor se 
examinase en el Consejo de Castilla, se enviase a Bruselas y se extendiese y firmase allí 
el título de Aranda, fácilmente podrían pasar 8 ó 9 meses. 

39 Título de Sta. María del Campo, 20-IX-1507 (Arch. de Ind., Contratación 5784, 
lib. 1). 

40 DU II 14, 13. Lo demás según Arch. de Ind., Contratación, leg. 5784, lib. l. 
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año , o sea , apenas 14 ducados de plata, y 50 fanega s de trigo , pero segura-
mente habría algunos extraordinarios en gratificaciones y propinas. 

A los emp leados de la Casa de la Contratación pertenece también, en 
cierta man era, el piloto mayor. El prim ero fue el célebre italiano Americo Ves-
pucci (en castellano nombr ado Vespuche)41. Muerto éste , fue su sucesor Juan 
Díaz de Solís, el descubridor del Río de la Plata, el 25 de marzo de 1512. El ofi-
cio de piloto mayor fue el primer empleo científico crea do en la administra -
ción colonial. No solamente tenía que exam inar a los pilotos de la carrera de 
las Indias que, desde luego, adquirían sus conocimientos exclusivamente por 
la práctic a, sino que dibujaba y corregía también las .. cartas de marear" -los 
mapas náuti cos- y las guardaba en secreto cuidadoso . Cuando en 1515 Solís 
emprendió su última expedición , de la que ya no volvió, su hermano Francis-
co Coto, durante su ause ncia, se encargó del o fici o de p iloto ma yor 
(28-VII-1515), y el 5 de febrero de 1518 Sebas tián Caboto fue nomb rado para 
sucederle. En el mismo año don Carlos I (V) confirm ó a todos los oficiales y 
empleados activos, no nombrados por él, en sus oficios: el 23 de julio al doc-
tor Matienzo y a Juan López de Recalde, y el 14 de sept iemb re al asesor letra-
do licenciado Castroverd e, al alguacil Lorenzo Pinel o y a los dos visitado res de 
navíos Diego Rodríguez y Bartolo mé Díaz42. 

2. LA LABOR DEL POD ER CENTRAL, FORMADO SEGÚN EL SISTEMA BUROCRÁTICO , 

HASTA LOS COMIENZOS DEL RELJ\/ADO DE CARLOS V 

Por la fundación de la Casa de la Contratación la Corona se pudo des-
prender de una parte imp ortant e de las actividades emplea das en fomentar el 
desarrollo de las colonias , pasa ndo los trabajos técnicos, tan desagrada bles , 
aunque importantes, que hasta entonces había n pesado sobre los reyes y su 
representante sevillano , don Juan Rodríguez de Fonseca, a la Casa de la Con-
tratación de las Indias: el apres to de las flotas, la compra y admini stración de 
mercancías , etc., la cont abi lidad de expensas e ingr esos seguramente estaban 
atendidas por manos más expertas y prontas, siendo admi nistrada s por los ofi-
ciales de la Contratación. Pero con toda su experien cia práctica, la Casa de la 
Contratación , por lo menos en los ocho primeros años , no era más que órgano 
ejecutivo. La suprema dirección quedaba en mano s de los reyes, sus secr eta-
rios y cons ejeros . 

Para alcanzar en la Corte mejor coherencia y uniformidad en los nego-
cios , ya en 1504 se disp one que todo s los despachos de las Indias se dirijan al 
secreta rio Gaspar de Gricio43 -quien con el amigo de Colón, el fraile ca1tujo de 
Sevilla, no ten ía que ver nada más que el nombre- . Gricio y Fonseca son los 

41 Nombrado el 22-III-1508 con 50.000 mrs. de salario y 25.000 mrs. de ayuda de 
costa (Arch. de Ind., Contrataci ón , leg. 5784, lib. 1). 

42 Arch. de Ind. , ibídeni. 
43 Cédula de Medina del Campo, 8-I-1504 (DU II 5, 70). 
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consejeros de confianza del rey en todo lo que toca a las colonias. Aquél 
refrendaba, después de hacerse la consulta, las cédulas de los reyes -y bien 
pronto solamente las del rey don Fernando- y Fonseca las señalaba. Única-
mente cuando éste no estaba en la Corte o cuando se trataba de negocios 
meramente judiciales, las cartas reales se señalaban por algunos de los miem-
bros del Consejo de Castilla44, al cual pertenecían todas las cosas de gracia y 
justicia del reino. En negocios de hacienda se encuentran también las rúbricas 
de los contadores mayores de Castilla45. 

Las dificultades de política interior surgidas después de la muerte de doña 
Isabel a causa de la sucesión de Castilla, influyeron funestamente en el des-
arrollo de la obra colonizadora, porque las colonias eran propiedad de la 
Corona de Castilla, y cuando don Fernando, apremiado por su yerno y la 
nobleza hostil, tuvo que salir de Castilla46 en julio de 1506, se perdió por más 
de un año casi completamente todo el interés tocante a las colonias, y la Casa 
de la Contratación, como el Gobierno de la Isla Española, durante este tiempo 
al parecer fueron abandonados totalmente a su suerte 47. 

Algún tiempo después de haber vuelto don Fernando de Italia, la Corona 
empieza a ejercer nuevamente su influencia en las cosas de las Indias. Habi en-
do muerto Gaspar de Gricio ya a fines de 1507, don Fernando dispuso el 25 de 
enero de 1508 que en adelante el obispo de Palencia, Juan Rodríguez de Fon-
seca, y el secretario Lope de Conchillos se encargasen de todos los negocios 
de las Indias y que todos los despachos se dirigiesen a ellos4s. Se mandó a la 
viuda de Gricio entregase los papeles de su marido a Lope de Conchillos , y se 
hizo merced a sus hijos Francisco y Luis de la Escribanía de Rentas de las 
Indias por iguales partes, en recompensa de los largos y buenos servicios de 
su padre49. 

Con la comisión oficial de los dos personajes mencionados, en 1508, 
la administración colonial adquiere un órgano gubernamental definitivo en la 
Corte misma, para consultar inmediatamente al rey. Ya conocemos la persona 

44 Las señales más frecuentes en este tiemp o , como antes también durante la 
estancia de Fonseca en Sevilla, son las del doctor Martín Fernández de Angulo, arcedia-
no de Talavera, y del licenciado Luis Zapata. En el año de 1504 la señal de Fonseca es 
relativamente rara (·El obispo de Córdoba·" así en DU I 31, 229, 252 s., 256, 271). Tam-
bién Gricio desde hacía mucho tiempo era experto en cosas de las Indias. 

45 DU II 5, 72. 
46 Véase SCHIRRMACHER, Gescbicbte von Spanien, o. cit., T. 7, pp. 365-436; sobre la 

embajada de Fonseca en Flandes y sus relaciones con don Felipe el Hermoso, pp. 369 ss. 
47 De todo este tiempo en los libros de registro no hay ni una sola cédula real. 

Eso sí, en los Libros Generales (Arch. de Ind., Indif. Gral. 418) hay un vacío extraño 
entre 1505 y 1509, faltando quizás un tomo entero. Siendo así, es posible se perdiera 
hace siglos, porque León Pinelo en 1624 tampoco lo vio (DU II 14, 7 ss. y 96 ss.). Pero 
también el propio don Fernando dice en la primera carta, dirigida a Ovando despué s 
de haber vuelto: ·El despacho de los obispos se ha detenido por mi ausencia de estos 
reinos· (Arcos de Burgos , 21-X-1507, en DU I 36, 192 ss.). 

48 DU II 14, 214, en una cédula para el gobernador de la isla Española. 
49 DU II 14, 214, de 22-II y 25-1-1508. 
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y el carácter de Fonseca. El secretario Lope de Conchillos, aragonés de origen, 
ya en los días de su juventud había logrado el favor del monarca, cuando por 
don Fernando fue enviado a la Corte de Bruselas, para servir de secretario a la 
reina doña Juana y dirigirla en pro de su padre. Lo logró en unión con Fonse-
ca, pero don Felipe el Hermoso por traición llegó a conocer las tramas de Con-
chillos, mandando darle tormento tan cruel que por toda su vida tuvo que 
sufrir las consecuencias de este suplicio bárbaroso. Divergen mucho las opinio-
nes de amigos y enemigos en cuanto a su carácter, pero parece ser cierto que 
no fue muy desinteresado, sino que supo utilizar su poderosa posición en la 
administración colonial para fines económicos personales , como más adelante 
se demostrará. 

La autoridad creada por el nombramiento de Fonseca y Conchillos en un 
principio y aun durante largos años era de carácter completamente burocráti-
co, en contraposición al Consejo Real de Castilla y a otras autoridades españo-
las que estaban organizadas en un sistema colegial, entonces usado. Y no 
puede negarse que esa forma burocrática de la dirección colonial, establecida 
quizás por sugestiones directas de Fonsecas1, no obstante sus largas experien-
cias, por su orgullo y modales antipáticos fue poco provechosa para el des-
arrollo de las colonias. 

El entusiasmado investigador de la historia de la administración colonial, 
licenciado Antonio de León Pinelo , relator del Consejo de las Indias , opina que 
ya en 1511 había nacido de la autoridad entonces existente el Consejo de las 
Indias , por lo menos en la forma de una Junt a o Comisiónsz. Siendo tan impor-
tante para la historia del Consejo esta cuestión, será conveniente ponder ar algo 
más detalladamente los argumentos de León Pinelo , tanto más cuanto que el 
propio Consejo en épocas posteriores hizo suya la opinión de su relator. Éste, 
según sus propias indicaciones, fue inducido a su tesis considerando como 
"ordenanzas,, los ya mencionados "capítulos que el rey nuestro señor mandó 
guardar,,53. Se puede dar por descontado qu e León Pinelo no conoció el 
memorial del factor Isasaga, porque en caso contrario nunca hubiese podido 
aceptar esos "capítulos ·., que no eran otra cosa sino los párrafos aprobados del 
memorial 54, como instrucción u ordenanzas , siendo así que tampoco en su 
contenido presentan la más mínima traza de tales . Y la fecha en que él las fija 
está del todo infund ada, porque los "capítulos,, no son del año 1511 , como ya 

50 SCHIRRi\1A CHER, Geschichte van Spanien , o. cit., T. 7, p. 370 s. La geneal ogía de 
Conchillos véase en CARRAFFA, Diccionario Heráldico y Genealógico, o. cit., T. 27, p. 127. 

51 En una autoridad colegial desde luego su influencia habría sido bastante 
menor, y su carácter altivo y autócrata, poco inclinado a admitir oposición, pronto 
hubiese causado conflictos con sus compañeros. Por otra parte, era tan favorecido de 
don Fernando que éste no se hubiese opuesto fácilmente a sus sugestiones. Por eso no 
parece invero símil que él mismo haya propue sto al rey el sistema burocrático. ¿Y, 
supuesto todo esto , tres años después se habría conformado con el pase al sistema 
colegial? · 

52 LEóN PINELO, Tablas cronológicas, Madrid 1892, p. 39. 
53 Ibídem y DU II 14, 11. 
54 Véase arriba p. 39, nota 30. 



LA CASA DE LA CONT RATACIÓN DE SEVILLA 45 

resulta de mis explicaciones anteriores, y en el Libro original de la autoridad 
colonial están intercaladas entre dos cédula s reales, fechadas en Monzón el 15 
de junio de 151055. 

No habi endo ya ningún fund amento en cuanto a las supuestas "Primeras 
ordenan zas,,, menos aún lo hay para la conjetura histórica de la fundación y 
existencia de una ·cJunta para los negocios de las Indias con título de Consejo •. 
El «titulo de Consejo· existe únicamente en la preocup ación de León Pinelo, 
porque ni en una sola dispo sición de cualquier clase que sea , emanada duran-
te aquellos años, hast a 1519 , se encuentra la expresión .. consejo de las Indias . ., 
pero sí la de Consejo, solamente. Y és ta será la que ha desconc ertado al bene-
mérito historiógrafo, pues cuando se habl a del Consejo, siempre se entiende el 
Consejo Real de Castilla56. Éste, nombrado tambi én .. consejo Real" y a veces 
.. consejo de Justicia", era, com o ya se menci onó, la suprema autoridad castella-
na en cosas de grac ia y justicia, a la cual estaban subordin adas las dos Chanci-
llerías de Valladolid y Granada y la Audien cia de los Grados de Sevi!la57. Y efec-
tivament e cada vez qu e se menciona el .. c ons ejo,, en los documentos de India s 
de aquellos años, siempre se trata de negocios importantes de gracia o justicia. 
Así ya en 1509 , cuando se encarga al Consejo la vista y fallo del proceso de los 
hermanos Tapi a, de la Isla Españolass, y asimismo cuando en un pleit o sobre 
10.000 pesos adjudica éstos a la Coronas9. La residencia del gobernador Ovan-
do también se ve en el Consejo Rea l, pues éste señala la real provis ión, de 
1511, que crea la Audiencia de Santo Domingo , primer tribunal de justicia en 
las Indi as6°, y resuelve un año después los pleit os de competencia surgido s 
entre el virrey Diego Colón y la audiencia 61 . Asimismo la cédula que atribuye a 
la Casa de la Contratación la jurisdi cción civil y criminal está señalada por 
miembros del Consejo de Castilla62. Y estos ejemplos podrían aument arse aún 
mucho más63. Así pues, al enumerar León Pinelo a todos los del Consejo de 

55 Arch. de Ind., Indif. Gral. 4 18, lib 3, f. 18 v. Ambas cédulas está n dirigidas a 
Diego Colón. 

56 O se le llama expresa mente ·Consejo de Castilla .. (así en Indif. Gral. 418, lib. 3, 
f. 105: "señalad a por los del Consejo de Castilla»), o se dice "nuestro Consejo .. (el rey 
mismo naturalmente no habla de un .. consejo Real"), o el .. consejo" net ame nte. 

57 También és tas están orga nizad as según el sistema colegial. 
58 Arch. de Ind., Indif. Gral. 418, lib. 2, f. 58. 
59 Ibídem, f. 83. 
6o DU I 11, 546-554. Firman el president e del Consejo de Castilla (don Juan de 

Silva, conde de Cifuentes) y cinco consejeros. 
6i Real cédula a "los del nuestro Consejo que residís en la ciudad de Burgos .. , de 

Logro ño, 24-IX-1512, refrendad a por Conchillos y señalada por Fonseca , qui enes por 
tanto no tienen que ver nada con este Consejo . Se dice expre samente : "· .. por ende yo 
vos mand o que todo s juntos lo vea is y platiquéis". 

62 DU 11 5, 299-303, señal ada de Zapata y Carvajal (véase arriba pp. 43-44) . 
63 En DU I 32, 180, la merced hecha de los bien es de Nicolás de Ovando a Her-

nando de Vega apa rece "señala da por los del Consejo de las Indias ... Pero esto es una 
modificació n arbitraria del original que dice expresamente .. con sejo de Castilla .. (Archi-
vo de Ind., Indif. Gral. 418, lib . 3, f. 105). Tales "enmiendas" arbitrarias se hallan en DU 
I con tanta frecu encia que no merec e la pena rectificarlas todas . 
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Castilla que enco ntró con sus señales en documentos de Indias como miem-
bros de la "]unta de India s,64, muestra hab er desconocido la situación jurídica e 
histórica. Efectivamente , en correspond encia con la realidad, una relación de 
los individu os del Gobierno de Castilla, de 1516, prob ablemente hech a para el 
cardenal Cisneros, como gobernador general del rein o, menci ona como encar-
gados de las cosas de las Indias únicam ente al obispo de Burgos -Fonseca lo 
era desde 1514- y al secretario Conchillos 6;. No se habla para nada ni de un 
Consejo de las Indias , ni siquiera de una Junt a66. 

Todas las cosas de las Indias meramente admini strativas se despacha ban 
pues desde 1508 a 1516 exclusivamente por el obispo Fonseca y el sec retario 
Lope de Conchillos, mientr as que los negoc ios judiciales eran de la competen-
cia del Consejo Real de Castilla. Se comprende ya por razones prácticas que 
éste encargase en general a las misma s personas el despacho de tales nego -
cios. Además de los consejeros Zapata y Carvajal, ya mencionados, se citan con 
mayor frecue ncia : los licenciados García de Mújica, Francisco de Sosa (ob ispo 
de Almería), Femando Tello y el doctor Juan López de Palacios Rubios. Como 
era costumbre de aquella época, a estos miembros del Conse jo de Castilla se les 
abona ba en alguna forma su trabajo extrao rdinari o. Así pues ya en 1510 el 
licenciado Fernando Tello recibió el oficio de alguacil mayor de las Indi as con 
200.000 mrs. anuales de ingresos67. Aunque éstos parezcan bastante elevados, 
Tello, como fiscal del Consejo de Castilla, estaba muy frecuentemente ocupado 
en pleitos de ape lación de las Indias y se comprend e por esto una remunera-
ción tan espléndida. Desde luego, se servía de un sustituto para admini strar el 
alguacilazgo. Asimismo, al doctor Lorenzo Galíndez de Carvajal, en 14 de mayo 
de 1514, se le dio el oficio de correo mayor de las Ind ias, por juro de heredad68, 
y al licenci ado García de Mújica en 1515 se le conc edió una ayuda de costa 
anual de 75.000 mrs., "por lo que trabaja y sirve en las cosas de las Indi as,69. 

Al obisp o Fonseca se le había dad o en 1493, cuando preparab a la gran 
expe dición de Colón, un salario anual de 200.000 mrs. dura nte todo el tiempo 
de tal ocupación7o. No sabemos hasta cuá ndo lo habría cobrado , pero en 1513 
don Fernando dispuso que se le dies e la misma cantidad de sueldo anua l "en 
remuneración de lo mu cho que nos ha servido y sirve en las cosas ans í de la 
dicha Tierra Firme, como de la Españ ola y de las otras islasn. Se añad ían a 

64 Tablas cronológicas, o. cit. , pp. I y 28. 
65 Siman cas, Estado-E spaña , leg . 3, f. 1: ·Relació n de las personas que tienen a 

cargo de despachar los negocios destos reinos·., donde se dice: "· .. las de las Indias al 
obispo de Burgos y al secr etario Conchillos". 

66 Corríjase en consecu encia lo que he dicho hace tiempo en Jbero-Amerikan is-
ches Archiv, año 5, pp. 119 s. 

67 DU II 14, 9, 12. 
6s DU II 14, 27. 
69 Arch. de Ind., Indif. Gral. 419, lib. 5, f. 239. 
10 DU I 38, 160 s., de Barcelona, 23-V-1493. 
71 Arch . de Ind., Cont ratació n, leg. 5784, lib 1, Valladolid, 15-IV-1513. A esta 

cédula se refiere la de don Carlos , fechada en Zaragoza el 28-VII-1518, que renueva al 
obispo la concesión desde 1-I-1515 (Indif. Gra l. 419, lib. 7, f. 70). Estos 200.000 mrs. se 
pagaban por la Casa de la Contratació n. 
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esto, además de sus rent as obispa les , 100.000 mrs. al año, por ser miembro del 
Consejo de Castilla, y de vez en cuando mercedes especia les del reyn. 

El que más aprovechó su oficio fue Lope de Conchillos, secretario preferi-
do de don Fernando. Ya el 30 de marzo de 1508 fue nombrado escribano mayor 
de minas de las Indias73, el 11 de abril de 1510 fundid or y marcad or del oro de 
Puertorrico, con un repartimiento de 100 indios74, aunque recibió, con ocasión 
de repartirse los indios de la Isla Española en 1514, otros 200, y el 21 de marzo 
de 1515 se le encargó el registro del sello de las Indias75. Además , desde el año 
de 1513 tenía anualment e 50.000 mrs. de ayuda de costa en los ingresos de la 
Casa de la Contra tación. Como producían todos los oficios mencionados cantida-
des importantes de derechos de arancel , su renta total debió de haber sido muy 
elevada76, aun cons iderándose como exageraciones mal intencion adas las infor-
maciones de un memorial anónimo dirigido al cardenal Cisnerosn. 

El aumento considerable de los negocios, ya antes mencionado, fue la 
causa de que en 1514 se diera un sello partic ular a la autori dad administrativa 
de las Indi as. León Pinelo considera este hecho como otra prueb a más de la 
existen cia del Consejo de las Indias ya en aque l tiempo; y aun lo traspasa al 
año de 151178, sin comprobante alguno de ello, y diciéndose expresamente en 
la introducción para el arance l del sello: • ... que todas las provisiones que de 
aquí adelante se dieren e libraren e despacharen, así en esta Corte, como por 
vosotros [las autoridad es del reino], ... sobre las cosas tocantes a esas dichas 
Indias ... se sellen con el se llo de nuestras armas que para ello será diputado, e 
que nuestro chanc iller mayor de las dichas Indias .. . que en nuestro nombre 
tuviere merced del dicho sello, e sus lugarestenie ntes ...• 79. Despréndese clara-
mente de estas palabras que el sello no fue otorgado antes de 1514 y que no 
existía entonces chanciller mayor de las Indias, como quie re hacernos creer 
León Pinelo, en contra del texto que él mismo cono cía perfectam enteªº· 

El arancel estaba cop iado al pie de la letra del de Castilla hasta en los 
párrafos comp letamente faltos de razón para las Indias , pero estip ulando al 
final que en la administración colonial todos los derechos se cobrasen triplica-

72 Simancas, Estado-Castilla, leg. 4, f. 176 s. y leg. 7, f. 109: listas de los consej eros 
y demás oficiales de Castilla. Este sueldo lo pagaba la contaduría mayor de Castilla. 
Mercedes para Fonseca se mencionan en DU II 14, 8, 9, 12 (véase también Indif. Gral. 
418, lib . 3, f. 46). 

73 DU II 5, 120-125. Este cargo, adem ás de los derechos arancelarios, tenía una 
retribución de 50.000 mrs., pagada por la caja real de la Isla Española. 

74 El fundidor y marcador del oro recibía derechos en función del peso. Más 
tarde se dio a Conchillos el mismo oficio para Tierra Firme (DU II 15, 51). 

75 DU 1I 14, 14. 
76 Como todos los secretarios del rey, también Conchillos, además de sus otros 

ingresos, tenía un salario de 100.000 mrs ., paga do por la con tacruría mayor (véase 
Simancas, Estado-Castilla, leg. 4, f. 176 s. y leg. 7, f. 109). 

n DU I 1, 256 s. 
78 Tablas cronológicas, o. cit. , p. 39. 
79 Indif . Gral. 419, lib. 5, f. 47 ss. DU II 9, 24 ss. 
so DU II 14, 14. 
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dos. El sello estaba en manos de Fonseca, pero sin haber sido nombrad o para 
chanciller mayor , y del registro fue encargado , como ya decíamos, el secretario 
Conchillos. El objeto de esta novedad muy prob able mente era no sólo el de 
evitar las dificultad es que causaba la necesid ad de sellar con el sello de Casti-
lla, sino también el de crear una fuente nue va y segura mente muy prove chosa 
de ingresos a favor de Fonseca y Conchill os . Exte riorme nte el sello de Indi as 
era completam ente igual al de Castilla, hasta en la leyenda , pues todas las 
auto1idades se servía n exclusivamente del sello general del rey. 

De los dos encargados del gobierno de las Indias , el secretario Conchillos 
siempre residía en la Corte y acompañaba tamb ién al rey en sus viajes -re si-
dencia fija, como se sabe, aún no había, aunque algun as ciudades , Valladolid, 
Toledo, Burgo s y Madrid, eran preferidas por los reyes-. Seguramente tambié n 
el obispo Fonse ca pasaba la mayor parte del año en la Corte. En su ausencia el 
secretario tenía que consultar al rey y se suprimía el señalar de las cédul as, en 
cuanto no era del todo precisos 1, o los docu mentos se enviaban al obispo para 
señalarlos, sea con ocas iones que se ofrecían como en 1510 por el factor Isasa-
gasz, sea con correo especial que después llevaba los despachos a Ja Casa de la 
Contratación s3. Estos correos deben de habe r sido unos muchach os muy 
recios , porqu e el tiemp o del viaje estaba exactamente ordenado y era muy 
corto, sobre todo cuand o se trataba de cosas urgente s. Generalmente salían ya 
muy entrada la noche, después de terminar se los despac hos, y se calculaba el 
viaje a caballo de Madrid a Sevilla en cuatro días , neces itando esto ya un 
esfuerzo considerable , dada la mala calidad de los caminos 84 . La paga del 

s1 Hay gran cantid ad de despachos que tienen solamente la nota: "Refrendada 
por Lope de Conchillos•., especialmente los que son nada más que cartas del rey. En los 
despachos de mercedes y en los que contenían decretos oficiales, la señal era obligato-
ria. En un caso de esta índole se dice expresamente: "Lo cual es mi merced que se cum-
pla, no embargante que esta mi cédula no vaya señalada del obispo de Burgos, por 
cuanto al presen te no está en mi Corte•., (Indif. Gral. 419, lib. 5, f. 213). 

sz Véase arriba p . 39. 
83 Así los despac hos de Monzón , con la fecha de 3-VII-1510, donde el libro de 

registro anota: ·Partió Callantes [el correo] con todo el despacho que hasta aquí está 
asentado , de Monzón jueves en la noche, 4 de julio , a las 10 horas de la noche. Ha de 
llegar a Madrid en cuatro días y desde allí a Sevilla en el tiempo que el obispo [de 
Palencia] le mandare. Y socorr ióle el secretari o [Conc hillos] con diez ducados. Hánsele 
descontar en Sevilla y enviarse al secretario" (Indif . Gral. 418, lib. 3, f. 47). 

84 El mayor obs tácu lo lo representaba el paso de los ríos en barca, pues no exis-
tía entonces en muchas partes puente fijo. Como las barcas no están siempre dispuestas 
y por eso hay muchos retrasos , una cédula real de 21-1-1515 manda a todos los munici-
pios procuren so pena de 10.000 mrs. de multa, .. que cada y cuan do cualqui er maestro 
correo hubiere de pasar por cualq uiera de esas dichas barcas , lo pasen lueg o, a cual-
quier hora que llegue , sin ninguna dilación , pagando el pasaje que se acostumbra " 
(Indif. Gral. 419), lib. 6, f. 137). En 1546 se menciona un correo , despa chado a Sevilla 
en la noche de 8 de enero con una carta de Su Alteza -el príncipe don Felipe- , "Y fue 
Dios servido que al pasar de la puente de aquí [Madrid] camino de Toled o se ahogase 
el correo y se perdiese el despacho que llevaba" (Arch. de Ind ., Contrat ación, leg. 
5010, carta de Juan de Samano a la Contrataci ón, de 10-1-1546). De vez en cuando se 
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correo era casi siempre a cuenta de la Casa de la Contratación, que tenía que 
devolver las cantidades que eventualmente se le anticipabanss. Si no había 
cosas demasiado urgentes, generalmente se esperaba hasta reunir cierta canti-
dad de despachos, para que el rey los firmase todos de una vez. De ahí los 
numerosos despachos con fecha idéntica, como los de Monzón el 15 de junio 
y el 3 de julio de 1510. La salida de los despachos se anotaba escrupulosamen-
te, siempre al final del último, en el libro de registro, y asimismo el nombre del 
correo que los llevaba, o de la persona que los recibía directamente 86. 

Mientras vivió don Fernando, Fonseca y Conchillos, ambos muy estima-
dos por él, pudieron obrar casi independientemente en las cosas de las Indias. 
El rey estaba interesado sobre todo en que se sacasen de las colonias todas las 
ganancias posibles. Por consiguiente, se fomentaba en extremo todo lo que se 
relacionaba con esto, especialmente la producción de oro y la pesca de perlas. 
En realidad, las colonias al principio florecieron visiblemente, en primer lugar 
la isla Española, que ya en 1514 tenía 14 ciudades españolass7. Pero lo que se 
olvidaba por completo era el bienestar de los indígenas, que fueron disminu-
yendo rápidamente, en particular bajo el régimen brutal del comendador 
mayor Nicolás de Ovando. En el tratamiento de los indios ni Fonseca ni Con-
chillos tenían interés alguno y con seguridad intervinieron mentalmente muy 
poco en las célebres negociaciones de Burgos, motivadas por los dominicos, a 
no ser en el sentido de que la cuestión de encomiendas no trajese perjuicios a 
las colonias. 

Pero precisamente este abandono de uno de los más importantes asuntos 
coloniales, que no se ponderaron con pleno entendimiento sino mucho más 
tarde, llego a ser fatal para ambos en el momento de la muerte de don Fernan-
do. El incansable e intrépido, aunque muy parcial campeón de los indios, Bar-
tolomé de Las Casas, había llegado a España a fines del año 1515, recomenda-

ordena hacer el viaje con relevo, pues era el camino demasiado largo. En 1514 un 
correo llevó despachos de León a Toledo donde se entregaron a otro, para seguir a 
Sevilla, mandándose que "ambos han de ir a toda furia,, (Indif. Gral. 419, lib. 5, f. 128). 
Pero casi increíble parece lo que se exigió un día al correo Martín Martínez, tratándose 
del envió urgente desde Sevilla de una cantidad de ducados: "Llevó estas dos cartas 
Martín Martínez correo, de Barcelona viernes 19 de agosto a las 10 horas después del 
mediodía. Ha de ir en cinco días naturales, y sirviendo ha de haber 57 ducados, y si 
fuere en cuatro días y medio 65 ducados,, (nota en el libro de registro, Indif. Gral. 420, 
lib. 8, f. 123). De Barcelona a Sevilla en línea recta hay 800 kilómetros. ¡Cualquiera hace 
este viaje a caballo en 4 112 días y a mediados de agosto! No se dice si Martínez ganó 
los 65 ducados. 

ss Véase arriba p. 52, nota 83. Alguna vez se hacía la paga por dos cajas, como en 
el viaje antes mencionado de Martínez, pagando la mitad el tesorero Alonso Gutiérrez y 
la otra la Casa de la Contratación. 

86 Así los despachos tocantes al proyecto de colonización hecho por Las Casas 
fueron entregados a él mismo en Zaragoza, y firmó de su puño y letra el recibo en el 
libro de registro ante el oficial Juan de Samano (Indif. Gral. 419, lib. 7). 

87 Están enumeradas con sus habitantes españoles en el documento sobre el 
repartimiento de Rodrigo de Albuquerque (DU I 1, 50-236). 
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do por los dominicos de la Isla Españo la, para hacer presente al rey y a los 
administr adores de las Indias la situación de los indígenas. La entrevista con 
don Fernand o no tuvo lugar por la muerte del rey, y Fonseca recibió a 
Las Casas de una manera tan fría y desabri da que de su parte desde luego no 
había esperan zas de éxito. Pero hasta la llegada del joven rey don Carlos esta-
ba encargado del gobierno un hombre de intachable virtud y rigurosa justicia, 
el cardenal Jiménez de Cisneros, auxiliado por Adriano de Utrecht, deán de 
Lova ina y emba jador de don Carlos. Las Casas logra interesar a ambos en la 
causa defendid a por él, de tal modo que ya en el verano de 1516 se dieron los 
primero s paso s para exa minar y abolir las calamidades que trató de demostrar. 

En estas medidas ya no intervinieron ni el obis po de Burgo s ni su fiel 
ayudante Lope de Conchillos, no obstante que el asunto hubies e sido de su 
competencia en toda la amplitud posible. ¿Cómo pudo suceder esto ? No esta-
mos enterad os - a no ser por palabras accidentales de Las Casas, sólo aprecia -
bles con cierta precaución- de las relacion es personales entre Cisneros y Fon-
seca, pero se puede supon er que desd e un principio no serían muy buenas . 
Cisneros tenía un carácter autócrata, pero también una religiosidad profunda, y 
el obispo de Burgos era, como se sabe, orgu lloso y altanero, además de hom-
bre mundano y poco preoc upado de las obligac iones de su oficio obispa l 

desabrido así que ¡cómo iba a ser posible que dos personajes 
de tal carácter viviesen en buena amistad! ¡Y menos ahora en vista de las que-
jas serias de Las Casas! En fin, la direc ción de las Indias fue quitada al obispo y 
a Conchillos, al parecer no oficialmente, porq ue no se conoce ningún decreto 
de ello, pero sí en la realidad, pues ya no se encue ntra la señal de Fonseca en 
ningún docum ento, y la refrenda de Conchillos sólo en los primeros meses del 
gobierno de Cisnerosss. Pero desde el mes de julio de 1516 señalaban general-
mente los consejeros Zapata y Carvajal, refrendaba los despachos de Indias el 
secretario Jorge de Baracaldo, y los firmaba n el cardena l y el embajad or Adria-
nos9. Y quedó esto así hasta la llegada de don Carlos a España. 

88 Arch. de Ind ., Indif . Gral. 419, lib. 6 y DU II 14, 15. 
89 Ibídem y DU II 9, 52-77. Pocas veces refrendan en lugar de Baraca ldo los 

secretarios Pedro de Torres o Juan Ruiz de Calcena (DU I 11, 284, 286, 289, 291, 293). 
De Lope de Conc hillos el Cardena l dice en una carta de 27-IX-1516, dirigid a a Diego 
López de Ayala, "que no es persona que conviene para su servicio [de don Carlos], ni se 
debe servir dél 0 (Cartas del Cardenal Cisneros, Madrid 1867, pp. 157 s.). 
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Apuntes de Francisco de los Cabos para los Consejos en La Coruña, mayo de 1520. 
Archivo Genera l de Simancas, Estado-Castilla , leg. 7, f. 14. 



CAPÍTULO SEGUNDO 

EL CONSEJO DE LAS INDIAS EN EL REINADO 
DE CARLOS V 

1. Historia primitiva. Paso al sistema colegial. - 2 . Fundación y primera organi-
zación del Consejo real y supremo de las Indias. - 3. La primera 
visita del Consejo de las Indias en 1542 y las primeras ordenanzas de 1542/43. -
4. El Consejo de las Indias y la Casa de la Contración hasta la abdicación del 

emperador Carlos V 

l. HISTORJA PRJMITIVA. PASO AL SISTEMA COLEGIAL 

El 19 de septiembre de 1517 el joven rey don Carlos pisó por primera vez 
el suelo de España, trayendo en su séquito gran multitud de caballeros flamen-
cos y españoles: entre aquéllos, en primer lugar, Guillaume de Croy, seigneur 
de Chievres , además el gran canciller de Borgoña , Jean le Sauvage , el deán de 
Besans;:on, Jean Carondelet, el caballerizo mayor, Maingoal de Lannoy , el 
gobernador de Bresse , Laurent de Gorrevod , y otros más; entre los españoles , 
el instructor de don Carlos, maestro Luis Cabeza de Vaca, Pedro Ruiz de la Mota 
y García de Padilla, algunos de ellos ya completamente extraños a la patria . Y 
pocas semanas después el gran cardenal de España, fray Francisco Jiménez de 
Cisneros, murió sin haber visto ya a su joven señor y haberle introducido en los 
secretos de la política española. Los caballeros flamencos se sintieron aliviados, 
pues la persona autoritaria del viejo cardenal no estorbaba ya la ejecución de 
sus intenciones de gobierno, enfiladas también a la explotación descarada de 
las ocasiones económicas que se ofreciesen. 

Enseguida hubo gran número de modificaciones incluso en la administra-
ción colonial. Volvió a crecer la influencia del obispo Fonseca 1, aunque no, 

1 Véase arriba pp. 53-54. Quedó, pues, alejado de los negocios sólo durante dos 
años escasos. 
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como habría esperado, en el sentido de que sería como antes autócrata de los 
negocios de las Ind ias. Sea que se hayan conocido las dificultades que esta 
solución traería consigo, quizás por indica ciones de Adriano de Utrecht , como 
puede suponer se, sea que los validos flamen cos de don Carlos deseasen inter-
venir también en estas cosas, lo cierto es que varios de los person ajes más 
poderosos fueron designados a trabajar en el departamento colonial al lado del 
obispo de Burgos. Eso sí, no se halla ninguna disposición oficial, ni en el regis-
tro general del se llo de Simancas, ni en los libros de registro de la administra -
ción coloni al o de la Casa de la Contratación , por lo cual se puede suponer 
que no haya hab ido en este asunto más que órde nes verbales. En fin, desde 
principios de enero de 1518 hallamos en los documentos de las Indias, además 
de la señal de Fonseca, las del cardenal Adriano, obispo de Tortosa, del gran 
canciller Jea n le Sauvage y del licenciad o Zapata , con frecuencia también las 
del deán de (Carondelet, despu és arzobispo de Palermo), del obispo 
de Badajoz (Mota) y de García de Padilla 2. En cambio, el secretario que había 
sido muchos años de Indi as, Lope de Conchill os, quedó separado del servicio. 
En enero de 1518 refrendó aún algún docu mento 3, pero desde febrero ya cesó. 
No obstante su dimisión, por cédula de 22 de marzo quedó disfrutand o los 
50.000 mrs. de ayuda de costa , "aunque no sirva ni resida en mi Corte..4, de lo 
cual se desprende que se retiró del todo de la Corte . También se le conservó 
su sueldo de secre tario del rey , pero se le quitaron , como a todos los caba lle-
ros español es que ten ían repartimientos en las colon ias, los indios, que pasa-
ron a la cabeza rea l por provisión de 3 de marzo de 1519s -empe zaba a notar-
se la influ encia de Las Casas-. Como sucesor de Conc hillos se nombró a 
Francisco de los Cobas para secretario de la adminis tración de las Indias . 
Había servido ya en Flandes de secretario del rey y tenía además la posición 
poderosa de registrador de las mercedes 6. El 10 de febrero de 1518 por prime-
ra vez refrend ó una cédu la para las India s y desde entonce s fue hasta su muer-
te el confident e inmediato de don Carlos, especia lmente en los negocios colo-
niales. La ayuda de costa para la Secretaría de las Indias no la cobraba , como 
Conchillos , de la Casa de la Contrat ació n, sino de la caja real de la Isla Espa-
ñola, según lo mandado a su tesorero Miguel de Pasamonte a 1 de octubre de 
15187 . 

2 Arch. de Ind. , Indif. Gral. 419, lib. 7 y DU l 13, 489; II 14, 16 s. 
3 Cédulas de 13 y 16-I (Indif. Gral. 419, lib. 7). 
4 Arch. de Ind. , Contra tación 5784, lib. l. Efectivamente la ayuda de costa, según 

la cuenta del doctor Matienzo (Simancas. Estado-Castilla, leg. 7, f. 76-95) se le pagó por 
cuotas anual es. Su apod erado era el contador Recalde . En cuanto al sueldo de secret a-
rio, véase Simancas, l. c. , f. 107. 

5 DU II 14, 17. También el rey renunció a sus ingresos procedentes de las gran-
jerías de los ind ios. Desde luego , Fonseca perdió también sus repartimientos. 

6 Simancas , Estado-Castilla , leg. 4, f. 176 s. Por la adm inistración del registro se 
le pagaba n aparte 65.000 mrs. de la Caja de Castilla . Sobre su carácter, véase BALLESTE-
ROS, Historia de España, Barce lona 1926/ 27, t. IV 2, p. 8. 

7 " ... Ya sabéis cómo por merced nuestra y por nuestro mandado Francisco de los 
Cobos, nuestro secre tario, tiene cargo del despacho y negociación de las Indias, islas y 
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La colaboración de las personas ya citadas en la administración de las 
Indias no solamente dio fin a la omnipotencia del obispo de Burgos -segura-
mente no fue por casualidad por lo que se pusieran al lado del áspero autó-
crata hombres tan eminentes como lo eran el cardenal Adriano y el gran canci-
ller-, sino que se cambió totalmente el sistema: el burocrático, hasta entonces 
en uso, fue relevado por el colegial, por cierto al principio sin formalizarlo ni 
extender títulos especiales, pero el primer paso estaba dado, formándose de 
miembros del Consejo de Castilla -porque lo eran todos los personajes men-
cionados- un grupo especial para los negocios de las Indias: ·Los de mi Con-
sejo que entienden en las cosas de las Indias ,., se dice ya en una cédula de 29 
de marzo de 1519s. Y de allí a la denominación de ese grupo como ·Consejo 
de las Indias" finalmente no quedaba más que un solo paso. 

El 14 de septiembre de 1519 en una cédula real se halla por primera vez 
el nombre: Consejo de las Indias. Está refrendada por Cobas y señalada por el 
gran canciller (Gattinara), los obispos de Burgos y Badajoz y los licenciados 
García de Padilla y Luis Zapata, dirigida al Consejo real (de Castilla), y es nota-
ble que se trata de un asunto judicial9. Pero desgraciadamente no se encuentra 
ningún indicio de si este nombre se introdujo oficialmente o se usó de iniciati -
va propia por los consejeros, quizás para evitar la mencionada denominación 
larga y pesada. De todos modos, el rey don Carlos lo reconoció tácitamente fir-
mando la cédula del 14 de septiembre , y desde entonces quedaba ya perpe-
tuado10, recibiendo , poco antes de la salida a Alemania de don Carlos para 
coronarse emperador, legalización oficial por una orden dirigida a la Casa de la 
Contratación, para que no solamente escriba al rey , sino también al cardenal 
de Tortosa (Adriano) quien ordenaría todo lo necesario "con consejo y parecer 
de los del nuestro Consejo de las Indias", y que todos los despachos se dirijan 
a Pedro de los Cobas y a Juan de Samano, en lugar de Francisco de los Cabos, 
quien tenía que acompañar al emperador en el viaje a Alemania. La cédula que 
esto disponía está fechada en La Coruña a 17 de mayo de 152011 . Y que se 
haya tratado allí de este arreglo nuevo, se comprueba por un papel de notas, 

tierra firme del mar Océano , y nuestra merced y voluntad es que haya y tenga ahora y 
de aquí adelante en cada un año con el dicho oficio 50.000 mrs. para ayuda a su costa , 
por lo que sirve y trabaja en las cosas de las dichas Indias • (Indif. Gral. 420, lib. 8, f. 15). 
Está señalada en Zaragoza, a 1-X-1518 por el canciller, obispos de Burgos y Badajoz, 
Zapata y Padilla, y refrendada por el secretario Pedro de Zuázola, pues no era costum-
bre que el propio agraciado refrendase la merced. 

s Dirigida desde Barcelona al juez de residencia de la isla Española: "Por parte 
de Juan Fernández de las Varas ha sido presentada ante los de mi Consejo que entien-
den en las cosas de las Indias , una petición de agravios • (Indif. Gral. 420, lib. 8, f. 46), 
señalada por el gran canciller (ya lo era Mercurino de Gattinara, después de haber 
muerto Jean le Sauvage en Zaragoza a 7-VI-1518), el obispo de Burgos, licenciado Gar-
cía de Padilla y licenciado Zapata. 

9 Arch. de Ind. , Indif. Gral. 420, lib. 8, f. 127. 
Jo Así en Indif. Gral. 420, lib. 8, f. 144 (23-IX), 161(4-X-1519)y177 (9-I-1520). 
11 Citada por León Pinelo en DU II 14, 19. 
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escrito por Francisco de los Cobos, que he encontrado en Simanc as12. Lleva al 
dorso la not a: "Consejos en La Coruña" , y arriba en el anverso a man o izqui er-
da los nombre s de los que participaron en estas deliberaciones: "El cardenal, 
el canciller , el presidente•" y en cuarto lugar «los de las Indias", siguiendo des-
pués algunos otros nombres . Pero entr e los asun tos para tratar figura en pri-
mer lugar ,fo de las Indias ·" y luego gran número de negocios compl etamen te 
distintos, tod os los cua les habrá que despachar antes de la salida del empera-
dor. Ahora bien , sabemos por las cédulas firmadas en La Coruña que allí se 
trataron varios asun tos coloniale s, pero todos tan particulares que seg uramen-
te se hubiesen anotado por Cobos , al igual que los que toca ban a Castilla y al 
viaje del emperador, si se hubieran de tratar en este Consejo de la corona; 
pero aquí se dice en forma muy general y en el primer lugar : "lo de las 
Indias". ¡Y qué podía ser más gener al y más importan te que una discusión 
sobre la form ación y denominación futur a del poder central de las Indias! Para 
mí es indudabl e que en este consejo gen eral, cuya fecha exacta sentim os no 
conocerla, se deliberó y resolvió precisamente lo que expresa la citad a cédula 
para la Casa de la Contra tación: el recon ocim ient o oficial del Consejo de las 
Indias B. 

Pero aunque constaba ya el nombr e y se manifes taba con eso el sistema 
colegial públic a y formalmente , sin embargo el Consejo de las Indi as en estos 
primeros años carecía cas i de todo lo que constituye una entera autoridad. En 
realidad, ni antes ni desp ués , no era más que una secc ión especial del Consejo 
de Castilla, con nombre particular , en la cua l Fonseca ya por tradición era 
director de los negocios, pero sin ser nombrado presidente. Por consiguiente 
se dice en el acta levan tada sobre el pleit o entre Diego Velázquez de Cuéllar, 
adelantado de Cuba, y el conquistador de México, Hernán Cortés (La Coruña, 
30-IV-1520): "En la ciudad de La Coruña , 30 días del mes de abril de 520 años, 
estando ajuntados a Consejo de Indias el seño r carde nal de Tortosa y los seño -
res canciller, obispo de Burgos, arzobispo de Granada presidente del Conse jo 
real, Hernand o de Vega comendador mayor de Castilla y el arzobispo de Paler-
mo y otros señores del Consejo que entienden en las cosas de Indias , y el 
licenciado Aguirre y doctor Joosse , viendo y entend iendo en cosas y negocios 
de las Indias ... ,,14. 

En consideración de esto está claro que no hacía falta nombr ar o comi -
sionar expresamente y por orden especi al a los que participaban en las sesio -
nes de Indias, puesto que eran todos ellos ya miembros del Consejo de Casti-
lla, y en realidad aún durante esta época no se halla ni un solo decreto de tal 

12 Simancas, Estado -Castilla, leg . 7, f. 14. Por su imp ortancia para la historia del 
Consejo lo presento fotog rafiado, en la lámina 2. 

13 Dice tambié n Antonio de Soús (Conquista de Méjico, Madrid 1704, lib. 3, cap. 
1), tratando de las primeras deliberacione s de La Coruña , sobre el pleito entre Diego 
Velázquez y Hernán Cortés: ·Presidía en este Consejo (formado pocos días antes) Juan 
Rodríguez de Fonseca ... ". 

14 DU II 18, 27. 
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colisión en los documentos, ni de Simancas15 ni de Sevilla. Como ya antes 
durante el sistema buro crático en cosas de justicia , también en este tiempo, 
para determin ar en colegio los negocios de administración , se recurrió en pri-
mer luga r a los consejer os ya expertos en asuntos de las Indias. 

Por cierto el número de ellos se redujo considerablemente por la ausen-
cia de muchos señores que acompañaban al emperador en su viaje a Alema-
nia. Faltaban no solamente el canciller, el obi spo de Badajoz y el arzobisp o de 
Palermo, sino sobre todo el doctor Carvajal y García de Padilla , de modo que 
de los hombres bien informad os y peritos quedaban solamente el obispo de 
Burgos y el licenc iado Zapata. Éstos son los que durante los dos años de 
ausencia de don Carlos señalaban los despa chos de India s, firmados por los 
gobernadores del rein o, el cardenal Adriano, el condestable y el almirante de 
Castilla, tal vez todos juntos , tal vez uno o dos de ellos, y refrendado s, por 
orden del emperador, en general por Pedro de los Cobos o su ayudante Juan 
de Saman o16. De vez en cuando se halla también la señal del proton ota rio 
Pedro Mártir de Anglería , conocido humanista y primer historiador del Nuevo 
Mundo. Mucha diferencia hay en las declaraciones contemporáneas sobre la 
fecha de su primera interven ción en los nego cios de las Indiast 7, su señ al se 
halla únicament e y poc as veces en sep tiembre del año 1521, estando él en 
Valladolid , donde qued ó aún durante la ausencia de los gobernadores, sopor-
tando los disturbios y algaradas de los comun eros. Sin emb argo, no habr ía per-
tenecido en este tiemp o a los miembro s permanente s del Consejo , como tam-
poco los consejeros de Castilla, lice nciad o Santiago y Alonso de Castilla, 
aunque ambos en otoño de 1521 recibieron por su interv enc ión, exteriorizada 
muy raras veces por sus señales, una gra tificac ión de 50.000 mrs. cada uno , al 

15 El regist ro general del sello, de Siman cas, conti ene infinidad de cédul as de 
comisión , pero ni una sola referente a este asunto, au nque he repasado hoja por hoja 
todos los años desde 1511 a 1523. 

16 Éste fue enca rgad o expr esament e de refrendar durante una aus encia de Pedro 
de los Cobos (21-IX-1521, Indif. Gral. 420, lib . 8, f. 392). Pedro de los Cobos era primo 
de Francisco (CARRAFFA, Diccionario Heráldico y Genealógico, o. cit., t. 27, 35). 

17 El propio Pedro Mártir dice en sus Decades de orbe novo (ed. de París 1567, p. 
287) que pertene cía ya en 1516 al Judicarum rerum regius senatus -y esto, aunque el 
Consejo de India s no exis tía entonces ni de nombre- . Las Casas esc ribe (Historia de las 
Indias t. 4, pp. 213, 389): " ... el año de 1518, cuando Pedro Mártir fue rec ibido por del 
Consejo de las Indias y yo fui pre sente y lo vide ... •; y: " ... en estos días negoció Pedro 
Mártir que le hiciese n del Consejo mismo de las Indias, y así lo alcanzó•. Aunqu e fuese 
cierta la fecha, no se puede tratar sino del grup o de los de Castilla que entonces traba-
jaba en las cosas de las Indi as. El que Ped ro Mártir haya prese ntad o una prov isión esp e-
cial del rey , quizás sería posible porque como protonotario de Aragón no era del Con-
sejo de Castilla. También Antonio de So1ís (Conquista de Méjico, o. cit., lib . 3, cap . 1), 
basad o en Herrer a-Las Casas , cuenta a Pedro Mártir entre los primeros consej eros de 
Ind ias, pero cometiend o en la misma frase dos erro res más (Francisco Zapata , en vez 
de Luis, y Antonio de Padilla por García de Padill a). Sobre el nombr amiento de Pedro 
Mártir para Consejero del Supremo de Indi as, véa se más ade lant e p. 63. 
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mismo tiempo que se dio por prim era ve z al licenciado Luis Zapata una 
recompensa por sus largos se1vicios1s. 

Para regularizar el servicio, ya al tiempo de apare cer por primera vez el 
nombre de «Consejo de las Indias• y después en La Coruña , se nombraron algu-
nos oficiales permanentes . El 4 de noviembre de 1519 Pedro de Algeciras entró 
como el primer portero del Consejo 19 y pocos días desp ués Juan de Samano, 
oficial de secretario ya desde 1513 a las órden es de Lope de Conchilloszo, fue 
agregado en igual calidad al Consejo de las Indi as y al secretario Cobos 21. Cuan-
do en 1522/23 Carlos V hizo la reforma de la administración , Samano era ya 
sec retario para los negoci os de las India s22 y desde entonces administró este ofi-
cio durante 36 años hasta su muerte . En la Coruña el relator del Consejo de 
Castilla, licenciad o Alarcón, fue encar gado también de la relatoría del Consejo 
de Indias, cobrando por este oficio un sueldo anual de 8.000 mrsz3. 

Para instruir y seg uir los pleitos surg idos en la órbita de la administración 
colonial, ya en vida de don Fernand o el pro curador Fernando de Valladolid 
cobraba una gratificación de 4.000 mrs . por año, la cual le fue confirmada a 23 
de abril de 1520, valedera desde 1 de enero de 1518, pagán dosele por la Casa 
de la Contratación a 15 de septiembre las cuot as de 1518, 1519 y prim er 
semestre de 1520 con 10.000 mrs24. Además se nombr ó al licenci ado Luis de 
Soto para abogad o de los pleitos de las Indi as , desde 20 de agosto de 1521, 
con un salario anual de 6.000 mrs2s. 

18 Indif. Gral. 420, lib. 8, f. 316. La ayuda de costa para Zapata era de 75.000 mrs., 
pagadera , como las otras dos, por la Casa de la Contratación. El 14-VII-1522 se le con-
cedió de nuevo, pero no la gozó por mucho tiemp o, pues muri ó ya antes de 13-XI-1522 
(Indif. Gral. 420, lib. 9, f. 18 y 48). 

19 Simancas , Estado -Castilla, leg. 7, f. 76-95. Tenía de salario 6.000 mrs. (título en 
Arch. de Ind ., Contratación 5784, lib. 1). Algeciras murió pront o, siend o su suce sor en 
1522 Migue l de Urtazábal (LEóN PINELO, Tablas cron ológicas , o. cit., p. 42). 

20 Mencionad o con esta calidad el 25-X-1513, cuand o se le hizo merced de la 
Escriban ía del muni cipio de la Trinidad en Cuba (DU II 1, 65). 

21 Simancas, l. c., título de 15-XI-1519. El 6-IX-1521 se dieron a él y a Pedro de 
los Coba s 25.000 mrs. de ayud a de costa, y el 14-VII-1522 50.000 mrs., todo por la Con-
tratación (Indif. Gral. 420, lib. 8, f. 316 y lib. 9, f. 19). 

22 El título de secre tario del rey debe habérsele dado ya antes, pues en 25-I-1522 
él mismo se nombr a ya ·secretario del Consejo•. Según Salinas (RODRÍGUEZ VILLA, El 
Emperad or Carlos Vy su Corte, Madrid 1903, pp. 100 y 211), Francisco de los Cobas en 
1523 fue nombrado secretario de Castilla, quedánd ose al mismo tiempo con la secreta-
ría de Indias, que seguía admini strando Juan de Samano. 

23 Indif. Gral. 420, lib. 8, f. 228: • ... el licenciado Alarcón, relator del nuestro Con-
sejo, hag a y tenga de nos ahora y de aquí adelant e en cada un año de salario por rela-
tor del nue stro Consejo de las Indias 8.000 mrs ... • (La Coruña, 17-V-1520) . 

24 El dec reto de Fernando está fechado a 10-IX-1514, con orden de pagar su sala-
rio desd e 1-1-1513 (Arch. de Ind ., Contratación 5784, lib . 1). La renovación en Indif. 
Gral. 420, lib. 8, f. 190; la paga por mediación del banquero sevillano Gaspar Centurión, 
en Simancas, Estado-Castilla, leg. 7, f. 76-95. 

zs Indif. Gral. 420, lib. 8, f. 331. En cuanto a todo s estos salarios pequeñísimos 
para jurisco nsultos , hay que tener en cuenta que no eran más que pagas suplem enta-
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Este nombramiento tiene importancia en la cuestión de la competencia 
del Consejo de aquel tiempo. La anterior administración colonial con su orga-
nización burocrática no tenía, como recordamo s, poderes para cosas de justi-
cia. Esto no había cambiado con la introducción del sistema colegial y tampo-
co cuando el consejo de las Indias recibió esta denominación . Por cierto, 
desde entonces varios consejeros togados de Castilla, como Zapata y Padilla 
-éste de nuevo después de la vuelta del emper ador en julio de 1522- colab o-
raban en negocios administrativos del Consejo de Indias; pero todas las resolu-
ciones jurídicas quedaban, como ante s, en mano s del de Castilla. Aunque los 
de las Indias podían , con ayuda de los ya citados procurador y abogado de 
pleitos, instruir pro cesos y resolver probanzas, la vista y sentencia pertene cía 
exclusivamente al Consejo de Castilla -hasta en los negocios tocantes a la Casa 
de la contratación, subordinada a la administración de Indi as- . En los prepara-
tivos de la expedición de Magallanes el factor de la contratación, Juan de Aran-
da, había sido sob ornado. Llegado esto a la publicidad , el Consejo de las 
Indias hizo pesqui sas, el fiscal del de Castilla puso acusación a Aranda y el 
proceso fue traspa sado , para verlo y sentenciarlo, al Consejo de Castilla, con 
orden del rey de que, presente el fiscal, resolviese en justicia. Precisamente la 
cédula que ordena esto es la que contiene por primera vez el nombre "Conse-
jo de las Indias .26. Pocos año s despué s, por denuncia del mismo Aranda, su 
compañero, el contador Juan López de Recalde fue suspendido por supuestas 
estafas 27, acusándole el fiscal de Castilla y llevándose el proceso en Sevilla por 
el licenci ado Moreno hasta concluirlo para sentencia 2s. Ésta la debía fallar el 
Consejo de Castilla, el cual, para informarse mejor , mandó a Aranda presentarse 
en Burgos a la vista del pleito. El mandamient o (de 12-II-1524) está señalado 

rias. Sus ingresos prin cipa les eran los dere chos arancelarios de los pleito s que pagaban 
las partes. Los suplementos serv ían de indemni zación por sus intervenciones en pleitos 
oficiales. 

26 Indif. Gral. 420, lib. 8, f. 127, de Barcelona, 14-IX-1519, dirigida al "president e 
y los del Consejo de la católica reina mi señora , y mío., diciendo: ·Yo mandé hab er 
sob re ello cierta inform ación , la cua l fue habida y traída ante mí... y vista en el mi Con-
sejo de las Indias, el nuestro procurador fiscal le puso de nuevo la dem anda, y por 
ambas part es fue concluido el pleito , y estando en estos términos, fue aco rdado que 
debía mos mandar recibir a las dichas part es a la prueb a .. . y remitirvos el proceso .. . en 
el estado en que estaba, para que vosotro s lo viésedes y ficiésed es lo que fallásede s 
por justicia•. El Consejo de Castilla se encargó pues del pleito desde el acuerdo de 
hace r prob anza . 

27 La sus pensi ón fue proclamada a fines de 1522 y Recalde al principio estuvo 
preso. Más tarde se trasladó a la Corte para defender su causa. 

2s "· .. mandamos que el licenciado Moreno fuese a la dicha ciudad de Sevilla y 
recibiese los testigos que por las partes le fuesen presentados cerca dello , y fecho el 
proceso y concluso para sentencia definitiva lo trajese ante los del nuestro Consejo, 
para que ellos lo viesen y determinasen, como fuese justicia· (Si.mancas, Reg. Gral. del 
Sello, 1524, febrero). Aquí pue s el Consejo de Castilla se ocupa solament e de la vista y 
sen tencia , habiendo encargado la probanza de testigos al licenci ado Moreno, para efec-
tuarla en Sevilla. 
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por los del Consejo de Castilla29, no por los de Indias , porque se trata de un 
caso de justicia , aunque los dos interesad os eran subordinados inmediatos del 
Consejo de Indias. Y porque éste aún no tenía jurisdicción para resolver en 
cosas de justicia, no existía tampoco el oficio de procurador fiscal de Indias, 
pues para instruir y llevar pleitos, hasta entregarlos al Consejo de Castilla, bas-
taba el «abogado de los pleitos de Indias ", el ya mencionado licenciado Luis de 
Soto, quien tendrí a también la misión de defe nder , como abogado del Consejo 
de Indias, los inter eses de éste ante el de Castilla. 

Los fun estos aco ntecimientos que en España sucedieron desd e 1520 no 
favorecían, como se com prenderá , el desarrollo tranquilo y conse cuente de la 
administración españo la. Vuelto el emperador , se convenció pront o de la 
urgencia de una reforma fundamental, tanto en los diferentes Conse jos, como 
en las secretar ías3o. Gran cantidad de altos funcionarios, sobre todo los que 
durante los disturbi os de los Comuneros se habían mostrado poco fieles, fue-
ron despedidos con una retribución pequeña , los oficios dobles se quitaron en 
lo posible, y el Consejo de Castilla y el número de secretarios fue redu cido 
enérgicamente, sobre todo porque lo exigían los apuros de la haciend a real 31. 
En 1520 la nómina del Consejo de Castilla, además del presidente y dos fisca-
les , contaba 23 conse jeros, y la de los secretarios hasta 2532 . Algunos ya hab ían 
muerto , como Lope de Conchillos (en 1522)33, pero otros se habían añadido 
durante la rege ncia. Se decretó , pues , que solament e quedasen 7 u 8 secre ta-
rios en servicio activo. De los consejeros de Castilla a uno se le da un obispa -
do, otro tiene que contentarse con su oficio de con tador mayor , otro con el de 
tesorero general, etc. 

Este san eamien to radical para nosotro s tiene interés particular , porque 
fue la causa de que por primera vez fuese nombrado un miembro retribuid o y 
de plantilla en el Conse jo de las Indias. Desde el año de 1516 pertenecía al 
Consejo de Castilla, como miembro ordinari o, el doctor Diego Beltrán, ocu pa-
do ya 12 años atrás en negoc ios de la Casa de la Contra tación en la Corte de 
Castilla34. Más tarde se había trasladado a la de Bruselas, donde ya era del Con-

29 El traslado origina l en el regis tro del sello nombra en primer lugar al licenc iado 
Zapata, lo cual debe ser error del copista, porque Zapata ya murió en noviembre de 
1522. 

30 Véan se HABL ER, Geschichte Spaniens unter den Habsburgern, Gotha 1907, t. 1, 
pp. 174-179, y las relaciones de MARnN DE SALINAS, El Emperador Carlos Vysu Corte, pp. 
88, 100, 148 s., 210 s. 

31 SALINAS, ibídem , p. 156. 
32 Simancas, Estado-Cas tilla, leg. 7, f. 109 y 107. Cada consejero y cada secre tario 

tenían 100.000 mrs. de salario , el president e 350.000 y los dos fiscales 150.000 cada 
uno. 

33 DU II 14, 21. Se orde nó a su viuda , doña María Niño de Ribera , en 19-XII-1522, 
entrega se todos los documentos de su marido a Francisco de los Cobas (Indif. Gral. 
420, lib. 9, f. 58). 

34 Desde 1-I-1512 tenía por esta ocupación un salario de 6.000 mrs. (Arch . de 
Ind. , Contrat ación, leg. 5784, lib. 1). 
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sejo real, y en otoño de 1516, en espera de salir pron to para España el rey don 
Carlos, fue enviado a Castilla, agregándosele al Consejo y recomendánd osele 
muy encarecidamente al cardenal-gobernad or35. Acord ándonos de cuánto el 
rey joven en aquella fecha dependía de sus consejeros flamencos que en pri-
mer lugar no tenían a la vista más que sus propio s intereses , no no s extrañará, 
no obstante la citada recomend ación , que después circulasen en torno del 
"cierto criado y serv idor· varios rumore s fun estos , y que cuando en 1522 don 
Carlos comenzaba a gobernar con indepe ndencia, el doctor Beltrán en la refor-
ma del Consejo de Castilla fues e puesto en situación bas tante desa irada. "Al 
doct or Beltrán no le dan recompensa ninguna en que sirva y mánda le haber 
paciencia·" dice Salinas, añadiendo: "las cau sas de lo del doctor Beltrán son 
porque diz que prestó dine ro a la comunid ad y reveló cierto sec reto al conde 
de Benavente,,36. De todos modos -aunque haya exagerado el rumor- se cono-
ce que sería un individuo de muy poca conf ianza. 

Sin embargo, debía de tener buenos protectores en la Corte, pues no tuvo 
que ·hab er paciencia · más de un mes, siendo nombrado el 8 de marzo de 
1523, con las protocol arias palabr as de elogi o, para primer miembro asalariado 
del Consejo de las Indias por toda su vida37. 

La "presid encia" del dicho Consejo durante todo ese tiemp o estaba en 
man os del anciano obispo Fonseca3s, quien en toda la reform a administrativa y 

35 Simanca s, Estado-Cast illa, leg. 3, f. 192 s., cédula real de Bruselas , 28-IX-1516, 
señalada por el deá n de Besan1;on (Carondelet ), Pedro Ruiz de la Mota y García de 
Padilla, ordena ndo expresamen te pagarle el salario acos tumbrado. La recomendación 
especial ruega al cardenal Cisneros "de le mirar y honrar y favorecer y aprovechar como 
a mi cierto criado y servidor nuestro". 

36 SALINAS, o. cit., p. 100, en carta al teso rero Salamanca , fechada a 8-Il-1523. 
37 Real provisión de Valladolid, 8-III-1523, señalada por Gat tinara (Indif. Gral. 

420, lib. 9, f. 91). De los poderes y competenc ias amplias con teni das en la cédula y 
otorgadas al doctor Beltrán, de ninguna manera debe n extraerse conclusiones sobre las 
competen cias efectivas de l Consejo de las Indi as, porqu e todo aquello no era sino 
ampul osidad prot oco laria. En cuan to a la verdadera novedad del salario, se dice expre-
samente: " ... mandamos a los nuestros con tadore s mayores que vos libren para vuestra 
quitación en cada un año de los que sirviéredes el dicho oficio , los 100.000 mrs. que se 
libran a los del nues tro Consejo·., o sea del de Castilla, y no del de Indias que se cita en 
todas las otras partes de la cédu la. Es pue s así que al doctor Beltrán le fue concedido 
de nue vo su salario anterior, pero bajo otro título. El que fuese nombrado •por toda la 
vida . ., por cierto, era una merced poco frecuente. 

38 En una disposición particular para la Casa de la Contratación , firmada por 
Samano, de 25-I-1522, se le nombra expresam ente: "Preside nte del Consejo de las 
Indias , (Indif . Gral. 420, lib. 8, f. 359). Pero en cédula de 22-IX-1523 se dice: " ... Yo 
mandé quedar en la ciudad de Burgos al obispo de Burgos con los del Consejo de las 
Indias, para que entien da durante esta jornada [es decir: del emperador a Logroño y 
Navarra] en las cosas de aquellas partes •, faltand o aquí la calificació n de presidente , 
porque esta cédula está firmada por el propio emperador, quien era muy escrupuloso 
en cuestiones de pro tocolo; y nunca existió , a lo que sepamos , nombramiento oficial de 
Fonseca para presidente del Consejo de las Indias, porque éste aún no era autoridad 
enter a. 
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financiera había influido muy poderosamente39. Tanto más extraño parece, a 
primera vista, que en los últimos meses de su vida se viese privado de la anti-
gua posición autoritaria que había poseído hasta entonces en la administración 
de las colonias. 

2. FUNDACIÓN Y PRIMERA ORGANIZACIÓN DEL CONSEJO REAL Y SUPREMO DE LAS INDIAS 

La reforma de la administración, verificada por don Carlos, había reduci-
do extraordinariamente el número de los miembros de la suprema autoridad 
administrativa y judicial del Consejo de Castilla. Por otra parte, la labor encar-
gada al Consejo de Indias, compuesto de varios consejeros de Castilla, aumen-
taba considerablemente por la gran conquista continental de Hernán Cortés y, 
por el desarrollo de ésta hacia el sureste, ya se podía adivinar que en el porve-
nir se podrían esperar cosas aún mucho más importantes. La organización 
actual con la separación de justicia y administración -por la cual se daba el 
caso extraño de que la autoridad subordinada al Consejo de las Indias, la Casa 
de la Contratación, tuviese como primera instancia una jurisdicción que la 
autoridad directiva no poseía- era poco apta para afrontar los problemas cre-
cientes y forjar la verdadera unidad de las colonias. El nombramiento del doc-
tor Beltrán para consejero asalariado de Indias ya daba indicios de la nueva 
organización de la autoridad suprema, con aumento de su unión y autonomía. 
Añadíase a esto la antipatía del emperador contra la costumbre de reunir varios 
oficios en un solo individuo, máxime cuando por la labor aumentada de los 
consejeros que intervenían en las cosas de Indias no se podía evitar que se les 
diese de vez en cuando alguna recompensa material. 

La única salida de todas estas dificultades era la fundación de una autori-
dad suprema y completamente autónoma para las colonias y así, del modo 
más natural, sucedió en 1524 que del entonces Consejo de las Indias naciera el 
Consejo Real y Supremo de las Indias con presidente y consejeros propios, ofi-
ciales de secretaría y jurisdicción autónoma. 

Es una fatalidad extraña en la historia del Consejo que los documentos 
oficiales de sucesos importantes en esta historia no sea posible encontrarlos. 
Del documento de su fundación no se halla ya ni rastro siquiera. En cuanto al 
documento original, al fin y al cabo esto se comprende, porque puede haber 
desaparecido con los papeles de Francisco de los Cobos o del gran canciller 
Gattinara. Pero desgraciadamente también el libro de registro de ese año, aún 
conocido por León Pinelo4o, se ha extraviado y no se puede saber ya si conte-
nía el acta de la fundación o no. 

39 Véanse los lugares citados de SALINAS en la p. 60, nota 30. 
4o Véanse sus extractos en DU II 14, 24 s. A.M. FABIÉ (en DU II 9) no ha observa-

do la pérdida de este tomo, atribuyendo la falta de documentos de este tiempo a los 
acontecimientos políticos (DU II 9, Introducción, p. L). 
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Solórzano dice que el Consejo Real y Supremo de las Indias se estableció 
el l.º de agosto de 152441. Concuerda con esto que el mismo día el maestro 
Luis Cabeza de Vaca, obispo de Canarias, el doctor Gonzalo Maldonado, desde 
1525 obispo de Ciudad-Rodrigo, y probablemente también Pedro Mártir de 
Anglería fueron nombrados para consejeros del nuevo Consejo Supremo4z. De 
estos tres hombres , Pedro Mártir ya era muy viejo y apenas útil para el trabajo , 
porque él mismo lamenta sus enfermedades crónicas y falta de memoria43, y 
no es de extrañar que no encontremos su firma en ningún documento. Se 
puede suponer que su nombramiento se hicies e más bien por honor , para no 
afligir al anciano historiador de las Indi as. 

Poco s días después, el 4 de agost o, al nuev o Consejo se le dio su prim er 
presidente , pero no fue, com o se podría esperar, el obisp o de Burgos, sino el 
confesor del emperador, general de la orden dominican a y electo obispo de 
Osma, fray García de Loaisa. ¿Cómo ha sido posibl e que quedase eliminado el 
antiguo dirigente de la administración colonial, cuando ahora se trataba de la 
fundación de la autoridad suprema? En ninguna parte se encuentran sobre 
esto decl araciones directas por escrito, de modo que no lo pod emos juzgar 
sino por razo nes de probabilidad aproximada. En prim er lugar Fonseca , al 
tiempo de crearse el Consejo Supremo, era de eda d ya muy avanz ada y había 
esta do aqu ejado durante los últimos años de achaques bastante se rios44 -y 
murió efectivamente a los tres meses escasos de la funda ción- 45. Además , su 
carác ter, que ya con ocemos, no obstante toda su experiencia y aptitud en los 
nego cios, no ofrecía la garantía de que la nuev a autoridad pudiese dedicars e 

41 "Entre estos Consejos es muy consid erable y estimado el que se instituyó por el 
seño r emp erado r Carlos V a 1 de agos to del año 1524 .. ,. porque antes de esta forma-
ción no tenían las cosas y causas de las India s Consejo particular por donde corre r, y se 
despachaban por el de Castilla, como accesoriamente unidas a él, o por algunos graves 
varones y consejeros que dél se mandab an entresacar y diput ar para su gobierno" 
(SoLóRZANO, Política indiana, Madrid 1929, lib. V, 15, 2). Como se ve, Solórzano, en 
contraposici ón a su coe táneo León Pinelo , tiene de los antecedentes del Consejo de las 
Indias completamente el mismo concepto que resulta de nuestr a investigación cuidado-
sa de los documentos. 

42 Véase DU II 14, 24 y Simancas, Quitaciones, leg. 22, donde se encuentr a la 
copia original del título de Maldonado. Es casi idéntico al del doctor Beltrán , sólo que 
Maldonado fue nomb rado con la fórmula aco stumbr ada, como probablemente los 
demás, «Cuanto nuestra merced y voluntad fuere", y no como el doctor Beltrán, "por 
toda la vida ·. 

43 Nació en 1457 y tenía por consigui ente 67 años. Sobre su salud , véase HEIDEN-
HEIMER, Petrus Martyr Anglerius und sein Opus epistolarum, p. 22, nota 2. 

44 Así ya en agost o de 1523 (DU I 36, 527 s., donde la fecha de 1517 es compl e-
tamente arbit raria y equivocada), y lo mismo en marzo de 1524 (SALINAS, o. cit., p. 168). 

45 En Burgos a 3 de noviembr e de 1524, según refiere Garibay en FLORES, España 
sagrada, t. 26, 416 ss. (edi ción de 1771). Esta fecha concue rda con la declaración de 
Salinas, de 15-XI-1524, Madrid: ·El obispo de Burgos murió hab rá 15 días en la ciudad 
de Burgos •. Todas las otras fech as de su muerte, que se citan en varios lugares, son 
erróneas. 
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a sus múltiples actividades con la imparcialidad necesaria, sobre todo después 
de las experiencias hechas durante los últimos años en los procedimientos de 
Fonseca usados en el asunto mejicano. Partidario incondicional de Velázquez, 
ya en La Coruña, en 1520, había deshecho completamente este negocio, sin 
tener consideración de los intereses de la corona y estimulado por vil partidis-
mo, y en 1522, llegados los nuevos procuradores de Cortés, se había extrali-
mitado de tal manera que el cardenal-gobernador Adriano no podía dejar de 
aprobar la recusación del obispo de Burgos, pedida por los apoderados de 
Cortés. Después de vuelto el emperador, el pleito fue resuelto en definitiva a 
favor de Cortés, reconociéndose rotundamente sus grandes méritos y confián-
dosele el gobierno de las nuevas e inmensas posesiones46. ¡Y quién se hubie-
se atrevido a nombrar, apenas año y medio después, para presidente de la 
suprema autoridad colonial a una persona de la cual se podría esperar con 
absoluta seguridad, dado su carácter áspero y desconsiderado, que volvería a 
movilizar toda su influencia contra el conquistador y gobernador de la impor-
tante colonia nueva, aunque ésta tuviese que sufrir las mayores dificultades 
por tal procedimiento! 

El emperador, pues, con su acostumbrada sobriedad política prefirió 
confiar la presidencia del Consejo Supremo de las Indias a Loaisa, su confe-
sor de confianza. Fray García de Loaisa, nacido en Talavera de la Reina 
(entre 1470 y 1480), ingresó ya temprano en la Orden de Predicadores, y 
llegó a ser nombrado general en 1518. Con ocasión de un viaje de inspección 
por España conoció a Carlos V, quien después de la muerte de Glapión le eli-
gió para confesor y le presentó para obispo de Osma, una vez que Loaisa 
había recusado el arzobispado de Granada47. Su influencia en el emperador 
era muy considerable. Hombre tranquilo y ecuánime, de franqueza discreta, 
tenía la mejor disposición para dirigir y organizar la recién creada autoridad. 
Su titulo está fechado a 4 de agosto de 1524, refrendado por Cobas y señala-
do por el gran canciller Mercurino de Gattinara y el licenciado Jiménez, del 
Consejo de Castilla. El 8 de agosto ya prestó en el Consejo de las Indias ante 
Gattinara, Beltrán y Cobas solemne juramento y tomó posesión de su oficio. 
Su salario era de 200.000 mrs., por consiguiente mucho más reducido que el 

46 Véase S01ís, Conquista de Méjico, Madrid 1704, lib. 5, cap. 7, 8, y DU II 18, 27 
s. El 25-I-1522 Fonseca mandó al secretario Samano que se embargasen los tesoros y 
joyas traídas para el emperador desde la Nueva España por Diego de Ordaz, Alonso de 
Ávila y Alonso de Mendoza, «no embargante que no se les envíe provisión de sus 
majestades, porque a causa de estar los señores gobernadores en Vitoria y de la dila-
ción sus majestades recibirían deservicio, se mandó a rrú, Juan de Samano, secretario 
del dicho Consejo, lo firmase de mi nombre y lo imbiase con un correo a los dichos ofi-
ciales [de la Contratación]". Es pues así que no solamente omitió pedir el permiso de los 
gobernadores-Regentes -y esto de mala intención, porque de veras el asunto no corría 
prisa ninguna-, sino además se agazapó detrás de su secretario, quien por cierto tenía 
el cuidado de apuntar lo sucedido en el Libro de Registro (Arch. de Ind., Indif. Gral. 
420, lib. 8, f. 359). 

47 SALINAS, Carlos V y su Corte, o. cit., pp. 131, 168 («por le parecer tener con él 
mucho trabajo y poca renta, no lo quiso aceptar, y ahora toma el de Osma•), 205, 245. 
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del presid ente de Castilla 4s, procediéndose en general al principi o con la 
mayo r econ omía posible. 

Como primer fiscal actuaba el licen ciado Francis co de Prado, del Conse-
jo de Castilla, pero seguramente fue accesorio su empleo en el de Indias, 
hasta que en 1526 el licenci ado Francisco de Ceynos fue nombrado fiscal y al 
mismo tiemp o relator del Consejo de Indi as, con 40.000 mrs . de sueldo, real-
mente muy pequeño en comparación con el de los fisca les de Castilla49. Es 
cierto que la labor del fiscal al principio fue poco amplia, porqu e en aquel 
tiempo solamente la Casa de la Contratación y la audien cia de Santo Domingo 
estaban subordin adas al Consejo de las Indi as, y las apelaciones de ambas no 
podían pres entarse ante éste si no se trataba de pleitos de 600 peso s en ade-
lante sº. Y éstos no serían mu y numero sos, de modo que Ceynos tendría 
mucho más traba jo en la relato ría que en el oficio de fiscal. Más tarde , cuando 
la tarea iba en gran aum ento por la creación de la importante audi encia de 
México, amb os oficios fuero n separado s y los salari os considerablemente 
subi dos. El fiscal Juan de Villalobos, suc esor de Ceynos desde 1530, recibió en 
8 de marzo de 1533 un aumento de 20.000 mrs., ascendiendo un año después 
a igual categoría con los consejeros (100 .000 mrs.), mientras que el rela tor 
licen ciado Herna ndo de Chaves cobraba 30.000 mrs ., sin contar los derechos 
de su oficio s1. La secretaría de Indias quedaba tambi én después de la reorga-
nización en manos del bien enterado Franci sco de los Cobos, pero como era 
és te al mism o tiempo secretario de Castilla y siguía permanentemente al 
emper ador en sus viajes al extranjero, Juan de Samano fue el administrador 
efec tivo de este oficios2, dirigiendo los negoc ios y refrendando cas i siempre 
los document os . 

De posi ción especial en el Consejo de las Indias gozaba el gran canciller 
Mercurino de Gattinara. Aunque no nomb rad o para consejero, sin embargo 
parece haber colabora do en la administ ración de las Indi as con mucho entu-

48 " ... Mandamos a los nuestros contadores mayores que vos libren para vuestra 
quita cion en cada un año de los que sirviéredes el dicho oficio 200.000 mrs.•, reza 
expresa ment e el título (Simancas, Quitaciones , leg. 20). No se compre nde por qué León 
Pinelo escribe (DU II 14, 24): •no le señala salario•., aunque después se corr ige a sí 
mismo en DU II 14, 111. El salario del pre sidente de Castilla era de 350.000 mrs . 

49 DU II 14, 30 y Arch. de Ind. , Contratación 5784, lib . l. Título de Granada, 
31-VIII-1526. 

so Antes, cuando el Consejo Real era el tribunal de ape lación, se pusieron de 
límite en 1523 mil pesos (DU II 23, 49, n.º 26). En 1526 lo sustituyó el de 600 pesos (DU 
II 23, 49, n.º 27-29). Más adelan te se aument ó considerablemente el valor mínimo , para 
evitar mole stias inútiles (DU II 23, 49 ss.). También los pleit os personales de los oidores 
de las audiencia s colonia les se decidía n en segunda instan cia por el Consej o de Indias 
(DU II 23, 12, n .º 37). 

s1 El oficio de relator lo administró por breve tiempo el de Castilla, licencia do 
Paredes, despu és fue nombra do el licenciad o Mateo Fernánd ez de Bonilla (12-X-1530, 
DU II 14, 110), y luego Chaves. 

52 Véase también lo que esc ribe SALINAS sobre el Conse jo de Indi as (p . 211): 
•... por secretario Cobos que lo sirve por lugarteniente ... "-
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siasmo y desde el primer día. En gran número de cédulas se halla su señal, 
incluso antes de la del presidente -recordamos que también estuvo presente 
en la toma de posesión de Loaisa- 53. Pero al faltar todas las disposiciones y 
ordenanzas de ese tiempo, no se puede precisar si la colaboración de Gattina-
ra estaría basada en su propio interés o en una orden especial. Posición oficial 
en el Consejo no la logró antes de 1528, cuando fue nombrado gran canciller 
del Consejo y de las Indias, con lo cual llegó a ser el que llevaba el sello parti-
cular del Consejo. Después de su muerte, Diego de los Cobos, más tarde mar-
qués de Camarasa , hijo de Francisco, en 1532 fue su sucesor en el oficio de 
gran canciller de las Indias54, pero sin ejercer personalmente su cargo y no 
hallándose por consiguiente en ninguna parte su señal. El sello y registro del 
Consejo de las Indias lo llevaba en su lugar el oficial de secretaría y teniente 
canciller Bias de Saavedra y, después de éste , Martín de Ramoín , siendo 
ambos escribanos del secretario Samano55. Su oficial mayor desde 1532 era 
Ochoa de Luyando, quien de vez en cuando sustituía al secretario en casos de 
ausencia 56. Para cosas de contabilidad había desde 1528 un oficial de cuen-
tas57. Al contrario , los escribanos citados parece que no eran propiamente 
empleados del Consejo, sino oficiales particulares del secretario, pero más 
tarde los dos tuvieron también un cargo oficial en el Consejo de Castilla como 
escribanos de Cámara . 

De empleados subalternos hasta 1540 no había más que un solo portero, 
siéndolo desde 1524 Juan de Villa5s. Su sueldo en 1529 fue aumentado a 10.000 
mrs. En 1540 se añadió otro portero. Además de su cargo especial, tenían que 
servir de ordenanzas y recaderos. 

Hallamos, pues, en la plantilla del Consejo de las Indias con cargos retri-
buidos, durante los primeros decenios de su existencia, solamente los 
siguientes: El presidente y cuatro o cinco consejeros, dos secretarios, un pro-
motor fiscal, un relator, un oficial de cuentas y un portero. El oficial de cuentas 
recibía, como el relator, su salario de la Casa de la Contratación. El gran canci-
ller y su teniente cobraban los derechos del sello59, el oficial mayor de secreta-
ría, de vez en cuando, era remunerado con mercedes y ayudas de costa no 

53 Véase p. 64. 
54 DU II 14, 39 y LEóN PINELO, Tablas cronológicas, o. cit., p. 40. 
55 Saavedra: DU II 10, 177, 185, 306, 308, 322, 328, 349. Ramoín DU I 11, 520; I 

18, 13 s., 18, 31, 53, 92, 342, 354, 360 s.; I 41, 204; II 10, 629. 
56 En consulta de 14-XII-1556 dice el Consejo: .. ochoa de Luyando que sirve de 

oficial en este Consejo, el cual en las ausencias del secretario Samano de veinte años a 
esta parte sirve en su lugar"; y más adelante: ..... sirve aquí 24 años ... " (Indif. Gral. 737). 

57 Sebastián de Portillo, escribano , nombrado oficial de cuentas el 19-II-1528, sir-
vió casi 30 años hasta su muerte en 1556. Contadores en propiedad no hubo antes de 
1567. 

58 Recibido el 2-X-1524. Su salario se fijó el 23-II-1525 en 6.000 mrs., el 7-III-1529 
en 10.000 (Arch. de Ind., Contratación 5784, lib. 1). 

59 Véase arriba p. 52. 
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permanentes6o, los escribanos no tenían más que los derechos de su arancel. 
En total, los gastos de salarios eran apenas 1.050.000 mrs., o sea 2.800 duca-
dos, cantidad por cierto modestísima para la segunda autoridad administrativa 
del reino. Pero hay que tener muy en cuenta que esa cantidad minúscula no 
era el único ingreso que tuvieron los miembros y oficiales del Consejo de 
Indias para afrontar las necesidades de la vida. Algunos tenían rentas obispales 
superiores en mucho al presupuesto total del Consejo61. y los otros cobraban 
cantidades importantes de las mercedes que se les hacían. Francisco de los 
Cobos tenía, además de su renta de comendador mayor de León, desde 1524 
una merced de 20.000 ducados, pagaderos en 10 años de varios ingresos de la 
Nueva España62 , y sobre esto, como ya antes, el oficio de fundidor y marcador 
mayor de las Indias con sus considerables derechos63; Samano era escribano 
mayor de gobernación de la Nueva España64; el doctor Lorenzo Galíndez de 
Carvajal en 1525 fue confirmado en su oficio de correo mayor de las Indias65; y 
a los consejeros doctor Beltrán y licenciado Pedro Manuel (nombrado en 1526) 
se les dio a fines del año de 1526 el estanco de coger pastel y orchila y pescar 
coral en todas las Indias66. Los escribanos y subalternos, por su parte, sacarían 
sus ganancias, como era costumbre general, de toda clase de favores prestados 
a los litigantes. Ciertamente todos estos ingresos accesorios, oficiales o no ofi-
ciales, eran mucho mayores que los salarios correspondientes, pero era direc-
tamente un principio gubernativo de la corona sostener a nivel muy bajo los 
salarios fijos y sustituir lo que faltaba para las necesidades de la vida por mer-
cedes hechas de una vez o permanentes. En parte esto se habría hecho por 
razones de economía o de técnica financiera, pues en general los salarios iban 

6o En la consulta citada en la p. 48, nota 4, se dice: " ... hasta aquí se ha sustentado 
con las mercedes y ayudas de costa que V. Mt. ha sido servido de hacerle, ahora, como 
éstas han cesado y él no tiene salario, gasta su hacienda ... ". Por lo cual propone el Con-
sejo una ayuda de 600 ducados por una vez, más 50.000 mrs. por seis años, lo cual se 
concede por el rey don Felipe. 

6i Según SALINAS, o. cit., p. 168, el Presidente Loaisa como obispo de Osma tenía 
por lo menos 3.000 ducados de renta. Además eran obispos Vaca, de Canarias y Maldo-
nado, de Ciudad Rodrigo. Pedro Mártir era abad de Jamaica desde 19-XII-1524 (DU II 
14, 24 y Arch. de Ind., Contratación 5787, lib. 1). 

62 DU II 14, 34. 
63 La merced primitiva está fechada en Gante a 10-V-1522; en 1528 fue ampliada 

para todos los territorios de tierra firme (Indif. Gral. 421, lib. 13, f. 64 ss.). 
64 Primera merced Madrid, 7-III-1525, ampliación para tierra firme 15-VIII-1528 

(Indif. Gral. 421, lib. 13, f. 61 ss.). 
65 Véase arriba p. 50 y la confirmación, de 27-II-1525, en DU II 14, 27. La parte de 

los ingresos españoles de este oficio se vendió en 1570 por 2.300 ducados. En 1626 el 
conde-duque de Olivares compró la misma parte por 7.000 ducados de plata doble (DU 
II 14, 46 s.). 

66 A 8-X-1526. Además, al doctor Beltrán se le hizo merced de los derechos del 
registro de las dos audiencias de Santo Domingo y México, a 22-IV-1528, y al licenciado 
Manuel, de los bienes de un parricida ajusticiado en la isla Española, en cantidad de 
500 pesos, a 20-VIII-1527 (DU II 14, 32 ss.). 
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a cargo de la haciend a real67 -más tarde hubo en esto muchas modificac iones , 
espec ialmente en el Consejo de Indias-, mientras que las mercedes y ayudas 
de cost a se libraban casi todas en ingresos extraordinarios o especiales, pero 
en parte también habría dominado la idea de que por este principio los emple-
ados quedarían más sujetos al Gobi erno, al depender tan considerablemente 
de la benevolencia del sobera no . Y aunqu e el Gobierno conocía el gran peli-
gro de que los emple ados tan mal pagados se pro curasen ganancias ilegítimas, 
sin embargo creía poderlo obviar por med idas legislativas y rigur osa inspec-
ción. Más adela nte cono cere mos ejempl os suficientes que docum enta n de una 
manera contunde nte el error de tal máxima de gobi erno. 

Ya se ha mencionado que del tiempo de la fundación y del primer desa-
rrollo del Consejo de Indias no existen casi disposiciones generales tocantes a 
su organización68, competencia y servicio. Parece indudab le que todo esto se 
haya dejado por enton ces al porvenir y a las experien cias prácticas de la nueva 
autoridad. Desde un principio estaba orde nado que el Consejo de las Indias 
residiese en la Corte. Pero ésta por entonces no tenía aún residencia fija, pues 
cambiab a según los deseos del emperador o las convenienc ias del Gobierno. 
Por consiguiente , tamp oco el Consejo de Indias tenía casa oficial. Las ses iones 
se hacían en la "posada" del presid ente 69, las escrituras en la del secreta rio , 
guardánd ose los docum entos en arcas grande s y llevándose de esta manera en 
los viajes7o. Estando la Corte de camin o, los empl eados llevaban cédu las de 
Guía, cada uno la suya, para las autoridades muni cipa les , mandándoseles 
albe rgar a los portadores gratuita y decentemente , según su categoría, y facili-

67 De estos salario s se dice en los títulos que se manda "ª los nuestros contadores 
mayores• tomar la razón y librar el salario. 

68 En el Arch. de Ind. , Indif. Gral. 826, existe una "Relación de apuntamientos o 
noticias del origen de la Casa de la Contratación y del Consejo", de 1722, que dice 
sobre el año de 1524: "Este año se dio planta al Cons ejo, mandando residiese en la 
Corte, y se debía componer de un presi dente, un gran canciller consej ero , ocho con-
sejeros letrados, un fiscal , dos sec retari os, un teniente de gran canc iller, tres relatores, 
un escribano de cámara de justicia, cuatro contadores de cuentas, un receptor de 
penas de cámara , dos agentes fiscales, un cronis ta mayor , un cosmógrafo, un catedrá-
tico de matemáticas, un tasador de procesos, un abogado y un procurador de pobres, 
un capellán, cuatro porte ros y un algu acil•. Por el tenor de esta frase bien se podría 
concluir que el autor hubi ese sacado esta plan tilla tan amplia del mism o docum ento 
de fund ación. Pero en realidad no es más que un ana cronismo del todo arb itrario , 
correspondiente quizás a la plantilla del primer tercio del siglo XVII, anacronismo del 
cual no se puede n sacar conclusio nes ningunas en cuanto a los primeros años del 
Consejo . Y efec tivamente por los siguientes pormenores el prop io autor contradice su 
misma enumeració n inicial. 

69 Esto se deduce de una instrucci ón tocante al nombramiesito de Loaisa para 
gobe rnad or general de las Indias, de 1539: "El Conse jo de las Indias se haga en casa del 
dicho muy rev. 0 cardenal como ahora se hace · (Arch. de Ind ., Patronato 170). 

70 Para esto servían las «Carretas y bestias de guía· mencionadas en las cédulas de 
guía (véase la nota siguiente). 
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tarles las necesid ades de viaje y alimentaci ón a precios corrientes y sin recar -
go71. Estas cédul as de guía se dieron, por ejemplo, cua ndo en 1526 la Corte se 
trasladó de Toledo a Sevilla para celebrar las bodas del emperador, y despu és , 
cuando en verano buscó los aires frescos de Granada. Para las consultas y la 
firma del emperador , cada Consejo tenía, como de costumbre, su día fijo. Así 
el antiguo Consej o de Indias en 1523 tenía audiencia para la consulta cada dos 
domingos , y el nuev o, desde 22 de agosto de 1524, cada tres lunesn. Los con-
sultantes serían generalmente el presidente y Francisco de los Cabos, más ade-
lante lo fueron también los consejeros , en turno , pero quizás solamente en 
cosas de menor imp ortancia . 

Sobre la competencia y jurisdicción del Consejo de las Indias en genera l 
nos informa solamente una cédula real de 152673, la cual, refiriéndose a otra 
anterior, ya perd ida , ordenaba al licenciad o Hern ando Gómez de Herrera, 
alcalde de Corte, remitiese un pleito civil al Consejo de Indias. "Ya sabéis 
-dice- como por otra mi carta vos mandé que vos ni los otros alcaldes de mi 
casa y corte y otras justicias de mis reynos por demanda, ni querella, ni en 
grado de apela ción no conociésedes de casos ni cosas tocantes a las Indias, 
porque dello habían de conocer los del mi Consejo de las Indias, y ahora diz 
que por un procur ador de Hernando Cortés , mi gobernador de la Nueva Espa-
ña, fue pedida ejecución ante vos por cuantía de 1.500 pesos de oro en la per-
sona y bienes de Juan Velázquez de Salazar, y porqu e a mi servicio conviene 
que lo contenido en la dicha cédula haya efecto , así en lo que se pidiere por 
vía de ejecución ordinaria, como por vía de ejecución, y que los del mi Conse -
jo de las Indias y no otras justicias algun as conozca n de todo ello , yo vos 
mando que remit áis el proceso original de la dicha ejecución ante los del mi 
Consejo de las Indi as y no conozcáis mas dello .. ·"· Según esta disposición era, 
pues, el Consejo de Indi as competente como suprema instancia en tod os los 
pleitos civiles tocantes a las Indias -en casos de apelación de los tribun ales 
coloniales, solament e desde ciertas cantid ades en adelante- y podía conocer 
en ellos también de primera instancia . Y por otros documentos poco post erio-
res sabemos que también tenía competencia en la jurisdicción criminal de las 
Indias. Las causas criminale s, por el rigor de aquellos tiempos , casi siempre 
era n casos de pen a de muerte o lesión corpor al, en los cuales no podían inter-
venir los clérigos sin dispensa especial del Papa. Por eso ya en 1535 , el emba-
jador de España en Roma, conde de Cifuentes , tiene que pedir un breve que 
permita a todos los miembros eclesiásticos del Conse jo de Indias la interven-

71 Indif. Gral. 420, lib. 10, f. 276 s.: " .. .los apose ntéi s dándoles buenas posad as 
que no sean mesones, sin dineros, y asimismo les deis y hagá is dar las carretas y best ias 
de guía y mant enimientos y provisiones que hubier en menester , por sus dineros , a pre-
cios justos y razonables, como entre vosotros valieren , sin se los encarecer ni sub ir a 
mayores preci os , y no revolváis con ellos ruid os ni quistiones ... •. Se conoce qu e la 
explotación de los foras teros ya entonce s era corriente, y la amonestación de no armar 
escándalo sobre los precios tampoco sería infundada. 

n Simancas, Estado-Castilla, leg. 11, f. 30. 
73 Indif. Gral. 421, lib. 12, f. 136 (de 28-VI-1526). 
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ción en procesos criminales74. De otro modo, al ser muy grande el número de 
los consejeros eclesiásticos, no hubiese sido posible llevar los negocios bien 
ordenados. La primera causa criminal a muerte fue, según mis noticias, la céle-
bre acusación contra Hernando Pizarra, por el asesinato del descubridor de 
Chile, Diego de Almagro, causa célebre no solamente por su objetivo, sino 
también por el tiempo larguísimo que pasó hasta fenecerla definitivamente75. 

Las formas procesales del Consejo de las Indias eran exactamente las mis-
mas que se usaban en todos los juzgados españoles de aquella época. Por esta 
razón no se ha considerado necesario proclamar sobre ellas disposiciones 
especiales. Solamente merecen mencionarse algunas órdenes motivadas por la 
larga distancia del distrito judicial de las Indias. Frecuentemente sucedía que 
personas particulares u oficiales remitían personalmente y de propia iniciativa 
al Consejo de Indias unas escrituras, ya de denuncias o quejas, ya de peticio-
nes de mercedes o sugestiones por las cuales el autor esperaba tener ganan-
cias, y todo esto muchas veces callando la verdad, obstaculizando y dañando 
naturalmente por este procedimiento toda la labor judicial y administrativa. En 
consecuencia, se ordena en 1528 que todas las peticiones de esta índole sean 
presentadas, antes de su salida, al juez del correspondiente distrito colonial 
para que dé su parecer y lo envíe con la petición al Consejo de las Indias. Las 
escrituras que no cumpliesen con esta orden en lo futuro no debían tomarse 
en consideración76. Seguramente fue una medida muy necesaria y saludable, 
que evitaba infinitos y largos vaivenes, y tanto más útil si se tiene en cuenta 
con qué frescura entonces se propagaban aseveraciones falsas, fuese por 
pasiones, fuese por el afán de lucro77. 

Otra medida, emanada asimismo en el año de 1528, quería desembarazar 
al Consejo de Indias de una nube de apelaciones inútiles. Muchas veces las 
súplicas de apelaciones estaban depositadas en el Consejo años y años, sin 
que el suplicante las siguiese, quizás por no tener medios económicos, por 
haber cambiado la situación o por haberse evaporado la pasión del pleito. Por 
eso se mandó que todas las súplicas se continuasen personalmente o por pro-
curador dentro de los ocho meses próximos siguientes, so pena de fenecer el 
derecho de apelación7 8 . Por la larga distancia y la poca frecuencia del tráfico 

74 DU II 14, 40, de 13-XI-1536. 
75 Véase sobre ella mi artículo en Investigación y Progreso, año V, n.º 3. En este 

proceso intervinieron en vez de los consejeros eclesiásticos del Consejo de Indias varios 
letrados seglares del Consejo de Castilla o de los alcaldes de corte, tanto más cuanto 
que todos los de Indias poco a poco fueron recusados por las partes. 

76 Real cédula de Madrid, 21-VIII-1528 (Indif. Gral. 421, lib. 13, f. 304). 
77 Especialmente en las "residencias·· de los funcionarios, los testigos, bajo este 

punto de vista, hacen y dicen cosas increíbles. Si son enemigos del residenciado, éste 
es el mayor malhechor y criminal que se haya visto en el mundo, aduciéndose en prue-
ba hechos supuestos, mientras que los amigos elogian al mismo individuo como mues-
tra de funcionario fiel y bueno. Muchas veces es casi imposible desgranar la verdad de 
estas contradicciones, sobre todo cuando no se halla la sentencia definitiva. 

78 Indif. Gral. 421, lib. 13, f. 409 s., real cédulas, Toledo, 6-XI-1528. 
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marítimo era ésta una medida muy eficaz para descongestionar la labor del 
Consejo y ahorrar gastos inútiles a los coloniales. 

En cuanto al tratamiento formal de los pleitos, en 1530 hubo una modifi-
cación importante. Hasta entonces, correspondiendo a la costumbre general, el 
fiscal y relator licenciado Francisco de Ceynos siempre había asistido a la vista 
de los pleitos y al acuerdo del fallo, lo cual podía tener el inconveniente de 
que el fiscal se entrometiese de nuevo y sin asistencia de la parte contraria en 
el proceso, ya concluso para la vista por ambas partes. A Ceynos no querían 
disgustarle modificando el procedimiento durante su administración de la fis-
calía. Pero cuando se le trasladó a México en 1530, antes de nombrarse nuevo 
fiscal y relator, se aprovechó la ocasión para ordenar que en el porvenir ni el 
fiscal ni el relator asistiesen a la vista ni deliberación de la sentencia. Y para 
que los sucesores no pudiesen alegar antecedentes, la disposición citada fue 
incorporada en los títulos79. 

Mucho más considerable que la labor jurídica era en esos primeros años, 
como se comprenderá, el cargo administrativo del Consejo de las Indias. La 
fundación de la audiencia de México (1528), el apresto de numerosas flotas, en 
parte para expediciones de descubrimiento, en parte para la comunicación 
ordinaria con las Indias, los nombramientos de gobernadores y oficiales reales 
de las colonias, la presentación para obispados, la administración de la hacien-
da colonial, la organización general de las colonias y la legislación sobre el tra-
tamiento de los indios, todo ello pertenecía a la competencia administrativa del 
Consejo, como autoridad suprema, aunque le ayudase en los pormenores téc-
nicos la Casa de la Contratación de Sevilla subordinada a él. Pero la dirección 
e inspección de sus trabajos también necesitaba una correspondencia bastante 
amplia y de vez en cuando viajes personales de inspección por parte de indivi-
duos del Consejo. No es éste el lugar para entrar en detalles de esta labor del 
Consejo, cuya descripción y resultados se reservan para el segundo tomo de 
mi libro. Pero bastarán estas indicaciones breves para hacernos comprender 
que los libros de registro de esta época abarcan ya gran cantidad de tomosso, 
porque cualquier carta o documento que salía de la Secretaría se copiaba exac-
tamente, en general con todos sus adornos protocolarios que muchas veces 
necesitaban más espacio que el contenido particular. Por tal escrupulosidad 
estamos bastante bien enterados de la correspondencia emanada, o sea de los 
resultados formales de la actividad del Consejo de Indias, aunque desgraciada-
mente se han perdido algunos tomoss 1 . Por otra parte, sin embargo, escasean 

79 Indif. Gral. 422, lib. 14, f. 83. Se dice expresamente: " ... ahora que se puede 
remediar sin hacer ofensa a nadie,,, (real cédula de Madrid, 9-V-1530, señalada solamen-
te por el presidente sustituto, conde de Osorno). En 1542 las Cortes pidieron lo mismo 
para Castilla, pero se les negó la petición. 

so Arch. de Ind., Indif. Gral. 420 ss. Cada legajo comprende 3 ó 4 tomos gruesos 
con el título: "Libros Generales•., es decir, libros con las disposiciones de validez general. 
A éstos hay que añadir los tomos especiales en las secciones de la Casa de la Contrata-
ción y de las audiencias de Santo Domingo y México. 

s1 Faltan, por ejemplo, todo el año 1524 y la primera mitad del año 1529. 
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las noticias sobre los trabajos preparativos, noticias que resultan sobre todo 
de las consultas al emperador. Éstas se han conservado en muy poca canti-
dad, en lo que se refiere a los primeros veinte años. Cuando el emperador 
estaba en España y por lo tanto las consultas se podían hacer de palabra, se 
usaban seguramente apuntes breves que después eran rasgados, y de las 
Consultas que se le enviaban al extranjero, gran parte se perdería en los 
montones de papeles acumulados en las secretarías, o también durante el 
viaje. De todos modos , las que quedan aún en los documentos del Consejo 
de Indias no son más que una parte muy pequeña . Y no mejoró la conserva-
ción de los documentos sino con la fundación del Archivo de Simancas en el 
año de 1543. 

El viaje de Carlos V a Italia en 1529 originó en la plantilla del Consejo de 
las Indias un cambio muy importante. Ya desde el principio del año 1528 la 
posición poderosa del confesor y presidente fray García de Loaisa estaba muy 
quebrantada. No se le llamaba al Consejo de Estado, y aun se rumoreaba que el 
emperador ya no quería usarle de confesor . La causa no se conoce, y hasta el 
bien informado embajador del rey don Fernando, Martín de Salinas, no la 
sabías2 • Es cierto que no existía antipatía personal del emperador, pero le pare-
ció conveniente, cuando en 1529 marchó a Italia, llevar consigo a fray García y 
agregarle a la Corte de Roma , después de haber recibido en Bolonia a su ins-
tancia el capelo cardenalicio. Poco después fue promovido al Obispado de 
Sigüenza. Pero ni lo uno ni lo otro le alivió el honroso destierros3. 

Por el viaje de Loaisa a Italia el Consejo de las Indias en la práctica estaba 
privado de su antiguo presidente: teóricamente no, porque oficialmente Loaisa 
no fue despedido de la presidencia del Consejo, y la caja de Castilla al contra-
rio fue encargada por orden del emperador, fechada en Bruselas el 16 de octu-
bre de 1531, de que siguiese pagándole su salario de 200.000 mrs. en igual 
forma que antess4. 

82 •S. Mt. no se quería serv ir del confesor en su Consejo de Estado ; no sé si hará 
lo mismo en la confes ión . Las causas que a esto le mueven no las sé·, escribe Salinas al 
rey don Fernando, de Madrid a 21-III-1528 (SALINAS, o. cit. , p. 400). 

83 ·Al confesor creó Su Santidad carden al, y creo que él quisiera estar sin él , [es 
decir: el título de cardena l], porque S. Mt. le ha mandado quedar en Corte de Roma" 
(SALINAS, o. cit. , p. 481). Sobre la nostalgia de Loaisa, véase también lo que él mismo 
dice en sus cartas (DE 14, 7, 15 s., 29, 35. DE 97, 233, 272). 

s4 La cédula que he encontrado en Simancas (Quitaciones, leg. 20) dice lo 
siguiente: ·El rey. Contadores mayores de la católica reina, mi señora, y míos: porque 
por ser el muy reverendo cardenal de Osma tan cierto servidor nuestro y por lo que 
siempre nos sirvió y ahora nos sirve en Corte de Roma, mi voluntad es que lo que tenía 
asentado en los nuestros libros y se le libraba por razón del cargo de nuestro presiden-
te del Consejo de las India s, se le libre como cuando residía en nuestra Corte , yo vos 
mando que este presente año y de aquí adelante , cuanto mí voluntad fuere, le libréis 
los mrs. que con el dicho cargo de president e del nuestro Consejo de las India s, estan-
do y residiendo en nuestra Corte , se le libraba , no embargante que ahora no resida. Lo 
cual le librad en las nómínas y en el pagador , según y como y cuando y de la manera 
que se le libraba al tiempo que residía en el dicho nuestro Consejo. Bruselas, 16 de Oct. 
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Ya en la primavera de 1529 se dio comisión al conde de Osorno, García 
Fernández Manrique, para encargarse de los negocios de la Presiden cia de 
Indias. Habiendo sido antes asistente de Sevilla, en aquella fecha era Presi-
dente del Consejo de las órdenes y seguía siéndolo aún cuando, al parecer 
solamente de palabra, fue encargado de los negocios de Indias -todo ello sin 
duda en consideración de delicadeza con el confesor tan apreciado por el 
emperador-Bs. Por consiguiente, es un error formal que los historiadores hayan 
llamado segundo presidente de Indias al conde de Osorno86. Cuando a fines 
de 1533 el cardenal Loaisa volvió a España, en seguida ocupó, de nuevo la 
presidencia s7, siendo sustituido sólo en casos de ausencia -como antes, acom-
pañó repetidamente al emperador en sus viajes-BS por el conde de Osorno. A 

1531. Yo el rey. Refrendada por Francisco de los Cobos". Como se ve, en ninguna parte 
se menciona una dimisión, sino solamente la ausencia de la Corte. Y aun se manda 
expresamente a los contadores librar la quitación en el mismo capítulo de la nómina, 
como antes. El nombramiento para obispo de Sigüenza fue en 1532. Véase también la 
orden para Micer Mayen Roma, de 1531 (DU JI 18, 42). 

ss La fecha del encargo para el conde de Osorno se puede deducir de una Cédu-
la real , igualmente conservada en Simancas (Quitaciones, leg . 20), dirigida a los conta-
dores mayores : "· .. Yo vos mando que libredes al conde de Osorno, nuestro presidente 
de las órdenes , 100.000 mrs. este presente año de 1529 desde el 1.0 día del mes de 
enero dél y dend e adelante en cada un año , de que yo le hago merced, acatando sus 
servicios. Los cuales dichos 100.000 mrs. le librad y poned cada año en la nómin a que 
se hiciere para librar las personas y oficiales de nuestra Corte, solamente por virtud de 
esta cédula, sin esperar para ello otra cédula ni mandamiento. Y asentad el traslado de 
esta dicha Cédula en los nuestros libros, e sobres crita de vosotros tornad el original al 
dicho conde, e no fagades ende al. Toledo, 8 de marzo 1529·. Al margen está la nota: 
<<Quitación a merced , año 1529 en adelante", y arriba, con un .. ¡Ojo!" expresivo: "Estos 
100.000 mrs. se le libran cada año en la nómina de los del Consejo· ( .. eJ Consejo" sin 
más especificación es siempre el Consejo real o de Castilla). Quien conoce el estilo de 
las cédulas españolas puede ver claramente que la causa de esta merced se encubre 
con intención. Por consiguiente , ya según las costumbres de libranza y quitación de 
aquella época , no se puede tratar de una merced cualquiera, sino solamente de la con-
cesión de un salario extraordinario, y ésta se refiere indudablemente sólo al encargo de 
presidir Osomo el Consejo de las Indias. Sin embargo, no empezó a funcionar sino al 
tiempo de salir el emperador de Barcelona (27-VII-1529). Las cédulas de Barcelona 
tocantes a las India s aún las señaló Loaisa y, las que emanaron bajo la regencia de la 
emperatriz, el conde de Osorno (la primera en Toledo, 26-VII-1529). En lugar de Cobos 
refrendaba el secreta rio de la emperatriz, Juan Vázquez de Molina, y además , como 
siempre, Juan de Samano (véase DU I 4, 574, I 12, 291, 376, 381, 384, I 13, 431, I 22, 
271, 285). 

86 Así LEÓN PINELO en sus Tablas cronológicas , o. cit., pp. 2 s., 27. 
87 A 29-III-1534 escribe SALINAS: ·S. Mt. ha tenido Consejo acerca destos negocios 

con los dos cardenales de Sevilla y Sigüenza . (p. 579), pero ya .en diciembre de 1533 el 
cardenal señalaba las cédulas. 

88 Véase SALINAS, o. cit., p. 635 (a Zaragoza y Barcelona en marzo de 1535) y p. 
855 (a Barcelona y Francia meridional en abril de 1538). Durante aquel primer viaje al 
conde de Osorno se le hizo una merced permanente de 300.000 mrs. cada año por sus 
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principios del año de 1539 el emperador le promovió a arzobispo de Sevilla89, 

y cuando, después de la muerte de la emperatriz-reina doña Isabel (l.º de 
mayo de 1539), la cual hasta entonces había gobernado en España durante los 
viajes al extranjero de su marido, fue preciso en otoño de 1539 establecer un 
consejo de regencia, Loaisa fue nombrado para éste, en unión con el carde-
nal-arzobispo de Toledo, Juan Tavera, y el comendador mayor Francisco de los 
Cobos9º. Además, le fue confiado aparte el Gobierno de las Indias, como 
gobernador general en nombre del emperador, es decir, se le dio poder de 
decretar todo lo que el mismo emperador podía hacer. Se exceptuaron sola-
mente todas las mercedes extraordinarias y los nombramientos de miembros 
de las audiencias, oficiales reales y obispos, sobre los cuales tenía que consul-
tar por escrito al emperador, presentando las proposiciones acostumbradas. 
Asimismo, las órdenes dirigidas a las autoridades de la metrópoli en asuntos de 
armadas y hasta en cosas judiciales de las Indias no las debía firmar Loaisa sino 
el regente de Castilla, el cardenal Tavera. Los negocios más importantes de 
Indias tenía que tratarlos con Cobos, quien era también el encargado de remi-
tir las consultas al emperador9 1 . Con este nombramiento el cardenal Loaisa 
alcanzó la cumbre de sus actividades en la administración colonial. 

Entre los consejeros de Indias, durante los diez años anteriores habían 
sucedido muchos cambiosn. De los primitivos ya no vivía más que el doctor 
Beltrán, todos los otros habían muerto antes de 1531. Desde 1528 funcionaron 
durante muchos años el licenciado Juan Suárez de Carvajal (título de 15-VI, 
posesión de 1-IX-1529), después obispo de Lugo93; el doctor Juan Bernal Díaz 
de Luco, provisor del arzobispo de Toledo (27-I-1531), después obispo de 
Calahorra, autor de varias obras de teología y derecho canónico y uno de los 

servicios (Arch. de Ind., Contratación 5784, lib. 1, f. 60, cédula real de Barcelona, 
17-IV-1535). 

89 SALINAS, o. cit., p. 905. 
90 Todo ello ocurrió con ocasión del viaje de don Carlos V para pacificar los Paí-

ses Bajos y para asistir después, en 1540, a la dieta de Ratisbona. Siguiendo inmediata-
mente a la malograda expedición contra Argel en 1541, el emperador no volvió a Espa-
ña antes de, ya muy adelantado, el otoño de 1541. Duró, pues, la regencia cerca de dos 
años. 

91 La disposiclón reglamentaria del «Poder general para la gobernación y adminis-
tración de las islas, Indias y tierra firme del mar Océano .. está fechada en Madrid a 
10-XI-1539, y refrendada por Juan Vázquez de Molina (Arch. de Ind., Patronato 170). En 
realidad restringe bastante el primitivo poder general, que rezaba: " ... que durante mi 
ausencia destos reinos pueda hacer y proveer ... todo aquello que yo mismo podría, sin 
exceptar ni reservar cosa alguna para nos .. -dejando al cardenal sólo la labor corriente 
de administración y justicia-. Las cédulas de Indias que tocaba firmar al cardenal Tave-
ra como gobernador de Castilla naturalmente eran señaladas por el Consejo de las 
Indias como autoridad consultiva competente, y no por el Consejo de Castilla. 

92 Véanse los pormenores tocantes a los Consejeros, su entrada y salida, etc., en 
el Apéndice primero. En las Tablas cronológicas de León Pinelo hay varios errores en 
las fechas y duración de servicio en el Consejo de las Indias. 

93 Promovido en 1539, pero sin salir por entonces del Consejo. 



EL CONSEJO DE IAS INDIAS EN EL REINADO DE CARLOS V 75 

representantes de España en el Concilio de Trento94; más el licenciado Pedro 
Mercado de Peñalosa (15-X-1531) y el licenciado Gutierre Velázquez de Lugo 
(1-III-1535)95. En cambio, fue muy corta la actuación de los licenciados Pedro 
Manuel, Gaspar de Montoya, Rodrigo de la Corte, Álvaro Núñez de Loaisa y 
Francisco de Isunza, estos dos últimos muertos a poco de entrar en función96. 
Isunza dejo a su viuda y varios hijos tan necesitados que el Consejo de Castilla, 
el de Indias, la Chancillería de Valladolid y hasta la emperatriz-gobernadora se 
empeñaban en interesar al emperador para darle a ella un socorro y a uno de 
los hijos una plaza en la capilla real. El emperador concedió ambas cosas , pero 
como fue la subvención muy corta (30.000 mrs. al año, o sea 80 ducados) , se 
le dio después a la viuda una plaza en la casa de la reina97. Que en aquella 
época generalmente se procedía con mucha economía, lo comprueba también 
el que al doctor Berna! se le denegaran los acostumbrados gastos de mudanza 
de 50.000 mrs., sólo por la coincidencia de estar entonces el Consejo en Tole-
do, donde residía también Berna!, concediéndosele finalmente la misma canti-
dad, por ser de justicia, después de haberse hecho una instancia al rey por el 
Presidente encargado, conde de Osorno9s. 

Siendo tan fuerte el aumento de los negocios por el ensanche permanen-
te del imperio colonial -ampliación de las fronteras de la Nueva España hacia 
el noroeste, el gobierno de los Welser en Venezuela y sobre todo la conquista 
del Perú-, ya hacia el fin de la decena tercera del siglo XVI fue imprescindible 
crear algunos oficios accesorios, especialmente de justicia, en el Consejo de las 
Indias. Para los litigantes pobres se establecieron un abogado y un procurador 
de pobres (1536), que por cierto tenían un sueldo inverosímilmente pequeño. 
El abogado o letrado, licenciado Ramiro de Soto, cobraba al principio 5.000 
mrs. (13 113 ducados) por año, y el procurador Sebastián Rodríguez 2.000 mrs. 
nada más (5 113 ducados)99. Pero naturalmente los dos tenían también gran 

94 Véase WETZER-WELTE, Kirchenlexikon, t. 8, 281 s., y sus obras en NICOLÁS ANTO-

NIO, Bibliotheca Hispana Nova, t. 1, 660 s. 
95 Según una consulta (Indif. Gral. 737) el licenciado Gutierre Velázquez había 

sido ya propuesto en 1531, aunque fue entonces preferido el licenciado Mercado. Éste 
era yerno del alcalde de corte, Ronquillo, conocido por su actuación enérgica contra los 
Comuneros, y había sido recomendado por su suegro. 

96 Se puede dudar que Loaisa llegara a tomar posesión, porque murió en Ciudad 
Real 13 días despues de la fecha de su título. Isunza murió a las 3 ó 4 semanas, no 6 
días, como dice el Consejo (en Indif. Gral. 737, a 9-VI-1554) en una carta dirigida al 
príncipe don Felipe. 

97 Relación de consulta de 1531 en Indif. Gral. 737. Véase también la carta men-
cionada en la nota anterior que trata sobre la pensión de la viuda del licenciado Gutie-
rre Velázquez, alegando como único antecedente el caso del licenciado Isunza. 

98 Relación de consulta antes citada: • ... no se ha hecho, porque residía en la 
Corte , sin hacerlo saber a V. Mt., pero que por lo que sirve, merece cualquier merced 
que se le haga •. Al margen de la proposición: ·Parece que se debe hacer con él lo que 
con los otros ", y abajo la nota: ·Fiat". Según DU II 14, 38, el decreto es de 11-XI-1531. 

99 DU II 14, 126 y LEÓN PINELO, Tablas Cronológicas, o. cit., p. 40. En 1554 los 
honorarios subieron a 7.500 y 6.000 mrs. respectivamente. 
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cantidad de negocios judiciales más provechosos, el procurador las represen-
taciones formales en los procesos, el abogado la confección de las escrituras 
propiamente jurídicas. Había ya entonces gran cantidad de procmadores y 
abogados, porque no se podía pleitear sin su intervención. Sus ingresos prin-
cipales eran los honorarios convenidos con sus clientes y los derechos del 
arancel genera1100. 

En los pleitos de larga duración, según parece, acompañaban al Consejo 
cuando éste mudaba de residencia. Al fiscal del Consejo en 1539 fue agregado 
también un procurador con el título de solicitador fiscal, y se encargó este ofi-
cio al ya citado Sebastián Rodríguez10 1. 

Ejerciendo la corona, ya poco después de comenzar la colonización, el 
patronato eclesiástico de las Indias, según convenios hechos con la curia 
romana (desde 1508) y siendo de la incumbencia del Consejo de las Indias la 

100 El procurador Íñigo López de Mondragón, por ejemplo, había contratado con 
Diego de Alvarado y otros compañeros, por la tramitación del pleito contra Hernando 
Pizarro, 20 ducados de honorarios por año -no parece pues extraño que bajo estas con-
diciones al procurador le importase poco la pronta terminación del pleito-. En el 
mismo proceso se halla también una cuenta detallada de derechos, no de un procura-
dor, sino de un escribano de cámara, encargado de la recepción de probanzas, aunque 
los derechos de ambos serían los mismos. La cuenta dice así: "Lo que se me debe por 
parte del señor licenciado Juan de Villalobos como promotor fiscal de S. Mt. en el su 
Consejo de las Indias ... es lo que sigue: 
de un poder que ante mí otorgó 
de sacarlo en limpio 
de presentación del auto y mandato a mí dirigido de los señores del 
Consejo 
de notificación a la parte contraria que fuese a ver jurar y conocer 
los testigos que por su parte se presentasen 
de presentación del poder 
de otro poder que otorgó ante mí y otros 
de un reconocimiento que hice con el auto de los señores del Consejo al 
juez de residencia que se juntase conmigo para entender en el negocio 
de otro semejante requerimiento que hice a su teniente 
de dos mandatos con pena que hice a Juan de Turuégano, para que 
dijese su dicho, porque no lo quería decir de otra manera 
de tres testigos que se presentaron ante la justicia y ante mí, del primero 
4 mrs., de los otros a 2 
de 110 hojas que hubo de escritura de la probanza, montó 
de 23 días de salario que me ocuparon hasta el día de hoy a 120 cada 
día montó 

17 [mrs.] 
17 

12 

12 
12 
17 

12 
12 

24 

8 
1.100 

2.760 
4.003 mrs." 

Si se resta este salario --que el procurador desde luego no cobraba, no obstante la pe-
queñez de cada partida-, quedan finalmente 1.243 rnrs., o sea 3 1;3 ducados. (Arch. de 
Ind., Escribanía de Cámara 1007, n.º 19). 

101 DU II 14, 113 y LEÓN PINELO, Tablas cronológicas, o. cit., p. 41. Sobre los viajes 
de los procuradores en compañía de los Consejos, véase también "Cortes de León y 
Castilla,,, t. 5, 229 (cuaderno general n.º 8). 
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tramitación de los negoc ios toca ntes a este asunto que iban aumentando per-
manentemente por la creación de nuevas diócesis102 y el ens anche de las 
misiones, se nombró en 1539 un agente para las Indias en Roma, donde tenía 
que ayudar al embajador de Españ a en las cosas eclesiásticas de las Indi as. Al 
parecer, este oficio se consideraba muy importante, pues se encargó de él el 
antiguo embajador, Micer May, quien ya por su cargo anterior estaba muy ver-
sado en nego cios de la Iglesia103. El tratamiento oficial de ésto s con la Curia 
romana desde luego quedó encargado al embajador mismo. 

Cuando en 1541 el emp erador volvió de Argel, la plantilla total del Con-
sejo de las Indias según lo expuesto era la siguiente: presidente: Loaisa, al 
mismo tiempo gobern ador General de Indi as; cinco consejeros: conde de 
Osorno, Beltrán, Suárez, Berna !, Velázque z; fiscal: Villalobos; secretario: Sama-
no; relat or: Chave s; oficial de cuent as: Portillo; dos porteros: Villa y Gutiérrez ; 
aboga do de pobres: Soto ; pro curad or de pobres y solicitador fiscal: Rodrígue z; 
oficial mayor de secretaría: Luyando; oficiales del sello: Saavedra y Ramoín (al 
mismo tiempo escrib anos) ; agent e en Roma: Micer May; y agregados a la 
secretaría varios escribanos más. 

3. LA PRIMERA VISITA DEL CONS EJO DE LAS INDIA S EN 1542 
Y LAS PRIMERAS ORDENANZAS DE 1542-1543 

Vuelto el emperado r de la campaña de Argel, había convo cado inmedia-
tamente las Coites en Valladolid para darles, según acos tumbrab a, cuent a de la 
situaci ón política y pedir nuevo auxilio econó mico para seguir en sus planes1ü4. 
Y poco s días después de terminar estas negociaciones, cuando ya sonaba el 
ruido de las armas en la frontera francesa y en Navarra , de rep ente el empera-
dor en propia persona comenzó a hacer una visita rigurosa del Consejo de las 
Indias , residente entonces en Valladolid. 

¿Por qué esta medida extra ña, y en tiempos tan movidos? Las actas de la 
visita, probablemente muy amplias , a pes ar de haberse buscado mucho , no 
han aparecido. Pero aun teniéndol as a mano, sobre los motivos de la visita, 
según la costumbre española , sin duda no hallar íamos más que la frase breve 
y protocolaria, "por ser conv enient e a nuestro servicio'" Pues de part e de la 

102 A las tres primeras de Santo Domingo , Concepci ón de la Vega y Puertorrico se 
aña die ron poco a poco Panamá , Cuba, Tlascala , Méjico, Coro, Santa Ma1ta, Cartagena, 
Nicaragua , Guat ema la, Oaxaca, Michoacán, Cuzco, Chiapa, Trujillo (Honduras ) y Lima. 
El obispado de la Concepció n en 1527 se unió con el de Santo Doming o 

103 LEóN PIJ\¡"ELO, Tablas Cronológicas , o. cit., p. 41. Micer May, del Consejo de Ara-
gón, era embajador en Roma cuando estaba allí Loaisa. Era "hombre bien doct o• (SALI-
NAS, o. cit., p. 431) , y seguramente Loaisa se enteró durante su esta ncia en Roma de la 
aptitud del embajador para negocios tan enred ados como muchas veces lo eran los del 
patronato real, reco men dándol e des pués para agente del Consejo (DU II 18, 42). 

104 Véase HABLER, Geschich te Spaniens, Goth a 1907, t. I, pp . 305 s. 
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corona estas pocas palabras eran suficientes para justificar las medidas más 
importantes. 

Pero existen, por otra parte, bastantes indicios de que pudieran dar algu-
na claridad sobre la resolución del emperador. En primer lugar, varios repre-
sentantes de ciudades se habían quejado seriamente en las Cortes de las defi-
ciencias de la justicia en Castilla y, aunque en esto no se nombrase 
directamente el Consejo de las Indias, no obstante gran parte de las quejas 
sobre la lentitud de la tramitación administrativa , el retraso de los pleitos y los 
gastos inútiles , correspondía sin duda a él también10s. Además , la influencia del 
incansable defensor de los indios, fray Bartolomé de Las Casas, volvía a impo-
nerse, quizás por la impresión que causaban las noticias de los últimos distur-
bios ocurridos en el Perú, o quizás porque con el tiempo se había aflojado la 
ejecución de las leyes hacía tiempo estable cidas en pro de los indios. De todos 
modos, en el cuaderno general de las Cortes se halla un párrafo que dice: 
«Suplicamos a V. Mt. mande remediar las crueldades que se hacen en las Indi as 
contra los indios, porque dello será Dios muy servido y las Indias se conserva-
rán y no se despoblarán, como se van despoblando,,106. Otra razón más es ésta: 
desde el año de 1540 corría en el Consejo de las Indias el ya citado proceso 
contra los hermanos Pizarro por la muerte del mariscal Diego de Almagro, pro-
ceso que fue observado atentamente por el emperado r, aun durante su ausen-
cia 107, y en el cual habían pasado varias cosas que por cierto no eran muy favo-
rables para los jueces del Consejo. Hasta el fiscal licenc iado Villalobos había 
sido culpado de parcialidad, pero pudo defenderse con éxito contra esta recri-
minación. Todo esto naturalmente levantó una gran polvareda, sobre tod o por 
la influencia de los conquistadores del Perú, conocidos en todo el mund o, y 
ofrecía bases amplias para propagar rumores exagerados. Y finalmente la cir-
cunstancia de que el Consejo de las Indias, existente ya desde el año 1524, 
todavía no tenía ordenanzas especiales, habría sido en realidad causa de varias 
irregularidades y extra limitaciones. 

105 Así en las peticiones espec iales de Córdoba , n.º 15 y 16 (Cortes de León y Cas-
tilla, t. 5, 176), n.0 28 (p. 180), de Guadalajara, n.0 5 (p. 190) y de Madrid, n.º 7 (p. 208), 
y en el cuad erno general n.º 17, 24, 33, 37-43 (p. 232 ss .). 

Io6 Cuaderno general, n.º 94 (l. c., p. 255). El emperado r mandó contestar: «LO 
mandamos prov eer como conve nga". Además suplican las Cortes en el n.º 76 (p. 250) 
que los extranjeros "no contraten en las Indias, ni se les dé carta de naturaleza para ello 
y si algunas se han dado , que se revoquen", contestándoseles que indicasen antes los 
casos en que se había dado la naturaleza. 

107 Véase sobre este proceso mi artículo en Investigación y Progreso, año 5, n.º 3. 
El fiscal Villalobos había informado ya antes al emperador sobre el asesinato, y volvió a 
escribirle largament e el 14-X-1540 sobre el comienzo del pleito , reivindicando no haber 
presentado aún acusac ión oficial contra Hernand o Pizarra (Arch. de Ind ., Indif. Gral. 
737). También más adelante el emperador estaba al corr iente de la causa. En 1544 
(13-IX) le escriben los jueces: "Nos tiene V. Mt. mandado que consultemos nuestros 
pareceres y determinación antes que se sentencie y publique" (Indif. Gral. 737). 
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Todo ello habr ía movido al emperador a comenzar perso nalm ente la revi-
sión del Consejo de las Indias , no obstante sus grandes pre ocupaci ones por la 
oscura situación internac ion al, para demostrar cua ndo menos a las Cortes la 
seriedad de su prome sa de mejora r los daños indi cados por ellas. 

La legislación española distinguía antiguamente dos formas en la revisión 
de autorid ades o funcionari os aislado s: la visita y la resid encia . La diferen cia 
principal consis tía en que por la residencia públi ca todos los funcionarios que-
daban suspendidos del servicio hasta que se publicara la sentenci a sobre su 
actuación, mientras que en la visita, cuyo procedimiento era secreto, seguía el 
serv icio, siemp re que no estuviese terminado ya por traslado o dimisión del 
fun cionario . Por esto, la visita era la forma mas suave y más honrosa de la revi-
sión. Los virreyes y las autorid ade s sup eriore s generalmente se sometían a visi-
ta, si no existía anticipadamente la sospecha de faltas graves en su actuación . 
Cuando se trasladaba a un fun ciona rio, aunq ue fuese a plaza de mayor catego-
ría, por regla general se le sometía a residencia aunque no hubiese sospech a 
de delitos grave s10s. 

En cuanto al Consejo de las India s, suprema autoridad en la administra-
ción colonial, desd e luego solamente la forma de visita era la viable. ¡Quién 
hubiese pensa do qu e para dos miemb ros del Consejo tuviera cons ecuencias 
gravísimas! 

Ya he dicho que las actas de la visita no se han hallado jamás . Sobre el 
curso de ella sabemos solamente que el emperador, quien la habr ía comenz a-
do en mayo de 1542, por su salida para Aragón se vio precisa do de encomen-
dar ya en junio al regente doctor Figueroa la prosec ución de la pesquisa109. 
Puede ser también que el emperador ya en la instrucción de la visita hubi ese 
vislumbrado la posibilidad de que no pasaría tan lisa y llana, como debía esp e-
rarse en una autorid ad tan alta cual era el Consejo de las Indias. 

Hasta principios de julio de 1542 todavía se encuentra buena cantidad de 
cédu las con las señales de los del Conse jo110. Pero después , al parecer, el Con-
sejo suspendió completament e su actu ación, pues las señales no vuelven a 

1os En la órbi ta del Consejo de las Indias se refería esto tan sólo a los oido res y 
funcionario s de las audiencias coloniales y cajas reale s, pero no a los propi os conseje-
ros (véase tamb ién HEVJA-BOLAÑOS, Curia Philippica , Valladolid 1611 , parte 4: .. Residen-
cia•, n.º 1, y SoLóRZANO, Política Indiana, o. cit. , lib. 5, pp. 10 y 12 ss .). 

109 En el proemio de la cédula para los alcaldes de Corte, citada más ade lante (de 
8-II-1543, tocante al doctor Beltrán), dice el empe rador mismo: .. alcaldes de nuestra casa y 
Corte, sabed que el año pasa do de 1542 yo por mi pers ona comen cé a visitar el nuestr o 
Conse jo de las Indias, para saber cómo y de qué manera los del nuestro Consejo, secreta-
rio y fiscal y relator y los otros oficiales dél habían usado y exercido sus oficios, y por no 
me poder hallar presente a acab ar de hacer la dicha visita, a causa de mi partida para la 
Corona de los reinos de Aragón, lo cometí al regente Figue roa, del nuestro Consejo, el 
cual la hizo y trajo ante nos las informacio nes que sob re ello hub o, y vistas por mí y por 
algunos del nuestro Consejo ..... (Arch. de Ind ., Indif. Gral. 423, lib. 20, f. 102). 

110 A 7-VII-1542, de Monzón , salió la última real Cédula con las señales de Beltrán, 
Suárez, Bern a! y Velázquez (Indif. Gral. 1963, lib. 8, f. 152). Para las del siguiente medi o 
año hasta se formó un libro de registro esp ecia l (Indif. Gral. 541). 
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verse hasta fines de febrero de 1543111 . Es de suponer que esta interrupción 
haya sido consecuencia de las indagaciones que hiciera durante la revisión el 
doctor Figueroa. 

Fatalidad bien extraña ha sido que precisamente el miembro más antiguo 
del Consejo, doctor Beltrán, fuese el más gravemente culpado por la visita. Ya 
sabemos de él que no era funcionario completamente intachable112. Luego 
resultó por el proceso de Hernando Pizarra que, cuando salieron para el Perú 
sus dos hijos Antonio Beltrán y Bernardino de Mella, les había dado recomen-
daciones muy expresivas para los hermanos Pizarra, quienes a consecuencia 
de ellas habían otorgado grandes provechos materiales a los dos hijos y a un 
criado antiguo del doctor, desatendiendo los méritos de antiguos conquistado-
res. Aunque tales recomendaciones eran muy corrientes, la ley las prohibía 
severamente, y eran del todo inadmisibles en un miembro de la suprema auto-
ridad administrativa. No es pues de extrañar que el Consejo de Indias, aunque 
después de larga hesitación, tuviese que admitir la reacusación presentada por 
la parte contraria, habiendo confesado el doctor Beltrán, con muchos rodeos y 
cláusulas, la exactitud de los hechosm. Y en la visita del Consejo se descubrie-
ron cosas aún mucho más graves: El doctor Beltrán había admitido, en recom-
pensa de varios favores, cantidades de dinero de Diego de Almagro, de Her-
nán Cortés y de Hernando Pizarra; y de un primo de su mujer, Gonzalo de 
Olmos, había recibido dos esmeraldas y dos vasos de oro. En lo posible trató 
de defenderse o más bien disculparse: que el dinero de Almagro no había sido 
para él, sino para otros a quienes se lo había entregado en seguida; que lo de 
Cortés ya se había prescrito y éste se lo había prometido, "porque le ordenó 

111 La súplica que se citará más adelante, del doctor Beltrán (Arch. de Ind., Patro-
nato, leg. 185, n.º 34), dice expresamente que éste, como sus compañeros, fueron sus-
pendidos. Una cédula de 1-I-1543 no está refrendada por Samano, sino por Idiáquez 
(Indif. Gral. 1963, lib. 8, f. 155); a 22-I y 8-II-1543 se encuentran otra vez los refrendos 
de Samano, con la señal del cardenal Loaisa, y a 28-II-1543 vuelven a señalar Loaisa, 
Berna!, Velázquez y el licenciado Salmerón, recientemente nombrado en lugar del des-
tituido doctor Beltrán (Indif. Gral. 423, lib. 20, f. 102 y 1963, lib. 8, f. 173). 

112 Véase arriba pp. 64-65. 
113 Arch. de Ind., Escribanía de cámara 1007, n.º 19 (véase también mi artículo en 

Investigación y Progreso, año 5, n.º 3). La instancia de recusación dice: " ... el dicho 
gobernador [Francisco Pizarro] dió a Bernardino de Mella los indios de Lope Sánchez, 
conquistador, y habiendo otros conquistadores antiguos, personas que habían servido 
más a V. Mt. que el dicho Bernardino de Mella, le dio la vara de alguacil mayor de la 
ciudad del Cuzco y a su criado Juan de León la de la ciudad de los reyes, y al dicho 
Antonio Beltrán, seyendo recién llegado a la tierra, le dio unos muy buenos indios en 
Arequipa, los cuales le consintió traspasar en Antonio de Castro, clérigo, porque le dio 
2.000 ducados que Jara, mayordomo de Hernando Pizarro, le fio que no se los quitarí-
an por cierto tiempo. Y el dicho Antonio Beltrán vino a costa y misión del dicho Her-
nando Pizarro a España desde el Perú y en Panamá habló en sus negocios, y en Casti-
lla, y recibió para ello dineros, y así el dicho su hijo y el dicho doctor Beltrán le están 
muy obligados ... Demás de lo cual el dicho doctor Beltrán ha escrito y recibido muchas 
cartas del dicho gobernador en recomendación de los dichos sus hijos y criado ... •>. 
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todas sus escrituras de las mercedes ... , y su mayorazgo y nunca lo dio, ni lo 
diera, si aquélla ni mucho más no ganara, a su hijo•. Los sobornos de Hernan-
do Pizarra los negaba rotundamente y de los regalos de Olmos decía que los 
había pagado, que no valían más de 220 ducados, y que además su pariente 
no tenía entonces , ni nunca había tenido pleito en el Consejo de las Indias114. 

Pero todas estas excusas no se le aceptaron por cierto con mucha razón. 
Y habiendo remitido el visitador las actas al emperador para sentenciarlas , el 
doctor Beltrán, el primer consejero retribuido del Consejo de las Indias y el 
único nombrado por toda su vidarn , fue condenado a privación perpetua de 
su oficio y salario , así como de todas las mercedes extraordinarias, y entregado 
a los alcaldes de corte para seguir su causa , ordenándoseles que pusiesen en 
seguridad su persona 116. Habiendo ya sufrido la destitución vergonzosa de su 
cargo con sus consecuencias económicas, a causa de su comportamiento 
indigno, además fue procesado criminalmente por los delitos ya citados: los 
alcaldes de corte le condenaron a 17.000 ducados de multam, por lo cual pro-
bablemente quedó casi arruinado. Al principio del año 1543 volvemos a 
encontrarle por última vez en el convento de Nuestra Señora de Gracia, de 
padres agustinos, en Medina del Campo, adonde se habría retirado para pasar 
los últimos días de su vida -tendría entonces ya por lo menos 65 años- en la 
tranquilidad y soledad del monasterio . Desde allí intentó otra vez más la apela-
ción del fallo de los alcaldes de Corte , pero nadie quería hacerle caso ya. 
Cuando su procurador Sebastián Rodríguez , el mismo que lo era de Hernando 
Pizarra, presentó la instancia al secretario de Indias, Juan de Samano, pidiendo 
recibo, y siendo Samano, por la ausencia del emperador, entonces en Aragón, 
el único secretario en la Corte, éste mismo, quien había colaborado con el 
doctor Beltrán casi veinte años, declaró muy fríamente que él no era parte para 
aceptar la instancia, ni el Consejo de Indias tenía competencia en la causa y, 
estando el emperador ausente, no se le podía consultar. Dijo más: que dudaba 
que fuera de algún efecto la entrega de la apelación, pero que estaba dispues-
to a certificar al escribano portador de ella que Sebastián Rodríguez había 
hecho la instancia en nombre del doctor -nada más-. El Consejo de Indias , por 
su parte , teniendo compasión de su antiguo compañero , aún hizo una suges-
tión muy tímida al emperador 11ª, pero éste parece que estaba tan indignado de 
los delitos de Beltrán, que mandó contestar brevemente •que se guarde lo que 

114 Arch. de Ind ., Patronato, leg. 185, n.º 34. 
115 Véase arriba p. 61. 
116 Indif. Gral. 423, lib. 20, f. 102, real cédula de 8-II-1543. 
m Esta cantidad era el doble de lo que había recibido de sobornos. Todo el pro-

ceso hecho ante los alcaldes de Corte no era más que una formalidad para fijar legal-
mente la cantidad de multa , y por eso no duró más que unas pocas semanas , pues la 
apelación está ya fechada a 20-III-1543. 

11s A 19-III-1543 escribió al emperador: • ... porque no somos jueces para conocer 
de cosa desto , lo remitimos a V. Mt., para que provea en ello lo que fuere servido , así 
en lo que toca al obispo [de Lugol, como en lo que toca al doctor Beltrán ... •, (Indif. 
Gral. 737). 



82 EL CONSEJO REAL Y SUPREMO DE LAS INDIAS 

está mandado·., y encargó a los alcaldes de Corte "que vean la declaración y lo 
executen,,119. 

El otro consejero a quien alcanzó seriamente la visita fue el licenciado 
Juan Suárez de Carvajal, obispo de Lugo. No sabemos nada seguro de sus deli-
tos120, pero se halla en los documentos de la Casa de la Contratación una carta 
suya de recomendación particular y muy llamativa para un escribano, Juan de 
Jaén, fechada a 4 de marzo de 1537121, y sería posible que esta intervención, 
prohibida como se sabe rigurosamente, haya tenido que ver en su condena-
ción. De todos modos, sus delitos no pueden haber sido insignificantes, pues 
fue condenado a 7.000 ducados de multa y desterrado a su obispado. Sin 
embargo, el emperador no usó tanto rigor con él como con el doctor Beltrán. 
Aunque tuvo que depositar la multa, su instancia fue contestada benévolamen-
te: que no se le molestara sobre ello y "que lo tome sobre sí y le saque a paz y 
a salvo sobre ello ... Más adelante aún se le ocupó en cosas de la administración 
colonial 122. Su sucesor en el Consejo, a 21 de febrero de 1543, fue el fiscal de 
Castilla, licenciado Gregorio López. 

Mucho más importante que estos cambios de personal fue un resultado 
de la visita que tocaba a lo general: la promulgación de las primeras ordenan-
zas para el Consejo de las Indias, y de las instrucciones que se hicieron tanto 
para el servicio de las autoridades coloniales, como para la defensa de los 
indios. Proclamadas en Barcelona a 20 de noviembre de 1542, al parecer aún 
antes de terminar la visita, fueron el resultado de amplias deliberaciones de 
una comisión de prelados, caballeros, religiosos y consejeros de Castilla, asis-
tiendo varias veces el emperador en propia persona. De parte del Consejo de 
las Indias participó solamente el cardenal Loaisa; de parte de Castilla el doctor 
Guevara y el ya citado regente doctor Figueroa. Estos tres son los que señala-
ron las ordenanzas, refrendadas por Juan de Samano. Como resultaron tan 
importantes para la organización del Consejo de Indias, tendremos que ocu-
parnos de ellas con alguna detención123. 

119 Apuntes de contestación a la consulta citada en la nota anterior, al margen de 
la misma. 

120 El hecho de la condenación se conoce solamente por la Consulta del Consejo 
de 19-III-1543 y los apuntes de contestación (véanse las notas 118 y 119): " ... el fiscal 
pidió en este Consejo que se notificase[n] al obispo de Lugo y al doctor Beltrán los 
capítulos que a ellos toca[n] de la visita que V. Mt. mandó hacer en este Consejo, y se 
mandó que se les notificase. El obispo respondió lo que V. Mt. mandará ver por una 
petición que aquí presentó en este Consejo, la cual embiamos con ésta originalmen-
te ...... Desgraciadamente, la petición ha desaparecido de los papeles del emperador, por 
lo cual no conocemos los pormenores de la condena ni los delitos del obispo. 

121 Arch. de Ind., Contratación, leg. 5009: "· .. deseo que sea aprovechado, ... que 
en ello recibiré merced ... 

122 Véase más abajo, Cap. 3,1. 
123 La edición de más fácil alcance es la reimpresión en DU I 16, 376-406, desgra-

ciadamente tan mal hecha que en algunas partes apenas es inteligible. Otras ediciones 
están citadas en la introducción de Diego Luis MOLINAR! a la reproducción en facsímil 
(según la edición de 1603) publicada en la "Biblioteca argentina de libros raros america-
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En la introducción declara el emper ador que ya desde hace años ha desea-
do ocuparse con mayor intensidad de la organización de las cosas de las 
Indias, pero que sus muchos negocios y frecuentes aus encias nunca lo permi-
tieron. Y aunque en este último año sucedía lo mismo, no obstante había con-
vocado una comisión para tratar de los asuntos más importantes, y manda 
guardar inviolabl eme nte las ordenanzas siguientes. 

Éstas contienen 40 capítu los124; los nue ve primeros se ocupan de las orde-
nanzas para la administración del Consejo de las Indi as. Como hasta entonces, 
el Consejo se reunirá todos los días en la Corte, tres horas por la maña na, y 
por la tarde según lo exig iesen las necesidades (cap. 1). Para sentenciar pleitos 
de 500 pesos en ade lante se necesit an tres votos igua les , para los de menos 
valor dos (cap. 2, en DU I 16: 2 y 3) -disp osición imp ortante para abrevia r y 
hacer más sencillos los trámites, porque naturalmente no siempre era posible 
reunir en las sesiones a todos los miembro s del Consejo-. En el capít ulo 
siguiente (cap. 3, en DU: 4) se ordena al Consejo de Indias observe exacta-
mente por su parte las nuevas ordenanza s dictadas para las audiencias de las 
Indias, razonánd ose así su incorporación en las del Consejo. Las disposici ones 
de los capítul os 4 y 5 (en DU: 5 y 6) parece n haber emana do inmediatam ente 
de los resultad os de la visita, pues prohíb en a todos los criados, familiares y 
allegados de uno de los del Consejo 12s, so pena de 10 años de destierro , ser 
procuradores o solicitadores en pleitos de las Ind ias, y enca rgan enérgicamen-
te a todo el Consejo no acep tar regalos de ninguna parte, ni dar, bajo ningún 
pretexto , recomendaciones para las Indias -¡recué rdense los delitos del doctor 
Beltrán!-, como lo prohibía la ley para el Consejo de Castilla y todas las perso-
nas judiciales de España126. 

Para dejar libre al Consejo de las Indias en lo posible para su misión prin-
cipal, el gobiern o de las colonias, se dispon e (cap. 6, DU: 8 y 9) que evite ocu-
parse en "negocios particulares·» haciendo referencia a los preceptos corres -
pondientes de las Audi encias (cap. 12 y 13, DU: 15 y 16). Y aunque la vista de 
residencias y visitas sea de la incumbencia especia l del Consejo, se orde na 

nos•, t. 2, Buenos Aires 1923. En alguno s de los primeros ejemp lares del facsímil el 
orden de los clichés está confundido: las pág inas 26-28 deben estar detrás de la 17, 
luego tienen que segui r las páginas 19-25 y al final la pagina 18. El documento original 
se encuentra en el Archivo de Indias, Patronat o 170, n.º 47. 

124 La num eración en DU I 16 está hecha arbitrar iamen te, pues no sigue los párr a-
fos del original, sino que cuenta como indic ación de capí tulos las notas marginales. 
Pero éstas faltan en el origina l. Son pues capítulo s los párrafos del texto enlaz ados por 
su contenido real. Para mayor facilidad cito las dos numeraciones, la del original (au n-
que en éste no hay cifras) y la de DU I 16. 

125 Disp osición muy carac terística para el concepto españo l, aún hoy vivo, de los 
vínculos de familia, que se considera ban much o más fuertes y decisivos que todos los 
lazo s del estado o del oficio. Se verá más adelante de qué manera este concepto ha 
influido en la legislación sobre los funcionari os superio res en las India s. 

126 Esta prohibi ción desde luego se refiere únicamente a las recomend aciones par-
ticulares de los consejeros, y no a las que el Consejo entero otorgaba a personas cuyos 
servicios se querían premiar. 
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expresamente que sólo las actas tocantes a audiencias y gobernadores vayan al 
Consejo, porque por el gran número de funcionarios y frecuencia de las revi-
siones habría sido una carga insoportable que el Consejo tuviera que verlas 
todas -correspondiente es la disposición para las audiencias de las Indias en el 
capítulo 19 (DU: 22 y 23)-, reservándose sin embargo expresamente el dere-
cho del Consejo de hacer de su propia parte las revisiones de los gobernado-
res; la revisión de las audiencias o de sus miembros individuales ya de por sí 
se ordenaba por el Consejo. 

En forma general, se impone al Consejo de las Indias la obligación (cap. 
7 y 8, DU: 10 y 11) de velar siempre con el mayor cuidado por el buen trata-
miento de los indios, porque el emperador teníase «por muy encargado de 
mantener y conservar» a éstos, de mirar por la buena administración y justicia y 
la observación puntual de las leyes en las Indias , y de deliberar con la mayor 
frecuencia posible sobre las medidas que fueren convenientes al aumento de 
la hacienda real. Al fiscal de Indias se le encarga en particular (cap. 9, DU: 12) 
que se informe siempre de cómo se guardan las leyes en las Indias, y que exija 
del Consejo, y en casos extremos hasta del emperador, el castigo de los que no 
las cumplieren. 

La segunda parte de las ordenanzas , desde el capítulo 10 hasta el 19 (DU: 
13-23), toca a las audiencias coloniales y a su jurisdicción, habiendo antes 
decretado la fundación del virreinato del Perú y de dos audiencias nuevas en 
Los Reyes (Lima) y Guatemala-Nicaragua (audiencia de los Confines) , y la 
supresión de la Audiencia de Panamá 127. Para entrar en los pormenores de ésta 
y de la tercera parte (cap. 20-40, DU: 24-45), que contiene las órdenes para el 
buen tratamiento de los indios, ya habrá ocasión en el segundo tomo de mi 
obra, mencionándose aquí solamente los artículos importantes para la compe-
tencia del Consejo. El aumento de las audiencias le descargaba de una parte 
considerable de su penosa labor judicial: todos los pleitos criminales y civiles 
-desde luego solamente los que pertenecían a los distritos coloniales y no las 
cosas de Indias surgidas en la metrópoli- se debían determinar también en 
segunda instancia por las justicias coloniales. En casos civiles de 10.000 pesos 
en adelante, durante un año se podía suplicar al rey, es decir a su representan-
te, el Consejo de las Indias , y aun estas súplicas estaban bastante restringidas 
(cap. 13, DU: 16). Asimismo, las licencias para nuevos descubrimientos y su 
inspección se encargaron a las audiencias, que tenían que informar detallada-
mente al Consejo, después de terminar las expediciones, para ordenar lo que 
conviniese a la colonización de las regiones descubiertas (cap. 34-38, DU: 39-
43). Finalmente, se encarecía de nuevo la antigua disposición de que nadie 

121 La edición en DU I 16 (pág. 381) presenta aquí un error que invierte completa-
mente el sentido, cuando dice: " ... porque de aquí adel ante ha de haber audiencia en 
Panamá· , en vez de: • .. . porque de aquí adelante no ha de haber audiencia en Panamá·. 
La "audiencia de los Confines" tenía este nombre, porque debía residir en los confines 
de Guatemala y Honduras (no Nicaragua). Véase mi citado libro, parte II, cap. 1, 2. 

-
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podía presentar instanci as de merc edes que no fuer an acompañadas por el 
informe secre to de la audiencia competente (cap. 39, DU: 44)12s. 

Que la corona dies e extraordin aria importancia a la promul gación públi-
ca de las nuev as ordenan zas, se deduce clara mente de su párra fo final. Se 
ordena que se imp riman y repartan en tod as las Indi as, y hasta se enc arga a 
los misioneros traducirl as a los idiomas de los indíg enas, para que éstos las 
conozcan -disp osic ión que natur almente se refiere en especi al a la part e ter-
cera-. Y se establ ece la multa de 1.000 castell anos de oro para cualqui er caso 
de contravención . 

El Conse jo de las Indi as como entidad no había intervenido , según ya 
referim os, en la confecci ón de las orde nanz as . Pero muy pront o conoció, por 
su mayo r experiencia práctica, que algunos de los capítul os necesitaban 
enmiend as y ampliación . Se le encargó al Consejo mismo esta labor, y ya el 4 
de junio de 1543 se dictaron en Valladolid seis disposiciones adicionales l29, fir-
madas por el príncipe don Felipe en representación de su padre , el empera-
dor, y seña ladas por el presidente card enal Loaisa y los consejeros Sebastián 
Ramírez de Fuenleal, obispo de Cuenca , el doctor Berna! y los licenci ados 
Velázqu ez y Salmerón; adiciones que fueron impresas como apén dice de las 
ordenan zas. Las cinco primeras se refieren otra vez al trat amiento de los 
indios : indemnización de los conquistadores y de sus here dero s, residenci a de 
los encomenderos, tasa y cobra nza de tribut os; la sexta orden a a los oficiales 
reales de las Indi as que envíen cad a año un «tiento de cuenta de su cargo .. y 
cada tres años una cuenta completa a la Casa de la Contratación de Sevilla13o. 

La imprent a de las orde nanzas se confió al impr esor Juan de Brocar , resi-
dente en Alcalá de Hen ares, a quien se dio (1-V-1543) privilegio por diez 
añosrn , mandándose esp ecia lment e a la Casa de la Contrataci ón (14-V-1543) 
que prohibiese la expo rtación de reimpresiones fraudulentas m. La impr esión , 
inclu so el apéndice, se terminó el 8 de julio de 1543133. Pero aunque la tirada 

128 Antes también estaban autori zados para informar los jueces locales (véas e arri-
ba pp. 74-75) . 

129 DU I 16, 397-406, numeradas de 46-54. 
130 El «tiento" comprend ía solamente los ingresos de las cajas (cargo) . En la «cuen-

ta por entero y particular" se ordena exp resamente la enum eración de los ingresos y 
gas tos (cargo y data). 

131 DU II 14, 116. Sobre Juan de Brocar, véase J. CATALINA GARCÍA , Ensayo de una 
tipografía complut ense, Madrid 1889, pp. 613-615, 

132 Texto en MEDINA, Biblioteca Hispano-Americana , Santiago de Chile 1898-1902, 
t. 1, pp. 184 s. 

133 El título litera l (segú n MEDINA, ibídem, t. 1, p . 183) es el siguiente: «Leyes y 
ordenan s;:as nuev amete hech as / por Su Mageftad / pá / la gouernacion delas Indias y 
buen trata- / mient o y conservacio n delos Indios: que fe han de guardar en el / confejo 
y audieci as reale s q . en ellas refiden: y por todos los otros / gouernad ores, jueze s y per-
fonas particulares dellas. / Con priuil eg io imperia l". Encima va el escudo imperial. 
Letras góticas. Hoja de porta da, 13 hojas numerad as y una en blanco. En la hoja 13 el 
colofón : •Las prefentes leyes, y nuevas / ordenan s;:as, y declaracion dellas / para la 
gouern acion de las In- / dias, y buen tratamient o de los / naturales dellas. Fueron im- / 



86 EL CONSEJO REAL Y SUPREMO DE LAS INDIAS 

seguramente sería de doscientos o trescientos ejemplares, muy pocos se han 
conservado hasta nuestros días. 

4. EL CONSEJO DE LAS INDIAS Y LA CASA DE LA CONTRATACIÓN HASTA LA ABDICACIÓN 

DEL EMPERADOR CARLOS V 

Las diferencias perpetuas entre Francia y el emperador, enardecidas otra 
vez ya durante el año de 1542 en guerra abierta, obligaron a Carlos V, muy en 
contra de sus deseos, a buscar la lucha definitiva en los territorios donde el 
adversario era más vulnerable, y en la primavera del año de 1543 tuvo que 
salir de nuevo de sus reinos españoles, confiando su gobierno a un consejo de 
regencia. Esta vez consideraba ya con suficiente edad a su único hijo y here-
dero, el príncipe don Felipe, que entonces tenía 16 años, para encargarle el 
gobierno, con la ayuda de un Consejo formado por los personajes más peritos 
y serios: el cardenal-arzobispo Juan de Tavera, el presidente del Consejo de 
Castilla, Fernando de Valdés, y el comendador mayor de León, Francisco de 
los Cabos. Algunas personas más, entre ellas el cardenal Loaisa, fueron nom-
bradas para el Consejo de Estado que debía consultarse en casos especiales 134. 

Y con el amor de padre y la sabiduría política de soberano, el emperador dio a 
su sustituto apenas salido de la niñez una serie larga de consejos reflejados en 
sus instrucciones y cartas públicas y secretas, escritas desde Barcelona y Pala-
mós a principios de mayo de 1543135, que constituyen un monumento impere-
cedero de su perspicacia soberana y de sus conocimientos profundos de los 
hombres. 

Nos interesan en ellas sobre todo las disposiciones y declaraciones que 
se refieren al Consejo de las Indias y a sus personajes directivos. La instruc-
ción para el presidente y los del Consejo de las Indias, fechada en Barcelona 
el 1 de mayo de 1543136, ordena primeramente que el Consejo se haga en la 
casa del presidente cardenal Loaisa, y que éste en caso de ausencia sea susti-
tuido por el obispo de Cuenca, Sebastián Ramírez de Fuenleal, presidente de la 
Chancillería de Valladolid. El cardenal anciano se había puesto tan delicado de 
salud que parecía muy adecuado el nombramiento de un sustituto permanente 

prefas por mandato de / los feñores: prefidéte, y del confejo de las In- / dias: en la villa 
/ de Alcala / de Henares: en cafa de Joan / de Brocar a ocho dias del / mes de julio del 
año/ de nto. faluador / Jelu-criif-/ to. MDXLIII." Medina no cita más que tres ejemplares 
existentes en bibliotecas y algunos pocos en posesión de librerías (véase también CATA-
LINA GARCÍA, O. cit., p. 69, n. 0 192). 

134 Los demás eran: el cardenal Tavera, el duque de Alba, el conde de Osorno, el 
comendador mayor de Castilla y el conde de Cifuentes (primera instrucción de Barcelo-
na, I-V-1543, en: LAIGLESIA, Instrucciones y consejos de Carlos V a don Felipe, Madrid 
1908, pp. 17 s.); con Loaisa, pues, son tres personajes peritos en cosas de las Indias. 

135 Sobre las ediciones de estas instrucciones véase HABLER, Geschichte von Spa-
nien, o. cit., t. 1, p. 314, nota. Anádase a éstas la citada publicación de LAIGLESIA. 

136 LAIGLESIA, O. cit., pp. 38-40. 
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en la pres idencia del Consejo de las Indias. Y aun aconsejó el emper ador a su 
hijo, en la instrucción secreta que le informaba sobre los personajes de su 
Corte, que no se opusiese si el arzobispo deseaba retirar se a su diócesis, tant o 
más cuanto que no tenía rela cion es muy buenas con el arzobispo de Toledo m. 

Podría extrañarnos que el emperador no encargase, como antes, la susti-
tución de Loaisa al conde de Osorno. Pero éste parecería al emperador dema-
siado autócr ata -en el consejo de las órdenes se quejaban de que los ten ía 
«muy y además era tan mañ oso y hábil y «tan corto en su hablar , que 
mal se da a entende f>,138. Y preci samente después de la reorg an ización funda-
mental del Consejo de India s, hecha hacía pocos meses , el emperador estaba 
intere sado en que una person a perita y sincera se encargase de la representa-
ción del presidente. De todos modos , el obispo de Cuenca era muy apto para 
esto , pues estaba muy bien acreditado por su impar cialidad y su tacto proba-
dos en las circunstancias difíciles, cuando sustituyera en la pres idencia de 
México a su antece sor Nuño de Guzmán, aventurero feroz y de probidad muy 
dudosa, y conocía además muy bien las nece sidades de las India s por su larga 
estancia en ellas 139. Para resolver cuestiones d ifíciles aún se disponía de Fran -
cisco de los Cabos, quien asistiría, según lo que se ordena en la instrucci ón de 
Loaisa, a las Consultas de negoci os de India s hechas al prín cipe-gobernador y 
remitiría las dirigidas al emper ador 14o. 

En las cos as de justicia y gobierno se debía proceder como hasta entonces 
y según las ordenanzas nueva s que el emperador mandó observar estrictamente, 
en especial las que se referían al tratamiento de los indio s. La competencia del 
príncipe-gobernador estaba delimitada de manera muy semej ante a la anterio r 
delegación para gobernador general del cardenal Loaisa141, pero en las cuestio-
nes de personal el emperador reservaba para sí mism o solamente los nombra-

137 «No digo nada en lo del cardenal de Sevilla, porque está ya tal que estaría 
mejor en su iglesia que en la Corte. Solía [Laiglesia erróneamente: Sería] ser muy exce-
lente para cosas de estado, y aun lo es en lo sustancial, aunque no tanto, por sus dolen-
cias. En lo particular también me solía aconsejar dél..,. las pasiones que tiene así de su 
cuerpo como de su espíritu y las que tiene con él el de Toledo le cegarían algo ... • (LAl-
GLESIA, O. cit., pp. 69 S.) 

138 LAIGLESIA, O. cit., p. 70. 
139 Desde pricipios del año 1529 fue obispo y presidente de la audiencia de Santo 

Domingo (DU II 17, 283) y fue nombrado a 11-IV-1530 para presidente de la audiencia 
de Méjico, cargo que al parecer no le gustaba mucho, y que no aceptó sino cuando le 
escribieron que saliese inmediatamente (27-II-1531), porque en nadie se tenía tanta 
confianza como en él. Cuando entró en la presidencia el primer virrey Antonio de Men-
doza, Fuenleal volvió a Santo Domingo, fue nombrado obispo de Tuy (Galicia) en 1538 
y de Cuenca en 1542. LEÓN PINELO, Tablas cronológicas, o. cit., p. 54, no sabe colocarle 
bien en el Consejo de Indias, dándole una antigüedad anterior al doctor Berna! (1531), 
lo que comprueba que León Pinelo no conocía la instrucción de 1543. Al parecer, no se 
le nombró particularmente para miembro del Consejo de Indias, como ocurrió con el 
conde de Osorno. 

140 LAIGLESIA, O. cit., pp. 38 S. 

141 Véase arriba pp. 77-78. 
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mientas de oficiales de la Contratación, de los presidentes de las audiencias , de 
los gobernadores principales y de los obispos, quedando a disposición libre del 
príncipe todas las demás plazas, con parecer del Consejo de las Indias. 

La creación de la audiencia de los Confines, mandada en las ordenanzas 
de 1542142 , trajo al Consejo de Indias en el otoño de 1543 un conflicto grave, 
aunque producido por menudencias, con el Consejo de Castilla 143. Estaba dis-
puesto que en la audiencia de Lima se usase el sello de la audiencia suprimida 
de Panamá, y al precisarse la confección de un sello nuevo para la de los Con-
fines , se encargó al marqués de Camarasa , gran canciller de las Indias, que 
mandase hacerlo por el mismo platero que había elaborado los otros, pero con 
la leyenda modificada según órdenes recientes del emperador14 4, por haber 
sido coronado emperador de los Romanos después que se hicieron los otros 
sellos y también el del propio Consejo de las Indias 145. De repente el de Casti-
lla cita al platero, le quita el sello ya hecho y le hace una reprehensión severí-
sima. Esta intervención arbitraria tuvo la consecuencia inmediata de que se 
retrasase la salida de la flota de Indias, dispuesta ya en Sevilla para hacerse a la 
vela, que debía llevar el sello y los despachos para la nueva Audiencia, vién-
dose obligado el Consejo de Indias a informar de ello al príncipe-gobernador. 
Éste convoca enseguida al Consejo de Estado, para examinar las relaciones de 
ambos consejos . Pero siendo muy endeble la declaración del de Castilla, se le 
mandó devolver inmediatamente el sello que luego fue remitido urgentemen-
te a Sevilla146. Para justificar su procedimiento, el Consejo de Castilla no 
había alegado otra cosa sino que le pareció inconveniente hacer tal novedad 
y modificación sin consultar antes al emperador, pero se llevó un castigo 
muy enérgico por su mezquindad basada seguramente en pasiones persona-
les147: cuando inquirió a su canciller Urbina sobre el sello de Castilla, éste 
tuvo que confesar que no tenía ya ninguno, porque uno se había perdido en la 

142 Véase arriba p. 84. 
143 Arch. de Ind ., Indif. Gral. 737, relación del Cons ejo de Indias de 10-X-1543. De 

igual fecha es la carta de don Felipe al emperador (Simancas , Estado-Castilla, leg. 260, f. 
266, según me comunicó Filemón Arribas). 

144 DU II 15, 151. 
145 La leyenda anterior era: ·JOANA. CARLOS. SU HIJO. REIS. DE. ESPANNA. ECE-

TERA. EMPERADOR. DE. ALEMANIA. ET. REY. DE LOS ROMANOS. E DELAS IND"; la 
nueva rezaba: ·DONA JOANA. Y. DON CARLOS. EMPE. DE LOS ROMA. SU HIJO. 
REYES. DE ESPAÑA. DE LAS DOS SICILIAS. INDIAS. YSLAS Y TIERRA FIRME DEL MAR 
OCEANO. ETC. .. (Indif. Gral. 737). 

146 Salió finalmente la flota en noviembre de 1543, bajo el mando de Blasco 
Núñez Vela, recientemente nombrado virrey del Perú (DU II 14, 231 s.). 

147 Véase lo que dice el emperador sobre el presidente Fernando de Valdés , obis-
po de Sigüenza: ·El presidente de Castilla es buen hombre , no es , a lo que yo alcanzo , 
tanta cosa , como sería menester para tan gran Consejo ... , mejor era para una Chancille-
ría que para el Consejo, y más después que andan estas pasiones, sin las cuales a mi 
ver no anda ... • (LAIGLESIA , o. cit., p. 70). Esto de todos modos no indica un carácter 
magnánimo, sino más bien un burócrata o jurista tenaz, que bien podía ser capaz de 
una intervención tan torpe por razones meramente formales. 
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malograda campaña de Argel (1541) y el otro lo tenía el emperador, por lo cual 
últimamente siempre había usado el sello del Consejo de Indias . Y confronta-
do éste con el sello nuevo y con el de la Chancillería de Valladolid, resultó 
que ¡los tres tenían leyendas diferentes! Tres meses después el mismo platero, 
Pero Miguel , hizo también para el Consejo de Indias el sello con la nuev a 
leyenda1 4s. 

Aun prescindiendo de los cambios de personal que eran consecuencia de 
la visita, en los tres lustros siguientes hubo mucha variación de consejeros . En 
la primavera de 1543, antes de salir de España el emperador , se consideró pre-
cisa la revisión de las dos audiencias más antiguas de las Indias. Para resid en-
ciar la de Santo Domingo, aunque finalmente no se realizó esta revisión, pro-
puso el Consejo de Indias al licenciado Otalora, y para la visita de México al 
licenciado Tello de Sandoval, canónigo de Sevilla e inquisidor de Toledo. Pero 
éste puso como condición para aceptar el cargo ser nombrado miembro del 
Consejo de las Indias, condición tan extraordinaria que Francisco de los 
Cobas, quien aconsejaba al emperador en las consultas, puso reparos por las 
posibles consecuencias. No obstante, se aprobó lo que pedía Tello , por ser de 
reconocid a experiencia, y se encargó al Consejo de Indias que señalase el car-
denal Loaisa el título, procedimiento algo raro , porque generalmente tales 
nombrami entos se se ñalaban por el Consejo de CastillaI49. Cuand o Tello vol-
vió, hecha la visita, de la Nueva Españ a en 1547, comenzó a ejercer en efe cti-
vo su cargo. 

En 1545, después de haber servid o casi 15 años, se despidió del Consejo 
el benem érito doctor Juan Berna! Díaz de Luco, tras haber sido elegido obisp o 
de Calahorra 15°. En su lugar entró el doctor Hern án Pérez de la Fuent e, canóni-
go de Zamora y buen jurisconsulto, pero de carácter bastante áspero, quien 
después dio que hacer mucho al Consejo de las Indias. Apenas un año más 
tarde, en la primavera de 1546, el Consejo perdió a su primer presidente , el 
cardenal-arzobispo de Sevilla. Como se sabe, hacía ya tiempo ten ía achaques 
de enfermedad y vejez, y en 1543/44 estuvo casi nueve meses ausente de la 

i4s Indif. Gral. 423, lib. 20, f. 231, Orden del Consejo de las Indias para Diego de 
los Cobos, de 23-II-1544. 

149 Arch. de Ind ., Indif. Gral. 737, Consultas de 19-III y 20-IV-1543. El Consejo no 
estimaba inconveni ente la condición de Tello: " ... el licen ciado Sandoval ha sido requeri-
do y resp onde que, dándole título de este Consejo y tomada la posesión, irá a servir en 
esto a V. Mt., y de otra manera no lo acept a. Y platic ado en este Consejo ha parecid o 
que , siendo V. Mt. serv ido , no sería inconv eniente •. Cobos añadió : " ... parece que hay 
inconveniente , por la consec uen cia, porqu e todos lo pedirían , pero que por ser la per-
sona que es, e ir a lo que va, se haga, pero que estén adve1tidos para adelante que no 
se concedan semejantes cosas". El deseo de Tello seguramente no procedía de vanid ad, 
sino de que le parec iese nec esa ria esta categoría por la imp otta ncia de su encargo , 
pues tenía que visitar no solamente la audiencia, sino tambi én al virrey Antonio de 
Mendoza, qu ien como tal al mismo tiemp o era pre sidente de la Audiencia. El título de 
Tello se encuentra en Indif. Gral. 423, lib. 20, f. 140. 

150 DU II 14, 117. El doctor Berna! süvió ha sta 15-V-1545, su sucesor se había 
nombrado a 5-V-1545. 
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Corte151, sin intervenir en los negocios hasta fines de julio, y luego con bastan-
te irregularidad por su mala salud152, lo cual naturalmente no convenía mucho 
para el servicio. Para no disgustar al anciano, se le nombró a 18 de febrero de 
1546 para inquisidor general, cargo incompatible con la presidencia del Conse-
jo de las Indias, por lo cual quedaba libre la corona para nombrar nuevo presi-
dente. Pero Loaisa no llegó a conocer a su sucesor. Muerto el 22 de abril de 
1546 en Madrid153, fue enterrado en su ciudad natal, Talavera de la Reina154. 

Dos días después Carlos V nombró en Ratisbona a Luis Hurtado de Men-
doza, marqués de Mondéjar, presidente del Consejo de las Indias, tomando el 
elegido posesión a 23 de julio. Era el hijo mayor de Íñigo López de Mendoza, 
conde de Tendilla, y hermano de Diego Hurtado de Mendoza, embajador de 
su Majestad en Venecia y después en Roma. Pertenecía al Consejo de Guerra 
y hasta entonces había sido virrey y capitán general de Navarra. Como no 
tenía rentas particulares, su salario fue aumentado considerablemente, a 
1.200.000 mrs., añadiéndose a esto además 675.000 mrs. de indemnización 
por haber dejado el virreinato. De su primera labor desarrollada en el Conse-
jo de Indias no se sabe casi nada , porque se han perdido totalmente las con-
sultas de 1545-1549 155. Pero parece que se aumentaron extraordinariamente 
los negocios del Consejo, sobre todo los de justicia, en la segunda mitad de la 
cuarta decena del siglo XVI, muy en contra de los deseos del emperador exte-
riorizados en las ordenanzas de 1542156. Y quizás precisamente las disposicio-
nes sobre la libertad de los indios, que traían consigo fundamentales modifi-
caciones en la propiedad colonial, hasta cierto punto participaron 
considerablemente en ese aumento de los negocios de justicia. Contribuyeron 
también los grandes procesos de Hernando Pizarra, del licenciado Vaca de 
Castro, de Fernando Cortés con su antiguo adversario Nuño de Guzmán e infi-
nitos pleitos sobre propiedad de bienes. Se comprende, pues, que fuera preci-
so aumentar poco a poco la plantilla del Consejo. En 1549 entraron, nuevos en 

151 A 21-IX-1543 se permitió a Rodrigo Gutiérrez, portero del Consejo de Indias, 
que acompañase al cardenal a Sevilla hasta Pascua de Resurrección de 1544 (Indif. Gral. 
423, lib. 20, f. 184). Le sustituía en su oficio Martín de Verberana, que recibió a 
7-IV-1544 una indemnización de 15 ducados (f. 247). 

152 Hasta 18-VII-1544 señalaba el obispo de Cuenca como encargado de la presi-
dencia, desde 26-VII volvió a señalar Loaisa, hasta 27-VIII, y despues otra vez a 
3-X-1544. 

153 Simancas, Quitaciones, leg. 20. También el conde de Osorno murió en el 28-5-
1546 en Madrid (ibídem). 

154 Gil GoNZÁLEZ DE ÁVILA, Teatro eclesiástico, Salamanca 16182, t. 1, pp. 183 s., y 
ed. I.", t. I (Madrid 1645), pp. 66 s. 

155 Esto es tanto más lamentable, cuanto que también se ha extraviado el tomo 
1545-1547 del libro general. León Pinelo en 1624 aún lo vio , dando algunos extractos 
en DU II 14, 117-119. El salario del marqués de Mondéjar está recogido en Arch. de 
Ind., Contratación 5784, lib. 1, y Simancas, Quitaciones, leg. 32. 

156 Véase arriba p. 87. En el cap. 6 de las ordenanzas se dice expresamente: «Por-
que los dichos presidente y los del nuestro Consejo de Indias esten más desocupados, 
para entender en las cosas de la gobernación de aquellas partes, hordenamos ... "· 

--



EL CONSEJO DE LAS INDIAS EN EL REINADO DE CARLOS V 91 

el Consejo, el doctor Gonzalo Pérez de Rivadeneira y el licenciado Gracián de 
Bribiesca 157, en 1552 el licenciado Juan Sarmiento, en 1554 el licenciado Villa-
góm ez, en sustitución de Rivadeneira, que fue delegado al consejo de las 
órdenes, y el doctor Juan Vázquez de Arceiss. Al secretari o Samano fue agre-
gado Ochoa de Luyando 159. En cambio, la muerte se llevó varios de los anti-
guos y expert os colaborador es de la administración colonial. En 1547 murió 
Francisco de los Cobos, quien durante treinta años había sido la man o dere-
cha del empe rado r en las cosas de las Indias 16o. Con sus profundos conoci-
mientos hab ía asistido al joven príncipe-gobernador hast a la última hora, aun-
que en su vejez era alg o indolent e y flojo y estaba en perm ane nte 
discrepancia con el cardenal Tave ra, preside nte del con sejo de regen cia161. Y 
dos años después de la salida del heredero de la coro na, llamado por el 
emperador, murió también Juan de Villalobos, promotor fiscal del Consejo 
durante tant os año s (1550), a quien poco después siguió el cons ejero más 
antiguo, licen ciado Gutierre Velázquez de Lugo. Los dos murieron sirviendo, 
Velázquez en un viaje de oficio en la villa de Arévalo (2-XI-1551), y ambos 
dejaron sus familias muy necesitadas, prueb a de su probidad intachable , por 
lo cual el Consejo intercedi ó enérgicamente por alcanzar mercede s para las 
viudas, aprove chando la ocasión para pedir un arreglo general de las pensio-
nes de viudas 162. 

157 Este licenciado Gracián Bribiesca no se debe confundir con el lice nciado 
Diego Bribiesca de Muñatones, del Consejo de Castilla, quien en 1559, como miembro 
de la «Comisión para la perp etu idad de los indios•, acompañó al virrey conde de Nieva 
al Perú, y despu és destituido por delitos graves con todos sus compañeros , estuvo 
preso mucho tiempo en Espa ña; confusión casi genera l y sólo explicable por el hecho 
de que casi nun ca se citan los nombres . 

1ss El doctor Vázquez al principio estaba nombrado para sustituir al licenciado 
Bribiesca, designado para preside nte de la nueva Audienci a de Santa Fe de Bogotá 
(Nuev a Gran ada) y ya en Sevilla dispuesto para emba rcarse (noviembre de 1554). Pero 
siendo anulad a su designación a 2-IV-1555, volvió a servir su plaza en el Cons ejo de las 
Ind ias a 26-IV-1555 (DU II 14, 126 s.). Ribadene ira había pasad o al consejo de las órde-
nes , autoridad inferior en categoría al Consejo de Indias, •no por desmérito s, sino por 
causas del servicio •, intercedi endo por eso el Consejo de Indias ante el emper ado r por 
el reconocimiento de su antigüedad, a 27-VIII-1554 (Indif. Gral. 737). 

159 Ocho a de Luyando ya en 1546 hacía las veces de Samano en el registro de 
juros de la contr atació n (real cédu la de 10-IV-1546 en Indif. Gral. 614). Pero no tenía, lo 
que al parec er supo ne LEÓN PINELO, Tablas cronológicas, o. cit., pp. 15 s. y 35, título ni 
categoría de secre tario , sino estaba solament e encargado de los negoc ios, como lo esta-
ba también Francisco de Ledesma desde 1548. Aún en 1556 dice el Consejo que es ·ofi-
cial de Samano · (véase arriba p. 70, nota 56). Por ausencia de Samano en septie mbre y 
octub re de 1544 también Pedro de los Cobos volvió a refrend ar algu nas veces. 

160 Murió el día 10 de mayo (Simancas , Quitaciones, leg. 16). 
161 Véase la instrucción secreta de Carlos V para don Felipe de 6-V-1543. 
162 Villalobos murió el 8-XI-1550. El Consejo , comunicand o su muerte al empera -

dor, escr ibe : • ... ha serv ido en este Consejo cerca de 19 años , y seg ún lo que tenemos 
entendido y se ha visto , con todo cuidado , diligencia y fidelidad, mirando siempre el 
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El reemplazo de la fiscalía parece haber tenido alguna dificultad. Por lo 
pronto los dos relatores licenciado Santander y licenciado Rabanal fueron 
encargados de los negocios, de tal modo que funcionasen en sus correspon-
dientes pleitos alternando de relator y fiscal respectivamente. Pero teniendo 
esto inconvenientes, a fines del año de 1550 el doctor Verástegui entró como 
fiscal interino, hasta que en junio de 1551 el nuevo fiscal licenciado Martín 
Ruiz de Ágreda tomó posesión de su oficio163. 

Los repetidos cambios de personal fueron tanto más molestos cuanto que 
precisamente durante los mismos años hubo también muchas variaciones per-
sonales y locales en la Corte. De 1548 a 1551, estando don Felipe, como su 
padre, ausente de sus reinos, gobernaban la joven infanta doña María y su 
marido, el príncipe Maximiliano. Y cuando en 1554 el príncipe heredero salió 
la segunda vez de España, para casarse con la reina María de Inglaterra, doña 
Juana, su segunda hermana recién enviudada en Portugal, se encargó de la 
regencia de España164. Además hubo frecuentes mudanzas de residencia de la 
Corte: en 1543 el príncipe-gobernador marchó de Valladolid a Madrid, a 
mediados de junio de 1547 desde allí a Aranda de Duero y a Aragón. El Con-
sejo de Indias se quedó en Aranda, yendo desde allí a fines de marzo de 1548 

buen recaudo de la hacienda de V. Mt. y el acrecentamiento della, y dícese que murió 
pobre, y dejó deudas como él lo declara en su testamento". Al final su salario era de 
200.000 mrs., doble del de los consejeros. La reina-gobernadora María de Bohemia 
concedió a la viuda, Menda de Carvajal, la merced del salario de la vacante, y porque 
el emperador por equivocación no fue informado de esto, recibió además 300 ducados 
y un año entero de salario para pagar las deudas de su marido. Aclarada la duplicidad 
de la merced (31-III-1552), don Carlos decretó generosamente: "¡Que pues ya se hizo 
la merced, que goce de entrambas cosas!". En cuanto a los años de servicio, el Conse-
jo de Indias está equivocado: Villalobos sirvió desde 22-VlII-1530 hasta 8-XI-1550, o 
sea casi 20114 años. Sobre el licenciado Gutierre Velázquez se dice (consulta de 
28-XI-1551): " ... dejó tres hijos varones y una hija, doncella por casar, y muy poca 
hacienda para el remedio de ellos y alimento de su mujer, y como a V. Mt. es notorio, 
él sirvió muchos años a V. Mt. con la limpieza, fidelidad y cuidado y celo que debía". 
Sin embargo, tuvo que recordar el Consejo varias veces su instancia, y aún en junio de 
1554 no había resolución. Finalmente, el 9 de ese mes pidió el Consejo al príncipe: 
"Suplicamos a V. Alt.a que pues este Consejo sirve con toda fidelidad y no es de menos 
calidad que los otros, sea servido de tratar este negocio con S. Mt., cuando en buena 
hora se viere con su real persona, para que mande que se haga con las mujeres de los 
deste Consejo lo que se hace con las de los del Consejo real, sin que se haga diferen-
cia, porque sería hacerles agravio y disfavor y dar ocasión que piensen que S. Mt. y V. 
Alt.ª no son tan servidos de los <leste Consejo". Se conoce claramente lo disgustado 
que estaba el Consejo. El príncipe-gobenador escribió de su propio puño y letra al 
margen: "Que lo suplicaré a S. Mt.", (Indif. Gral. 737). Sólo los meses hasta fin de 1551 
se habían pagado a la familia del licenciado Velázquez a 14-XII-1551 (Indif. Gral. 424, 
lib. 22, f. 370). 

l63 DU II 14, 123 s. Verástegui actuó 6112 meses, recibiendo 108.000 mrs. de indem-
nización. El titulo de Ágreda es de 13-Vl-1551. Parece, pues, que los relatores hicieron 
las veces de fiscal sólo por un par de semanas. 

164 Véase HABLER, Geschichte van Spanien, o. cit., t. 1, pp. 332, 336, 343 s., 356 s. 

---
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a Segovia y después a Valladolid, donde volvió a encontrarse con don Felipe 
en abril165. Aun cuando el príncipe en junio salió a Madrid y a Segovia, el Con-
sejo se quedó en Valladolid. Maximiliano y María residían todo el tiempo en 
Valladolid o en la cercana villa de Cigales, pero después de volver don Felipe, 
el Consejo tuvo que marchar otra vez a Madrid , no volviendo antes de pasados 
dos años a la capital de Castilla la Vieja. Apenas puede comprenderse cómo 
con toda esta inquietud aún se hiciera labor provechosa166. 

En la forma del trabajo y en la administración del Consejo de Indias, fija-
das exactamente por las ordenanzas de 1542, durante la presidencia del mar-
qués de Mondéjar hasta el advenimiento de don Felipe no sucedieron noveda-
des de importancia. Para los miembros eclesiásticos en 1549, como ya antes, se 
pidió otra vez a la curia romana un breve, para que pudiesen sentenciar en 
procesos criminales a pena de muerte o mutilación, sin caer en irregularidad. 
Siendo éste concedido en 1551, el Consejo se vio obligado a pedir una decla-
ración suplementaria, para que el breve tuviese también valor para clérigos de 
misa , disposición que se había olvidado 161. La renovación de este breve proba-
blemente fue solicitada por temerse después de la rebelión del Perú varios 
sucesos serios de justicia, siendo indicio grave de esto el hecho de que tuviera 
que estrecharse la carcelería de Hernando Pizarro, preso en la Mota, porque se 
había descubierto una trama entre él y los rebeldes del Perú168. 

Pero con todo esto la labor principal del Consejo de las Indias seguía 
siendo la administración de las colonias y la dirección de la Casa de la Contra-
tación de Sevilla. La Contratación al principio fue, como se sabe, bastante autó-

165 El 16-VI-1547 el infante estaba todavía en Arand a con el Consejo de Indias, el 
30-VI está fechada una cédula de Zaragoza , desde 22-VII la Corte estuvo en Monzón. 
Esta separación entre el Consejo y el príncipe-gobernador desde luego no facilitaba 
precisamente el servicio. Samano estaba con el príncipe en Aragón, refrendando sus 
cédulas, mientras que Ochoa de Luyando refrendaba en Aranda las cartas que el Con-
sejo podía enviar sin firma real . Durante la estancia de don Felipe en Alcalá de Hena-
res, desd e diciembre de 1547 hast a 20-III-1548, y después en Madrid, refrendaba Fran-
cisco de Ledesma (Indif. Gral. 424, lib. 21). Las señales de los consejeros en las cédulas 
originales desde luego se ponían ya antes de la firma del príncipe, y la fecha de ésta se 
colocaba por el secretario refrendador. En Alcalá, el licenciado Tello de Sandoval, quien 
vuelto de la Nueva España estuvo dos meses enfermo en Sevilla, hizo al príncip e rela-
ción sobre la visita y se trasladó de allí a Valladolid, donde señaló por primera vez a 
17-IV-1548. Su salario de consejero corría desde el día de su desembar co en Sanlúcar 
de Barrameda (Indif. Gral. 424, lib. 21, f. 162). 

166 Del volumen y contenido de los libros de registro resulta que precisamente 
durante estos años no se trataron negocios de importancia general. Una infinidad de 
cosas de trámite judicial, pequeños asuntos de gobierno y gran copia de licencias de 
esclavos negros forman el contenido principal de los tomos del registro de 1547-1553. 

161 DU II 14, 120, 122. La real cédula para el embajador en Roma, Diego de 
Mendoza, está fechada a 7-VIII-1549, la súplica del supl emento a 16-VII-1550. Cuando 
en 1591 entró a servir el presidente Moya, arzobispo de México , se pidió otro breve 
parecido (lndif. Gral. 857, minuta de la consulta , sin fech a). 

168 Véase mi descripción del proceso en Investigación y Progreso, año 5, n.º 3, espe-
cialmente p. 46. 
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noma , aunque recibía sus instrucciones de parte de la corona por mediación 
del obispo Fonseca. Esto se modificó considerablemente por la funda ción del 
Consejo Supr emo de las Indias en 1524: la Casa de la Contratación se convier-
te en autoridad subordinada al Consejo. No salió disposición especial sobre 
ello, ni siquiera fue necesaria después que Carlos V hubiera instruido en 1520 
a los oficiales de la Contratación que dirigiesen sus despachos al cardenal-
gobernador Adriano, quien "con consejo y parecer de los del nuestro Consejo 
de las India s,, toma ría resolución sobre ellos . Así se comprende tambi én que el 
Consejo de Indi as, estando en 1526 con el emperado r en Sevilla, hiciese la pri-
mera visita de la Casa de la Contratación por sus propios consejeros. Recor da-
mos que poco antes habían sucedido varios casos escandalosos entre los ofi-
ciales de la ContrataciónJ 69. Aún seguía suspendido el contador Recalde 170 y se 
entiende fácilmente que el Consejo de Indias aprovecha se la primera ocasión 
para hacer una revisión fundamental. Cuando la Corte a fines de mayo de 1526 
salió para Gran ada, se quedaron en Sevilla el doctor Beltrán y el docto r Maldo-
nado con el secretario Juan de Samano , para examinar las relaciones de las 
Justicias de las ciudades cercanas, presentada s por orden del Consejo, sobre la 
administración de la Casa , y para repasa r los libros de cuentas y documentos 
de la mismarn. Sin embargo, parece que no se encontraro n graves delitos, con 
excepción de lo de Reca lde. Esta causa tenía que ser vista en el propio Conse -
jo de India s, pero resultando que las prob anzas de testigos no se hallaban ya 
-seguramente habrían quedado entre los documentos del Consejo de Castilla, 
encargado a su tiempo de sentenciar el pleito-, el factor Juan de Aranda fue 
requerido el 14 de septiembr e de 1526 a que presentase de nuevo una relación 
detallada del delito come tido por Recalde m . Termina finalmente la causa con 
la restitución del contado r en su oficio, después de haber estado susp endido 
por más de seis años173_ 

169 Véase arriba p . 59. 
17º Le sustituía durante la suspensión desd e 3-I-1523 Domingo de Ochandiano . 
17 1 La real cédu la para visitar la Casa de la Contratación salió ya a 20-III-1526, 

señalada sólo por el presidente Loaisa (Indif. Gral. 421, lib. 11, f. 71). A 12-IV el Conse -
jo mismo («Nos los del Conse jo de las Indi as de Sus Mtdes ... ") mandó a los alca ldes 
mayores de Sanlúcar de Barrame da, Palos, Moguer, Puerto de Santa María, Condado de 
Niebla y Encomienda Mayor de León, y a los corregidores de Cádiz y Jerez, que hicie-
sen pregonar la visita , recibiesen los dichos de los test igos sobre la conducta de los ofi-
ciales de la Contratación, haciendo también informaci ón oficial por sí mismos , y remi-
tiesen las relaciones legalizadas en el plazo de treinta días (Indif. Gral. 420, lib. 10, f. 
296 s.). El examen de las cuentas tardab a naturalmente mucho más tiempo. A 
29-XI-1527 mandó el Consejo que, después de haberse terminado la revisión de cuent as 
de la Contratación , se examinase n también las de los oficiales reales de las Indi as y de 
los contadores de Armadas (Indif. Gral. 421, lib. 12, f. 233). 

m Indif. Gral. 421, lib. 10. 
173 A mediados de 1529, segú n notas de un pleito civil de los herederos del doctor 

Matienzo (Arch. de Ind ., Justicia, leg . 1144). A 3-XI-1529 vue lve la rúbrica a encontrarse 
en document os de la Contad uría (Contrataciort, leg. 4675). 

--
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Los ingresos muy pobres del portero de la Contratación, Diego Collantes, 
se aumentaron con ocasión de la visita, dándosele gratuitamente la casa que 
tenía alquilada en el Alcázar, por real cédula de 27 de julio de 1520, y conce-
diéndosele una gratificación de 4.000 mrs. por el trabajo extraordinario que 
tuviera en 1524 en sus viajes frecuentes a Puebla, donde se habían refugiado 
los oficiales a causa de la peste que infestaba la ciudad174. 

Más importantes fueron algunas reformas que se consideraron precisas. 
Primeramente el padrón de navegación , el mapa oficial marítimo, necesitaba 
urgente enmiendal7 5, encargándose de ella el piloto mayor de la Contratación . 
Todos los pilotos sevillanos fueron examinados sobre las derrotas y las distan-
ciasi76 y, según sus indicaciones , el piloto mayor , Diego de Riberom, confec-
ciona una carta marítima nueva que por coincidencia extraña, juntamente con 
el mapa casi contemporáneo de Fernando Colón, ha llegado a la postre a la 
Biblioteca Nacional de Weimar17s. Además, se dieron nuevas instrucciones 
sobre la administración de los bienes de difuntos en las Indias, después de 
aclarar en lo posible la situación muy embrollada de esta caja. Las autoridades 
de las colonias, al parecer, habían administrado muy mal estos bienes, no obs-
tante repetidas instrucciones, y en parte con intenciones poco desinteresadas, 
de modo que la Contratación muchas veces no llegaba a conocer los destinata-
rios de las cantidades remitidas a Sevilla, quedando siempre inaplicables algu-
nos bienes de difuntos. Por eso se mandó a 4 de agosto de 1526 que se com-
prase, de lo que restaba, una renta de 10.000 mrs. para decir misas por los 
testadores y para establecer una capilla en la Casa de la Contratación, capilla 
cuyo retablo, pintado por Alejo Fernández, aun hoy día se conserva. Represen-
ta a la patrona de los marineros, Nuestra Señora del Buen Aire, y en las figuras 
de los adorantes se revela tal realismo que con seguridad podemos considerar-
las como retratos, aunque hasta ahora no se ha logrado identificarlosJ79. 

174 Indif. Gral. 421, lib. 10, f. 80, 81. 
175 DU II 14, 28 s. 
176 Sus declara ciones se hallan , sin fecha, impresas en DU I 42, 541-548. Aunque 

faltan pormenores , no cabe duda de que este documento se formó con ocasión de esta 
revisión del padrón de na vegar. 

m Ribero era portugués de naturaleza y piloto mayor en Sevilla d esde 
10-VII-1523. El sucesor fue Alonso de Chaves el 4-IV-1528 (Arch. de Ind., Contratación 
5784, lib. 1). 

178 Véase Franz WIESER, Der Portulan ... Philipps I1 von Spanien, Sitzungsberichte 
der phil.-hist. Klasse der Wiener Akademie, t. 82, pp. 552 s. La copia citada por Wieser 
seguramente fue hecha en la propia Casa de la Contratación, porque el padrón de Ribe-
ro tenía que quedar "en la Casa . ., como se dice expresamente . Sobre la orden para Fer-
nando Colón de dibujar su mapa (6-X-1526), véase DU II 14, 30 s. 

179 Véase la instrucción sobre las misas y la ·capilla con retablo y ornamentos · en 
DU II 14, 29 s. Lo sobrante se entregó al doctor Beltrán para obras pías , pero no sería 
mucho , después de gastarse la mayor parte en los dos efectos citados. La real provisión 
para todos los funcionarios de las Indias, de Granada a 9-Xl-1526, está reproducida en 
DU 11 9, 261-267. Según la introducción, parece que hubo en las Indias muchas defrau-
daciones de los bienes de difuntos, "Y lo peor es: en los registros que enviaban a la dicha 
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No obstante todos los trabajos del Consejo de las Indias para remediar las 
deficiencias en la administración de los bienes de difuntos, el éxito no fue con-
siderable. Ya en julio de 1528 el Consejo tuvo que invitar otra vez al doctor 
Maldonado, ocupado entonces en el apresto de la flota destinada a la "espece-
ría,,, a que examinase los abusos y propusiese medidas contra ellos 18º. 

Las visitas de la Contratación, realizadas por uno de los consejeros de 
Indias durante los tres decenios siguientes, se hicieron con creciente frecuen-
cia. En 1535 estaba en Sevilla para este efecto el licenciado Suárez de Carvajal 
-a quien se debe la instalación de una cárcel particular para la Casa de la Con-
tratación, independiente de las justicias municipales- 181 , en 1543 el licenciado 
Gregario López182, en 1549 el doctor Hernán Pérez de la Fuente183 y en 1556 el 
doctor Juan Vázquez de Arce1B4. Naturalmente los consejeros recibían por su 
trabajo laborioso y muchas veces poco agradable una recompensa especial 
que, según la costumbre, tenía que ser propuesta para cada vez y tardaba bas-
tante en concederse1 8s, y además dietas que por la carestía de Sevilla poco a 
poco fueron aumentadas186. 

Los trabajos de la Casa de la Contratación , corriendo el tiempo y sobre 
todo por la fundación del Consejo de las Indias, habían aumentado en manera 
nunca pensada. La correspondencia perpetua con la autoridad suprema ya exi-
gía bastante tiempo y mucha escritura, pero mucho mayor era la labor de 
aprestar las flotas, que seguían creciendo en frecuencia y número de navíos, 

Casa, no declarab an los sobrenombres ni apellidos de los tales difuntos, ni los lugares de 
do eran vecinos , de manera que nunca o con gran dificultad se podían saber los herede -
ros dellos". El retablo se menciona en un inventario de la Casa de la Contratación , de 
1536. Las declaracion es de LA PUENTE Y OLEA, Los trabajos geográficos de la Casa de la 
Contratación , Sevilla 1900, sobre las personas retratadas carecen de prueba suficiente . 
La capilla estaba en la sala de audiencia, separad a por una barandilla de madera (DU I 
42, 509). 

rno Indif. Gral. 421, lib. 13, f. 269, carta del Consejo de 15-VII-1528, escrita sólo 
por éste, porque la empera triz durante la ausencia del emperador en Valencia y Aragón 
no quería interve nir en negocios de las Indias (real decreto de 23-IV-1528 en DU IIª , 
308 s.). Suprimida la salida de la flota , Maldonado fue mandado volver el 6-XI-1528. 

181 DU II 14, 223 s., orden de 17-VIII-1535. Durante su estancia en Sevilla llegó de 
las Indias una esmeralda hermosísima que tuvo que comprar el visitador para la empe -
ratriz. 

182 DU II 14, 231 e Indif. Gral. 856, donde se encuentra su instrucción que se 
refiere a la visita de Suárez, y las órdenes posteriores que se le entregan para su cono-
cimiento, porqu e el licenciado López pertenecía hacía muy poco tiempo al Consejo de 
Indias. 

183 DU II 14, 235 s. 
184 DU II 14, 245. 
185 Así se dieron a Hernán Pérez 1.000 caste llanos (o sea 476.000 mrs.) por real 

cédula de Bruselas , 14-III-1556, y al doctor Vázquez igual cantidad a propu esta del 
Consejo, de 3-VII-1557 (Indif. Gral. 738). 

186 En 1543 el licenciado López recibió por día 1.000 mrs. (2213 ducados) , Pérez en 
1549 1.500 mrs. (4 duc .) y el doctor Vázquez en 1556, 6 ducados. Desde luego le seguía 
corriendo tambi én el salario de consejero. 
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de administrar los bienes llegados de las Indias, tanto de comerciantes y parti-
culares como de la hacienda real, y de proveer y registrar toda clase de abaste-
cimientos y mercancías para las flotas y para las necesidades coloniales. Los 
pormenores de todos estos ramos de administración tendrán que demostrarse 
en la parte segunda de mi obra. Pero no es extraño que la inmensidad del tra-
bajo , especialmente antes de salir y después de llegar las flotas , obligase a 
aumentar permanentemente el personal. Ya en 1525 el único asesor letrado, 
licenciado Castroverde, no bastaba para terminar las cosas de justicia, y se le 
agregó otro, primero el doctor Lucero y después el licenciado Soto , dándosele 
a él mismo la categoría de funcionario del reyl87. Pero siendo muy cortos los 
salarios de ambos (al principio 6.000, más tarde 10.000 mrs.), se veían obliga-
dos a trabajar como abogados en otros tribunales y dejar abandonado lo de la 
Contratación. Estas deficiencias , puestas en claro por la visita de 1549, movie-
ron al Consejo de Indias a proponer (3-VIII-1551) que en vez de los dos juris-
consultos se pusiese uno solo con categoría de funcionario oficial y con el 
mismo sueldo que los oficiales de la Casa (120.000 mrs.) 188. En consecuencia, 
el 27 de noviembre de 1553 el licenciado Salgado Correa fue nombrado para 
asesor letrado, tomando posesión de su oficio a 5 de marzo del año siguien-
te1s9. Pocos años después la situación del jurisconsulto de la Casa fue aún más 
reforzada, dándole el título de juez letrado y con esto igual categoría que los 
demás oficiales (21-I-1558). Pero aunque este nombramiento fortalecía también 
la posición de los propios oficiales, frente a las justicias de Sevilla, no estaban 
conformes y protestaron, ayudados por el Consejo de hacienda e inducidos 
por una envidia mezquina. El Consejo de India s les manifestó que su propia 
competencia no se lastimab a para nad a por ese título que quedaba en vigor, 
aunque por ahora sólo en la forma: .. juez asesor letrado,, 190. 

1s1 El doctor Lucero, como en su tiempo Castroverde, fue nombrado por la Con-
tratación (Arch. de Ind., Contratación 5784, lib. 1yDUII14, 27, 217). Véase la promo-
ción de Castroverde en DU II 14, 219. 

188 Consulta del Consejo al emperador, Madrid 3-Vlll-1551, en Indif. Gral. 737, 
describiendo las deficiencias como sigue: " ... por las ocupaciones que tienen en sus abo-
gacías, no vienen a hallarse presentes a las audiencias y al sustanciar de los procesos , 
y ... por cosas livianas de despachar se manda llevar el proceso al asesor para autos 
interlocutorios, antes de estar conclusos para definitiva, y ... hay en el despacho de los 
negocios gran dilación, y despué s que los han sentenciado, como ellos no vienen a 
pronunciar las sentencias y las envían con sus mozos, hay en ellas poco secreto, lo cual 
es causa de recusar al juez que la dio, antes que se pronuncie, que también causa más 
dilación ... •. Como se ve, es un verdadero abandono , y provocado éste otra vez por la 
torpe economía de los salarios. 

is9 Como asesor letrado debía vivir desde 15-XII-1553 en la propia Casa de la 
Contratación, pero como allí no había sitio, se le alquiló la casa de Luis Vallejo en la 
Puerta de T1iana, por 130 ducados al año, para que viviese lo más cerca posible, aun-
que la distancia en realidad era casi de un cuarto de hora. 

190 DU II 14, 246 s. e Indif. Gral. 738, Consulta de 12-Ill-1558. Sobre la interven-
ción del Consejo de hacienda, véase más adelante Cap. 3, l. 
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Ya desde hacía bastante tiempo el Consejo de Indias estaba empeñado en 
ampliar en lo posible la autoridad judicial de la Casa de Sevilla y cuidar al 
mismo tiempo la representación muy necesaria del fisco real. Lo comprueba el 
nombramiento hecho en 1546 de un promotor fiscal de la Contratación en la 
persona del licenciado Hernando Becerra, proveído con el mismo salario que 
cobraban los oficialesl91. 

Todas estas medidas fueron los primeros pasos para la creación, aún bas-
tante lejana, de una audiencia completa en la Casa de la Contratación, pues 
había ya desde hacía mucho tiempo razones sobrantes para seguir por este 
camino. La situación de la Casa de la Contratación de las Indias, con su compe-
tencia judicial otorgada en 1511, frente a las autoridades judiciales y administrati-
vas de Sevilla, siempre fue bastante complicada y difícil192. El que un tribunal 
compuesto de oficiales no letrados ejerciese una jurisdicción tan autónoma, era 
la pesadilla tanto de la audiencia de los grados como de los tribunales municipa-
les, especialmente del asistente y de los alcaldes mayores y, dada la extraordina-
ria envidia de los funcionarios, había permanentes rozamientos, surgidos con 
frecuencia por razones futilísimas y trasplantados fácilmente a las autoridades 
del Gobierno. En 1530 había en toda Andalucía y sobre todo en Sevilla escasez 
y carestía extraordinaria de pan, que preocupaba muchísimo a las autoridades 
de la ciudad, procurando prohibir a todo trance la exportación de trigo fuera 
de la comarca y poniendo por sus instrucciones muchas dificultades al consu-
mo necesario para las flotas y para las colonias. Por la exportación de 30 fane-
gas de trigo 193 se enardeció la controversia a fuego vivo, quejándose Sevilla en 
el Consejo de Castilla quien, admitiendo la querella, dio apoyo a la ciudad 
contra la Contratación y el Consejo de Indias. La cosa llegó a tanto que por la 
mañana la Casa de la Contratación pregonaba una orden de la emperatriz-gober-
nadora diciendo que nadie estorbase la exportación, y la misma tarde el asisten-
te conde Fernando de Andrada prohibía, pregonándolo asimismo, la exporta-
ción a las Indias de trigo, granos y bizcocho, so pena de castigo gravísimo 194. 

Seguían largas conferencias entre los Consejos de las Indias y de Castilla sobre 

191 DU II 14, 233. 
192 Véase arriba pp. 39-40 y 44. 
193 Estaban destinadas para sembrarlas en Cuba, "porque el gobernador y oficiales 

escribieron a S. Mt. que creían que sembrándose se daría bien,, (Arch. de Ind., Indif. 
Gral. 737, Consultas del Consejo de 26-VI y 14-VIII-1530). 

194 "· .. Y no contento con esto el conde Hernando de palabra maltrató e injurió a 
los oficiales de la Casa de la Contratación". El asistente en su relación, reclamada por el 
emperador, dice: "··.la pasion que han tenido por el pan que la ciudad no les ha con-
sentido cargar por la mar, no fue por lo que toca al servicio de V. Mt., sino a su prove-
cho particular, porque el conde de Osorno tiene mucho pan que le dieron en casa-
miento la marquesa de Aguilar, y con venderlo para las Indias se gana mucha cantidad 
de dineros, y con achaque que es para las Indias, se lleva a las islas de Cabo Verde y a 
Portugal y a otras partes fuera del reino ... " (Sevilla, 7-I-1531, en Simancas, Estado-Casti-
lla, leg. 8, f. 315). Sin embargo, me parece más probable la declaración de la consulta. 
¡Y por qué, aun habiendo intereses personales, debía ir el trigo a Portugal y Cabo 
Verde, ganándose, según las propias palabras del asistente, •<mucha cantidad de dineros,, 
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el arreglo del pleito, ofreciéndose aquél a dar sus instrucciones con ventaja 
para ambas partes. Pero cuando el Consejo de Castilla, sin embargo de esa 
condescendencia, se entrometió de nuevo en el asunto que sin duda era sólo 
de la incumbencia del de Indias, éste se quejó ante el emperador, consiguien-
do efectivamente que fuese amonestado el presidente de Castilla, Juan Tavera, 
arzobispo de Santiago 195, mas llevándose él al mismo tiempo una reprehensión 
por haber intentado indebidamente llamar ante su tribunal a uno de los alcal-
des mayores de Sevilla, quien se había extralimitado en otra causa criminal 
tocante a las Indias, pues la jurisdicción sobre las personas judiciales de Espa-
ña tocaba indudablemente sólo al Consejo de Castilla. 

Consecuentemente venció también el Consejo de Castilla cuando, ape-
nas pasados dos años , el de Indias intentaba de nuevo imponer su autoridad 
al teniente alguacil mayor de Sevilla, Juan de Torres, en una diferencia surgida 
entre éste y los oficiales de la Contratación. Esta vez la causa era del todo 
insignificante: una noche el alguacil quiso quitar las espadas a los criados del 
tesorero Francisco Tello, por lo que se cruzaron algunas palabras feas y 
quedó preso uno de los alborotadores. Y cuando los oficiales de la Casa cita-
ron por escrito al alguacil, éste se disgustó con el escribano portador de la 
citación, no queriendo devolverla, y diciéndole que le detendría en la cárcel 
si no fuese por la coincidencia de ser su amigo personal. Desde luego los de 
la Contratación dijeron agravios ante el Consejo de las Indias y éste cometió la 
falta de llamar ante sí al alguacil. Sabiendo esto el Consejo de Castilla196, se 
interpuso a favor de su funcionario, y cuando el de Indias se dirigía al empe-
rador exagerando la importancia del asunto, se le contestó: "· .. que este nego-
cio no es de Indias, sino de gobernación,,197, y al cardenal Tavera le escribió el 
emperador: " ... os agradezco mucho la buena manera que tuvistes con los 
unos y con otros, para que la cosa no pasase adelante ... , aunque la negocia-
ción de las Indias es bien que sea favorecida, en lo que a ellos toca, el autori-
dad del Consejo real queremos que sea muy mirada y respetada, y así convie-
ne a nuestro servicio,,t9B. 

Se comprende bien que una autoridad tan reciente como lo era entonces 
el Consejo de las Indias, estuviese inclinada a fortalecer su posición con todos 

en la exportación a las Indias! Esto parece una contradicción en sí mismo, por la cual la 
declaración del conde de Andrada seguramente no gana en credibilidad. 

195 En el apunte para la contestación, al pie de la consulta: "Carta al presidente que 
se maravilla [es decir: el emperador] de lo que hace en las cosas de las Indias; y que no 
haga novedad·. Este •>maravillarse" ya era una reprehensión grave, usándose en este sen-
tido con alguna frecuencia, sobre todo cuando se trataba de personajes de alta categoría . 

196 Según lo que dice el Consejo de Indias , se había puesto de acuerdo con el 
presidente de Castilla, cardenal Tavera, conformándose éste, por condescendencia per-
sonal , con la citación del alguacil. Pero los juristas de Castilla tenían un concepto más 
riguroso que su propio presidente (Indif. Gral. 737, consulta de 24-III-1532). 

197 Apunte de contestación en la misma consulta. 
198 Simancas , Estado-Castilla, leg. 3, f. 353. Véase también mi artículo en Investiga-

ción y Progreso, año 6, n.º 7 /8, especialmente p. 123. 



100 EL CONSEJO REAL Y SUPREMO DE LAS INDIAS 

los medios posibles, y que en esto de vez en cuando cometiese errores. Pero 
en realidad Sevilla era como un barril de pólvora . Las diferencias entre la Con-
tratación y las autoridades de la ciudad no tenían término 199, y existiendo siem-
pre el peligro de que se trasladasen a los dos Consejos Supremos, en 1539 
mandó el emperador que los presidentes de ellos se reuniesen con el pruden-
te Francisco de los Cobos para examinar , con ayuda de otros miembros de 
ambos Consejos, las disposiciones vigentes sobre la jurisdicción de la Casa de 
la Contratación y hacer proposiciones nuevas para enmendarlas. De parte de 
Castilla participaron tres consejeros: el licenciado Hortún Ibáñez de Aguüre, el 
doctor Hernando de Guevara y el licen ciado Jerónimo de Briceño , de parte de 
Indias el licenciado Gutierre Velázquez de Lugo, siendo el resultado de estas 
conferencias las nuevas ordenanzas sobre las competencias de la Casa de la 
Contratación, firmadas a 10 de agosto de 1539200. Éstas disponían en sus seis 
capítulos lo siguiente: l. En todas las causas civiles tocantes a comercio , comu-
nicaciones y navegación a y desde las Indias, sola la Contratación tiene que 
sentenciar, y la justicia municipal no deb e entrometerse ni en primera ni en 
segunda instancia. Las apelaciones de los fallos de la Casa se hacen ante el 
Consejo de las Indias, pero para ahorrar gastos inútil es de las partes, las causas 
civiles de oficio hasta 40.000 mrs. (poco más de 100 ducados) en segunda ins-
tancia se juzgarán en definitiva por la audiencia de los Grados, juzgado real de 
Sevilla, para lo cual el escribano de la Contratación tenía que entregar el pro-
ceso original al escribano de la audiencia. La sentencia de ésta se ejecuta por 
la Casa de la Contratación . 2. En pleitos civiles entre partes sobre negocios de 
las Indias, el demandante puede elegir entre la Contratación y el juzgado 
municipal, siempre que el acusado esté en Sevilla. En todas las otras causas 
civiles entre partes, la Contratación se abstendrá de intervenir. 3. En las cosas 
tocantes a las factorías de los comerciantes de Indias , quedan vigentes las leyes 
actuales. 4. En la ejecución de penas de causas criminales de las Indias inter-
viene únicamente la Casa de la Contratación. 5. Asimismo en casos criminales 
acaecidos en el viaje y hasta entrar las mercancías en la Casa de la Contrata-
ción . En causas crimina les a muerte la Casa instruye el proceso y lo remite, 
juntamente con el malhechor, al Consejo de las India s para sentenciarlo. Quien 
después de salir del barco o de descargar la mercancía quisiese armar un plei-
to criminal sobre sucesos del viaje, lo puede hacer como quiera, ante la Casa 
de la Contratación o ante la justicia municipal. 6. Finalmente se conservará, 
como antes, la cárcel de la Casa de la Contratación. 

No se puede decir que estas ordenanzas, basadas tan visiblemente en con-
cesiones mutuas , fuesen una solución feliz. Dejaban demasiada libertad a los 
acostumbrados artificios de interpretación y contenían especialmente en las 
apelaciones de menor cuantía ante la audiencia de los grados -aunque en prin-
cipio eran muy justificadas- los gérmenes de graves complicaciones para lo 

199 El fiscal licenciado Villalobos escribe a 23-VIII-1537 a los oficiales de la Contra -
tación que las Cortes de ese año pidieron también la reducción de la jurisdicción de la 
Contratación (Arch. de Ind. , Contratación 5009). 

200 Impresas en DU II 10, 453-459. 
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futuro, porque la Contratación consideraba, como se sabe, a la audiencia de los 
grados como el más terrible rival de sus competencias. ¡Y este "enemigo", que 
puede decirse francamente, sería ahora juzgado de apelación de sus propias 
sentencias! Esto a la larga no podía acabar bien . Y así sucedió efectivamente. 

En 1551 el ya mencionado consejero de Indias, doctor Hernán Pérez de la 
Fuente, quien dos años antes había visitado la Casa de la Contratación, fue 
encargado de la revisión de la audiencia de los grados y en 1554 comisionado, 
reservándosele su plaza en el Consejo de las Indias, para presidir en la dicha 
audiencia201, pues se planeaba ampliarla a audiencia plenaria. Pérez , de carác-
ter rndo y pertinaz , había quizás reprehendido duramente en aquella visita 
algunos abusos de la Contratación 2º2 y estaría por eso malquisto por los oficia-
les, aunque no les tocasen personalmente sus reprehensiones. Además, él 
mismo al parecer estaba muy dispuesto a hacer sentir a los oficiales su autori-
dad superior. Y en la primera ocasión estalló ya la lucha, por el motivo más 
fútil e insignificante: una apelación a la audiencia de una sentencia de la Con-
tratación -¡su valor 50 pesos!-, en la cual ambas partes habían procedido inco-
rrecta y obstinadamente, pero en el curso de la diferencia sucedió la detención 
del tesorero, el encarcelamiento , y en circunstancias vergonzosas, del asesor 
letrado y del escribano de la Contratación, y finalmente la condenación de los 
tres jueces oficiales a un año de suspensión , decretada por la audiencia . Y si 
no hubiese intervenido enérgicamente la princesa-gobernadora y la prudencia 
de los dos presidentes de Castilla y de Indias no hubiese promovido una reso-
lución que hizo justicia a ambas partes , el conflicto hubiera sido aún mucho 
más grave. No se puede negar que el doctor Hernán Pérez salió bastante mejor 
de lo que mereciera, pero el emperador estaba muy interesado en que la auto-
ridad de los magistrados reales quedase sostenida a todo trance. Y este con-
cepto del monarca fue quizás la causa de que también en los años siguientes 
la Contratación tuviera que defenderse de extralimitaciones injustificadas y 
fuera amonestada constantemente por el Consejo de Indias a que procediese 
con la mayor condescendencia, lo cual seguramente fue muy desagradable a 
los orgullosos oficiales de la Casa de la Contratación 203. 

Mucho mayor obstáculo de la actividad ordenada de la Contratación que 
esos conflictos , al fin y al cabo pasajeros, fue la antigua, pero aún en 1535 
encarecida disposición de que cada uno de los oficiales en turno residiese en 
Cádiz, con dos tenientes de los otros, para visitar y registrar los navíos de 

201 DU II 14, 237, 241. He descrito con más detalles este conflicto en Investigación 
y Progreso, año 6, n.º 7 / 8, pp. 121-123. 

202 Llegado a Sevilla se encontró con que en las gradas de la catedral había un 
anuncio público de un anónimo, ofreciendo facilitar licencias de pasaje. Resultó ser un 
tabernero y falsificadas todas esas licencias (DU JI 14, 236). También dijo Vázquez des-
pués en el Consejo de Indias que los escribanos de la Contratación exigían derechos 
injustos (Arch. de Ind., Contratación 5009). 

203 Así por ejemplo en un conflicto con los alcaldes mayores, de 1555/ 56, y en 
otra diferencia con la audiencia de los grados en 1556 (Contratación 5010). 
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Indias que saliesen y entrasen en aquel puerto204. Con esto uno de ellos siem-
pre era baja en Sevilla , y seguramente muchas veces el que sería más útil para 
los trabajos más urgentes, como apresto de flotas, etc. Para evitar este inconve-
niente, a 27 de agosto de 1535, casi inmediatamente después de aquella orden 
renovada, fue instalado en Cádiz un funcionario especial para registrar los bar-
cos de las Indias, con ayuda de tres lugartenientes de los oficiales de la Con-
tratación. El primero fue Pedro Ortiz de Matienzo2os. Después de su muerte 
temprana, Diego Caballero, contador de la Isla Española, quien casualmente 
estaba en España, administró la plaza de forma interina, que luego se dio en 
definitiva a Diego de Lequeitio 2o6. Muerto más tarde Lequeitio y no habiendo 
lugartenientes de los oficiales nombrados para Cádiz, el tráfico marítimo de la 
ciudad decayó durante varios años. Pero con el aumento de tonelaje y número 
de los navíos de Indias , el puerto de Sevilla llegó a ser más y más insuficiente 
y el obstáculo de la barra de Sanlúcar dificultaba aún más la salida , de manera 
que no se podía ya prescindir de la profunda y ancha bahía de Cádiz. Por eso 
a 22 de diciembre de 1556 la plaza de oficial de Cádiz fue proveída de nuevo, 
dándosela a Juan de Avalia y ordenándose al mismo tiempo nuevas reglas para 
la navegación, según las cuales en lo futuro los barcos fuesen cargados en 
Cádiz y saliesen de allí, aunados y reunidos en flotas, directamente a las Indias. 
El registro de pasajeros, sin embargo, seguía realizándose en Sevilla, y a la 
vuelta todos los navíos de Indias tenían que subir directamente a Sevilla. El 
salario del oficial de Cádiz era entonces de 112.500 mrs ., siendo aumentado en 
1557 a 130.000 mrs .207 

Notable descargo, especialmente en los muchos pleitos comerciales, fue 
para la Casa de la Contratación el establecimiento, hecho en 1543, del consula-
do de Sevilla para la "Universidad de los mercaderes", especie de cámara y juz-
gado de comercio . Barcelona, Valencia y Burgos ya tenían consulados desde 
tiempos remotos, y los comerciantes de Sevilla reiteradamente habían hecho 
instancia ante el emperador para que se le concediese también a su ciudad, 
dado su comercio creciente con las Indias , como ocurrió en Monzón en 1542, 
y más tarde en Barcelona antes de la salida de don Carlos. El Consejo de 

204 Ya en 18-IV-1534 se había llamado la atención a los oficiales sobre la obser-
vancia de esta orden (DU II 14, 221), y repetidamente a principios de agosto de 1535. 

zos Arch. de Ind., Contratación 5784, lib. 1, f. 61. A 13-XI se le dio también poder 
"que deis a las personas que así quisieren cargar cualquier navío desde el dicho puerto 
de Cádiz, vuestras certificaciones, para que puedan sacar y saquen cualesquier merca-
derías y mantenimientos y otras cosas del arzobispado de Sevilla y obispado de Cádiz, 
para las dichas nuestras Indias, por la orden y según y de la manera que lo hacen los 
dichos nuestros oficialesque residen en Sevilla (ibídem, f. 67, y con la fecha de 27-X en 
DU II 10, 303 s.). Los poderes de los tres lugartenientes de los oficiales están en f. 68. 

zo6 Nombramiento de caballero a 27-III-1536 (ibídem, f. 63), el de Lequeitio a 8-
X-1536 (ibídem, f. 66 s.). El salario era de 60.000 mrs., dándose además a Matienzo y 
asimismo a Lequeitio 25.000 mrs. de ayuda para mudanza de su casa. 

207 Reales cédulas de 22-XII-1556 y 28-VII-1557 (Arch. de Ind., Contratación 5784, 
lib. 1). 
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Indias, invitado a informar, lo recomendó calurosamente a 20 de abril de 
15432os, remitiendo al mismo tiempo la minuta del decreto de fundación y la 
instrucción establecida según la de Burgos, pero con algunas restricciones. La 
nota marginal consultiva de Cabos recomendaba comunicar el asunto al Con-
sejo de Castilla, aprobar el proyecto sin las restricciones y hacerlo señalar sólo 
por el presidente, para evitar rivalidades de los de Castilla. Le parecía también 
oportuna la ocasión de "sacar algún servicio para las necesidades que se ofre-
cen•" en obsequio de la concesión. Y el 23 de agosto de 1543 fue fundado el 
consulado de Sevilla, regentado por un prior y dos cónsules, prestando en lo 
futuro valiosos servicios en el desarrollo del comercio de las Indias 209. 

Durante el reinado de Carlos V, todavía seguían en vigor las antiguas 
ordenanzas para la Casa de la Contratación, establecidas en tiempo de los 
Reyes Católicos y aumentadas por numerosas instrucciones especiales. Pero el 
servicio de la Casa había crecido mucho y cambiado en varios sentidos, y a los 
comerciantes no se les podía exigir que conociesen todas las disposiciones 
especiales emanadas durante los últimos cuarenta años. En realidad, ya era 
hora de que el Consejo de Indias se ocupase por fin en 1552 de una reforma y 
reorganización fundamental de todas las disposiciones, y de que en agosto de 
este año saliese una nueva edición general y extensa de las ordenanzas, que 
contenía bastante más de 200 capítulos, declarando en el proemio las razones 
de la revisión en forma semejante a lo que acabo de explicar. En los primeros 
capítulos -seguimos la numeración de la edición impresa de 1647_z10 se fija 

zos Indif. Gral. 737, consulta de 20-IV-1543: " ... habiendo entendido las causas que 
la dicha Universidad de los mercaderes y el beneficio que representan se seguirá de 
dársele el consulado para el bien y acrecentamiento del trato de las Indias, y excusar la 
diversidad de pleitos que cada día se les ofrecen, se ha platicado y tratado muy particu-
larmente la provisión y orden que en ello se debía dar, y considerado todo y que 
demás de las causas dichas conviene al servicio de V. Mt., que los mercaderes que tra-
tan en las Indias sean favorecidos ... ". 

209 Su competencia se expresa en la real provisión que reproduce la instancia de 
los mercaderes, en la forma siguiente: " ... Consulado, para entender en las cosas y dife-
rencias que tocaban el trato y comercio de la mercaduría, así en compras y ventas, 
como en cambios, seguros y fletamientos y cuentas de entre mercaderes y compañías y 
sus factores, y otras cosas a ello tocantes ... ". Todo esto el prior y cónsules lo pueden 
resolver con autonomía, imponer multas y otras penas civiles, hasta la inhabilitación, y 
hacerlas ejecutar por el alguacil de la Contratación, en cuya casa se verifican sus sesio-
nes. Las causas criminales hay que remitirlas a la Casa de la Contratación, las proposi-
ciones para modificar o ampliar las ordenanzas al Consejo de las Indias. Finalmente la 
provisión real de la fundación no fue señalada solamente por el cardenal Loaisa, sino 
también por dos consejeros de Castilla, doctor Guevara y doctor Escudero, y dos de 
Indias, doctor Berna! y licenciado G. Velázquez. 

210 Ni el original ni copia se ha encontrado en el Archivo de Indias, porque faltan 
los libros de la Casa de la Contratación que comprenden este tiempo. Pero se halla en 
la Biblioteca Colombina (M. 67. 6. 8) una edición del año 1647, con el título: ,,ordenan-
zas reales para la Casa de la Contratación", en la cual están las ordenanzas de 1552 en 
los ff. 20-61. El título literal de la impresion véase más adelante en el Cap. 5, 4. 
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Sevilla de nuevo como residencia de la Casa, se disponen los servicios diarios 
de misa en la capilla y se enumeran los tres oficiales principales: tesorero , con-
tador y factor. Éstos deben vivir en la Casa de la Contratación y prestar jura-
mento antes de toma r posesión. Los nombra el rey a propuesta y consult a del 
Consejo de las Indi as . En los capítulos 5-7 se establece su jurisdicción , citándo-
se las ordenanza s de 1539 y las disposiciones de 1543 sob re el Consul ado. Los 
dos siguientes, por cierto algo fuera del orden normal, se ocupan de la cárcel 
de la Contrataci ón y de sus empleados. En los capítulos 10-44 se señalan las 
obligaciones de los tres oficiales en conjunto. Las ses ione s colegiales o audien-
cias, antes sólo de una hora por la mañana y otra por la tarde , durarán en ade-
lante tres horas por la rriañana (en verano de 7 a 10, en invierno de 8 a 11) 
cada día , y por la tarde de los lunes, miérco les y vierne s desde las 5 o desde 
las 3 respecti vame nte, hasta terminar el orden del día. En las audienci as de la 
tarde se tratar án espec ialmente las licenci as de pasajeros y mercancías . Todos 
los oficiales presentes en Sevilla deben asistir a las aud iencias, castigándose las 
ausencias infund adas con la multa de un día de haber. Las votaciones se hacen 
por mayoría , en casos graves de disconformid ad hay que hacer relación al 
Consejo de las Indi as. 

En los capítulos 27-30 se prohíbe rigurosamente a todos los oficiales o 
funcionarios y a sus criados el «tratar y contratar" con las Indias , recibir dádivas 
y vender licencias de pasaje. 

Los capítulos 45-88 se ocupan de la misión especia l de cada uno de los 
oficiales. El tesorero tiene a su cuidado todo el dinero en moneda , metales pre-
ciosos y joyas, el factor es responsable del almacén de las demás mercancías y 
de las provision es y jarcia para las flotas. El con tado r ocupa en su oficina a 
cuatro oficiales de contaduría y por lo menos tres escribanos. El arancel, espe -
cificado en el capítulo 64, se coloca en una tabla para su general conocimien-
to. Las obligaci ones de los escribanos, del alguacil, carcelero y portero se enu-
meran en los capítu los 67-87. Procuradore s no debe haber más de cuatro, 
confirmados por el Consejo de Indias . 

Los 32 capítulos siguientes , 89-120, tratan de los bienes de difunt os , men-
cionados ya var ias veces , y su administración tanto en las India s como después 
de ingresar en las arcas de la Contratación. Los cap ítulos 121-126 se ocupan de 
las personas prohibidas en las Indias (moros, cristianos nuevos y descendien-
tes de los que fueron castigados por la Inqui sició n), y de las mercan cías no 
admitidas, en especia l "libros e historias fingidas profanas, ni libros de mater ias 
deshonestas, salvo libros tocantes a la religión cristiana y de virtud". Las "histo-
rias fingidas profan as• son en particular los "libros de caballería·" lectur a muy 
preferida, pero aborrec ida por la Iglesia. Los libros científicos de por sí no 
están prohibido s, pero el Consejo de Indi as ejercía censura rigurosa en las 
obras histórica s y geográ ficas tratantes sobre las Indi as, para no dar notici as de 
ellas a las naciones ext ranjeras, procedimi ento que por cierto no tuvo gran 
éxito . 

Los capítulos 127-143 hablan de las "cartas de marear" y luego de los ofi-
cios del piloto mayor y de los cosmógrafos, cuya misión es tenerlas al corr ien-
te y revisarla s, para que no salga ningun a erró nea o falsificada. Por eso todos 



¡ 
¡ 
i 

EL CONSEJO DE LAS INDIAS EN EL REINADO DE CARLOS V 105 

los mapas marítimos e instrumentos de navegación tienen que llevar un sello 
oficial (cap. 141). Asimismo era incumbencia de los empleados citados exami-
nar a los pilotos de la navegación de Indias y extenderles sus certificados. 

Desde el capítulo 144 hasta el final se establecen las disposiciones para la 
navegación de las Indias, en parte muy detalladas. Así se ordena (cap . 145) 
que por lo menos dos terceras partes de la provisión de agua vayan en «pipas 
bien ade rezadas". Lo restante puede ir en vasijas de barro (tinajas o botijos) 
que por su fragilidad en los movimientos fuertes de los barcos habían ya cau-
sado horribles catástrofes de sed y por eso no eran convenientes en la navega-
ción. También se fijan con precisión la tripulación y armamento de los navíos 
de Indias, en barcos de 100 tonel adas (tamaño mínimo admitido) a 32 hom-
bres, en los de 250 y más toneladas a 64 hombres, inclusos los oficiales (cap. 
217). Gran importancia se da a las visitas de los navíos antes de salir. La prime-
ra revisión se hace por los visitadores de navíos que examinan el barco en 
cuanto a su estabilidad y tonelaje y fijan la línea de flotación. La segunda visita 
la realiza, después de estar cargados, el contador de la Casa de la Contratación 
(cap. 152-156) y la tercera otra vez los visitadores, inmediatamente antes de 
salir de Sanlúcar de Barrameda (187), pero siendo precisa la presencia de uno 
de los jueces oficiales en la salida de flotas enteras. El mayor enemigo de la 
navegación segura y bien ordenada era el afán general de lucro que siempre 
inducía a llevar mayor carga de la que podían sufrir los barcos, o de admitir, a 
grandes precios, pasajeros sin licencia. Se ordenan contra esto disposiciones 
rigurosas: registros exactos de carga y medidas para las diferentes clases de 
mercancías, contadas por toneladas (de 2,63 cbm., casi iguales a la actual tone-
lada de registro), con amenaza de severo castigo 211 . En la vuelta de los barcos 
-que siempre se dirige a Sevilla- se hace una sola visita, tocante sobre todo a 
la importación clandestina ("por registrar") de objetos valiosos (oro, plata, 
joyas), delito que siempre siguió cometiéndose y nunca pudo ser aniquilado, 
porque los derechos eran muy crecidos y mucha gente, sobre todo los funcio-
narios coloniales, trataban de evitar de esta manera que se conociesen sus 
clandestinas negociaciones comerciales prohibidas en absoluto. 

Estas ordenanzas amplias que abarcaban toda la administración de la Casa 
de la Contratación salieron firmadas por el príncipe-gobernador Felipe en 
Monzón a 11 de agosto de 1552, refrendadas por Juan de Samano y señaladas 
por el marqués de Mondéjar , licenciado López, licenciado Tello, doctor Riba-
deneira y licenciado Bribiesca. Se mandó imprimirlas con un índice alfabético, 
dándose a Andrés de Carvajal privilegio por cuatro años (4-XI-1552)212. Final-
mente la impresión no se hizo por él, sino por el impresor sevillano Martín de 

211 Las mercancías no registradas y los excesos de peso son confiscados sin más 
trámite ; además, en general se pone una multa de un múltiplo de su valor. 

212 El privilegio está en la impresión de 1647 a f. 21. Se encargaba a Carvajal 
"poner en ellas repertorio o tabla, para que más fácilmente se halle lo que en ellas se 
buscare-. Este índice en la primera impresión de 1553 empieza en el f. 45 (según MEDI-

NA, Biblioteca Hispanoamericana-Americana , o. cit. , t. 1, p . 276). 
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Montesdoca, terminándose ya a 24 de marzo de 1553213. Contiene 50 hojas en 
folio y la tirada debió de haber sido bastante grande, porque se había dispuesto 
que las ordenanzas se repartiesen a todos los funcionarios de las Indias y que 
todos los maestres llevasen un ejemplar a bordo. Sin embargo, hoy día se cono-
cen nada más que unos pocos ejemplares de la primera edición. 

No había corrido al paso del extraordinario aumento de trabajo en la 
Casa de la Contratación el sueldo de los jueces oficiales. Desde el año de 1503, 
siendo entonces el salario de 100.000 mrs., no se había aumentado sino con 
20.000 mrs. de ayuda de costa. Pero subiendo cada año la carestía en Sevilla y 
estando prohibidos los negocios particulares, era justo que el Consejo de las 
Indias a 31 de marzo de 1552 hiciese instancia para aumentar el salario de los 
tres oficiales a 200.000 mrs., refiriéndose a las circunstancias mencionadas y al 
resultado satisfactorio de la última visita de 1549214. Y efectivamente una de las 
últimas disposiciones del emperador hechas en cosas de las Indias, concedió a 
24 de octubre de 1555 en Bruselas a los oficiales de la Contratación el aumen-
to solicitado que consecuentemente pronto se otorgó también al asesor letra-
do, licenciado Salgado21s. Al tesorero Francisco Tello, quien según las nuevas 
ordenanzas tenía que contar con sus propias manos todo el dinero entrante y 
saliente, se agregó para este «trabajo insoportable,, un auxiliar especial y se le 
aumentó el salario en otros 60.000 mrs. para pagarte216. 

La plantilla de la Casa de la Contratación, según el desarrollo explicado, 
era, a fines del reinado de Carlos V, la siguiente: tres jueces oficiales (tesorero, 
contador, factor), un asesor letrado, un fiscal, un escribano de la Casa, dos visi-
tadores de navíos, un piloto mayor y varios cosmógrafos -se mencionan en los 
veinte años de 1536-1556: Alonso de Santa Cruz (1536), Pedro Mejía 0537), 
Jerónimo de Chaves 0552) y Sancho Gutiérrez 0553)-, además de un auxiliar 
del tesorero, cuatro oficiales y tres escribanos del contador, un alguacil, un car-
celero y un portero. 

213 El título literal es (según MEDINA, ibídem): "Con privilegio real / ordenan\:as 
reales par la ca-/ fa de la contractacion de Seuilla /y para otras cofas de las In-/ días: 
y de la nauegacion y contractacio dellas / MDLIII". Entre los renglones primero y 
segundo el escudo Imperial. Colofón: "Fueron imprefas las prefentes or- / denan\:as en 
la muy noble y muy leal ciudad / de Seuilla en la cafa de Martín de Mon- / tes doca. 
Acabarofe a veynte y cuatro días de mar\:O de mil y qui- / nientos y cinquenta y / tres 
años". Sobre el impresor Montesdoca, véase]. HAZAÑAS Y LA RúA, La imprenta en Sevilla, 
Sevilla 1892, pp. 73 ss., donde sin embargo no se mencionan las ordenanzas entre sus 
impresiones. 

214 Indif. Gral. 737, consulta al emperador de 31-III-1552: " ... según lo que por la 
visita que les tomó el doctor Hernán Pérez, <leste Consejo, ha parecido, han servido 
con toda limpieza y fidelidad y gran trabajo ... ". Pero véase arriba pp. 100-101. 

215 Contratación, leg. 5784, lib. 1, f. 100, 101. 
216 Real cédula de 14-II-1556 (ibídem, f. 101). Tello había pedido que se le diesen 

dos auxiliares. 
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1. Cambio general: gobierno personal de don Felipe, quebranto de la omnipoten-
cia del Consejo en el orden económico. - 2. Ampliación del Consejo. Situación 
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Comienzo de las juntas especiales. 

1. CAMBIO GENERAL: GOBIERNO PERSONAL DE DON F ELIPE, QUEBRANTO 

DE LA OMNIPOTENCIA DEL CONSEJO EN EL ORDEN ECONÓMICO 

El 16 de enero de 1556 el emperador Carlos V comunicó, en carta circular 
escrita en Bruselas, a todas las autoridades y municipios de las Indias que a 
causa de su mala salud, que le imposibilitaba la pronta ejecución personal de 
los negocios cada vez más difíciles de gobierno, había cedido la corona de 
España y de todos los países a ella anexos, por lo tanto también de las Indias , 
a su hijo don Felipei. Y al día siguiente salió de igual manera una carta de 
Felipe II para sus súbditos de las Indias, en la cual con palabras semejantes 
declara haber aceptado la corona de Castilla y León, con todo lo perteneciente 
a ella, incluidos los reinos de las Indias. Dice más: que acordándose de la fide-
lidad y amor conocido de las colonias, les favorecerá y hará merced en lo que 
sea justo, "Y sobre todo", concluye, "terné el cuidado que es razón de que seáis 
bien gobernados e mantenidos en paz e justicia,2, promesa que don Felipe 

1 DU 1 4, 390 ss., dirigido este despacho a San Miguel de Piura , ciudad más anti-
gua del Perú español. 

2 DU 1 4, 392 s., asimismo para San Miguel de Piura. Una descripci ón de la fies-
ta del homenaje , verificado en el Perú a 25-VII-1557, está en DU 1 4, 395 ss. 
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trató de cumplir en lo que de él dependía, con celo religioso y trabajo incansa-
ble durante los 42 años de su reinado. 

Los cambios exteriores e interiores que produjo la abdicación de Carlos V 
para ninguno de los estados habsburgueses fueron tan importantes como para 
España. No obstante todas sus luchas, el intento de Carlos V de conservar al 
hijo la herencia en lo posible sin quebrantos había fracasado; se perdió la 
esperanza de la corona imperial, derrumbándose con ello la universalidad del 
reino de los Habsburgo; y las esperanzas de nuevo aumento, por el casamien-
to inglés, habrían de perderse también en poquísimo tiempo. 

Al orgullo castellano, por cie1to, este desarrollo de los acontecimientos no 
le fue muy grato. Pero había un alivio: Carlos V, como soberano universal que 
fue, no había podido dedicar tanto cuidado y cariño a sus países españoles 
cuanto creían poder reclamar. De sus 40 años de reinado estuvo más de la 
mitad ausente del país; desde 1543 no había pisado suelo castellano. Pero este 
país había llevado la carga principal de sus luchas por la conservación del 
imperio universal católico y habsburgués, aunque el soberano, por quien sus 
españoles lucharan en todos los países europeos, siempre quedó extranjero 
frente a ellos. 

De don Felipe, español de naturaleza, se podían esperar otras cosas. Cria-
do en el frío rigor de la Corte española, educado por españoles y ya temprano 
hecho un hombre serio y moderado por la carga de la regencia, su carácter era 
más simpático a los castellanos que el del flamenco don Carlos, quien en toda 
su vida apenas había aprendido a hablar castellano. Y aunque pasaron aún tres 
años desde su advenimiento hasta que, terminada felizmente la guerra france-
sa, pudo hacer su entrada en España, desde entonces ya no volvió a salir de la 
Península, y de tierra española sólo lo hizo durante su corta estancia en el 
recién adquirido reino de Portugal. Muy lejos de su ánimo estaba querer ganar, 
como su padre, laureles bélicos personales, aunque durante toda su vida no 
holgaron las armas. Reservado y más tarde casi misántropo, era más bien hom-
bre aficionado al trabajo diplomático y burocrático. Pero en ello es incansable, 
demostrando tanto una fuerza tenaz como conocimientos admirables de perso-
nas y negocios. 

No es éste lugar para describir su diplomacia, dirigida a la conservación 
de la autoridad de España y del catolicismo, y que tan funesta que para el país 
por sus consecuencias. Pero hablaremos en pocas palabras de su gran labor 
administrativa, especialmente también en los negocios que le consultaba el 
Consejo de las Indias. Es una correspondencia muy especial entre el rey y el 
Consejo de Indias la que nos enseñan con gran claridad los documentos. No se 
podrá llamar correspondencia personal, pues aunque al principio hubo cierto 
trato entre el rey y los consejeros, las «consultas de boca,,, que tenía que hacer 
de turno uno de ellos, llegaron a ser cada vez más raras. Aun en las materias 
insignificantes que solían tratarse en ellas, don Felipe no gustaba decidirse en 
el momento3, porque era pensador lento y su manera tardía e indecisa muchas 

3 En los documentos no encuentro más que tres consultas de boca, de 4-V-1568, 
7-V-1569 y 20-III-1571. Algunas más se habrán perdido, pero las tres citadas (en Arch. 
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veces hacía casi desesperar al Consejo de Indias. En parte esta indecisión de 
don Felipe, que varias veces le hizo perder el momento oportuno, seguramen-
te es consecuencia patológica de su ascendencia, pues era oriundo de un 
matrimonio de primos4, pero en parte era también un medio diplomático para 
no tener que denegar rotundamente las resoluciones que se le sugerían y que 
él consideraba erróneas. Alcanzó por ejemplo de esta manera aplazar por más 
de siete años la orden, deseada muy equivocadamente y siempre reiterada por 
el Consejo, de que volviese del Perú el benemérito virrey Francisco de Toledo , 
porque conocía muy bien las razones egoístas del Consejo de las Indias, pero 
no quería afrentarle por un ¡no! llano y franco5. Pues, aunque muy consciente 
de su poder de autócrata , tenía mucho cuidado de que no hubiese mengua en 
la dignidad y categoría de sus consejeros principales y, con ello, en la autori-
dad del Estado. 

Otro obstáculo más para la rápida resolución del rey en los negocios era, 
como se comprenderá, la permanente y siempre aumentada falta de dinero, de 
la cual ya se hablará más en particular. Aun para las necesidades mas urgentes, 
como apresto de flotas, frecuentemente faltaba lo más indispensable. Se nece-
sitaban entonces largas pláticas con el Consejo de Hacienda, la Casa de la Con-
tratación , la Universidad de mercaderes o financieros particulares, para lograr 
los fondos necesarios y, antes de terminar estas conversaciones, podían haber 
ya sucedido los percances más graves. 

Si se añaden a ello las extraordinarias distancias de regiones importantísi-
mas de las colonias, como el Perú y Chile, la increíble lentitud de tramitación 
en los negocios de las Indias se comprenderá fácilmente. Y siendo tantos y tan 
numerosos estos negocios y, teniendo en cuenta que además el rey en persona 
deseaba examinarlos todos, con el paso de los años se amontonaban en las 
oficinas de sus secretarios los papeles no despachados. No se puede calcular 
su cantidad con seguridad alguna, porque las minutas han desaparecido en su 
mayor parte y, entre los papeles del Consejo de Indias, generalmente se han 
conservado sólo las consultas contestadas, y aun éstas no todas ni mucho 
menos 6. 

de Ind., Indif. Gral. 738) bastan como muestras características, siendo entre sí compl eta-
mente iguales ; contienen en su mayor parte nombramientos y mercedes, aprobadas con 
pocas excepciones por el rey. En los raros asuntos de índole general: fech a inicial de 
salarios para los oidores de las Indias, exclusión de los fiscales en las vistas de pleitos 
entre partes , reempla zo del gobernador de Cuba, etc. , exige el rey la presentación de 
memoriales por escrito , o dice que lo va a pensar. 

4 La madre de Carlos V, doña Juana de Castilla, y la de la emperatriz doña Isabel, 
doña María de Portugal , eran hermanas, y doña Juana, como se sabe , ya desde tempra-
no tenía achaques de enajenación mental. 

5 Véase mi artículo en Investigación y Progreso, año 5, n.º 7 / 8, donde todo ese 
vaivén diplomático se explica detalladamente . 

6 De algunos años no se conservan más que restos insignificantes de las consul-
tas, especialmente de los veinte primeros años de don Felipe. Hacia el año de 1590 
aumentan considerablemente. Las primeras consultas de Juan de Ovando (desde febre-
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Como se aprecia, don Felipe fue un trabajador muy concienzudo y asi-
duo, que escudriñaba incansablemente los papeles con sus secretarios particu-
lares. En los negocios del Consejo de las Indias el más afamado de los secreta-
rios del rey era el clérigo Mateo Vázquez de Leca. Desde marzo de 1573 hasta 
su muerte, acaecida en 4 de mayo de 1591, fue secretario de confianza de don 
Felipe, y aún se encuentran en los documentos innumerables notas marginales 
de su letra clara y bien trazada que reproducen las contestaciones a las consul-
tas del rey, muchas veces de brevedad lapidaria : "Así'" "Está bien" o el apellido 
de un elegido de la lista de propuestos , pero de vez en cuando tambi én en 
declaraciones más amplias, que aunque escasas de palabras, sin embargo eran 
afables y atentas para con la autoridad consultora, aun cuando no estuvieran 
conformes con las ideas del Consejo7. 

Cuidábase don Felipe de los detalles más minuciosos. En octubre de 1569 
le sorprende que dos cartas llegadas del Perú se hubieran demorado mucho 
entre Sevilla y Madrid, y enseguida ordena al Consejo de Indias que averigü e 
quién ha sido el culpable del retraso, porque tal cosa no debe suceder otra 
vez 8 . En otro caso acuerda que no sería conveniente que las ocho copias de la 
"Descripción de las Indias ·" hecha por Juan López de Velasco (una para cada 
consejero), se diesen a los consejeros para disponer libremente de ellas, y que 
sería mejor guardarlas en un arca del Consejo y sacarlas de allí sólo en caso 
necesario , para no abusar de ellas9. 

ro a abril de 1575), tocantes a Francisco de Toledo, estuvieron en el gabinete del rey 
hasta noviembre de 1579, siendo entonces devueltas al presidente Padilla, con orden 
del rey de que las examinase. 

7 También las contes taciones escritas por Mateo Vázquez siempre tienen la 
forma como si las hubiese escrito el propio monar ca . Antes de la entrada de Vázquez , 
don Felipe escribía la mayor parte de las notas marginales, con letra que hace desespe-
rar a cualquier investigador. Más adelante las notas de su propio puño y letra son muy 
raras, encontrándose , por ejemp lo, en suplementos o enmiendas de las resoluciones ya 
escritas, y tambi én en un caso que trataba de una merced para la hermana de Mateo 
Vázquez. En ella don Felipe , con la deli cadeza propia de su persona, escribió la 
siguiente nota: ·Está bien como parece y así se haga ", poniendo además, fuera de la 
costumbre, su rúbrica (Indif. Gral. 739, consulta de 13-V-1578, y lo mismo en Indif. 
Gral. 741, consulta de 30-X-1586). Muerto Vázque z, fue sustituido por el secretario Jeró -
nimo Gassol, hasta la muerte de don Felipe. Las notas de éste siempre están rubricad as 
por el rey. Y ocasionalmente sucede también que don Felipe tacha toda la nota, 
poniendo por debajo de su propia mano las palabras: ·Esto no era para responder, y así 
se quede acá, que no es menester embiarla, sino acordarlo en Madrid" (Indif. Gral. 744 
en una consulta de 30-X-1590, que sin duda quedará sobre la mesa hasta después de la 
muerte de Vázquez) . Se conoce con claridad que Gassol no gozaba tanto la confianza 
de don Felipe como su ante ceso r. 

s ·Avisadme cómo tardaron tanto en traerse a ese Consejo•, y despué s, no 
pudiéndose aclarar del todo la cosa: ·Por ahora no veo qué otra más demostraci ón se 
pueda hacer en esto, sino orde narles que de aquí adelante no suceda otra tal cosa•. 

9 Indif. Gral. 740, nota marginal a una consulta de 28-IX-1582. 
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Los despachos importantes que se le remiten para firmarlos los lee con 
mucho cuidado, devolviéndolos para que se enmienden, en el caso de que 
fueran deficientes. En un asunto extraordinariamente grave -gran cantidad de 
despachos para el Perú sobre varias controversias allí sucedidas- se acompaña 
la devolución con indicaciones detalladas para la enmienda, cosa que era una 
excepción muy rara, motivada por las dificultades de la situación, bastante 
enredada por la intervención de cuestiones jurídicas de la Iglesia10. En general, 
el rey no solía poner reparos en las cédulas, una vez dada su conformidad con 
las consultas. En tal caso, como he podido comprobar por varios cotejos, las 
cédulas no son más que la transformación del contenido de la consulta, en su 
mayor parte con las mismas palabras y frases. 

Las consideraciones y honores que otorgaba generalmente don Felipe a 
su Consejo de las Indias eran correspondidos por éste, no obstante los disgus-
tos que tendría por los perpetuos atrasos de los negocios, no solamente con 
respeto y fidelidad -lo uno y lo otro era consustancial al castellano de aquellos 
tiempos-, sino también con gran franqueza. Ya en 1552, siendo don Felipe aún 
príncipe-gobernador , encontramos, con ocasión de un embargo proyectado de 
bienes particulares de las Indias -en contra de las promesas expresas de Car-
los V-, la declaración bien clara del Consejo de que "esto no se puede hacer 
sin gran ofensa de Dios .. 11 y más tarde el Consejo de Indias se opone repeti-
das veces y con gran energía a medidas de hacienda erróneas o dudosas, 
como son la prórroga de venta de oficios (por traspaso del padre al hijo y 
hasta al nieto) , las ventas de las mercedes de tierras 12 , las tentativas del 
secretario Juan de Ibarra, al parecer muy torpemente hechas, para alcanzar un 
empréstito de los mercaderes sevillanos sobre sus ingresos indianos, tentativas 
que el Consejo no llegó a saber sino por la inquietud provocada por los proce-
dimientos de Ibarra 13, etc. 

Asimismo, se defiende el Consejo de Indi as con dignidad y franqueza 
contra las reconvenciones injustificadas del rey. En 1593 el virrey del Perú , 
García de Mendoza, se había quejado al rey de que no recibía del Consejo de 
Indias contestaciones a sus cartas. Don Felipe traspasa la queja al Consejo 
diciéndole que esto era un descuido grave , a lo cual el Consejo responde que 
ha repasado toda la correspondencia y que todo está contestado , pero que el 

10 Indif. Gral. 742, consulta de 22-XII-1593. 
11 Indif. Gral. 737, consulta de 19-VI-1552. 
12 Indif. Gral. 739, consulta de 7-X-1581 que el rey había pedido como dictamen 

sobre unas propuestas para aumentar la hacienda real de las Indias (párrafos 1, 5 y 6). 
Estas propuestas se hicieron por orden de don Felipe, en Lisboa, 15-IX-1581. 

13 Indif. Gral. 741 y 744. !barra fue enviado a Sevilla en la primavera de 1589, sin 
notificarlo al Consejo. Pero sólo cuando los rumores de que se tratase de un embargo 
aumentaban en modo peligroso, Mateo Vázquez escribió al Consejo ·que les fuese a la 
mano • mediante circular para las autoridades de las Indias (véase también DU II 14, 296). 
La queja del Consejo de que no se le había respetado en todo este asunto fue tan amar-
ga, que don Felipe se vio obligado a disculparse de cierta manera: • ... pues entonces vues-
tra indisposición [la del presidente Hernando de Vega] no dio lugar a que lo viéredes•. 
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virrey aún no podía haber recibido la contestación a sus relaciones de 1592, 
porque no habían llegado antes de septiembre del prese nte año, por lo cual 
resulta que no hubo descuido de su parte, respondiendo a esto el rey que 
queda advertido "Y será muy bien que para lo present e y porvenir, en recibién-
dose los despachos, se vean luego,,14. Y con relació n a un rumor de que el 
Consejo había contravenido las órdenes del rey tocantes a la condenación de 
los rebeldes mejicanos de 1568, escribe: " ... sospechar tan sin ocasión ... no lo 
merece el amor y celo con que de nosotros es V. Mt. servido "; y con mayor 
franqueza aún añade el consejero-presidente doctor Vázquez de Arce : "Por la 
consulta que el Consejo envía , habrá entendido V. Mt. cuán sin causa se le ha 
dado pesadumbre y que, aunque la inten ción de quien dio el aviso sería 
buena, pero que cuando es sin mucho peso y consideración tiene los inconve-
nientes que otra s veces a V. Mt. he represent ado. Oír es fuerza a los jueces, 
errar en la admini stración de la justicia sería culpa, y pues ésta no ha habid o 
en el servicio de V. Mt. los tiempos que en este Consejo he presidido, supli co 
humildemente V. Mt. confíe que menos la habrá ahora .... 15; indicación bastante 
clara de la desconfian za exage rada de don Felipe. 

Pero en general el Consejo de las India s no podía quejarse de tratamien-
tos molestos por parte de don Felipe , aunque no sería tan fácil la colaboración 
con él como lo era con el emperador, meno s buro crático y más noble de pen-
samie ntos. 

Sólo una modific ació n realmente fundam ental y decretada por don Felipe 
poco después de haber llegado al trono hay en el gob ierno de las Indias de la 
que el Consejo se rese ntía todavía medio siglo después: el traspaso al Consejo 
de Hacienda de la administración de la hacienda real indiana, modificaci ón 
por la cual el Consej o de las Indias perdió gran parte de su autonomía. 

Existían dos clases de rentas reales de las colonias: los ingresos directos de 
las Indias en metales preciosos, perlas, joyas, etc., y los derechos y multa s de 
condenaciones pronunci adas por la Casa de la Contratación y, por otra , parte el 
dinero procedente de licencias concedidas o de multas impuestas por el Conse-
jo de las Indias. Este dinero lo administraba el propio Consejo por medio de un 
oficial encargado de la receptoría y del oficial de cuentas, Sebastián de Porti-
11016, mientras que todos los ingresos que pasab an a las arcas de la contratación 
estaban a cargo de su tesorero , quien pagaba de ellos tanto los gastos ordina-
rios: salarios, ayudas de costa, etc., sin libranz a especial, como por orden parti-
cular de cédulas reales las cantidades extraordinari as, ya para aprestar las flotas 
de las Indias, para reparaciones de la Casa y para otras necesidades de la admi-
nistración colonial , ya para los menesteres financi eros de la corona (haciend a 

14 Indif. Gral. 742, consu lta de 20-XI-1593. 
15 Indif. Gral. 738, consulta de 12-VIII-1569. 
16 Muerto el 17-VII-1556. Su sucesor desde 9-XI-1556 fue Antonio de Villegas, 

quien pronto recibió e l título de contador. Los receptores de penas y licencias cambia-
ron al principio var ias veces, hasta que en 1567 se nombró un receptor perpetuo. 
Antes lo eran Diego de Haya, Hernando de Och oa y Ochoa de Luyando (Indif. Gral. 
422, lib. 14). 
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real). Y porque la gran mayoría de las citadas cédulas, por lo menos todas las 
que tocaban a cosas de las Indias , salían del Consejo de Indias o eran señaladas 
por éln, adquiriendo ya con esto fuerza legal para el tesorero de la Casa de la 
Contratación, es claro que el Consejo de las Indias, dentro de las posibilidades 
materiales y estando el rey conforme, podía disponer con completa autonomía 
los gastos necesarios para la administración colonial. 

Por cierto, sin embargo de los ingresos coloniales cada vez más crecientes, 
el margen de las posibilidades económicas desgraciadamente no sólo no se 
ensanchaba, sino que se reducía por las inmensas exigencias de los gastos polí-
ticos impuestos por Carlos V a todas sus cajas. En la segunda parte se explicará 
de qué manera influía esto en los ingresos de las Indias. Pero para el Consejo 
de las Indias y su autonomía administrativa las dificultades económicas de la 
corona llegaron a ser importantísimas , en el sentido de que el joven rey don 
Felipe, apenas subido al trono, creyó ver un camino para sanear la hacienda 
con la unificación de la misma, confiando la administración de toda la hacienda 
real, inclusos los ingresos y gastos de las Indias , al Consejo de Hacienda. 

Para ejecutar esta resolución, desde fines de 1556 salieron de Bruselas y 
de Valladolid, residencia de la princesa-gobernadora, varios decretos importan-
tes: a 16 de diciembre de 1556 la princesa comunicó a la Casa de la Contrata-
ción que el rey, "por algunas causas y fines cumplideros• a su servicio, había 
nombrado a Hernán López del Campo para factor general de los reinos de 
España 1s, dándole poder no solamente para hacer contratos financieros de 
cualquier clase, sino también para cobrar todas las cantidades pertenecientes o 
adeudadas al rey. Se ordena a la Casa de la Contratación que entregue toda la 
hacienda real procedente de las Indias al factor general, descontando primero 
todas las libranzas y consignaciones concedidas hasta el día de la fecha, "Por-
que aquéllas es nuestra merced y voluntad que se guarden y cumplan . ., y que 
ponga esta orden en sus libros para su permanente cumplimientol 9. 

Poco después el número de los contadores mayores de Castilla, hasta 
entonces dos , se aumenta con otro más , •por cuanto ha parecido ser conve-
niente y necesario a nuestro servicio, acrecentamiento y buen recaudo de 
nuestra hacienda", "por haberse de tratar y aplicar a este cargo y oficio de aquí 
adelante lo que toca a la administración de nuestra hacienda ordinaria y 
extraordinaria de las Indias,,20. Se nombró para tercer contador mayor de Cas-
tilla e Indias, por toda su vida, a Bernardino de Mendoza, del Consejo de 

17 Cuando la corona reclamaba dinero de la Casa de la Contratación para sus pro-
pios fines, la orden se daba , sobre todo en casos urgentes, también sin las señales del 
Consejo de las Indias. 

1s Arch. de Ind., Contratación, leg . 5784, lib. 1, f. 104. 
19 Los oficiales de Sevilla deben entregarle -todo el oro y plata , así en moneda 

como en pasta y reales, y ... las perlas que ahora allí han venido para nos o vinieren de 
aquí adelante .. ., así de los quintos y otras rentas que tenemos y tuviéremos en las 
dichas Indias, como con lo que nos pertenece por razón de los asientos que habemos 
mandado o mandaremos hacer sobre la perpetuidad de los repartimientos ... •. 

20 Simancas, Quitaciones, leg. 9, en el título de Bernardino de Mendoza, de 2-II-
1557. 
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Estado, capitán general de las galeras de España y hermano del presidente de 
las Indias, marqués de Mondéjar21. 

Y finalmente se aprovechó la ocasión de haberse suspendido a dos de los 
oficiales de la Contratación, al tesorero Francisc o Tello y al factor Francis co 
Duarte, por supu estos delitos cometidos en sus oficios, para proveer estas pla-
zas interinamente a propuesta del Consejo de Hacien da, señalando éste los 
títulos22. El 23 de junio de 1557 sucedió lo que nunca hasta entonces había 
acontecido en la historia del Consejo de las Indias: el tesorero Sancho de Paz y 
el factor Antonio de Eguino recibieron su instrucción para administrar sus ofi-
cios en la Casa de la Contratación de las Indias de parte de una autoridad com-
pletamente ajena a los negoc ios de las India s, el Consejo de Haciend a23. 

En esta instrucción se ordena a los dos oficiales nuevos que , inmedi ata-
mente después de llegar, estudien cuidados amente las ordenanzas y libros de 
cuentas y que, en caso de hallar en la administ ración de hacienda algun a cosa 
digna de ser enmendada, propongan a los contado res mayores las modific a-
ciones bien especificadas, y lo mismo en lo tocante al despacho de las flotas 
para las Indias, en cuanto se trate del buen recaudo de la hacienda real. Todos 
los bienes traídos por los navíos de las Indias , aun los de particul ares , se 
comunicarán inmediatam ente al Consejo de Hacienda, que dará las órdenes 
para su tratamiento . Asimismo , se harán a los contadores mayores las prop osi-
ciones para mejorar la visita de navíos 24, y se encarga también a los oficiales de 
la Contratación la administración de la plata env iada de Guadalcanal a Sevilla 
para labrar mon eda25. 

En todos los demás negocios de la Casa de la Contratación queda en 
vigor la comp eten cia del Consejo de las Indias 26, y la comisión del doctor Váz-

21 En aquella fecha Bernardino estaba en la Corte de Bruselas, y prestó juramen-
to ya al siguiente día de su nombramiento. 

22 En cierto modo parece que esta suspen sión de los dos oficiales no fue cosa del 
todo intachable, pues muy poco antes , cuando en 1555 se trataba del aumento de sala-
rios , se había testimoniad o al tesorero Tello , así como a los demás , su celo y buena 
conducta. El factor, Francisco Duarte hijo , quien desde 1553 servía por su padre enfer-
mo , había sido nombrado para factor a 20-IX-1556, lo cual seguramente no hub iese 
sucedido si no se tuviera satisfacció n de él. Por cierto, en la visita del doctor Vázquez, 
en la primaver a de 1557, fue condenado a seis años de suspensión, pero volvió a su 
oficio el l-I-1563. El tesorero Tello murió, apenas susp endido , en verano de 1557. Su 
cuenta rindió hast a un alcance a su favor, y en 1562 se dio la sucesión en la tesor ería a 
su hijo Juan Gutiérrez Tello. 

23 Arch. de Ind ., Contratación 5784, lib. 1, f. 107 ss. 
24 Con esto el Consejo de Hacienda se extralimita sin duda, porque las visitas de 

navíos en general eran de índole técnico-administrati va y no tenían que ver nada con la 
hacienda real. 

25 La administración de esta plata hasta entonces estaba a cargo de los dos veinti-
cuatros sevillanos Diego López y Hernando de Almansa , que cobraban por su trabajo 
cada uno 50.000 mrs. al año, cantidad que al parecer no se concedió a los oficiales de 
la Contratación por el aument o de sus tareas. 

26 ·En todas las otras cosas que tocaren a justicia y a la administración y gobierno 
de la dicha Casa y de las Indias y al despacho de las flotas que a ellas van y las que de 
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quez de Arce para v1s1tar la Contratación se debe respetar estrictamente en 
todo lo que no toque a cosas de la real hacienda. 

Aun antes de que saliera la nueva instrucción, el Consejo de Indias natu-
ralmente había recibido noticias sobre las modificaciones planeadas por don 
Felipe; pero sin duda calló para conocer primero con seguridad su alcance, y 
no dirigió, sino después de publicarse la nueva instrucción, consulta al joven 
rey, llena de querellas amargas y serias advertenciasz7. Se refirió a las órdenes 
de los Reyes Católicos y del emperador, indicando que con sus desvelos y cui-
dado perpetuos habían crecido la cultura y riqueza de las colonias y con ello la 
hacienda real, y se queja, profundamente disgustado: "y estando todo ello en 
el estado que decimos y habiéndose desvelado y trabajado este Consejo de 
ponerlo en los términos que está, hemos entendido que V. Mt. trata de ordenar 
las cosas de aquellas partes de otra manera que hasta aquí se han gobernado, 
lo cual tememos que ha de redundar en gran deservicio de Dios y de V. Mt. y 
daño de aquellas tierras y de su gobierno, porque podría venir a desordenarse 
lo que en tantos años con gran cuidado y vigilancia y experiencia se ha ido 
ordenando". Considera de su obligación suplicar que se piense cuidadosamen-
te el asunto y, por si hubiesen llegado al rey desfavorables relaciones de su 
actuación, pide que se le comuniquen, para que se pueda defender contra 
tales imputaciones, "porque pretendemos", concluye, "que aquí servimos tan 
bien que nos descargaremos de cualquier culpa que se nos impute". 

Esta consulta de 15 de julio de 1557, firmada por el presidente marqués 
de Mondéjar y por todos los consejeros presentes, Tello, Bribiesca, Sarmiento y 
Villagómez, con todo lo prácticamente justificada que está, sin embargo desvía 
algo el asunto en cuanto lo generaliza demasiado, y no por desconocer los 
hechos, sino por consideraciones protocolarias de cortesía, tanto con el Conse-
jo de Hacienda como sobre todo con el soberano absoluto. Pero con esto el 
Consejo de Indias de antemano daba al rey ocasión de contestar en forma tran-
quilizadora, aunque esquivando la substancia de la cosa, con lo que toda la 
querella resultó ser un tiro al aire. Y así sucedió en realidad. Ya el consultor 
del rey, el licenciado Menchaca, del Consejo de Hacienda, anota al pie de la 
consulta: "En esto no tengo que decir, porque no sé que V. Mt. trate de ordenar 
las cosas de las Indias mudando la orden que hasta aquí se ha tenido. V. Mt. 
mandará responder al Consejo lo que fuere servido»; y el apunte de la contes-
tación, puesto al margen de la acostumbrada "relación de consultas,,, dice, 
siguiendo las indicaciones de don Felipe: "Que S. Mt. lo [es decir: el celo del 
Consejo] tiene por cierto, y que lo que ha proveído en lo de la hacienda, no es 
por el respecto que dice [el Consejo de Indias], sino porque lo quiere llevar y 
ordenar por un camino, por convenir así a su servicio y al buen recaudo". Con 

ellas vienen, y en el servicio de las armadas que en la dicha Casa se suelen despachar, 
y gastos y cuentas de haverías y en otras cualesquier cosas que los del nuestro Consejo 
de las Indias tienen ordenado y mandado, habéis de guardar y cumplir lo que tuvieren 
proveído y proveyeren adelante y tener correspondencia con ellos sobre todo ... ". 

27 Indif. Gral. 738, consulta de 15-VII-1557. 
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esta aprobación de sus servicios y con la acostumbrada frase general del "con-
viene a mi se1vicio.,28, por el momento tuvo que conformarse el Consejo de 
Indias. Y sin embargo tenía mucha razón, cuando temía que la nueva organi-
zación acab aría caus ando confusión y desorden. 

Hoy día nos parecerá ser la cosa más natural que la administración finan-
ciera del Estado esté reunida en una mano , que los ingresos públicos vayan 
todos a un solo dep ósito, del cual lueg o se alimentan asimismo tod as las nec e-
sidades de gastos. En esto teóricament e don Felipe se adelantaba mucho a su 
época. Pero en la práctica la situación de aquellos tiempos era completamente 
distinta. Primeramente, el concepto de un presupuesto fijo de los ingresos y 
gastos anuales aún era del todo rudimentario. Aunque de vez en cuando, 
sobre todo antes de reunirse las Cortes , se hací an cálculos aproximados 29, un 
plan general de presupuesto faltaba aún por completo y hasta era, teórica-
mente, imposible, porque toda la actividad pública dependía de la voluntad 
del monarca autócrata. Lo comprueba suficientemente el ejemplo del propi o 
don Felip e, quien, tan económico por su índole personal, gobernaba con 
sumo cuidado, insp eccio naba todo y calculaba permanentemente, exprimien-
do lo posible a sus súbditos, pero dejó al final la deuda pública en cuatro o 
cinco veces aumentada. Se vivía, pues , al día, y de esta manera, reuniéndose 
todos los ingresos del Estado en una mano, el peligro de despilfarrados o de 
gastarlos inconvenientemente era mucho mayor que cuando cada Consejo 
tuviera su propia administración, que por lo menos tenía la ventaja de la espe-
cial competencia. 

Añadíase a todo esto la terquedad extraord inaria y la inclinación a extrali-
mitarse de los cuerpos administrativos, su obstinación en formalidades retarda-
tivas y sus celos particulares siempre muy vivos , pero sobre todo también su 
lent itud , multiplicad a aún por los medio s de comunicación tan defectuosos de 
aquellos tiempos . Se presentaron, pues , demasiado pronto las consecuencias 
de la novedad teóri came nte tan bien ideada, por la cual se sustraían al gobier-
no perito del Consejo de las Indias los ingresos cada vez más crecientes de las 
colonias , y el Consejo desde entonc es tenía que dedicar buena parte de su 
actividad y de su tiempo a la tarea de arra ncar de las manos acaparadoras del 
Consejo de Hacienda las grandes cantidades necesarias para la administración 
y para la provisión de las flotas anuales. ¡Y cuánt as veces estaban vacías estas 
manos , con todos los tesoros llegado s a ellas, porque todo lo devoraban los 
sueños universales de don Felipe! 

2s Ésta se usa siempre cuando el monarca no quiere dar razones especiales, pero 
también la ponen los conse jeros en las consultas, com o fundamento general de sus pro-
puestas o para dejar, como siempre al final de las consultas, a dispos ición del rey la 
resolución. Ambas partes amplían también la fórmula, sobre todo cuando se trata de 
asun tos éticos, de la siguien te manera: ·conviene al servicio de Dios y mío•, o "de V. 
Mt.· respectivamente. 

29 Varios de estos cálculos véanse en HABLER, Die wirtschaftliche Blüte Spaniens 
im 16.jahrhundert , Berlín 1888, cap. 6. 

-
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En cuanto a la tramitación ordenada y rápida de los negocios, la nueva 
organización era del todo embarazosa. Donde antes se requería sólo una cédu-
la real para los oficiales de la Contratación, ahora en todos los negocios de 
gobierno que exigían gastos se necesitaban dos cédulas, una general del Con-
sejo de Indias, y otra del de Hacienda, porque los oficiales tenían la orden 
estricta de hacer gastos exclusivamente en virtud de cédulas señaladas por el 
Consejo de Hacienda, y ya por su responsabilidad guardaban escrupulosamen-
te este mandamiento3°. En cosas urgentes, como por ejemplo en el apresto y 
envío de navíos de convoy por peligro inminente de corsarios, podían resultar 
los más inoportunos retrasos, cuando la aprobación de gastos hecha por el 
Consejo de Hacienda no llegaba a Sevilla al mismo tiempo con los decretos del 
de Indias. Las consultas de éste desde aquel tiempo están llenas de instancias 
urgentes al rey para proveer rápidamente la aprobación financiera del Consejo 
de Hacienda tocante a alguna orden presurosa ya decretada por don Felipe. 
Pero con este vaivén fácilmente pasaban quince días hasta presentarse en Sevi-
lla la libranza de hacienda31, y si estaba el enemigo ya en el Cabo de San 
Vicente para acechar a la flota de las Indias o se necesitaba el rápido envío de 
un barco de aviso a las Indias para prevenir a las flotas de la salida de corsa-
rios, quince días muchas veces significaban ya un retraso irreparable. En tales 
casos se animaba hasta el tardío y temporizante don Felipe, contestando en 
seguida en su nota marginal: «Ya lo he mandado al Consejo de Hacienda". 

Bastantes veces se arrepentiría de haber entregado la hacienda de las 
Indias en las manos del Consejo de Hacienda, aunque por cierto en sus per-
manentes apremios financieros le fuese muy grato tener este organismo ejecu-
tivo siempre obediente y no preocupado por las necesidades coloniales para 
sus operaciones financieras, frecuentemente muy dudosas, que sobre todo 
hacia el final de su reinado motivaron representaciones alegaciones muy serias 
del Consejo de las Indias32. 

30 Al principio, con la novedad aún fresca en la memoria de todos, la tramitación 
marchaba medianamente, según comprueban bastantes cédulas de Indias, en las cuales 
de antemano se dice que el Consejo de Hacienda envía la libranza con el mismo correo 
(véanse los ejemplos en Arch. de Ind., Contratación, leg. 5011). Más adelante empeoró 
considerablemente, sobre todo con el aumento de los conflictos de competencia, y se 
hizo del todo inaguantable en la época de las luchas marítimas con Inglaterra y sus auda-
ces flotas de corso, siendo al mismo tiempo la situación económica muy apurada. 

31 El correo, como se sabe (véase arriba p. 48) empleaba cuatro días en el viaje 
Madrid-Sevilla. Calculándose, pues, cuatro días para la repregunta de la Contratación y 
lo mismo para el envío de la cédula de Hacienda, quedaban para tramitar ésta ordena-
damente seis días, tiempo aún bastante corto, si don Felipe estaba, según frecuente cos-
tumbre, en El Escorial o en Segovia. 

32 Casi parece que este punto de vista haya sido uno de los más importantes en 
la nueva organización. Ya en la instrucción de los dos oficiales nuevos de la Contrata-
ción se dice repetidas veces que retengan también los bienes de particulares hasta aviso 
definitivo; y una vez se declara abiertamente: "· . .la hacienda ajena de que nos queremos 
socorrer ... ". Y precisamente esta retención de bienes ajenos era una medida contra la 



118 EL CONSEJO REAL Y SUPREMO DE LAS INDIAS 

Al principio el Consejo de Hacienda usó de su posición privilegiada con 
bastante despreocupación, especialmente en lo tocante a la Casa de la Contra-
tación, entrometiéndose aun en los negoc ios reservados desde ant año al Con-
sejo de las Indias. Cuand o la plaza del asesor letrad o de la Contrat ació n se 
transformó en la de un juez letrado33, el Consejo de Hacienda se atrevió a pro-
testar contra ello ante don Felipe , de suerte que el negocio tuvo qu e ser remi-
tido al Consejo de Estado , que se puso del lado del Consejo de Indi as. Pero 
éste se sentía muy agraviado de •que se tenga tan poca confianza de este Con-
sejo que sean menester jueces para ver si lo que determina es bueno o malo, y 
que haya hab ido tan grand es mudanzas en la Casa de la Contratación sin pare-
cer de este Consejo, que tanta experienci a y noticia ha tenido y tiene de las 
cosas de la dicha Casa, que parece desco nfianz a que V. Mt. debe ten er de que 
aquí no le servimos como muy buen os y leales criados y vasa llos .. ·"· Lo mismo 
se quejaba ante el rey de que el obisp o de Lugo, licenciado Juan Suárez de 
Carvajal, antiguo consejero de Indias, fuer a delegado a Sevilla, sin duda a pro-
puesta del Consejo de Hacienda, sin que se hiciese comunicación al de Indias. 
No obstante todo esto, qued ó en pie la nu eva orden eco nómica , ·hasta que S. 
Mt. mande y provea otra cosa,,34, y cuando el Consejo de Indias algun os años 

cual el Consejo de Indias hacía con frecuenc ia enérgicas repres entaci ones, porque 
conocía sus efectos fune stos en el comercio de las colonias. Quitándos e de en medio 
ese suplicante molesto , desde luego el emb argo era much o más sencillo. Efectivamente , 
en 1556 y 1557 se embarg aron considerable s sumas de los come rciantes y pasajeros de 
las Indias, devolviéndolas en juros de a 14 el millar y con intereses de 10 por ciento 
para los mercade res , de 18 por ciento para particulares (Contratación, leg. 5011 , cédulas 
reales de 2-lX y 19-lX-1558, señala das por el Conse jo de Hacienda). El 19-1-1558 se vol-
vió a ordenar : " ... porque hemos acordado que la plata no se labre ni se toque a ella 
para ningún efec to, no entregaré is a los dueños ni a otras algu nas person as partidas de 
las que están en esa Casa tasadas .. ., y si algunas hubiéred es entregado , pornéis mucha 
diligencia en tornarlas a cobrar, para que esté n todas juntas y recog idas, que breve men-
te os enviaremos a mandar lo que habéis de hacer ... Corriendo el año se dan por libres, 
en cédulas de 6-II, 27-VIII 30-VIII, y 3-IX-1558, cantidades pequeñas de part iculares . En 
1559 se repite el mismo juego (céd ula real de 3-1-1559). Entre las partida s dadas por 
libres, se encuentran 7.266 pesos para Francisco de Mendoza (hijo del difunto virrey 
Antonio), 6000 ducados pertenecientes al virrey Luis de Velasco, para pagar deudas, 
500 pesos para Juan Vázqu ez de Molina, 300 marcos de plata para el alcalde mayor 
Francisco de Castilla, 6.100 pesos para el factor general Hernán López del Campo, 85 
marcos de plata para fray Bartolomé de Las Casas a cuenta de sus rentas de la Nueva 
España , y 3.042 marcos de plata para el marqu és del Valle --como se ve , todos perso na-
jes de gran influencia (real cédula de 8-1-1559)-. Cantid ades menor es (en total 3,5 
millones de mrs., o sea cerca de 10.000 ducados) se conceden a 23-11 y otras a 17-III-
1559 (todas las cédulas en Contratac ión , leg. 5011). 

33 Véase arriba p. 97. 
34 Indif. Gral. 738, consulta de 12-III-1558, la contestación al margen de la relación 

de consulta: •Que hasta que S. Mt. mande y provea otra cosa, se guarde lo ordenado en lo 
que toca a la hacienda , porque así conviene, y que en lo de la justicia y gobierno hagan 
los de las Indias lo que les toca , y escribir en esta sustancia a la serenísima princesa•. 

-



EL CONSEJO DE LAS INDIAS EN EL REINADO DE FELIPE ll 119 

después volvió a representar sobre el mismo asunto, ya no se le dio siquiera 
contestación 35. 

Con todo eso parece que poco a poco se aflojó la estricta observancia de 
las disposiciones dadas en 1557, y ya desde 1562-63 los oficiales de la Contra-
tación volvieron a nombrarse a propuesta y con las señales del Consejo de 
Indias 36_ Solamente hacia los últimos años de don Felipe, quizás bajo la depre-
sión desesperada de la hacienda real, volvieron a encarecerse y hasta aumen-
tarse las instrucciones, y con ello comenzaron otra vez las querellas y discusio-
nes que más adelante se mencionarán . 

No quiero dejar de referir, aunque en pocas palabras, que el Consejo de 
Indias, durante la residencia en Flandes del joven rey, alejado de esta manera 
de la influencia directa del Consejo, tuvo que luchar no solamente contra el 
Consejo de Hacienda , sino también contra alguna influencia de favoritos que 
se notaba en los nombramientos de personajes no propuestos por él para ofi-
cios de su competencia y en mercedes que el Consejo no había consultado. No 
se puede precisar de dónde salieran estas influencias, sabiéndose sólo por una 
consulta de 12 de marzo de 155837, que el contador de la Contratación, Ortega 
de Melgosa, el tesorero y el contador de México y el obispo de Los Charcas 
habían sido nombrados sin las señales, y en parte contra las propuestas del 
Consejo de las Indias, y que gran cantidad de mercedes y licencias se otorga-
ron sin su intervención y en contra de las ordenanzas vigentes. Representado 
esto muy en serio, Francisco de Eraso propuso al rey, y éste lo aprobó, lo que 
dice la nota marginal: "Parece que lo que se le debe responder es que lo que 
hasta aquí se ha hecho, ha sido por convenir así a Su servicio , por causas que 
se han ofrecido , y que en lo de adelante S. Mt. terná cuenta con el autoridad 
de aquel Consejo". Y efectivamente en adelante, según mis noticias, apenas 
volvieron a ocurrir casos de esta índole, por lo menos en cuanto a la conside-

35 Indif. Gral. 738, consulta de 17-IX-1566. Resulta de la carta adjunta del presi-
dente licenciado Tello de Sandoval , con fecha del día siguiente, que el cuidado de la 
hacienda real en las mismas colonias y de las remesas de dinero en las flotas se había 
encargado también al Consejo de Hacienda, estando antes ambas cosas a cargo del de 
las Indias: "· .. V. Mt. embió avisar que por medio del Consejo de la Hacienda, a quien 
esto tocaba , había mandado proveer en el recado del oro y plata que viene de las 
Indias. La orden que hasta aquí se ha tenido en esto, es que el Consejo de las Indias ha 
administrado la real hacienda, hasta ponerla en poder del tesorero de la Contrata-
ción ... •. ·El pueblo que no juzga sino lo que ve, entenderá que por faltas y deméritos 
nuestros lo manda V. Mt.•. 

36 No he encontrado ninguna cédula del año de 1562 señalada por el Consejo de 
Hacienda. Una, refrendada solamente por Francisco de Eraso (de 27-I-1562), requiere el 
inmediato envío al rey de 6.000 duc ados, y aunque en el dorso se lee: ·Consejo de 
Hacienda ·, faltan sus rúbricas. Otra , ordenando la venta de un barco inútil (de 22-I-
1562), está señalada por el Consejo de las Indias , y lo mismo el decreto de cobrar un 
alcance del tesorero Juan Gutiérrez Tello (de 17-VII-1562). Pero no fue retirada la dis-
posición de 1557, como lo demuestran los sucesos posteriores. 

37 Indif. Gral. 738. Otras partes de su contenido ya se mencionaron más arriba. 
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ración formal otorgada a las propuest as del Consejo de Indias, aunque desde 
luego don Felipe siempre se reservaba la libertad de sus resoluciones. 

2. AMPLIACIÓN DEL CONSEJO. SITIJACIÓN ECO NÓMICA DE SUS MIEMBROS Y OFICIALES 

He mencionado antes 3s que ya durante los últimos años de Carlos V se 
pre cisaba alguna ampli ació n, aunqu e lenta, en la plantilla del Cons ejo de las 
Indi as . Ésta se aument ó considerablemente durante el reinado de Felipe 11, 
porque el desarrollo de la organización colonial en la segunda mitad del siglo 
XVI natur alment e reclamaba mayor número de fun cionari os en la autoridad 
central. 

El número de consejeros crec ió al principio de 5 a 7, y entre 1569 y 1591 
a 9 ó 10, para bajar otra vez un poc o en los últimos años de don Felipe 39. La 
plantilla más baja durante todo este tiempo fue en 1561, de 5 consejeros y sin 
habe r pres ident e: el doctor Vázquez de Arce y los licenciados Castro, Jarava, 
Zapa ta y Valderrama. El número más alto, de 10 conseje ros residentes y un 
presidente letrad o, lo hallamo s en los años de 1587-1589. En part e estas gra n-
des diferenc ias se explican por la ausencia de consejeros encargad os de comi-
siones especiales. Así en 1564 el licenciad o Castro estaba delegado al Perú 
como gobernador 4o y el licenciado Valderrama a Nueva Españ a41 como visita-
dor. Castro estuvo ausente hast a 1572, después de haberle relevado en 1569 el 
virrey Francisco de Toledo . Aún por más tiempo estu vo en las Indi as el doctor 
Antonio González, quien con reservación de su plaza de consejer o, en 1587 
fue nombrado president e de la audiencia de Santa Fe de Bogotá y no volvió a 
España antes de 160042. Pero las más frecuentes son las del ega cion es a Sevilla, 
sea para visitar la Casa de la Contratac ión, lo cual siempre duraba var ios 
mese s, sea para presidir en ella por espacio de un año. Esta institu ción se creó 
el 25 de noviembre de 1579, y su consejero más antiguo licen ciado Diego 

38 Véase arriba p. 90. 
39 Las series anuales que hizo LEóN PINELO, Tablas cronológicas, o. cit., pp. I ss., 

son much as veces inexa ctas, porque el auto r no conocía al parece r las salidas y las 
fechas de muerte. 

4o Castro fue nombrado el 16-VIII-1563 presidente de la audiencia de Lima y 
gobernad or del Perú, con comisión de visitar al virrey cond e de Nieva (muerto por cier-
to antes de la llegada de Castro) y de subsanar los abusos come tidos durante su gob ier-
no (véase la instrucción en DU II 15, 223 ss.). Después de sufrir muchos contratiempos, 
Castro llegó a Cartage na en mayo de 1564. 

4t La comis ión de Valderrama está fechada a 30-XII-1562 (DU II 18, 9] ), pero des-
pués de un viaje peligroso (DU II 17, 271) no llegó a Veracruz antes de terminar el año 
siguiente . La ausencia de Castro y de Valderrama se menciona expresamente, como 
causa del nombramie nto del doctor Aguilera, en el título de éste (Siman cas, Quitacio -
nes , leg. 7). 

42 DU II 14, 296. Salió en 1589 y debió qued arse en Nueva Granad a seis años. Se 
le dio licencia para volver el 9-XI-1596, pero la vuelta se retrasó hasta 1600. 
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Gasea de Salazar , fue el primer presidente del egado para este efecto 43. En cam-
bio , parece que la reducción de plazas de consejeros, hecha desde 1590, esta-
ba fundament ada en consideraciones de economía, pues aunque el doctor 
Gutiérrez Flores estuvo varios años ausente como presidente de la Contrata-
ción, y más tarde residió también en Sevilla el licenciado Armenteros , delega-
do para comisiones especiale s44, no fueron nombrados otros en su lugar , pro-
bablemente por la razón de que ambos consejeros seguían gozand o sus 
salarios, adem ás de las dietas acostumbradas. 

Método de economía bastante extrañ o, según nuestros conceptos moder-
nos , era el que durante el reinado de don Felipe la pla za de presidente fre-
cuentemente quedara vacante por varios años , siendo administrada por el con-
sejero más antiguo , aunque con indemnización por su trabajo 4s. Cuando el 
segundo presidente marqué s de Mondéj ar, el 19 de diciembre de 1559, fue 
nombrado para presidente del Consejo de Castilla, pasó más de un año hasta 
que se le sustituyó por el presidente de la Chancillería de Granada y antiguo 
consejero de Indias, licenciado Juan Sarmiento, y el mismo interval o hubo 
entre los nombramientos de los tres siguientes: licenciado Francisco Tello de 
Sandoval, Luis Méndez Quijad a y licenci ado Juan de Ovando 46. Pero después 
de muerto éste pasaron casi cuatro años hasta el nombramiento de su sucesor, 
licenciado Antonio de Padilla y Meneses, y después de su corto gobierno otra 
vez el mismo tiempo, hasta que tomó posesión el licenciado Hernando de 
Vega y Fonseca , quien presidió en el Consejo de Indias más de seis años , hasta 
ser promovido a obispo de Córdoba. Su sucesor, el sabi o y enérgico arzobispo 
de México , Pedro Moya de Contreras, mur ió, después de haber presidido un 
año exacto, el 14 de enero de 1592, y otra vez la presid encia quedó vacante 
tres años y medio, hasta que el último presidente nombrado por don Felipe, 

43 DU TI 14, 286 s. Con esto se modific ó también la fórmula de escribir a la Casa, 
que quedó, después de algun as variaciones, como sigue: ·Presidente y juece s oficiales 
de la Casa de la Contratación de la ciudad de Sevilla". Véase también más adelante, 
Cap. 3, 4. 

44 El doc tor Pedro Gutiérrez Flores salió para Sevilla en agos to de 1593, y se le 
dio licencia •para ir a curarse' en marzo de 1598, volviendo después a ocupar su plaza 
en el Consejo (DU II 14, 299, 307). Pero murió ya a 27-V. Estaba en Cádiz cuando fue 
conq uistada por los ingleses, haciendo lo posibl e, no obstante su eda d y sus achaq ues , 
para reforzar la resistencia, pero inútilmente. Le llevaron preso y le soltaron sólo con 
promesa de resca tarse, pero como no tenía fortuna, trabajó mucho tiempo sin éxito 
para reunir los 6.000 ducados que le exigieran, y también el Consejo se emp eñó , inte-
resando al rey en la paga (Indif. Gral. 744). Por cierto, estos sucesos no fueron favora -
bles a su salud debilitada. El licenciado Armentero s fue enviado a Sevilla en 1595 para 
ver y sentenciar los enton ces muy frecuente s delitos cometid os contra las ordenanzas 
de registro (DU II 14, 303), y después gastó mucho tiempo en la visita de la Casa de la 
Contratación, estando aún en 1598 en Sevilla Cindif. Gral. 745, real cédula de 1-II-1598). 

45 Ésta se sacaba de los ahorros de las vacantes. Pero rep artiéndose de éstos tam-
bién otras mercede s, las economías efectivas muchas veces eran casi ilusoria s. 

46 En cuanto a las fechas particulares, véase el apéndice primero, con la lista de 
los miembro s del Consejo de Indias. 
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licenciado Paulo de Laguna, entró en el gobierno del Consejo el 4 de julio de 
1595. Por lo cual resulta que en los casi cuarenta años que van desde 1559 a 
1598 hubo ocho presidentes, la mitad de los cuales regentaron el Consejo de 
Indias poco más de un año, mientras que durante más de 17 años hubo no pre-
sidente alguno. Dada la gran experiencia de los lugartenientes que por lo general 
llevaban ya muchos años en el Consejo, estas vacantes tan largas apenas tendrían 
importancia y, por el aislamiento personal de don Felipe, siempre en aumento, 
tampoco protocolariamente sería de gran consecuencia que el Consejo de Indias 
fuese representado ante el rey por un presidente titular o por un sustituto. 

De los ocho presidentes de la era filipina siete fueron jurisconsultos; sólo 
Luis Méndez Quijada, el antiguo ayo del infante Juan de Austria, era caballero, 
y por la poca frecuencia de su firma47 parece que asistió raras veces a los 
negocios del Consejo, principalmente por ser, como no togado, tan sólo com-
petente en cosas de gobierno y no en las de justicia. Su afición eran más bien 
las armas, y así murió combatiendo moros rebeldes en la batalla el 25 de febre-
ro de 1570: probablemente el único presidente de Indias que tuviera esta suer-
te. De los otros siete, pasaron a obispados tres: Tello, Vega y Laguna; Moya 
procedía del arzobispado de México, y también Ovando, como antiguo miem-
bro del Consejo General de la Inquisición, pertenecía al estado eclesiástico. De 
Sarmiento y Padilla lo podemos suponer al menos4s. Sólo desde el reinado de 
Felipe III hallamos casi siempre a caballeros en la presidencia del Consejo de 
las Indias. 

El número de consejeros nombrados por don Felipe fue en total el de 
3949, siendo el primero el después gobernador del Perú, licenciado Lope Gar-
cía de Castro. En cuanto a nombres y la personalidad de cada uno, me remito 
al Apéndice primero con la lista completa de todos los consejeros. La mayoría 
de ellos procedía de las dos Chancillerías (audiencias) de Valladolid y Grana-
da, mientras que la audiencia de los Grados de Sevilla, de menor categoría, no 
dio más que dos de sus oidores para la autoridad central de las coloniasso. 
Además, la audiencia de la contaduría mayor era escalón muy favorecido para 
ascender a consejero de Indias, y seis de los fiscales del Consejo alcanzaron la 
mayor categoría de consejero. Esto en tiempos posteriores casi era reglamenta-
rio; y también de los 11 fiscales del reinado de don Felipe sólo uno fue pro-
movido a otro empleos1, mientras que los cuatro restantes murieron en su ofi-
cio de fiscal. 

47 La he encontrado sólo una vez, por lo menos en el Indiferente General y en 
los documentos de la Contratación (Contratación, leg. 5013). 

48 De ambos se encuentran mercedes testamentarias, pero nunca se mencionan 
ni viudas ni descendencia, así que seguramente no estuvieron casados. Y los dos fue-
ron también miembros de un colegio eclesiástico de Salamanca (Colegio del Arzobispo 
y de San Bartolomé respectivamente). 

49 Nrs. 25-63 de mi lista en el Apéndice primero, II. 
so Los licenciados Francisco de Henao (n.º 46) y Fernando Medina de Zarauz 

(n.º 52). 
51 El licenciado Cipión Antolínez, nombrado regente de la audiencia de Galicia 

(III, n.º 8). 
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Siendo el Consejo de las Indias el segundo en categoría entre los demás 
Consejos, para la promoción de sus miembros, además de cargos eclesiásticos, 
en general no había más posibilidades que el nombramiento a consejero de 
Castilla . Efectivamente, catorce de los consejeros de Indias durante el reinado 
de don Felipe alcanzaron este éxito, y la mitad de ellos en muy breve tiempos 2 , 

uno tras apenas tres meses de servicio, mientras que, por el contrario, el licen-
ciado Diego Gasea de Salazar no fue promovido sino después de 22 años de 
servicio a consejero de CastillaS3. En cuanto al tiempo de su actuación en el 
Consejo de las Indias, le supera únicamente el licenciado Benito Rodríguez de 
Valtodano, quien en 1612 mereció la jubilación, después de haber servido 26 
años en el Consejo de las Indias , y 23 en calidad de consejeros4. 

En general, se puede suponer -y de vez en cuando se encuentran indica-
ciones directas en las consultas- que se elegían para el cargo importante de 
consejero de Indias sólo personas de experiencia probada y de edad ya madu-
ra -pues lo contrario hubiese contradicho completamente el concepto que 
tenía don Felipe de la importancia y dignidad de tal oficio-. Se comprende, 
por consiguiente, que algunos de los consejeros murieron tras muy breve ser-
vicio ss, y otros, pasados de 6 a 12 años. Y porque la labor en general era bas-
tante tranquila y el agotamiento prematuro de las fuerzas por trabajo excesivo 
ni correspondía al carácter nacional ni a la época, era costumbre de quedar sir-
viendo hasta que la muerte arrancaba la pluma de la mano, muchas veces muy 
temblorosa ya -lo demuestran las firmas de los documentos-56, o hasta que los 
achaques del cuerpo imposibilitaban la más pequeña labor. Pero esto sucedía 
muy raras veces: frente a los 21 consejeros muertos en su oficio están , además 
del ya citado licenciado Valtodano, sólo tress7 que fueron jubilados con 7 ó 10 
años de servicio, y entre los cuatro no fueron despedidos sino dos por merced 
especial durante el tiempo de Felipe II, los otros dos sólo llegaron a "gozar el 
salario en su casa .. -según la frase benévola de la jubilación- ss, bajo el reinado 
de su sucesor . 

En el oficio de fiscal durante todo este tiempo no hubo modificación 
alguna y, aun durante los noventa años siguientes, siempre hubo un solo fiscal 
en el Consejo de las Indias . De secretario refrendador, hasta 1596, tampoco 

1612. 

sz Nrs. 26, 27, 30, 32, 37, 53. 
53 Nr. 40. Estuvo en el Consejo de las Indias desde 15-Vl-1570 hasta 29-IX-1592. 
54 Nr. 56, fiscal desde 29-V-1586 a 19-IV-1589, después consejero hasta 20-III-

55 Así el licenciado Isunza (n.º 36), quien nombrado el 26-IX-1567 murió ya el 
20-XII del mismo año, el licenciado Rodrigo Zapata (n.º 58): 26-IX-1590-2-X-1591 y el 
licenciado Francisco de Valcárcel (n.º 51): 23-I-1586-31-VIII-1587. 

56 Véanse e jemp los en mi obra Las Rúbricas del Consejo Real y Supremo de las 
Indias, Sevilla 1934, editada por el Centro de Estudios de Historia de América. 

57 Los licenciados Francis co de Villafañe (n. 0 49), jubilado el 17-VIII-1589 y muer-
to el 12-VIII-1592, y Diego de Armenteros (n.º 61), jubilado a 8-VII-1604. El licenciado 
Botella Maldonad o (n.º 38) murió casi inmediatamente después de ser jubilado, el 6-
VIII-1576. 

ss También dice ·irse a su casa con el salario entero ... 
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funcionó más que uno, al principio Francisco de Eraso, quien ya en Flandes 
había refrendado, como secretario del rey, las cartas de don Felipe dirigidas a 
España y obtuvo después de la muerte de Samano el importante oficio de 
secretario del Consejo de las Indias (24-VIII-1559). De sus manos59 pasó a las 
de su hijo Antonio de Eraso (6-III-1571), quien durante 16 años y hasta su 
muerte fue secretario de Indias. Su sucesor fue desde 15 de octubre de 1586 el 
hábil Juan de Ibarra, favorito particular de don Felipe, quien no solamente le 
ocupaba, en ciertas ocasiones hasta a espaldas del Consejo de Indias, en nego-
cios muy delicados6o, sino que le preguntaba y consultaba también muchas 
veces en asuntos que propiamente eran de la incumbencia del presidente o 
del Consejo mismo61. 

En 1596 Pedro de Ledesma fue honrado, al lado de Ibarra, con el título de 
secretario y podía refrendar como dirigente de una sección independiente. 
Este nombramiento fue originado por una reorganización de las oficinas de la 
secretaría. En los comienzos de don Felipe, el secretario honorario Ochoa de 
Luyando había dirigido a las órdenes de Francisco de Eraso toda la labor inte-
rior de oficina. Muertos los dos casi al mismo tiempo, en 1570, se consideró 
preciso -quizás como consecuencia de la visita que entonces se hizo en el 
Consejo- formar de la única oficina de secretaría dos "escribanías de cámara·., 
una de gobierno y gracia, y la otra de justicia. A cada una se dio de dirigente 
un escribano de cámara: Juan de Ledesma y Francisco de Sopando Balmaseda. 
La escribanía de gobernación y gracia tenía además varios oficialesGz, mientras 
que Balmaseda tuvo que ayudarse de escribanos que no cobraban salarios, 
sino sólo derechos, y aunque permanentes, no eran oficialmente empleados 
del Consejo de Indias. Por encima de todo este aparato estaba Antonio de 
Eraso y después de él Juan de Ibarra, en calidad de secretario refrendador, 
quien tenía que entregar o remitir al rey los documentos para firmar63. 

Por casualidad extraordinaria los dos jefes de oficina murieron alrededor 
de 1596, en el plazo de año y medio, primero Juan de Ledesma, a quien sigió 
en la plaza su hijo Pedro de Ledesma y después Balmaseda, sustituido interina-

59 Francisco de Eraso murió el 26-IX-1570. 
60 Así en la ya citada comisión a Sevilla, para hacer un préstamo forzado (véanse 

arriba p. 111-112). 
61 Por ejemplo Indif. Gral. 741, cartas de Ibarra de 23-VI-1589 y 22-II-1590. Véase 

también la querella del licenciado Armenteros a causa de una cédula desconsiderada, al 
parecer originada por Ibarra (Indif. Gral. 745, consulta de 1-II-1598, y mi artículo .. una 
quiebra ruidosa del siglo xv11 .. en Investigación y Progreso, año 8. n.º 10). 

62 Véase LEÓN PINELO, Tablas cronológicas, o. cit., p. 44. 
63 En algunas ocasiones el Consejo de Indias había remitido las cédulas por fir-

mar adjuntas a su consulta. En 1589 el rey le llamó la atención sobre esto: "· .. pues toca 
a Ibarra enviar. .. , se tenga cuenta con ello de aquí adelante". El Consejo defendió su 
procedimiento por la urgencia de los despachos, "demás de que hallamos ser estilo 
muy antiguo del Consejo" (Indif. Gral. 741, consulta de 26-VIII-1589), pero don Felipe 
decretó: "En caso de precisa necesidad y no de otra manera, se podrá hacer lo que se 
ha acostumbrado, prueba también de la gran influencia de Ibarra. 
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mente también por éste 64. Pero esto no fue posible por mucho tiempo, y ade-
más !barra trataría por todos los medios de influir más directamente en la secre-
taría, por lo menos en cuanto a las importantes cosas de gobernación y gracia; 
de todos modos, sucedió en 1597 que la escribanía de cámara de gobernación y 
Gracia fue suprimida como tal y subordinada en calidad de secretaría a Juan de 
Ibarra directamente 6;, quedándose Pedro de Ledesma con la escribanía de 
cámara de justicia, con título de secretario y resetvándosele a él también la 
refrendación de los títulos de gobernadores y corregidores, aunque ambos pro-
piamente pertenecían a gobernación y gracia. 

Pero la plantilla del Consejo de Indias se amplió por don Felipe también 
con otros varios empleos. Muerto en 1556 el oficial de cuentas, Sebastián de 
Portillo, fue sustituido por Antonio de Villegas , al principio en igual categoría 
de oficial. Pero ampliándose continuamente la contaduría y aumentando el 
número de cajas reales en las Indias que tenían que examinarse en el Consejo, 
ya en 1567 se nombró otro funcionario más, recibiendo ambos la categoría de 
contadores del Consejo de las Indias66. En 1575 se les dio un ayudante y en 
1578 el número de contadores fue aumentado a cuatro67. Además, y asimismo 
desde 1567, había un receptor especial para los ingresos directos del Consejo 
integrados principalmente por las multas impuestas por él y administrados 
hasta entonces accesoriamente por Ochoa de Luyando. También estas multas 
subían en numero y cantidad tan considerable que llegaban a formar caudal de 
importancia . Había que exonerar a Luyando , entonces ya de edad adelant ada, 
y quien cargaba además con toda la labor técnica en la secretaría. Se nombró , 
pues, a Antonio de Cartagena para receptor de penas de cámara6s, las cuales 
por lo demás no pasaba n a la caja general de Castilla, como los ingresos de la 
Contratación, sino que en su mayoría se aplicaban a ayudas extraordinarias de 

64 Juan de Ledesma murió el 29-VI-1595 (DU II 14, 164), Balsameda el 9-X-1596 
(Indif. Gral. 744, consulta de 10-X-1596). Al principio el Consejo de Indias había encar-
gado al oficial Juan de Miranda que dirigiese ad ínterim la esc ribanía de justicia. Pero el 
rey se la dio despu és a Ledesma y éste se ofreció nombrar a Juan de Miranda para su 
oficial mayor. Sin embargo , ·por algunas intercesiones .. nombró finalmente a Miguel 
Iranzo del Castillo, agraviándose Miranda de esto, pero sin éxito (Indíf. Gral. 745, con-
sulta de 29-V-1598). 

65 Véase LEÓN PINELO, Tablas cronológicas, o. cit., p. 46, e Indif. Gral. 744, consul-
ta de 17-VIII-1597, además DU II 14, 164. El decreto es de 6-V-1597. 

66 El segundo era Juan López de Zubizarreta . Los títulos de ambos son de 6 y 
24-X-1567. 

67 Ya el 4-X-1575 entró Alonso Suárez del Río como sustituto del enfermo Anto-
nio de Villegas. El 5-II-1578 fue nombrado Tomás de Ayardi (DU II 14, 146; II 18, 213). 
Muerto Villegas , su plaza se dio inmediatamente a Antonio Díaz Navarrete (19-I-1579, 
DU II 14, 148), pero conservando la suya el contador Suárez del Río. En 1580 Ayardi fue 
a Sevilla para examinar las cuentas de la Contratación , sustituido interinament e por 
Pedro de Alvarado (15-II-1580 , DU II 18, 219). Existían , pues , ya en 1578, y no desd e 
1579, como dice LEÓN PINELO, Tablas Cronológicas, o. cit., p. 45, cuatro contadores, uno 
de los cuales estaba impedido por enfermedad. 

68 El 2-III-1567 (DU II 14, 135). 
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costa o a mercedes para el Consejo, desde luego con aprobación del reyú9. El 
título de receptor se cambió en 1642 por el de tesorero. 

Con el ensanche continuo de las colonias y el correspondiente aumento 
de los negocios de gobierno y justicia crecieron las cantidades de documentos 
remitidos al Consejo o emanados de su propia labor. Presentados a la autori-
dad generalmente en la forma de relación verbal o escrita, ya enteros, ya en 
extracto, fue siendo imposible para un solo relator dominarlos todos. Durante 
22 años el licenciado Santander había sido el único relator, hasta que en 1560 
le fue agregado otro7o. Y catorce años más tarde se aumentó el número de 
relatores a tres. Naturalmente todos tenían que ser letrados y poseer gran habi-
lidad y conocimiento de los documentos, para comprender rápida y certera-
mente lo importante y resumirlo bien. Algunas de las pocas relaciones aún con-
servadas -parece que generalmente el relator se las llevó a su casa después de 
usarlas, y por eso no llegaron a Simancas con los demás documentos oficiales-
son verdaderas obras de arte en este sentido, aunque naturalmente por la nece-
saria rapidez del trabajo se cometían de vez en cuando graves equivocaciones71. 

El año de 1571 trajo consigo un aumento de personal muy notable, qui-
zás en consecuencia de la segunda visita del Consejo que más adelante se des-
cribirá. Ya desde 1569 el Consejo se veía obligado a pagar a dos alguaciles de 
Corten. En 1571 se añadió un alguacil particular del Consejo. Pero más impor-
tante fue la creación de una plaza científica combinada, la del cosmógrafo-cro-
nista mayor de las Indias, para investigar y escribir la historia de las colonias, y 
para investigar y recopilar todos los asuntos de geografía, física y náutica. La 
Casa de la Contratación, como se sabe, tenía tales cosmógrafos desde hacía 
muchos años73. Correspondía del todo a las ideas de don Felipe, quien induda-
blemente tenía gran afición por el desarrollo de las ciencias, el que ahora se 

69 Más adelante el receptor administraba también las considerables cantidades 
que servían para aumento de salarios del Consejo, sacadas de las rentas coloniales 
(véanse más adelante pp. 131-132). 

70 Sólo en 1550-51 había colaborado con él otro relator, el licenciado Rabanal, 
pero promovido éste a fiscal de México, se suprimió esta plaza. 

71 Así por ejemplo en una relación del virrey Francisco de Toledo, sobre los oido-
res y oficiales del Perú (Indif. Gral. 856), se encuentra en el párrafo tocante a los oficia-
les la nota marginal del relator: "Los oficiales reales guardan las leyes e instrucciones•., 
habiendo escrito el virrey: 'Lo que se hará con los oficiales reales, a lo que entiendo 
hasta ahora, guardando las leyes e instrucciones de S. Mt., el factor Juan de Anguciano 
y el tesorero Diego de Robles, ejecutando las penas contenidas en las dichas leyes e 
instrucciones, entiendo que tenían pena de muerte y confiscación de mitad de bienes ..... 
-cosa bien diferente de lo que dice la nota marginal-. ¡Qué habría dicho el concienzu-
do don Felipe si se hubiese enterado de esta ligereza! 

72 En 1568 se les dio una instrucción especial (Indif. Gral. 738, acuerdo de 5-II-
1568), ordenándoseles que, alternando por semanas, uno debía estar por la mañana a 
disposición del Consejo, "para lo que se nos ofreciere mandar•., y que en actos públicos 
los dos acompañasen al Consejo. La ayuda de costa que se les dio desde 3-I-1563 fue 
muy corta: 10.000 maravedíes al año (26 2; 3 ducados). 

73 Véase arriba p. 103. 
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crearan estas plazas también cerca de la aut01idad central. Pocos años antes, 
había enviado a Nueva España al doctor Francisco Hernández en calidad de 
protomédico, con encargo especial de investigar allí la fauna y flora, especial-
mente bajo el punto de vista farmacéutico , y estudiarla científicamente74. Y 
patrocinadas por don Felipe se hicieron también las primeras investigaciones 
histórico-geográfico-estadísticas en las Indias, según las cuales el primer cro-
nista y cosmógrafo mayor, Juan López de Velasco, quien reunía ambos oficios 
en su persona, escribió su celebre Descripción de las Indias Occidentales, fun-
damento de la geografía histórica de las colonias españolas7s. Sirvió su empleo 
con gran satisfacción del Consejo y del rey casi veinte años, hasta que en 1588 
en recompensa de sus servicios fue nombrado secretario del Consejo de 
Hacienda. Después de su salida se separaron los dos oficios: El doctor Arias de 
Loyola fue nombrado cronista, y Pedro Ambrosio de Ondériz cosmógrafo 
mayor. Pero siendo aquél al parecer incapaz para su cargo y no llegando a ter-
minar en varios años ni una sola obra76, Ondériz en 1595 se encargó otra vez 
de los dos oficios, hasta que después de su muerte fueron separados definiti-
vamente. Sobre todo en el oficio de Cronista hubo desde entonces varios per-
sonajes celebérrimos, como Antonio de Herrera, autor de la Descripción y de 
las Décadas de las Indias n, y Gil González de Ávila, afamado por su Teatro 
eclesiástico y por su Teatro de las grandezas de la Villa y Corte de Madrid. 

La plantilla completa del Consejo de las Indias hacia el fin del reinado de 
Felipe II fue la siguiente: un presidente , de 7 a 9 consejeros, un fiscal, un 
secretario, tres relatores , cuatro contadores de cuentas, un receptor , dos escri-
banos de cámara, un alguacil del Consejo y otro de Corte, cronista mayor , cos-
mógrafo mayor, capellán7s, tres porteros y varios escribanos . En cambio, el ofi-
cio de gran canciller de las Indias había fenecido en 1575 por la muerte de 
Diego de los Cobas, marqués de Camarasa. Desde entonces actuaba de regís-

74 Un extracto de su instrucción, de 1570, se halla en DU JI 15, 280 s. El padre 
Barreiro , O. S. A., ha hecho investigaciones muy escrupulosas sobre él y su obra. En 
1577 el doctor Hernández estaba de vuelta de la Nueva España. Pocos años después 
otro investigador, el matemático y cosmógrafo valenciano Jaim e Juan , fue enviado , tam-
bién por intervención directa de don Felipe, a Nueva España y Filipinas, para hacer 
observaciones astronómicas (lndif. Gral. 740, consulta con anexos, de 5-JI-1583). 

75 Publicada por Justo Zaragoza en 1894, extracto en DU I 15, 409-572. 
76 Era sin duda más matemático y geógrafo que historiad or, y el Consejo tuvo 

qu e amonestarle en 1594 seriamente para que presentase por fin alguna obra , so pena 
de no pagarle su salario. Pero al parecer sin éxito, pues a 12-II-1596 se dice en una 
consulta: • ... por no se haber aplicado bien el doctor Arias en lo de la historia ... " (Indif. 
Gral. 742, consulta de 8-IV-1594 y en Indif. Gral. 743 la consulta citada). 

77 Con él presentó el Consejo de Indias como aspirantes a cronista a Esteban de 
Garibay Zamalloa y a Lupercio Leonardo Argensola , proponiendo 400 ducados de sala-
rio (consulta citada de 12-JI-1596). 

78 Un ·capellán para decir misa a los del Consejo" se menciona por primera vez 
en 1560, siendo entonces nombrado Antonio de Lintorne (DU JI 14, 132 y LEóN PrNELO, 
Tablas Cronológicas, o. cit., p. 41). 
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trador del sello y teniente-canciller un oficial de la secretaría79. Los cargos acce-
sorios de letrado de pobres, procurador de pobres y solicitador fiscal se con-
servaron también durante el reinado de don Felipe so. No pertenecía directa-
mente al Consejo de las Indias el comisario general de la orden de san 
Francisco, creado en 1572 para las Indias, con residencia en la Corte, sirviendo 
como intermediario entre la orden y el Consejo, de cuyo oficio se tratará más 
detalladamente en la segunda parte de esta obra. 

Plantilla tan rica y bien organizada exigía naturalmente mucho más dine-
ro que los 2.800 ducados de plata, al principio destinados para gastos persona-
les del Consejo de las Indias. Y tanto más cuanto que desde entonces había 
bajado considerablemente el valor del dinero s1. 

Como hemos visto antes, el salario de los miembros del Consejo de las 
Indias al principio era -correspondiente al de los consejeros de Castilla- de 
sólo 100 .000 mrs. (iguales a 266 2; 3 ducados de plata) por año , cobrando el 
presidente doble cantidadsz. Estas cantidades se pagaban por la caja de Casti-
lla, después pagaduría general, libradas y asentadas por la contaduría mayor 
de Castilla. Además de este dinero, llamado oficialmente "salario ", cada conse-
jero cobraba otro tanto por año en concepto de ayuda de costa, también a 
cargo de la pagaduría general. No se puede averiguar desde qué fecha existie-
ra esta costumbre, ni tampoco por qué se hiciera esta distinción. Puede ser que 
por las razones políticas ya anteriormente indicadas . La ayuda de costa no se 
menciona en los títulos , sino que fue otorgada, según parece , especialmentes3 . 
Más adelante, se menciona la cantidad de salario sólo con las palabras •otra 
tanta suma que los demás consejeros,, o en términos parecidos, y es muy 
característico, para la administración extrañamente rígida de la hacienda de 
Castilla, que los mencionados 200.000 mrs. fueran, aún hasta la muerte de 
Carlos II, sin variar en lo mas mínimo , el salario y ayuda de costa de todos los 

79 El primero fue Arias de Reinoso, a quien siguió pronto San Juan de Sardeneta, 
hasta 1607. Por Felipe III fueron nombrados, en 1607, Juan Ramírez de Arellano, en 
1610 Francisco de Mondragón y en 1620 Felipe de Salas. 

so Véanse arriba pp. 75-76. 
si Sobre las variaciones de los precios durante el siglo XVI, véase por ejemplo 

HABLER, Wirtscbaftlicbe Blüte Spaniens, o. cit., pp. 160 ss., y BONN, Spaniens Nieder-
gang, Stuttgart 1896, pp. 23 ss. Las descripciones de Bonn se fundan en gran parte en la 
·Recopilación de las Leyes de estos Reinos,, de 1640 y en las ·Actas de las Cortes•. Pero 
ambas no son fuentes seguras sino aparentemente. Las proposiciones de las Cortes con 
sus motivos en aquella época están inclinadas a exageraciones subjetivas, y Ja Reco pila-
ción, al igual con la de Leyes de Indias, mezcla sin indicaciones particulares las nuevas 
y las antiguas leyes, fundi éndolas en un conjunto. Su punto de vista es exclusivamente 
el estado legal actual, o sea el de 1640, y las modificacione s de leyes antiguas insertadas 
en este código no son visibles exteriormente. Alegaré más adelante algunos ejemplos, 
cuando trate de las Leyes de Indias elaboradas por igual sistema. 

s2 Véanse arriba pp. 64-66. 
83 Así al marqués de Mondéjar el 31-VII-1546, mientras que el salario ya se fija en 

su título de 24-IV-1546 (Simancas , Quitaciones, leg. 22). 
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consejeros españoles, y entre ellos también de los de las Indiass4, con la sola 
diferencia de que desde la reforma monetaria de Felipe III se pag aron sólo en 
dinero desvalorado (vellón), bajando por esto poco a poco en casi el 50 por 
cientoss. 

Al presidente del Consejo de Indias , ya desde la entrada del marqués de 
Mondéjar, se le aumentó bastante el salario, dándosele desde 1546 500.000 
mrs. de salario y lo mismo de ayuda de costa86. Tampoc o ha variado este suel-
do, en cuanto procedía de la caja de Castilla, pero parece que la correspon-
diente ayuda de costa se suprimió ya en el siglo xvr. 

Es fácil de entender que , ya al advenimiento de Felipe II, tal sueldo , no 
obstante las muchas pero del todo irregulares mercedes, no garantizaba ni con 
mucho una existencia correspondiente a la dignidad del Consejo de las Indias, 
dada la baja continua del valor comercial del dinero. Las quejas se levantaban 
cada vez más vivas y más insistentes s7, de tal manera que en 1561 el rey se vio 
obligado a conced er al Consejo de Indias una mejora muy considerable de sus 
haberes, pero no procedente de la caja de Castilla, sino de las renta s de las 
Indias que entonces empezaban ya a correr más caudalosamentess; y aun en 
esto resultaba característico que no se tocara a la "hacien da real., sino que se 
designaron varios repartimientos de indios del Perú, en el momento vacantes, 
para cubrir con sus tributos los gastos de la nueva disposición de salarioss9. 
Curioso es que las nuevas cuotas de sueldo se pagaban a los consejeros sin 

84 Aún en 1700, en las .. Quitaciones·, que siempre traen una copia del título , se 
anota arriba en la margen derecha: ·CM salario, CM ayud a de costa .. , y luego la suma: 
.. ccM .. 

85 Véase la "Relación ... del Consejo hasta el año de 1722 con el trato sucesivo ..... 
(Indif. Gral. 826), donde en la enumeraci ón de los .. goc es .. o habere s al final del reinado 
de Felipe IV se dice: "· .. por los 500.000 mrs. de vellón que tenía [el presidente) en la 
pagaduría genera l 266.668 mrs.•, y en lo relativo a los consejeros: "· .. por los 200.000 
mrs. de vellón de la pagaduría general: 106.668 mrs." (más bien: 106.672). La desvalora -
ción era pues en aquella fecha de 46,6%. 

86 El salario de Mondéjar arriba citado de 1.200.000 mrs. difiere sólo en apari en-
cia de este cálculo, porque se contenían en él también los 200.000 mrs. de salario y 
ayuda que cobraba como miembro del Consejo de guerra. 

87 Tamb ién las secundaban las Cortes (véase ·Cortes de León y Castilla", t. 5, p. 
632: Cortes de 1555 , cuadern o general, petición 10, y p. 736: Cortes de 1558, peti-
ción 11). 

88 Real cédula de 2-V-1561 para la Casa de la Contratación " ... Para ello habemos 
proveído que los nuestros Oficiales de las provincias del Perú envíen en cada un año a 
vuestro poder cierta cantidad de pesos de oro, para que de ellos se paguen los dichos 
crecimien tos, por ende yo vos mando que de Jo que ansí mandamos traer. .. , dei s y 
paguéis en cad a un año a cad a uno de los del dicho nuestro Consejo de las Indi as ... 
300.000 mrs. y al dicho Francisco de Eraso, nuestro sec retario, otros 300.000 rnrs. y al 
secretario Ochoa de Luyando 100.000 mrs., de los cuales crecimientos han de gozar y 
mandamos que goce n desde 1. 0 de enero <leste presente año de 1561 en adelante ..... 
(Arch . de Ind., Contaduría 197, en copia legalizada). 

89 Real cédula a virrey, audiencia y ofic iales reales del Perú , de 24-IV-1561 (DU I 
18, 491 ss.). Los rep artimientos eran Cotabamba, Omasuyos, Paucarcapa y Anorcilla 
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descuento, pero cargando los considerables gastos de seguros, fletes y dere-
chos a los mismos tribut os y estableciendo que la remisión fuese a riesgo del 
Consejo9º. Si las barras de plata -de éstas const aba, por lo menos al principio, 
la remesa-91 caían en manos de piratas o se perdían por naufragio, el Consejo 
de Indias no podía reclamar su sustitución92. Y asimismo más adelante sucedi ó 
algunas veces que «Sin majestad se servía de estas rentas para las necesidade s 
presentes ,.93, en cuyo caso tampoco había mucho más para el Consejo que 
esperanzas en el porvenir . 

No obstante, la reforma de los salarios fue una mejora muy import ante . El 
2 de mayo de 1561 salió la provisión real de que en lo futuro cada consejero 
además de su salario castellano y la ayuda de costa recibiese un aumento 
anual de 300.000 mrs., pagaderos desde 1 de enero del año corriente . Igual 
cantidad fue concedida al secretario de Indias , Francisco de Eraso; y al secreta-
rio jefe de oficina, Ochoa de Luyando, quien hasta entonces no tuvo salario 
fijo, se destinaron desde igual fecha 100.000 mrs. por año. 

Extraña que en esta provisión no se men cion e aumento de salario para el 
fiscal del Consejo - sin duda sólo por olvido- . En cédula real de 30 de agos to 

(contratación 5784, lib . I, f. 224 s.). El virrey marqu és de Cañete después de Ja mu erte 
de su propietario Lope de Mendieta los había dado a su propi o hijo García de Mendo-
za, a quien se qu itaron por real cédul a de 16-XII-1560. Puestos en la corona se aplica-
ron al crecimient o de salarios del Consejo de Indias , y para que éste no tuviese que 
esperar mucho tiempo , se orde nó a los oficiales reales del Perú que de los primeros 
ingresos de tribut os de cualqu ier repartimiento remitiesen por ahora 12.000 peso s a la 
Casa de la Contrat ación, con indicación de su destino y con cuenta aparte. 

90 Real cédul a a Jos oficiales del Perú, de 28-IV-1561 (en la cual está incorporad a 
la anteriorment e citada, DU I 18, 494 ss.), con una postdata: .. y entiéndase que lo que 
ansí habéis de enviar y vin iere para Ja paga del crecimiento de los salarios de los del 
dicho nuestro Consejo, .. . ha de venir a su riesgo, como está dicho, y que si se perdiere 
algún año en Ja mar o lo tomaren corsarios o corriese otro riesgo, no hemos nos de ser 
obligados a Ja paga dello ... •. Los gastos de flete , etc. eran muy elevados : en 1563, por 
ejemplo , más de 93.000 mrs. por una remesa de 5.300.000 mrs .; añadiéndose a esto la 
participación aún no fijada en la construcción de dos galeones , en total ascenderían 
seguramente al 2% (Archivo de Ind ., Contadur ía Gral. leg. 197). En el siglo XVII subieron 
aún mucho más. 

91 En 1563 llegaron 49 barras de plata, con un peso de 53 a 60 marcos (a 230 gr) 
cada uno y un valor total de 5.318.364 mrs., en 1565 la misma cantidad de barras, en 
1566 60 barras, mu chas de las cuales pesaban bastante menos, y las más ligeras sólo 13 
marcos. La barra de 50 marcos pesaba pues una arrob a justa (11,5 kg). Las cuenta s están 
en Arch. de Ind ., Contaduría Gral., leg. 197. Desde luego no se repartían las barra s en 
esta forma, sino que se subastaban en Sevilla y se enviaba a Madrid el rendimient o. 

92 Véase lo citado en la nota 90. 
93 Prueba s dire ctas de ello se hallan en los documentos del siglo xv11, pero ya en 

1583 don Felipe adeudaba can tidades consider ables de sala rios al Consejo de Indi as 
(véase Indif. Gral. 740, consultas de 7, 13 y 24-XII-1583), y en 1585 pidió el Consejo 
que los haber es individuales no se pagasen ya desde Sevilla, sino que Ja totalidad se 
remitiese al receptor del Conse jo, porque •está aquí mejor y más a la mano que en 
Sevilla· (Indif. Gral. 741, cons ulta de 22-Vl-1585). 



EL CONSEJO DE LAS INDIAS EN EL REINADO DE FELIPE II 131 

de 1562 se enmendó esta omisión, dando al fiscal, asimismo con fuerza retro-
activa, un crecimiento de 200.000 mrs. por año94. El salario del presidente fue 
aumentado cuando, después de una vacante de dos años, el antiguo consejero 
de Indias licenciado Juan Sarmiento fue nombrado presidente95. En compara-
ción con la renta de su predecesor marqués de Mondéjar, el nuevo arreglo difí-
cilmente podría llamarse aumento, porque el salario quedaba idéntico, 500.000 
mrs. procedentes de la caja de Castilla, pero la ayuda de costa resultó suprimi-
da en esta Caja, y fue sustituida por igual cantidad y llamada asimismo "ayuda 
de costa•., librada en los citados tributos de indios, de modo que el presidente 
cobraba, como hasta entonces, 1.000.000 mrs. de renta. Los 500.000 mrs. de 
salario quedaron, como en los consejeros, sin variar hasta fines del siglo XVII, 

pagados más adelante también en vellón, pero la ayuda de costa se convirtió 
en salario fijo pagado en plata. 

De otro lado, los haberes efectivos de los consejeros se redujeron un 
poco por haberse decretado en el mismo año que se suprimiesen, también 
desde el 1 de enero de 1561, las ayudas de costa ordinarias de 50.000 mrs. que 
recibían, no sabemos desde qué fecha, de las penas de cámara96. 

El aumento total era en realidad sólo de 250.000 mrs. Incluyendo los dos 
escribanos de cámara, nombrados en 1571, que con 3;4 de su salario se paga-
ban también de los tributos peruanos, el gasto total de éstos desde 1571 era de 
3.700.000 mrs. (10.000 ducados) -sin contar desde luego las pagas de la caja 
de Castilla, que son casi las mismas (3.400.000 mrs.). Pero el valor de los tribu-
tos de indios, destinados a este efecto, ya desde el principio bastante mayor97, 
hasta 1589 había aumentado tanto, que según orden del rey de 31 de agosto, 
en adelante no solamente se debían pagar todos los «Crecimientos,, del Conse-
jo, sino también los salarios de todos los funcionarios (contadores, relatores, 
receptor, alguacil y porteros) librados hasta entonces en penas de cámara y en 
suplementos enviados por la Contratación, incluidos sus oficiales de9s; lo cual 

94 "Porque entonces no se despachó cédula•>, es la frase suave para confesar este 
olvido. El salario del fiscal hasta entonces había salido de la caja de la Casa de la Con-
tratación, y su último aumento (a 200.000 mrs.) data de 14-V-1546. En aquel tiempo, 
pues, los consejeros debían ya de tener la ayuda de costa citada en la p. 132, porque 
seguramente no estarían peor pagados que el fiscal. La igualdad definitiva de éste con 
los consejeros (500.000 mrs.) fue concedida el 21-X-1571(DUII14, 139). 

95 Arch. de Ind., Contaduría 197, decreto de 18-II-1563: " ... porque no se puede 
sustentar con los 500.000 mrs. de salario". 

96 "· .. Las ayudas de costas que en penas de cámara tenían los deste Consejo de 
las Indias, de las cuales no han de gozar dende primero de enero deste año en adelan-
te» (carta del Consejo al receptor de penas de cámara, Ochoa de Luyando, de 16-V-
1561, Indif. Gral. 425, lib. 24, f. 29). 

97 Véase la cantidad de más de 5.000.000 mrs., mencionada en la p. 134, nota 91. 
En 1589 ya eran "puestos en Sevilla" 6.300.000 mrs. 

98 La totalidad del restante salario de los dos escribanos de cámara y de los suel-
dos de los cuatro contadores, tres relatores, del receptor, alguacil y de los tres porteros 
(sin ayudas de costa) era de 1.342.000 mrs., de los cuales se libraban 495.000 en penas 
de cámara y lo demás en la Casa de la Contratación. Los gastos de ésta eran de 
1.836.400 mrs., en parte pagados por multas, en parte por la hacienda real de las Indias. 
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resultaba bien factible , siempre que el Consejo cuidase mucho la buena admi-
nistración de sus repartimientos , asunto que se le recomendó encarecidamente 
por el rey'J9. 

Al mismo tiempo se ordena una modificación de la paga, mandándose a 
la Casa de la Contratación que no siga librándola a cada uno de los destinata-
rios , en las nóminas legalizadas y remitidas a Sevilla, sino que envíe de una 
sola vez la cantidad de 5.289.600 mrs. de los tributos llegados al receptor del 
Consejo de las Indias , quien hace por su parte la distribución de los haberesioo. 
El resto de los tributos quedaba en Sevilla para pagar los salarios de la Contra-
tación . El ingreso total de los tributos tenía que quedar separado de la hacien-
da real, reservándolo siempre para sus fines particulares1 01. 

Con esto, en realidad, se hizo un arreglo fundamental, pues quedaban 
asegurados los salarios , por lo menos en prin cipio; y se podría espe rar que 
fuese algo duradero. Pero que no fue así se demostraría ya desde el principio 
del reinad o de Felipe III, como mas adelante se dirá. 

99 Real cédu la en Arch. de Ind., Contratación 5784, lib. I, f. 344 s. En total se 
necesitaban 7.125.000 mrs. 

100 Como se menciona en la p. 130, nota 93, esto lo había ya sugerido una consul -
ta del Consejo de 22-VI-1585, aplazándolo don Felipe , segú n acostumbraba, en noveda-
des. Causa de esta consulta había sido que la Casa de la Contratación se había neg ado 
a pagar a los relatores y porteros sus salarios ya hacía mucho tiempo vencidos, sin 
orden particul ar del rey. Y aunqu e éste prometiera mandar "que con breveda d se les 
pague ,, la cosa se atrasó hasta julio de 1586, siendo la deuda tota l de 15 meses de 
501.995 rnrs. (para dos relatores 100.000 mrs. cada uno, uno de 75.000, tres porteros y 
el solicitador fiscal de 30.000 rnrs. cada uno por año ). ¿De qué vivirían mientras tanto 
estos funcion arios? Los relatores y el solicitado r cobr aba n dere chos, pero los porteros 
no tenían más que su salario. No es, pues, extra ño que importase mucho al Consejo de 
India s encargar las pagas a su propio receptor , porqu e éste , siempre que dispusiese de 
las cantidades necesari as, desde luego no ponía tant as dificultades como la caja de la 
Contratación , subordinada al Consejo de Hacienda. Aún despu és de 1591, por lo tant o 
después del nuevo arreglo, se halla una querella conmovedora del licenciad o Villafañe , 
jubilado desde 1589, sobre las pagas retrasadas: ·Seño r: yo no tengo otra hacienda de 
que me poder sustentar, sino es de la merc ed que V. Mt. me ha hecho, y según la cares-
tía <leste tiempo, aun cua ndo se me paga a sus tiempos , me parece que no hago poc o, 
cuando llego al fin de año sin empeñarme. Débens enos ya dos tercios del salario. 
Suplico humild emente a V. Mt. se sirva de mandar se nos paguen porque es triste cosa 
y aun vergonzos a, a la veje z y al de 40 y más años que sirvo a V. Mt., andar mendigan-
do prestado por puert as ajenas ...... El Cons ejo de Indias, requerido para informar, confir-
mó la verdad del asunto, aprovechando la ocas ión para suplicar también de su parte 
más puntualidad y sobre todo una orden para que la Casa de la Contrata ción entrega se 
sus rentas llegadas del Perú, y tanto más cuanto que para el pre sente año esta ría con la 
preocupación de un déficit de más de 1.500.000 mrs. (Indif. Gral. 741, consulta de 24-V-
1591, sin contes tación del rey). 

101 La ·Relación · mencion ada en p. 129, nota 85, ent iend e la modifi cació n de la 
paga en el sentido de que los 5.288.600 mrs. fueron un aumento nuevo de salarios, 
añadiendo: " ... pero no consta la planta del acrecent amiento ... Asimismo olvid a en el 
cómp uto siguiente los salarios prin cipa les castellanos del presid ente y de los conseje ros 
(500.000 y 200.000 rnrs. respectivamente). 
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Aunque la subida de salarios de 1561 trajo consigo una mejora tan consi-
derable, no fue, según la costumbre española ya citada, tan sustanciosa como 
para que los miembros de la segunda autoridad suprema hubiesen podido vivir 
de ella con desahogo y conforme a su categoría 102. El antiguo y funesto sistema 
de las mercedes especiales siguió sin enmienda también en el reinado de Feli-
pe II. Dado el gran aumento de personal, ya no se pueden describir con tantos 
pormenores estas mercedes, como fue posible en las de la época de Carlos V, 
pues ya la gran cantidad de documentos imposibilita presentar un cuadro com-
pleto. Pero sirva de ejemplo una relación de las mercedes otorgadas al Consejo 
de las Indias en los 23 años pasados, hecha por éste en 1586 por orden del 
rey103. Según esta relación, desde l.º de febrero de 1563 hasta 22 de marzo de 
1586 se repartieron a los consejeros en vida 21.769.283 mrs. (58.051 2/5 duca-
dos), además a sus herederos 2.258.042 mrs. y dos rentas de por vida, de 1.000 
y 2.000 pesos respectivamente (450.000 y 900.000 mrs.), cuya cantidad total 
naturalmente no se puede calcular, y a los albaceas de los dos presidentes 
Ovando y Padilla 3.255.690 mrs. Todo esto suma en total 27.286.015 mrs. 
(72.746 4;5 ducados), sin contar las dos rentas. La parte principal de esta canti-
dad la obtuvo el licenciado Lope García de Castro, agraciado, por su meritoria 
labor en el Perú, el 26 de noviembre de 1573, con una renta anual de 6.000 
pesos de tributos peruanos, renta que no disfrutó mas de dos años largos, por 
lo cual la he puesto en el cálculo con 12.000 pesos (14.400 ducados). Entre los 
demás consejeros están en primera fila los directores interinos de la presiden-
cia, indemnizados profusamente por su labor: así el doctor Vázquez de Arce 
con 1.207.545 mrs., el licenciado Botella Maldonado con 3.000.000 mrs. y el 
licenciado Gasea de Salazar con 2.513.080 mrs. Pero también los otros, casi 
todos, fueron agraciados con más de 1.000.000 mrs., o sea por lo menos dos 
años de salario, y si no ellos mismos, lo fueron al menos sus herederos. El que 
se concediesen cantidades tan importantes a los albaceas de los dos presiden-
tes, se explica por el deseo de los testadores de fundar misas, pues era muy 
frecuente encomendar esto al rey en el testamento, quedando tales súplicas 
siempre cumplidas por las arraigadas ideas religiosas de don Felipe. 

¿De dónde procedían estas cantidades tan considerables? No hay que 
decir, según lo ya explicado, que no corría a cargo de la desdichada hacienda 
real. Pero había otras fuentes bastante abundantes. Primeramente las ya citadas 
"penas de cámara", en parte las multas que imponía el Consejo y que entraban 
en la caja general del receptor, en parte las pronunciadas en las colonias, de 
las cuales se otorgaban mercedes directamente a ciertas personas, como en 
1577 al consejero licenciado Gamboa, a quien se dieron 2.155 ducados proce-
dentes de la condenación del oidor doctor Cuenca. Excepcionalmente también 
los precios de oficios vendidos ya en aquel tiempo se aplicaron a mercedes, y 
aun hay un caso en que se dio un oficio colonial (escribanía) a un funcionario 
activo del Consejo para pagarse con sus rentas104. Pero sobre todo se aplicaban 

102 Véase lo que dice el licenciado Villafañe en su instancia arriba citada. 
103 Indif. Gral. 855. 
104 Fue el fiscal licenciado Antolínez, quien antes de posesionarse de su nuevo 

cargo de regente de Galicia había suplicado una ayuda. Se le dieron 1.000 ducados de 
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para ello las cantidades que quedaban disponibles por vacantes ocurridas 
tanto en España como en las Indias. Estas vacantes rendían muchas veces 
sumas muy crecidas, y en tiempo de Felipe 11 hasta era costumbre dejar vacos 
por mucho tiempo ciertos oficios, en especial los de Presidentes, o hacerlos 
administrar interinamente, para poder disponer libremente de sus rentas. Ya 
hemos hablado de la Presidencia de las Indias10s, pero también las vacantes de 
consejeros se aprovechaban igualmente106. Las vacantes de las Indias rendían 
tanto más cuanto que las plazas en general estaban mejor dotadas que las de 
España y además el tiempo de la vacante se alargaba bastante por la circuns-
tancia de que naturalmente la comunicación tenía que hacer el largo viaje a 
España y a la Corte. Y hasta cubrirla de nuevo y tomar el nombrado posesión 
en las Indias, fácilmente podían pasar dos años y aun más. No es, pues, de 
extrañar que se comprendan en la totalidad de mercedes arriba mencionada 
6.644.895 mrs. procedentes de vacantes en el Consejo y 18.700 ducados de las 
Indias 101, en total 13.657.395 mrs., o sea más de la mitad. Y aún quedaba de las 
vacantes de Indias más que suficiente para otorgar hasta 1585 gran cantidad de 
mercedes bien elevadas a otras personas no pertenecientes al Consejo de las 
Indias, como a dos consejeros de Castilla, a quienes se pagaron 5.000 y 2.000 
ducados respectivamente, al médico del rey, doctor Vallés, 6.000, al capitán 
Fratín 2.000 y a la viuda del ayo de pajes, Antonio de Cordero Vaillo, 1.000 
ducados, quedando aún disponibles a fin de enero de 1585 20.400 ducados 
(7.650.000 mrs.). Una de esas vacantes fue la plaza bien dotada de presidente 
de Quito, cuyos 4.000 pesos de oro estaban ya disponibles desde hacía más de 
6 años10s, septiembre de 1578, aunque no siempre habrían sido tan abundantes 
las cantidades sobrantes por este procedimiento. 

Difícilmente se podrá afirmar que el sistema de alargar las vacantes y de 
aplicar sus ingresos se hubiese basado en fundamentos sanos. ¡Pero cuál es el 
procedimiento financiero de Felipe II que se pudiese llamar sano, con toda su 
tacaña manía de calcular! En tiempo de sus sucesores empeoró aún más la 
situación, sin embargo de disminuir bastante ese trato de vacantes, pero no 
por conceptos económicos más razonados, sino porque el número de super-
numerarios y futurarios estaba en continuo aumento, de manera que las plazas 
vacas casi siempre se ocupaban en seguida y automáticamente. Esto ocurrió 

la venta de la contaduría de la Isla Española y además la escribanía del número y del 
cabildo de Cali (Nueva Granada) , que se calculaba en 1.200 ducados (Indif. Gral. 739, 
consulta de 8-IV-1579). 

1os Véanse arriba pp. 121-122. 
106 Se repartieron aproximadamente 2.000.000 rnrs. en vacantes de plazas de con-

sejeros. 
101 Eran las plazas de presidentes de Santa Fe, Quito y Charcas , una de oidor de 

Panamá y otra de México, así como la fiscalía de Charcas. En general, las plazas de fis-
cales volvían a proveerse cuanto antes, también en el Consejo de Indias, porque en 
todas partes no había más que un solo fiscal. 

1os Relación en el mismo leg. 855 del Indif. Gral. 
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también en la órbita del Consejo de las Indias con suma frecuencia, como más 
adelante veremos109. 

En comparación con los salarios de los miembros del Consejo, los habe-
res de los oficiales subordinados e inferiores aún en tiempo de Felipe II eran 
muy pobres, aunque poco a poco fueron acrecentados considerablemente. El 
mejor sueldo lo tenían desde un principio los dos escribanos de cámara, que 
cobraron ya desde la fundación de las plazas en 1571 cada uno 200.000 mrs110. 
Les seguían los cuatro contadores, que en 1578 tenían ya 150.000 mrs., mien-
tras que el salario inicial de 1567 fue de 100.000 mrs., y Sebastián de Portillo 
tuvo que conformarse en su tiempo con 60.000 mrsm. La misma paga -al prin-
cipio 100.000 y desde 1572 150.000 mrs.- recibía el funcionario científico, el 
cronista-cosmógrafom. Los relatores ascendieron poco a poco a 120.000 mrs., 
incluida la ayuda de costam, pero cobraban además, como también el solicita-
dor fiscal (1589: 52.000 mrs.), importantes cantidades en derechos. Los porte-
ros tenían en 1580 30.000 mrs. de salario y 10.000 de ayuda de costa; el cape-
llán, que al principio no tuvo más de 15.000 mrs., en 1580 subió a 20.000 y en 
1591 a 30.000 mrs 114. Pero en todas estas plazas había, como suplemento del 
mezquino salario fijo, gran cantidad de gratificaciones especiales, que eran 
mucho mayores115, pero debían suplicarse siempre en particular, y además ya 
desde el octavo decenio del siglo XVI un donativo especial de pascua, que 
variaba entre 8 y 50 ducados según la categoría. Éste parece haber sido el prin-
cipio y origen de las "propinas,, posteriormente tan amplias que en ciertas fies-
tas se daban a todos, desde el presidente hasta el portero, y pueden conside-
rarse como parte del salario fijo, como también otros muchos obsequios que 
hoy día nos parecen muy extraños. Mas siempre volvía a exteriorizarse la 
intención de mantener lo más bajo posible el salario oficial y asentar en los 
libros bajo cualquier otra calificación los inevitables suplementos. 

109 Véase más adelante cap. 4, 5 y 5, l. 
110 De éstos tenían que gastar 50.000 mrs. para un oficial (DU II 18, 206). 
111 Los 60.000 por real cédula de 30-N-1547 (Contratación 5784, lib. 1). Al princi-

pio no tenía más que 20.000, pagados por la Contratación (DU II 14, 33). El aumento a 
los 100.000 mrs. se hizo en 1563 (DU II 14, 132), el de los 150.000 en 1569 (DU II 14, 
138. 

112 Al principio Juan López de Velasco no cobraba más que 100.000 mrs. en total, 
y desde 1572 subió a 150.000 mrs. (DU II 18, 206). Desde la separación, de 1591 cada 
uno tenia 400 ducados (150.000 mrs. Indif. Gral. 740, consulta de 28-IX-1582, y 743, 
consulta de 12-II-1596. DU II 14, 139, 160). 

113 Sólo el relator Santander tenía 132.500 mrs. (1567), pero por excepción, para 
indemnizarle por la baja de sus derechos, causada por haberse creado la segunda plaza 
de relator. 

114 DU II 14, 132, 153, 159; II 18, 220, 227. El último aumento fue: "con que las 
misas que dijere, sean por el rey y por el Consejo". 

115 Según los pormenores citados en DU II 14, 128-167 y II 18, 200-230, entre 1556 
y 1598 se repartieron a estos funcionarios más de 23.000 ducados en mercedes, la 
mayor parte (8.000 ducados) a los relatores y (6.000 ducados) al contador Alonso Suá-
rez del Río, a los escribanos de cámara y a sus oficiales. 
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3. SEGUNDA Y TERCERA VISITA. LAS ORDENANZAS DE 1571. FORMA DE TRABAJO 

EN EL CONSEJO DE LAS INDIAS 

Veintisiete años habían pasado desde que en el reinado de Carlos V se 
hiciera la primera visita del Consejo de Indias116. Entonces habría parecido a su 
hijo ser ya momento de visitar de nuevo la suprema autoridad , cuya compe-
tencia y actividad había crecido tan extraordinariamente desde aquel tiempo. 
No sabemos si hubo además motivos especiales para ello, porque desgraciada-
mente, como de la primera visita, han desaparecido también las actas origina-
les de la segunda. Puede que el rigor del consejero licenciado Muñoz con los 
rebeldes de Méxicom hubiese dado el impulso decisivo; es muy posible tam-
bién que después de las experiencias desagradables tenidas con los dos últi-
mos virreyes , el conde de Nieva y el marqués de Falces (éste por cierto sin 
culpa alguna) 11s, don Felipe empezase a desconfiar algo del Consejo respecto a 
que los hubiera consultado, por si en su labor hubiesen influido ciertos intere-
ses particulares -en fin, el licenciado Juan de Ovando, del Consejo General de 
la Inquisición, hombre de probada integridad y preclara inteligencia , en 1569 
fue encargado de visitar por segunda vez el Consejo de las Indias-. Eligió para 
ayudarle a Juan de Ledesma y a Juan López de Velasco, más tarde cronista 
mayor de Indias 119. La revisión se hizo en las formas acostumbradas: investiga-
ción y ordenación de los cargos personales y generales, entregados después a 
cada uno y al Consejo respectivamente, para responder a ellos. Según la rela-
ción del visitador aún conservada120, pero sin fecham , escrita probablemente 

116 Véase arriba pp. 77-85. 
117 La llamada «Conjuración de los hijos de Cortés", sobre la cual daré noticias más 

detalladas en el segundo tomo de mi obra . El que Muñoz muriera poco después de vol-
ver, dolorido por una reprensión fuerte del rey, es una de las muchas fábulas que cir-
culaban acerc a de don Felipe. 

11s El conde de Nieva, sucesor en el Perú del primer marqués de Cañete, había 
abusado de su cargo elevado para hacer negocios prohibidos en gran escala (véase mi 
Parte II, Cap. 1, l); a Gastón de Peralta, marqu és de Falces, le culpó la audi encia de 
México ante el visitador licenciado Muñoz de haber favorecido a los rebeldes Cortés , 
pero indudablemente sin fundamento en cuanto que nunca tuvo la intención de sonsa-
car la Nueva España a la corona de Castilla. Pero aunque don Felipe le dio satisfacción, 
recibiéndole amablemente después de su vuelta, sin embargo quedó en pie la expe-
riencia, bien desagradable para la administración colonial, de que un virrey fuera 
depuesto en la visita que hizo un miembro del Consejo de las Indias. 

119 Ambos ya en diciembre de 1569 recibieron por su intervención en la visita una 
gratificación de 300 ducados, y Ledesma además por gastos materiales 200 ducados 
(DU II 18, 202). Por consiguiente , la visita debe de haber comenzado ya en 1569, y no 
como dice LEÓN PINELO, Tablas cronológicas, o. cit., p. 43, en 1570. 

120 Editada por V. MAURTUA con el título: Antecedent es de la Recopilación de 
Indias, Madrid 1906, primera parte: Documentos sobre la visita del Consejo de Indias por 
el licenciado juan de Ovando. 

121 No era costumbre poner la fecha en instancias personales para el rey. Even-
tualmente ésta se anotaba en la página exterior por el secretario particular del rey. 
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durante el año de 1570, los cargos personales no tenían importancia, y tanto 
menos cuanto que la mayoría de las personas visitadas ya habían muertom. 
Efectivamente, desde 1567 nueve funcionarios del Consejo fueron baja por 
muerte: el presidente Quijada, los consejeros Valderrama, Isunza y Muñoz, el 
fiscal Ulloa, el relator Santander, el abogado de pobres licenciado Hurtado de 
Medina y Jos dos secretarios Eraso y Luyando123. Y antes de la consulta defini-
tiva del visitador, hecha al rey en 1571, murió también el anciano consejero 
doctor Vázquez de Arce: así que no quedaba ya nadie a quien se pudiesen car-
gar culpas personales124. 

Pero otra cosa era el estado general del Consejo. En cuanto a éste, el visi-
tador, ya después de examinarlo brevemente, tuvo que decir que • ... se tenían 
entendidas dos cosas muy averiguadas: Ja una que en el Consejo no se tiene ni 
puede tener noticia de las cosas de las Indias sobre que puede y debe caer la 
gobernación, en lo cual es necesario dar orden para que se tenga; la segunda, 
que ni en el Consejo ni en las Indias no se tiene noticia de las leyes y ordenan-
zas por donde se rigen y gobiernan todos aquellos estados; y que poniéndose 
orden en estos dos cabos y ejecutándose, está puesto en todo lo generaJ,,12s. 

Este juicio, aunque duro, estaba justificado, por más que el visitador no 
quisiese poner cargo personal contra nadie. Más bien esa ignorancia total esta-
ba basada en la naturaleza de la legislación y administración. Desde que se 
hicieron en 1542/ 43 las primeras ordenanzas, habían salido en gran cantidad 
nuevas provisiones, y muchas de ellas de índole general, que se podrían lla-
mar leyes, tanto más cuanto que la legislación española en todo tiempo estaba 
muy inclinada a decretar según casos especiales. Y todas estas leyes y órdenes, 
por cierto muy escrupulosamente, estaban asentadas en los libros de registro , 
pero sólo cronológicamente, y quizás repartidas en las distintas audiencias, sin 
observar ningún sistema de materias. ¡Quién hubiese dispuesto de la facultad 
de dominar aun ligeramente todo este caos! Y en las audiencias coloniales, 
dentro de su jurisdicción más estrecha, la situación quizás era aún peor, por-
que allí, no obstante varias órdenes relativas a esto, por lo menos en los pri-
meros años los libros de registro parecen haber sido muy defectuosos. Final-
mente el Consejo de Indias carecía en aquel tiempo casi por completo de 
conocimientos personales de las colonias, pues hasta Ja visita de 1569 sólo seis 
de sus 40 miembros estuvieron en las Indias y dos de ellos por muy poco 
tiempo126, mientras que otro, el licenciado Castro, aún no había vuelto de allí. 
Así que la fuerte declaración de Ovando al fin y al cabo no debe extrañarnos . 

122 MAURTUA, O. cit., p. 3. 
123 Véanse las fechas en la lista del Apéndice primero. 
124 Por eso se dice en la consulta definitiva: ·Asimismo se dio a V. Mt. relación 

que de la visita resultaban dos cosas: la una era las culpas personales de los visitados, y 
que ésta cesaba y ahora cesa, por ser muertos todos aquellos a quien se pudiera poner 
cargo y culpa personal ,, (MAURTUA, o. cit., p. 6). 

125 MAURTUA, O. cit., p . 3. 
126 Estuvieron en las Indias el licenciado Sebastián Ramírez de Fuenleal (Apéndice 

primero, II, 17), presidente de la audiencia de México; el licenciado Juan de Salmerón 
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Pero Ovando no se contentó con una crítica infructuosa, sino que atacó 
enérgicamente las raíces del mal. Ayudado por sus dos secretarios examinó 
todos los libros del Consejo, extractando todas las órdenes, leyes y ordenan-
zas, con indicación de lugar y fecha, y formando de ellas un catálogo ordena-
do por materiasm. Su intención era elaborar según ese catálogo, y con respeto 
a todo lo que había anotado de corregible en la visita, una recopilación com-
pleta de leyes para la administración de las Indias, por lo cual propuso al rey 
que por razones de conveniencia debía seguir en su cargo de visitador hasta 
que la recopilación estuviese elaborada y terminada por él en unión con el 
Consejo de Indias, pues "terná gran inconveniente haber cesado la autoridad 
del visitador con haberse determinado los cargos personales de los del Conse-
jo, para hacerles venir a lo que conviene en lo general, antes quedando des-
contentos de los cargos, por muy bueno que sea lo general, lo han de redar-
güir, si no fuere quitando el impedimento que en el Consejo hubiere, y 
dejando al visitador todavía con autoridad, hasta que se acabe lo general» 12s. 

Era del todo inusitado que la autoridad visitada interviniese en la ejecu-
ción de las reformas generales consideradas como necesarias por el visitador, 
pero en este caso don Felipe, después de una consulta verbal de Ovando, 
creyó que sería conveniente hacer una excepción. Tres veces por semana el 
Consejo de Indias con el visitador se ocupó en la reforma de la legislación, y 
Ovando en su consulta definitiva hace constar muy satisfecho: "Parece haberse 
acertado mucho, según la conformidad en que ha ido el Consejo con el visita-
dor, viendo y determinando las materias que hasta aquí se han tratado,, 129. 

Y efectivamente, cuando el licenciado Ovando entregó la consulta men-
cionada, ya estaba hecho todo el libro primero de las Leyes de Indias, intitula-
do: "De la gobernación espiritual de las Indias,,, dividido en 22 títulos y el capí-
tulo tocante al Consejo de las Indias, que se presentaron al rey suplicando su 

(II, 16), juez y alcalde mayor; el licenciado Francisco Tello de Sandoval (II, 18), por tres 
años visitador de la Nueva España; los licenciados Valderrama (II, 28) y Muñoz (II, 31) 
por breve tiempo en igual comisión. El licenciado Lope García de Castro (II, 25) fue 
desde 1564 presidente de la audiencia de Lima y gobernador del Perú. 

127 Este catálogo sin duda es el manuscrito que la Academia de la Historia ha 
publicado en los tomos 20-25 de la Colección de Documentos Inéditos de Ultramar, 
serie II. La división en siete libros y la rotulación de éstos corresponde exactamente a lo 
que indica Ovando en su primera relación, sólo que los libros 3 y 5 están cambiados 
uno por otro. Lo comprueba también el que los extractos llegan en general sólo hasta 
1568 y algunos pocos hasta 1570, la fecha de la visita. Y la letra es muy probablemente 
la de Juan de Ledesma, uno de los secretarios de la visita, según parece por un cotejo 
con documentos de su mano, existentes en el Archivo de Indias. Sobre la extensión del 
trabajo refiere Ovando: "· .. se han visto todos los registros del Consejo que son al pie de 
200 libros, y dellos sacado la suma de todas las leyes, ordenanzas, instrucciones, decre-
tos de cartas que se han dado y escrito para la gobernación de las Indias desde que se 
descubrieron; todo lo cual se ha reducido en suma a 7 libros, por sus títulos y materias . 
... Estos 7 libros están ya acabados y sacados en limpio,, (MAURTUA, o. cit., p. 4). 

128 MAURTUA, O. cit., p. 5. 
129 MAURTUA, O. cit., p. 8. 
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aprobación y publi cación inmediata. Según como se aceptase y juzgase el pri-
mer libro en las Indi as, y especialmente en los Concilios provinciale s, se 
podría, dice la consulta, enmendar, aument ar e imprimir como recopil ación 
general de leyesBo. El título Consejo de las Indi as podría enseguida entrar en 
vigor. Los seis libro s restantes se terminarían de tal modo que anualmente sal-
dría un tomo en la flota, se examinaría en la práctica y luego se imprimir ía. 

Al mism o tiempo, con esta propuest a el visitador, de su parte , recomien-
da que se añadan a las nuevas leyes tocantes al Consejo de las India s ciertos 
suplementos import antes que dice no han sido incorporados aún en la minut a, 
en parte porqu e tocan a los propios consejeros , en parte por falta de unanimi-
dad de votos. Al final se fundamentan especialmente algun as novedades 
importantes acordadas por el Consejo y el visitador. Para cada una de aquell as 
propuestas particulares se acompaña una cédula ya preparada para que el rey 
la firmern. 

Si el plan de Ovan do, testimonio brillante de su aptitud y de su talento de 
organización, se hubiera realizado plenamente, toda la administración de las 
Indias hubiese tenido por muchos años una base segura de legislación , sobre 
la cual se podría seguir construyendo, termin ando de una vez la ignor ancia e 
irregularidad de la administración , vituperada por el visitador tan sin rodeos . 

Pero, desgraciadame nte, la gran obra no llegó a terminarse. No conoce-
mos los sucesos que condujeron a esto. Aunque el rey por su firma aprobó el 
proemio a las ordenanzas del Consejo de las Indi as, en el cual aún se habla de 
la recopilaci ón como de obra bien adelantada , al final de toda esa difícil labor 
no salieron más que las citadas ordenan zas del propio Consejo de Indias. Y 
aun en ellas no logró el visitador la aprobación de todas sus propu estas bien 
razonadas . Sólo algunas pocas de menos importancia se incorporaron en las 
ordenanzas, como la lectura de despachos por el escribano de cámara I32; las 
otras en parte se aprobaron por decretos especia les, como la proposi ción de 
que en el porvenir sólo el presidente consultase los nombramientos de funcio-
narios y las mercedes, para evitar el favoritismo , los retrasos y diferencia s en el 
Consejo -prop osición aproba da y muy bien recibida por la mayoría de los 
consejeros y oficiales- , y asimismo que todos los oficios important es se prove-
yese n con cons ulta precedentem. En cambio, las dos primeras y muy impo r-
tantes sugestiones de Ovando no lograron la aprobació n de don Felipe, sin 
duda porqu e quería tener mano libre en ellas. Había recomendado el visitador 
que las plaz as del Consejo se proveyesen en los más beneméritos oidores de 
las audiencias colonia les , que ningún consejero de Indias pasase a otro Conse-
jo, para evitar los rápidos cambios y, espe cialmente, los de los mejores indivi-

130 MAURTIJA, O. cit ., p. 9. , 
131 MAURTIJA, o. cit ., p. 9-15. 
m El Consejo había sido del pare cer de que los propios consejero s abriesen y 

leyese n en las sesiones las cartas. Pero Ovando consideraba este proc edimiento dema-
siado largo (MAURTUA, o. cit. , p. 12 s.) 

133 Prop osició n 3.ª y 4.' del visitador. Conocido es que la provisión de oficios 
antes tambi én se consul taba siem pre al rey, y Ovando deseaba incorpor ar este capí tulo 
sólo para completar y exp licar el anterior. 
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duos, y que ambas proposiciones se pusiesen en las ordenanzas, la primera 
para estimular la labor concienzuda, y la segunda para general conocimiento. 
Esto estaba indudablemente muy bien pensado. Pero la provisión de las plazas 
del Consejo de Indias, así como también las de todos los otros Consejos, esta-
ba reservada exclusivamente a la consulta del Consejo de Castilla y de su 
cámara134, sin que se preguntase siquiera por la opinión del de las Indias. La 
cámara de Castilla, empero, por sí misma no tenía la posibilidad de juzgar la 
aptitud de los oidores que actuaban en colonias tan lejanas, y preguntar al 
Consejo de Indias sobre ellos, aunque extraoficialmente, no lo admitían los 
celos de departamento y tenía además inconvenientes prácticos. Así cayó la 
propuesta ya otras veces sugerida135, y en sí muy cabal, de reclutar el Consejo 
de los oidores coloniales; y también más adelante el número de éstos, promo-
vidos al Consejo de Indias, fue siempre bastante corto. La otra sugestión de 
Ovando, aunque muy práctica, sin duda significaba cierto rigor con los miem-
bros beneméritos del Consejo, porque en realidad había buen número de pla-
zas de mayor categoría: las presidencias de las Chancillerías españolas y de los 
otros Consejos, las numerosas plazas de consejeros de Castilla y finalmente, 
para los miembros eclesiásticos, los bien dotados obispados de la metrópoli. 
Efectivamente, sólo por razones de justicia no estaba bien excluir de todas 
estas plazas a los consejeros de Indias. 

Con todo, las nuevas ordenanzas del Consejo, firmadas por el rey en el 
Pardo el 24 de septiembre 136, significan un progreso notable en comparación 
con las de 1543. Ya exteriormente son mucho más amplias: 122 capítulos en 
vez de los 40 anteriores. A la introducción, que se refiere a la gran obra de la 
recopilación de leyes de Indiasm, siguen primero algunas disposiciones gene-

134 Sólo en los primeros años, antes de 1540, hallamos algunas listas para proveer 
plazas del Consejo, propuestas por él mismo, pero más tarde ya no. Las consultas del 
Consejo de Castilla y de su cámara han desaparecido. Seguramente darían mucha luz 
sobre el procedimiento observado en la provisión de oficios y sobre los principios que 
la regían. 

135 En 1558, por ejemplo, escribió Francisco Briceño a don Felipe, entre otras 
cosas: "Sepa V. Mt. que, para que el Consejo de Indias esté bien gobernado, conviene 
que V. Mt. mande sacar tres oidores, uno de la audiencia de la Nueva España y el otro 
de la audiencia del Perú y otro de la audiencia del Nuevo Reino [de Granada], y que ten-
gan estas condiciones: que hayan residido allá 7 ó 8 años y que hayan sido celosos del 
servicio de V. Mt., y ponerlos en el Consejo de Indias en Valladolid, y por presidente a 
Vaca de Castro o al licenciado Gasea, y así cada oidor conocerá los que vienen de su 
provincia y sabrá la enfermedad que tiene, porque el pastor que no conoce las ovejas 
que guarda, no es buen pastor -quiere decir que los del Consejo de Indias de Valladolid, 
como no han estado allá, no conocen a nadie sino por relación que de allá se hace, que 
es como quien lee un libro de caballería ... -". La nota marginal, del propio puño y letra 
de Felipe II, dice: "En algunas cosas destas creo que no deja de tener razón, pero son 
cosas para adelante, y así lo guardaréis para su tiempo ... ". (Indif. Gral. 738). 

136 Publicadas, pero como de costumbre, con muchas faltas, en DU I 16, 406-460 
según el manuscrito J. 15 de la Biblioteca Nacional. 

137 "Sabed que nos hemos mandado hacer declaración y recopilación de las leyes 
y provisiones que hasta ahora se han proveído para el buen gobierno de las Indias ... , y 
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rales tocantes al Consejo de las Indias. Éste debe constar de un presidente , el 
número necesario de consejeros togados (por ahora 8) y un fiscal. Los funcio-
narios son: un secretario refrendador, dos escribanos de cámara, dos relatores, 
abogado de pobres, solicitador de pobres, solicitador fiscal, varios porteros, 
dos contadores, un receptor de penas de cámara, canciller, alguacil y cosmó-
grafo-cronista (§ 1). La competencia del Consejo abarca toda la gobernación y 
justicia colonial. Todas las autoridades tienen que obedecer puntualmente sus 
disposiciones tocantes a esto (§ 2) ... y porque ningun a cosa puede ser entendi-
da ni tratada como debe, cuyo sujeto no fuere primeramente sabido de las per-
sonas que della hubieren de conocer y determinar,,, el Consejo de las Indias 
debe tratar cuidadosamente que siempre haya descripciones exactas de la geo-
grafía e historia natural , política y eclesiástica de las Indias , las cuales se deben 
mantener al corriente, y tiene que intervenir siempre en el desarrollo orgánico 
de la distribución política y eclesiástica de las colonias (§ 3 y 4). Los dos capí-
tulos siguientes recomiendan como fundamento más importante de la coloni-
zación la labor evangelizadora, conversión, conserv ación y buen tratamiento 
de los indios (§ 5 y 6). 

Desde el capítulo 7 en adelante las ordenanzas especifican más en parti-
cular las tareas del Consejo de las Indias: provisión de jueces calificados e ins-
pección cuidadosa de su actuación(§ 7 y 8), fomento y desarrollo de la hacien-
da real (§ 9), no intervención en pleitos civiles y entre partes, para los cuales 
sirven las Audiencias coloniales (§ 10), riguroso secreto sobre todo lo tratado 
en el Consejo (§ 11) , estudio intenso de los antecedentes antes de dar nuevas 
leyes y órdenes a las que servirá de base la legislación castellana (§ 12 y 14) , 
puntualidad y rapidez en el despacho de la correspondencia y de las relacio-
nes remitidas por las colonias(§ 13 y 15) y medidas convenientes para la publi-
cación de las leyes generales (§ 16). Los capítulos 17-42 ordenan el trabajo del 
Consejo en lo particular , disponiendo los días de sesiones, los libros de regis-
tro , el modo de votar , la tramitación de súplicas y mercedes, etc. Para evitar el 
favoritismo13s, se prohíbe rigurosamente que los oficiales del Consejo o sus 
familiares funcionen como procuradores de pleitos en cosas de las Indias y 
que los consejeros admitan cualquier clase de servicio de las partes (§ 38-41). 
En general, se establece la validez de la legislación administrativa de España 
para los miembros del Consejo de las Indias(§ 42). 

A esta parte primera de las ordenanzas que toca a todos los funciona-
rios colectivamente, siguen las disposiciones para cada uno de ellos o cada 

porque queremos que, como las dichas Leyes se fueren viendo y resolviend o por los 
del nuestro Consejo de las Indias , se vayan publicando .. ., habiéndose visto y platicado 
en él las leyes ordenadas para el libro segundo de la dicha recopilación, intitulado ·De 
la gobernación y estado temporal", título «Del Consejo", habemos acordad o mandarlas 
publicar, para que desde lueg o, y entretanto que la recopilación se prosigue y acaba, se 
executen ... ". Como se ve, aquí se consid era todavía como cosa segura la prosecución 
metódica de la recopilación. 

138 ·Porque el favor no sea parte para perturbar ni torcer la justicia ni las cosas del 
gobierno ... ". 
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grupo de empleados : presidente (y consejeros)1 39 § 43-50, fiscal § 51-64, 
secretario § 65 y 66. La nueva institución de las dos escr ibanías de cámara (de 
gobernación y de justicia) ocupa una serie larga de capítulos (§ 67-99), mien-
tras que para las instruc ciones de la mayoría de los otros empleados se remit e 
brevemente a las respectiv as ordenanzas castellan as (§ 100-104). Sólo el recep-
tor de penas de cámara y el funcionario científico (cosmóg rafo-cronista), por 
ser oficios nuevos, están tratados más detenidamente(§ 105-116 y 117-122). 

Las ordenanzas están refrendadas por Antonio de Eraso y señaladas por 
los miembros del Consejo y el licenciado Ovando. En el primer lugar firma el 
licenciado Góme z Zapa ta, en el segundo el licenc iado Ovando , siguiendo des-
pués los consejeros Malina, Aguilera, Botella Maldonado y Gasea de Salazar. 
Porque el presidente siempre firmaba en el primer lugar, se deduce de aquel 
orden el hecho de que las ordenanzas debieron de haber sido examinadas 
durante mucho tiemp o por el rey antes de que las firmase, pues ya el 28 de 
agosto de 1571 Ovando fue nombrado presidente de Indias y el 24 de sep-
tiembre, día de la firma real, habría figurado en el primer lugar si las ordenan-
zas ya rubricadas se hubier an remitido al rey poc o antes , o por lo menos des-
pués del 28 de agosto . 

Las nuevas orde nanzas , con las cuales debía regirse en lo futuro la labor 
del Consejo de las Indi as , estuvieron en vigor durante muchos años, hasta muy 
adelantado ya el gobie rno de Felipe IV, lo cual comprueba que de todos 
modos fueron un fundamento muy útil para la actuación del Consejo en sus 
diferentes ramifica ciones. Pero antes de describir el modo de trabajo del Con-
sejo de Indias , tal como se nos presenta en los documentos del reinado de 
Felipe II, con pocas palabras debe mencion arse la tercera visita del Consejo 
que se hizo entre 1585 y 1590. Desgraciadamente de ella aún sabemos menos 
que de las otras dos . León Pinelo no la conoció, y sólo de una consulta del 
Consejo, en que se pide el 18 de febrero de 1596 una merced para el contador 
Martín de Aróstegui 14o, se deduce que don Felipe a fines de 1586 encar gó al 
doctor Francisco de Villafañe, del Consejo de Castilla, que hiciese una visita 
nueva al Consejo de Indi as, a quien él mismo había antes pertenecido. El doc-
tor Villafañe eligió para secretar io de la visita a Martín de Aróstegui , a quien ya 
conocía desde su delegación en Portugal , pero murió antes de haber termin a-
do la revisión, el 4 de junio de 1587141. Aróstegui en noviembre del mismo 
año fue nombrad o contador interino del Consejo de Indias, y más tarde se ter-
minó la visita por el arzobispo de México, Pedro Moya, quien después, pro-
movido Hernando de Vega a obispo de Córdob a, alcanzó la presidencia del 
Consejo de Indias. Sobre los resultados de la visita no se sabe nada, y no parece 

139 Los consejeros no se mencionan expresamente en el título , porque su labor en 
con junto está ya fijada en los cap ítulos anteriores. Sin embargo, este capítulo se ocupa 
también varias veces de sus obligac iones y no sólo de las del presidente. 

140 Indif. Gral. 744. 
141 Simancas, Quitaciones, leg. 19. 
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haber tenido serias consecuencias 142. Aróstegui en recompensa de su actuación 
recibió en 1596 una merced de 200 ducados143. · 

En los primeros años de Felipe II, hasta después de terminar la presiden-
cia del marqués de Mondéjar, continuó la costumbre de hacer las sesiones del 
Consejo de Indias en la posada del presidente 144, porque la Corte de Castilla 
aún no tenía residencia fija. Pero por el año de 1560 la reconstrucción y 
ampliación para residencia real del antiguo alcázar moro de Madrid, planeada 
y empezada ya por Carlos V y proseguida por su hijo, se acercaba a su termi-
nación provisional. El invierno de 1560/61, tan crudo y desapacible como no 
lo fuera desde hacía años, lo pasó la Corte en Toledo, en circunstancias bas-
tante desacomodadas que causaron general descontento 145. Por tanto, fue gran-
de la satisfacción cuando en mayo de 1561 don Felipe mandó preparar todo 
para el próximo traslado a Madrid. 

Por encargo del Consejo de las Indias el portero Juan Pérez de Calahorra 
salió para Madrid poco después del 12 de mayo, para arreglar la residencia 

142 En algunas consultas de mercedes, así para el oficial mayor Juan de Miranda 
(Indif. Gral. 745, memorial de Miranda, de 29-V-1598, y consulta del Consejo, de 10-VI-
1598), y para el anciano consejero licenciado Benito Rodríguez de Valtodano (Indif. 
Gral. 748, consulta de 5-V-1604), se pondera mucho que han quedado sin "cargo,, algu-
no en la visita. Lo mismo parece haber sido de los demás, pues no se sabe nada de pri-
vaciones de oficio en todo este tiempo. Es posible que la jubilación honrosa, tan rara 
en el tiempo de Felipe II, del licenciado Francisco de Villafañe (quien no se debe con-
fundir con el doctor de igual nombre y apellido, y consejero de Castilla -véase arriba p. 
127, nota 57) estuviese relacionada con la visita del doctor Moya, quien pudiera haber 
conocido su completa inutilidad física, recomendando por eso su jubilación (véase el 
decreto de jubilación, en Simancas, Quitaciones, leg. 19, donde se dice: " ... se le han cre-
cido algunas enfermedades, de manera que no puede proseguir el servirme en el dicho 
Consejo, he habido por bien de le hacer merced y por la presente se la hago de que se 
pueda ir a su casa o estarse en la que ahora tiene de aposento, la cual no se le quite, y 
que en cualquiera dellas goce y se le paguen por toda su vida los 500.000 mrs. de sala-
rio ordinario y crecimiento ... " San Lorenzo, l 7-VIII-1589). 

143 Indif. Gral. 743, mencionada en una consulta de 30-V-1596. 
144 Véase Simancas, Quitaciones, leg. 34, donde se dice de la toma de posesión 

del fiscal Martín Ruiz de Ágreda (1551): " ... estando haciendo Consejo el señor marqués 
de Mondéjar ... en la posada del dicho Sr. presidente donde se suele y costumbra 
hacer ... ". 

145 Sobre el alcázar antiguo de Madrid y sus modificaciones, así como sobre las 
condiciones de la Corte antes del traslado al edificio terminado, véase Jusn, "Spanische 
Miszellen n .. , Zeitschrift für bildende Kunst, (1892), nueva serie, año 6, pp. 29-36, y tam-
bién su obra Diego Velázquez und sein ]ahrhundert, Bonn 19223, t. 1, p. 184-192. 
Según Indif. Gral. 425, lib. 24, f. 8, el portero del Consejo de Indias, Juan de Villa, el 17-
I-1561 recibió la cantidad de 4.896 rnrs. por 92 arrobas de carbón -desde luego se trata-
ba de carbón vegetal para los braseros del Consejo-. Con esta cantidad ya se podía 
hacer buena lumbre, dado el peso ligero del carbón vegetal. Pero esto parece haber 
sido muy necesario, según las relaciones de Tiépolo, citadas por Justi. Asimismo se 
menciona (f. 2) la adquisición de una alfombra "para este Consejo·., al precio de 119 
reales. 
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futura del Consejo146, y antes del fin del mismo mes le siguió todo el Consejo , 
con cédulas de guía fechadas a 25 de mayo, instalándose con la mayor satis-
facción por primera vez en oficinas propias. Según un plano original, conser-
vado en el Archivo de Indiasl47 y dibujado a fines del siglo XVI, las oficinas 
estaban en el piso bajo del alcázar, en la esquina noroeste, y constaban sólo de 
tres habitaciones bastante grandes, con las ventanas hacia el jardín y una entra-
da independiente que conducía desde el frente norte del alcázar al segundo 
gran patio del mismo. Para las proporciones de entonces podía ser suficiente, 
pero ya pronto el sitio llegó a ser tan estrecho que la primera sala , que servía 
de oficina, tuvo que ser divid ida por tabiques para los diferentes grupos de 
empleados, emplazándose el despacho particular del secretario Ibarra en uno 
de los grandes huecos de ventana 14s, y teniendo que conformarse su joven 
compañero, Pedro de Ledesma , con la compañía de •tarimas, esteras , alfom-
bras, cántaros, leña y otros trastos ·., viviendo pues como en una trastera. En 
cambio, las dos salas del Consejo mismo estaban espléndidamente adornadas: 
colgaduras de seda y terciopelo carmesí y verde , tapices del color correspon-
diente en las grandes mesas, los bancos de los consejeros y el sillón del presi-
dente forrados de terciopelo , tinteros de plata o cerámica pintada, la campani-
lla del presidente y los candeleros asimismo de plata, en parte dorada 149. 

Las posadas o casas de aposento del presid ente , de los consejeros y ofi-
ciales eran gratuitas . Los aposentadores reale s las escogían en casas de los 
vecinos que estaban obligados a darlas sin indemnización15o. Los aposentado-
res recibían una gratificación por su traba jo, cuando se trataba, como en las 
mudanzas a Toledo en 1560 y a Madrid en 1561, de alojamientos importan-
tes151. En general, estas casas de aposento debían desalojarse en caso de jubila-
ción o muerte, pero algunas veces por merced particular quedaban a disposi-
ción del jubilado, como se hizo en 1589 con el licenciado Villafañe1s2. 

Como fuera don Felipe un monar ca de tan arreglada religiosidad, era 
muy natural que se diese gran importancia también a las prácticas religiosas de 
los Consejos. Ya sabemos que la Casa de la Contratación de Sevilla tenía su 
capilla propia 153. El Consejo de Indias no la poseía , y oía misa en la cercana 

l46 Recibió el 12-V de Ochoa de Luyando 20 ducados "para la costa que ha de 
hacer en ir a la villa de Madrid , a hacer el apos ento de dicho Consejo• (lndif. Gral 425, 
lib. 24, f. 28). Más tarde se le dieron 15.971 mrs. ·por gastos tocantes al servicio del 
Consejo•. 

233). 

147 Indif. Gral. 745, anexo a la consult a de 13-VIII-1598 (véase la lámina n.º 3). 
148 Estos hueco s, según el plano citado , tenían aproximadamente 2 m. en cuadr o. 
149 Se enumera en un inventario de 1579 (Arch. de Ind ., Contaduría Gral. , leg. 

150 A esta condi ción estaban sujetas todas las casas algo amplias de los vecinos. En 
cambio, tod as las casas cuya construcción hacía imp osible la prestación de domicilios 
sepa rados (•casas de mala partición ·), debían pagar un impuesto especial. 

151 Esta gratificación era de 10-12.000 mrs. (véase Indif. Gral. 425, lib. 24, f.13). Lo 
mismo ya en 1548 (Indif. Gral. 424, lib. 21, f. 226). 

152 Véase arriba p. 144 not a 142. 
153 Véase p . 95. 
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iglesia de san Gil, y desde 1580 en la de san Juan 1s4, pero tenía sus propios 
paramentos, vasos sagrados y casullas para su capellán1ss, a quien servía de 
sacristán uno de los porteros. 

Éste era el marco exterior en el que se nos presenta el cuadro de la labor 
del Consejo de las Indias durante la segunda mitad del siglo XVI. No sin funda-
mento esta época se puede caracterizar como apogeo de su historia. Aunque 
su organización y el número de sus funcionarios se ampliaron mucho en el 
siglo XVII, con ello no creció el progreso interior. Y la integridad legal y moral 
del Consejo, su aplicación al trabajo y la fuerte cohesión del cuerpo de funcio-
narios nunca fue mayor que en el reinado del celoso burócrata Felipe II. 

Ya las antiguas ordenanzas de 1542/ 43 disponían que el Consejo de 
Indias tuviese sesiones tres horas todas las mañanas, pero por la tarde sólo 
cuando fuese necesario 156. Por el gran aumento de los negocios se mandó en 
1571 que los lunes, miércoles y viernes por la tarde también hubiese sesiones. 
Para estimular la puntualidad, se ordenó que no se pudiese comenzar sino 
con asistencia de tres consejeros, y que el tiempo de la sesión se contase 
desde el comienzo efectivo1s1. En los días de fiesta, por cierto muy frecuentes, 
no había sesiones. Solamente si en estos días llegaban correos con despachos 
o sucedían otras cosas urgentes el presidente, informado por el escribano de 
cámara, debía convocar a Consejo en su domicilio 1ss. En sus horas libres de 
servicio, los consejeros debían dar ,fácil y grata audiencia a los negociantes·» 
para escuchar sus declaraciones1s9, lo cual también se podía hacer cuando iban 
a las sesiones o volvían de ellas16°; cosa por cierto muy extraña para los con-
ceptos modernos, pero ordenada para no ocupar las breves horas de sesiones 
en cosas fútiles, aun prescindiendo de que los suplicantes podían platicar con 
mayor desembarazo con un solo consejero. Pues la busca de recomendaciones 
y favorecedores era tan acostumbrada que ningún buen español confiaba tener 
éxito sin ella, aunque, por lo menos en aquel tiempo, en el fondo era inútil, 
porque estaba rigurosamente prohibido a todos los miembros y oficiales del 
Consejo y a sus familiares interceder oficialmente por personas particulares . 
Por lo tanto, de estas visitas de súplica en general no resultaban más que frases 
benévolas, porque la decisión estaba en manos del colegio entero. Y en aquel 

154 DU II 18, 221. 
155 En 1579 se compró lo más preciso por 93.385 mrs .: una casulla de damasco 

carmesí y tela de oro, estola, cíngulo y dos albas para el capellán, más dos pares de 
corporales, un cojín de terciopelo para el presidente, dos alfombras; y de objetos de 
plata, un cáliz dorado con su patena, dos candeleros y dos vinajeras con su bandeja, 
pesando en total 17 marcos, 3 onzas y 6 ochavas (aproximadamente 4 kg) y costando la 
mano de obra del platero 16.225 mrs. (Arch. de Ind., Contaduría Gral. , leg. 233). Más 
adelante el inventario se aumentó considerabl emente. 

156 Véase arriba p. 83. 
157 Ordenanza 26, de 1571. 
1ss Orden anza 27. 
159 Ordenanza 40. 
l 60 Orden anza 39: • .. .iendo o viniendo al Consejo .. . •. Fuera de esto estaba riguro-

samente prohibido ·que los negociantes acompañen a sus mujeres•. 
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tiempo, por lo menos en cuanto a los consejeros, los valimientos materiales 
aún eran del todo inútiles, aunque se conocen tentativas en este sentido. En 
1578 recibió , por ejemplo, el fiscal Sarriá una carta de un fraile franciscano, de 
Nueva Granada, comunicándole que encontraría una so1tija de esmeraldas en 
un pliego de cartas remitido por otro camino. Sarriá lo dijo en el Consejo, y 
abierto el pliego en presencia de todos se halló efectivamente la sortija, por lo 
cual ·el fiscal pidió se aplicase a V. Mt. -escribe el Consejo-, pues le pertenece 
por enviarla dicho fraile y venir sin registrar», a lo que don Felipe contestó, 
muy satisfecho por la probidad del fiscal: ·Está bien esto y me queda acá la 
sortija, para disponer della, como me pareciere,,161. Éste sin duda no fue un 
caso aislado de rectitud, pues de las numerosas consultas de mercedes para 
herederos de los del Consejo se deduce claramente que entonces en esta auto-
ridad no se sacaba gran provecho; lo cual más adelante, por cierto, varió com-
pletamente. 

En las sesiones, primeramente el secretario o escribano de cámara abría y 
leía la correspondencia, sobre la cual en lo posible debía tomarse acuerdo 
inmediatamente después de haberse leído toda ella. Si se precisaban tramita-
ciones más largas, el relator o escribano de cámara hacía para este efecto un 
extracto breve de los despachos respectivos, y el presidente repartía su estudio 
entre los consejeros, los cuales debían después informar en las sesiones de la 
tarde 162. Asimismo el presidente, en caso necesario, tenía que distribuir a los 
consejeros en salas para cosas de justicia y repartirles los pleitos163. Él mismo 
intervenía sólo en negocios de gobierno y gracia, y no en pleitos, para tener 
más libertad en la dirección del Consejo; pero tenía que examinar y sentenciar 
las visitas y residencias de funcionarios siempre que él mismo fuese letrado 164 

-lo que casi siempre sucedió, como se sabe, en la época de Felipe II. 
Recordemos que en la visita del licenciado Ovando se había platicado 

sobre que en lo futuro sólo el presidente tuviese que consultar la provisión de 
oficios en las Indias, propuesta que obtuvo el beneplácito de todos16s. Pero sea 
que este asentimiento no fuese verdadero, sea que los consejeros poco a poco 
se enterasen de que por este privilegio del presidente habían perdido gran 
parte de su influencia en la administración, muerto Ovando, comenzó a notar-
se muy pronto la oposición contra esta novedad apenas introducida. En con-
sulta amplia el Consejo, bajo la presidencia interina del licenciado Otalora, 

161 Indif. Gral. 738, consulta de 8-X-1575. 
162 Ordenanza 48. 
163 Ordenanza 28. 
164 Ordenanza 43. 
165 Véase arriba p. 139. En las ordenanzas mismas todavía no se habla de este pri-

vilegio del presidente, más bien se presupone en los capítulos 45-47 que todo el Conse-
jo consulta las plazas. Según una consulta de Otalora, sin fecha en Indif. Gral. 738, el 
decreto se hizo expresamente a favor del president e Ovando: •V. Mt. por una su real 
cédula ... mandó que durante su voluntad y hasta que otra cosa proveyese , el presidente 
sólo nombras e y consultase las personas que a él le pareciese, por la forma contenida en 
la dicha cédula, y ansí se hizo hasta que murió el presidente Juan de Ovando, para 
quien se dio ... •. Otalora fue presidente interino desde el verano de 1576 hasta 1578. 
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explicó la razones que había para volver al estilo antiguo: informaci ón más 
exacta sobre los aspirantes a oficios166, refuerzo de la posición del Consejo 
entero frent e a los funci onar ios de las colonias, por lo cual se aumentaría la 
posibilidad de dar órden es inmediatas y convenientes , etc.167. Y en reali dad no 
correspondía a los principio s del sistema colegial el que negocios tan impor-
tantes como los de oficios y mercedes estuviesen sólo en una mano, aunque 
en este concepto del Consejo, sin duda, tamb ién int ervenía bastante la envidia. 

Pero don Felipe, como de costumbre, aplazó la decisión: ·He visto lo 
que en esto decís, y mir aré en ello>,, contestó en su nota marginal. Y sólo en 
1591, bajo la presidencia de Moya, se cumplieron los deseos del Consejo de 
participar de nuevo en las consultas de personal 16s, hasta que más adelante, 
reinando Felipe III, se form ó una cám ara especial para asuntos de p ersonal y 
mercedes. 

Según las ordenanzas, se platican en las sesione s primeramente las cosas 
de gobernaci ón, en las cuales interviene todo el Consej o, y despues siguen las 
negociacion es judiciales, rep artidas por el presidente en las salas, según un 
esquema semanal, exactamente fijado : los lunes las causas de apelación , mar-
tes y jueve s exa men de visitas y residen cias (só lo de los funcionarios superio-
res de las Indias), viernes causas crimin ales y sábado pleitos de pre sos y de 
pobres. El miércoles estab a reservado para las delibe rac iones tocantes a la 
hacienda real de Indias, su examen y fomento. Cuando alguna vez sobra 

166 • .. . Aunque el presidente tenía buen celo y deseaba acertar, por proveerlo él 
sólo, se pudo engañar más fácilmente que si fuera ayudado del parecer de los del Con-
sejo ... Y para las Indias, por ser tan lejos y con tantos peligros, no se ofrecen tantas per-
sonas destas calidades que quieran pasar allá, y es menest er buscarlas con mucho cui-
dado, porque por la mayor parte los que se ofrecen a ello y lo pre tenden son los que 
no se atreven a pretender lo de acá, por faltarles méritos para ello, y para lo de allá pro-
curan de sup lirlos y encubrir sus faltas con favores y otros medios humanos, y más 
fácilmente los encubren de uno que de muchos, porque proveyéndose en el Consejo 
propónense las personas y confiérese y trátase dellas, y las faltas que no saben los 
unos, las saben y descubren los otros ... ". En estas declaraciones, aunque contengan en 
principio un poco de verdad, el Consejo exagera bastant e, porque suen a como si la 
mayoría de aspirantes a plazas coloniales hubiese sido muy insuficiente y como si 
Ovando hubiese dejado engañarse muy fácilmente. Pero ni aque llo era así, ni el presi-
dente Ovando era un tonto y falto de juicio, aun prescindiendo de que la decisión defi-
nitiva estaba en manos del rey, juez severo , muy prudente y muy bien informado . 

167 " ... Siendo elegidos por solo el presidente , y sus títulos despachados con sola su 
firma y señal , a sólo él conocen y con sólo él tienen su correspo ndencia, como se ha 
visto por experienci a en los que han sido proveídos por esta nueva orden, que los avi-
sos y advertencias que habían de escribir al Consejo, muchos dellos las han escrito a 
solo el presidente, sin hacer caso del Consejo, y las ha venido a entender el Consejo a 
cabo de muchos días, cuand o al presidente le parecía o se le acordaba, para decirlo en 
el Consejo, y muchas veces a tiempo que era pasada la ocasión de proveer en ello ... ". 
También este razonamiento tiene la apariencia de una gene ralización intencionada de 
uno o quizás de algunos casos espe ciales que puedan haber sucedido. 

16s La primera del Consejo entero que se encuentra es de 27-V-1591 (Indif. 
Gral. 741). 

l 
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tiempo, se pueden intercalar instancias de mercedes y asuntos pequeños. Las 
sesiones de la tarde están destinadas especialmente para esto y además, como 
ya se dijo, para relatar sobre el trabajo de las salas y de cada consejero en par-
ticular169. Los asuntos "de pocos papeles,, se podían entregar por el presidente 
para su estudio a un consejero solo; estudio que desde luego tenía que hacer 
en su casa. En estos asuntos que se llamaban "encomiendas", poco a poco se 
formó la costumbre de que el consejero más antiguo quedase libre de ellos. 
Pero trayendo esto inconvenientes, cuando el número de los consejeros dis-
minuía por ausencia, enfermedad o vacantes, el último presidente de la época 
de Felipe II, el licenciado Pablo de Laguna, hizo caso omiso de esa costumbre 
y tuvo por ello un disgusto con el licenciado Valtodano, accidentalmente con-
sejero más antiguo. Consultado sobre esto el rey, decretó que se guardasen 
las ordenanzas y se abolió aquella costumbre17o. La redacción de las provisio-
nes y cédulas reales alternaba por turno semanal entre los consejerosm, y aun 
hoy día se conoce en los originales, por la rúbrica puesta debajo del refrendo 
del secretario, quien fue el autor del texto respectivo. En cambio, las contra-
señas del Consejo entero en general están en el dorso: en las provisiones rea-
les, selladas con el sello grande del Consejo, las firmas enteras de los conseje-
ros, y en las cédulas corrientes solamente las rúbricasm. 

Con todas las autoridades y personas individuales el Consejo de Indias 
-así como los demás Consejos- comunicaba de oficio sólo por cédulas Reales, 
firmadas por el rey mismo, por lo cual siempre tenían el carácter de una 
orden del rey, aunque esto no impidiese el que los destinatarios de vez en 
cuando protestasen de ellas y hasta las dejasen incumplidasm. Sólo a sus 

169 Ordenanza 28; y en cuanto a las deliberaciones sobre la hacienda real, orde-
nanza 9: " ... platiquen y se ocupen en pensar y saber en qué cosas nos podemos ser ser-
vido y nuestra hacienda aprovechada en las Indias ... ". Dado el triste estado de la 
hacienda real en el tiempo de don Felipe, esto era casi un estribillo constante, y mucha 
gente , en parte fantásticos de buena fe, en parte también embusteros, lo aprovechaba 
para proponer al rey y al Consejo de Indias las ideas más estrafalarias sobre la hacien-
da, propuestas en primer lugar para proporcionar al "inventor., un porcentaje conve-
niente de las ganancias. Todas estas proposiciones, que se llamaban «arbitrios,., y entre 
las cuales estaban también la busca de tesoros escondidos e inventos para sacar objetos 
valiosos hundidos en el mar -muy considerables por la frecuencia de los naufragios-, 
se examinaban escrupulosamente en el Consejo de las Indias, y algunas veces también 
se ensayaban en la práctica. 

170 Indif. Gral. 743, consulta del presidente Laguna, de 3-IX-1595. El consejero más 
antiguo efectivo era el doctor Pedro Gutiérrez Flores, quien entonces estaba en Sevilla 
como presidente de la Casa de la Contratación. 

rn Ordenanza 35. Sólo las llamadas "Executorias., tenía que elaborarlas siempre el 
consejero más joven. 

172 Las provisiones comienzan siempre con el nombre y títulos completos del rey, 
las cédulas sólo con la expresiones "El rey ... 

173 Desde luego era de general conocimiento que, no obstante su forma, las cédu-
las no eran nada más que decretos del Consejo, de manera que, por ejemplo, en con-
flictos de competencia frecuentemente las cédulas de contenido muy contradictorio lle-
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propios funcionarios y en el servicio interior el Consejo escribía ocasionalm ente 
en su nombre propioJ74. Correspondiente a estas usanzas, también las cartas ofi-
ciales que se dirigen al Consejo de Indias llevan la dirección: "Al rey nuestro 
Señor, en su Real Consejo de las Indias·., y el encabezamiento asimismo se dirige 
al rey. Sólo en casos muy especiales, sobre todo en la correspondencia de los 
virreyes, sucede que un despacho lleva el sobrescrito: "Al rey nuestro señor, en 
sus reales manos ". Tal despacho, desde lueg o, aunque llegado con los demás a 
manos del Consejo, debía remitirse sin abrirlo. Durante la visita del licenci ado 
Ovando se dio una vez el caso de que el consejero doctor Malina , examinando 
los despachos del Perú, encon trase una carta secreta del virrey Francis co de 
Toledo ya abierta por el secretario , carta que según su contenido estaría destina-
da exclusivam ente para el rey; y es curioso ver el misterioso aparato puesto en 
movimiento sobre el asunto: cómo el doctor Malina vuelve a cerrar enseguida la 
carta, la escond e en un legajo de otras escrituras y ruega al visitador y ya pre si-
dente que mand e traerle con mucho secreto el citado legajo y saque de él la 
carta 175. Así se hace con toda prolijidad: primeramente es llamado el oficial del 
secretario , mandánd osele traer o enviar las cartas y relaciones del virrey tocantes 
a guerra, justicia y hacienda. Luego un paje trae el legajo en cuestión, cerrado y 
sellado, se saca secre tamente la carta, se devuelve lo demás y finalmente , para 
disimular aún más la cosa, se reclama otro legajo más con contenido no perti-
nente . Pero lo raro es que después no solamente se conservas e la ca.ita de Mali-
na, sino que se levantase acta oficial sobre todo el asunto , procedimi ento que 
sin duda no serviría mucho para guardar en realidad el secreto. 

Desgraci adame nte no se escribían actas de las sesio nes del Cons ejo con 
los pareceres de sus miembros, defecto que dificulta mucho la investig ación de 
las formas del trabajo en el Consejo de las Indi as. De los asuntos tratados y 
acordados el secretario solía hacer breves apuntes en un papel cualqui era o 
ponía una nota del acuerdo en los document os respectivos. Estos apuntes , al 
parecer, se destruían genera lmente después de usarse , y sólo algunos pocos se 
han conservado por casualidad. En ellos se dice, por ejemplo: "Que a García 

vaban la firma del rey o regente. En el tiemp o de do n Felipe , quien miraba muy cuida -
dosamente todo lo que firmaba, esto sucedía raras veces, pero con much a frecu encia 
durante la regencia de sus herma nas a mediado s del siglo XVI. 

174 En este caso las cartas comienzan: "Nos los del Conse jo Real de las Indias ...... 
175 La carta de Ma lina para Ovando (Indif. Gral. 857, 7-IX-1570) dice lo siguiente: 

"Ilustrísimo Señor: leyendo hoy cartas del Consejo, encontré con una de Francisco de 
Toledo, y por ciertas palabras que leí en ella, entendí que Francisco la escribió para 
solo S. Mt., y que no conviene que se vea en el Consejo, y así habiendo leído algunas 
palabras de no mucha imp ortancia, la cerré y tomé otra y la puse en un legajo de cartas 
del virrey del Perú , deba jo del título de haciend a, y es la tercera carta en orden . Suplico 
a V. Md. que con toda la disimulación posible mande que el sec retario lleve a casa de 
V. Md. estos despac hos y se saque dellos esta carta, porque della misma , y especia l-
men te de un medio pliego de papel suelto que viene dentro della, entenderá V. Md. lo 
mucho que conviene que se haga así -Ilustr ísimo señor: besa las manos de V. Md. su 
servidor el doctor Luis de Molina ... 
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Garabito se le den 400 reales, por los gastos que hizo en venir de Vivero. Que 
se consulte con la carta de la Casa [de la Contratación] que esta gente del Río 
de la Plata y el gobernador y el obispo se encaminen por Lisboa. Que se escri-
ba al doctor Pedro Gutiérrez [presidente de la Contratación] que dé prisa al 
Consulado, para que respondan a lo de la armada", etc.176. Generalmente las 
notas son tan cortas, que sólo de los documentos principales, naturalmente 
distribuidos en sitios distintos, se podría adquirir noticia de los sucesos mis-
mos. Con todo , es lástima que se hayan conservado sólo tan insignificantes 
restos de tales apuntes. Pero sustituyen en gran parte esta pérdida las consultas 
que se hacían al rey. Siendo, como antes se mencionó, poco frecuentes las 
consultas de boca m, el material contenido en las consultas por escrito es tanto 
mas amplio y especialmente valioso por el hecho de que describe el desarrollo 
y razonamiento del asunto platicado, con toda exactitud y con la mayor proliji-
dad posible. El estilo protocolario usado entonces y las frases interminables 
hacen alguna vez la lectura bastante desagradable. Las consultas, según los 
preceptos de 157111s, debían asentarse dos veces, una relatando muy breve-
mente el asunto, y otra poniéndolas con toda prolijidad en un libro de registro. 
Por desgracia gran parte de las consultas originales se ha perdido, especial-
mente las de los años en que don Felipe estuvo en el recién heredado reino de 
Portugal. Las consultas se remitían puestas cuidadosamente en limpio por un 
escribano, y en casos de urgencia escritas también, no caligráficamente, pero sí 
en letra clara por uno de los secretarios o incluso por un consejero. Hasta la 
entrada del presidente Hernando de Vega (1584), las firmaban todos los conse-
jeros con sus nombres y apellidos enteros; pero desde entonces sólo con sus 
señales. Mucho más tarde fue costumbre anotar la lista de los consejeros con-
sult antes en el margen superior de la consulta, quizás porque las rúbricas 
corriendo el tiempo se hacían cada vez más ilegibles. En los comienzos de 
Felipe II el encabezamiento todavía es: .. s. C. R. M.", que significa .. sacra Católi-
ca Real Majestad,,; más adelante sólo se dice: .. señor". El final es casi siempre la 
frase: ·V. Mt. mande lo que más convenga a su servicio", o: • .. .lo que fuere servi-
do .. , suprimiéndose la antigua fórmula de devoción, escrita por el presidente 
mismo: ·De Va. S. C. R. M. humildes vasallos que sus reales pies y manos besan". 
Las respuestas del rey están en el margen o en el dorso, como ya describimos 

176 Indif. Gral. 744, en una consulta de 8-V-1597, y otro papel pare cido en Indif. 
Gral. 745, ambos de mano de Juan de Ibarra. También hay varios en Indif. Gral. 878. 

111 Véase arriba pp. 108-109. 
178 Ordenanz a 18. Según la orde nanza 17 debía comunicarse al rey cada primer 

lunes del mes lo que había que consultar, «para que nos ordenemos cuándo y cómo se 
nos haya de consultar". Pero esto parece referirse sobre todo a consultas de boca. De 
todos modo s, más adelante se consultó por esc rito con mucha más frecu encia. Cuando 
don Felipe, después de posesionars e del reino de Portugal, residió durante bastante 
tiempo en Lisboa, mandó, para poder terminar cuanto antes la ordenación de los nego-
cios de Portugal y volver a España , que el Consejo de Indi as le remitiese hasta nuevo 
aviso sólo las consultas más urgentes (Indif Gral. 740, nota marginal en una consulta de 
28-IX-1582). En realidad disminuyó después extraordinariamente el número de las con-
sultas. 
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al principio de este capítulo. Con tales contestaciones se formaban los decretos 
que se asentaban al pie de la letra en los libros de registro. 

Cada audiencia de las Indias, la Casa de la Contratación, la Contaduría y 
cada ramo de negocios frecuentemente tratado tenían en el registro su libro 
aparte. Y por la prolijidad de casi todas las cédulas reales, la cantidad de estos 
libros aumentó tanto que ya en tiempo de Ovando existían aproximadamente 
200 tomosl79, y cincuenta años después, cuando León Pinelo empezó a prepa-
rar su recopilación de leyes, eran ya mucho más de 5001ªº, la mayoría de los 
cuales se ha conservado hasta nuestros días, mientras que algunos, y precisa-
mente los más importantes para la historia del Consejo, se han perdido o extra-
viado. 

4. LA COMUNICACIÓN DEL CONSEJO DE LAS INDIAS CON LA CASA DE LA CONTRATACIÓN 

Al principio de este capítulo ya se habló del cambio fundamental que 
hubo en la superioridad del Consejo de las Indias con respecto a la Casa de la 
Contratación en los primeros años de Felipe II, por traspasarse al Consejo de 
Hacienda la administración de las rentas reales de las Indias. 

Con todo, en las cosas de gobernación y justicia el Consejo de Indias 
siguió siendo la autoridad suprema de la Casa de la Contratación. Y se com-
prende que tratara de reforzar esta posición en lo posible frente a la influencia 
del Consejo de Hacienda. Así aprovechó hábilmente la colaboración del obispo 
de Lugo, de por sí poco grata, por haberse ordenado por aquel Consejo, y el 
nombramiento reciente del primer juez asesor letrado, para proponer al rey la 
fundación de una audiencia de la Casa de la Contratación. Nombrándose otro 
jurisconsulto más, esto se podría hacer sin dificultad. Pero don Felipe entonces 
no se conformó con esta sugestión, máxime porque la estancia en Sevilla del 
obispo de Lugo tenía que ser por poco tiempo 1s1 . Efectivamente, volvió éste ya 
al principio del año de 1560 a la Corte, llevando consigo para el rey tres pepitas 
de oro puro, recién llegadas, con un peso total de 2.163 pesosisz. 

Pero el Consejo de las Indias no perdió de vista el asunto. Trece años 
después, en consulta de 9 de noviembre de 1571, sugirió al rey que los tres 

179 Véase arriba p. 138, nota 127. 
1so Una lista de los libros de registro examinados por León Pinelo se encuentra en 

DU II 18, 275-279. 
1s1 Indif. Gral. 738, consulta de 12-III-1558. Los tres debían tener la plena jurisdic-

ción civil y criminal, hasta 100.000 mrs. con toda independencia, pero con apelación al 
Consejo de Indias en causas de más de esa cantidad y en las criminales de muerte. De 
esta manera se eliminaría la audiencia de los Grados, y los oficiales quedarían libres, 
•para emplearse todos en la hacienda de V. Mt. y en tomar cuentas y en labrar moneda 
y en despachos de armadas ... •. La nota marginal, de letra de Eraso, dice: •Que por ahora 
se esté como se está , y que pues el obispo no podrá detenerse allí mucho, que enton-
ces se verá si convemá que haya más personas de lo que resultare ·. 

1s2 DU U 14, 250. 

--
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oficiales de la Casa de la Contratación en lo futuro no tuviesen ya la jurisdic-
ción civil y criminal , sino que se ocupasen exclusivamente en las cosas de 
gobernación. En cuanto a justicia , el Consejo quería formar un plan y consultar 
luego sobre el mismo al rey. Don Felipe lo aprobó. Pero se quedó en ese esta-
do, pendiente de ejecución para cuando pareciese más conveniente 183. Las 
razones que el Consejo alegó en defensa de su propuesta , ante el rey , no fue-
ron las únicas 184, porque la excesiva carga de los oficiales, causada por los 
negocios de gobierno y sobre todo de flotas, existía ya desde hacía mucho 
tiempo . El motivo principal para el Consejo habría sido el que los oficiales 
seguían aún dependiendo considerablemente del Consejo de Hacienda, por-
que no se podía conseguir la anulación de la orden de 1557, y por consiguien-
te el Consejo de Indias no volvía a alcanzar su autoridad plena sobre los ofi-
ciales . Está del todo en conformidad con los celos gubernamentales de aquel 
tiempo que se intentase ahora reducir la competencia de los oficiales y des-
membrar dentro de la Casa de la Contratación una autoridad separada para las 
cosas de justicia , autoridad subordinada al Consejo de Indias sin restricciones . 
Esta razón, desde luego , no se podía presentar ante el rey. 

Mientras tanto, las visitas de la Casa de la Contratación habían continuado 
en intervalos irregulares. En agosto de 1566 el licenciado Gómez Zapata se tras-
ladó a Sevilla para tal efecto , con 8 ducados de dietas18s, en 1573 el doctor 
Gómez de Santillán186, y en 1577 el licenciado Benito López de Gamboa181. En 
las dos primeras visitas , al parecer , no sucedió nada de importancia, pero Gam-
boa descubrió tanto desorden y abuso que se suspendió a la mayoría de oficia-
les y empleados . Así el factor Francisco Duarte, ya otra vez privado de su ofi-
cio, fue suspendido por cinco años, el tesorero Francisco Tello por dos años, el 
asesor letrado licenciado Salgado por seis meses, el escribano Luis García por 
tres años y medio y el alguacil por dos. También en la caja de la avería hubo 
condenaciones, para el receptor dos y para el contador tres años de suspen-
sión 1BB. Los delitos cometidos eran en gran parte crasas neglig encias en el ser-
vicio, no asistencia a las oficinas, grandes descuidos en la recepci ón del dinero 
procedente de las Indias y en la administración de los bienes de difuntos que , 

183 Indif. Gral. 739. Consulta de 30-IX-1581, con relación de los antecedentes. La 
consulta original de 9-XI-1571 se ha perdido. Resulta muy llamativo que el Consejo 
hiciera esta sugestión casi inmediatamente después de la entrada en la presidencia del 
enérgico licenciado Ovando. 

184 De estas razones, el Consejo, en la cons ulta de 30-IX-1581, cita solamente el 
aumento de los negocio s y el resultado de la visita del licenciado Gamboa , refiriéndose 
en lo demás a la perdida consulta de 9-XI-1571. Pero sus pensamientos son fáciles de 
adivinar. 

185 DU II 14, 260. Las dietas, como se ve , se aumentaron otra vez en 2 ducados, 
comparadas con las de 1557 (véase arriba p. 100, nota 186). 

186 DU II 14, 271, 
187 DU II 14, 283. 
188 Indif. Gral. 739, consulta de 30-IV-1580, donde se citan los suspendidos con 

ocasión de las propuestas hechas para sustituirlos. 
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como se sabe, siempre fue un punto bastante flaco1s9. Muchas veces los oficia-
les los entregaban sin asentar la salida y sin informarse del derecho de los 
herederos190. Cuando luego hacían otros su reclamación, faltaban los compro-
bantes de la paga ya efectuada, y hasta sucedió que los herederos aprovecha-
sen las negligencias de la contaduría para reclamar dos veces la herencia . Era 
también un abuso el que los criados de los oficiales y otras personas irrespon-
sables importunaran a los herederos y les estafaran grandes cantidades so pre-
texto de poder facilitar la cobranza de las herenciasl91. El caso más inaudito, no 
relacionado por cierto con la visita, porque sucedió poco después , fue el 
siguientel92. El hijo del asesor letrado licenciado Salgado, también licenciado 
en Derecho , había sabido que una herencia de 400 pesos de oro había llegado 
del Perú para dos mujeres de Palencia (cerca de Valladolid), llamadas Juana 
Coneja y Ana Díaz. Para apoderarse de esta cantidad, encontró, en unión con 
su criado Luis Méndez, dos pobres mujeres en Plasencia (cerca de Cáceres) 
que tenían nombres parecidos: Isabel Conejera y María Díaz, persuadiéndolas 
de que modificasen convenientemente sus nombres y le diesen poder para 
cobrar la herencia . Con ayuda de una información falsificada sobre la identi-
dad de las dos herederas salió bien la estafa, y Salgado se llevó el dinero a 
México. Pero la cosa se divulgó, el autor fue preso y condenado a devolver el 
robo , y a 4 años de destierro y 20.000 mrs. de multa , alcanzando en segunda 
instancia la rebaja de la condenación a dos años y 10.000 mrs.; y finalmente 
tuvo la insolencia de suplicar, después de 18 meses escasos, la merced de 
levantarle el destierro . Y efectivamente el Consejo de Indias, por sentimentalis-
mo, se apiadó del jurisconsulto criminal, intercediendo por él ante el rey193. 
Pero don Felipe tenía un concepto más severo y decretó: «Este delito fue grave 
y digno de mucho castigo, y ya que se moderó la sentencia en la revista -que 
se debiera y pudiera excusar- no hay por qué ahora se le alce un solo día, ni 
se le perdone, sino que se cumpla enteramente". 

1s9 El 9-III-1580 salió una cédula real para la Casa de la Contratación (Indif. Gral. 
1956, lib. 3, f. 80 ss.), encareciendo la observación de las ordenanzas de 1552. En esta 
cédula se refieren las deficiencias notadas en la visita, repartidas en 12 capítulos. 

190 La citación de los herederos se hacía por anuncio puesto en la Casa de la Con-
tratación y en la puerta del perdón de la catedral (véase también p. 99, nota 179). 

191 «Les llevan mucha parte de lo que monta•, dice una orden del Consejo, dirigi-
da al licenciado Gasea, para que quite este abuso (7-XII-1579, Indif. Gral. 1956, lib. 3, 
f. 59). 

192 Referido al rey en consulta de 7-VII-1583 (Indif. Gral. 740). La fecha del delito 
se deduce de la del comienzo del destierro a principios del año de 1582, teniendo en 
consideración la duración del proceso y el tiempo de la ausencia de Salgado en México. 
Por consiguiente, la fechoría debe de haber sucedido a principios del año 1580. Quizás 
llegó la herencia en la flota de Panamá en noviembre de 1579 (DUI II 14, 286) 

193 Se lamentó ante el Consejo "que ha padecido mucho trabajo y necesidad en la 
prisión y destierro, y que tiene mujer e hijos muy pobres que también la padecen con 
su ausencia•. El Consejo, habiendo examinado los documentos , dice ·que es cosa pia-
dosa y que ... se le podría hacer la merced que pide". 
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Se entiende fácilm ente que , siend o posibles tales casos, la autoridad 
suprema insistiese siempre de nuevo en el exacto cumplimiento de las orde-
nanzas sobre la administración de los bienes de difunt os y procedi ese contra 
los acostumbrados descuidos de los funcionarios con más rigor de lo que 
pidiera la gravedad de las culpas. En la visita del licenci ado Gamboa sobrevino 
al final la circunstancia agravante de que , no obstant e el secreto, se conoció 
aún antes de la publicación oficial el resultado de la visita y la cantidad de las 
penas, siend o conversación general en Sevilla y Madrid , y de que varios funcio-
narios, entr e ellos Duarte, Salgado, el escribano García y el alguacil Santaolalla, 
hablasen públi ca e indebid ame nte sobr e el visitador y sus oficiales, intrigando 
contra él. Esto tuvo por consecuencia que de nuevo se hiciese información 
secreta contra los culpables, de la cual resultó la reivindicación completa del 
visitador y constó que los inculpados habían hecho sus intrigas sólo por ven-
ganza y para amedrentar al visitador194. 

Otra consecuencia de la visita del licenciado Gamboa, muy importante 
para la Casa de la Contrat ación y su comunicación con el Consejo de las 
Indias, fue la resolución de que en adelante uno de los consejeros, alternando 
anualmente , ocupase la pre sidencia de la Casa de la Contratación . El Consejo 
desde hací a mucho tiempo había obs ervado con preocupación y disgusto el 
desorden y la inexactitud del despacho de las flotas , tanto más cuant o que el 
propio Consejo, que no podía hacer nada en esto, recibía continuamente amo-
nestacion es y reclamaciones desagradable s de parte del rey , y había platicado 
muchas veces sobre el hecho de que el único remedi o consistiría en la perma-
nente inspe cción ejecutada por un deleg ado del propi o Consejo. Pero quiso 
esperar para resolver , en definitiva , los resultados de la visita de Gamboa. 
Cuando éstos se fueron conoc iendo poc o a poco en el verano de 1579, por las 
relaciones de Gamboa, y cuando tambi én el Consulad o de Sevilla pedía el 
remedio , el Consejo de India s remitió el 3 de agosto de este año una consulta 
extensa a don Felipe 195, prop oniendo la institución de la presiden cia para Sevi-
lla y enum erando detall adame nte sus tareas urgentes y necesarias . Según esto , 

194 Indif. Gral. 739, consulta de 22-VIII-1580: " ... andaba n diciend o y tratando 
públicamente y con mucha liberta d que el visitador y el Consejo habían pro cedido y se 
había n habido contra ellos con mucho rigor y pasión, y que los ministros y oficiales del 
visitador habían llevado cohechos y cosas indebidas, y para esto andaban convoca ndo 
gentes y diciendo palabras feas e injuriosas ... •. Hecha la pesquisa por el licenciado Espi-
nosa, de la audiencia de los Grados, el Consejo de Indias propuso la ampli ación de las 
investigaciones y con dena ción de los culpad os. El rey con cedió aquélla, pero se reser-
vó el castigo. Salgado murió poco despu és, probablemente a fines de 1580, dejando 
bastantes deudas, lo cual por la pequeñez de los salarios casi era una regla genera l. Y 
aunque estaba enre dado en el escándal o citado, se concedieron a sus herederos 1.000 
duc ados para pagar las deudas (consult a de 20-II-1581. En ella se dice: • ... merced al 
licenciado Salgado para pagar sus deudas", lo que no significa que viviese todavía, sino 
que se trataba de una merced a sus herede ros en recono cimiento de los servicio s del 
difunto, pues las mercedes para pagar deud as en aquella época se daban siempre des-
pués de la muerte). 

195 Indif . Gral. 739. 
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el presidente tendría que cuidar del despacho puntual de las flotas, impedir los 
fraudes en pasajeros y carga prohibida, atender, en la vuelta de las flotas, a la 
entrega exacta y completa de dinero y mercancías a los propietarios, y procurar 
que éstos no fuesen estafados, como antes, en grandes cantidades. Además de 
su poder general, tendría el derecho de visitar con regularidad la Casa de la Con-
tratación, con lo cual sobrarían las visitas extraordinarias y estarían perman ente-
mente inspeccionados los funcionarios. Para repartir la carga de la misión, poco 
agradable a todos los consejeros, y facilitarles a todos cuanto antes el conoci-
miento detallado de las tareas de la Contratación , los consejeros debían alternar 
por turno cada año. Como salario propone el Consejo 2.000 ducados al año, 
además del sueldo de consejero 196. Esta cantidad era, dada la carestía de Sevilla y 
los grandes gastos de viaje, bastante menos que lo que generalmente se pagaba 
por estas delegaciones, pero a él le interesa sólo el servicio y la conveniencia. 
Sería de desear que el delegado saliese inmediatamente para poder despachar 
todavía durante este año la flota de Panamá, no obstante todas las resistencias . 

Desde luego el asunto no marchó tan rápidamente, pero por lo menos 
don Felipe aprobó en su nota marginal el plan general, sólo con la modifica-
ción de que él qu ería reservarse el nombramiento del presidente 197, y efectiva-
mente en el otoño fue nombrado el consejero más antiguo, el licenciado Diego 
Gasea de Salazar, para primer presidente de la Casa de la Contratación, dándo-
se a ésta el encargo (a 25-XI-1579) de desocupar y arreglar la mejor habitación 
de su casa, la del factor Francisco Duarte. Se advierte que Duarte, como el más 
antiguo, podría escoger una de las otras habit acion es . Como éste se decidió 
por la del contador Illescas, que estaba muy oportunamente situada para los 
negocios de la contaduría, naturalmente hubo discusiones, hasta que el Conse-
jo de Indias dio el fallo salomónico: que la habitación se diese a Duarte, pero 
dejase en su sitio la oficina de la contaduríaI 9s. 

Provisto de una multitud de instrucciones para la administración e inspec-
ción199, el licenciado Gasea salió para Sevilla a principios del año de 1580. No 
encontraría muy fácil su oficio al principio, porque el éxito aún no resuelto de 
la visita de Gamboa, con las trabas ya mencionadas de los culpados, segura-
mente no fomentaba el desarrollo de los negocios, y más tarde porque a con-
secuencia de las muchas suspensiones tuvo que actuar prácticament e con 
gente inexperta 200. 

196 Este salario debe pagar la caja de la avería, ·que pues se provee a pedimiento 
de prior y cónsules y para remedio y buen despacho de la Contratación, justo es se 
pague dello". 

197 Sin embargo, don Felipe nombró los presidentes en general por antigüedad, 
con excepción del licenciado Alonso Martínez de Espadero, quien no fue presidente de 
Sevilla. 

198 Indif. Gral. 1956, lib. 3, f. 53 y 60, mandando esta cédula, de 11-XII-1579: 
•cumplirloheis así sin otra réplica ni contradición•. 

199 lndif. Gral. 1956, lib. 3, f. 59 y 59 v. 
200 La publicación de las sentencias de la visita fue mandada al licenciado Gasea 

por carta del Consejo de 4-VII-1580, que le trajo el tesorero interino Luis Ponce de 
León. Los demás sustitutos todos eran sevillanos (Indif. Gral., l. cit., f. 100 s.). 
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En el año siguiente le relevó el doctor Gómez de Santillán, quien era 
sevillano y tenía muchos parientes y amigos en la ciudad , por lo que el Conse-
jo de Indias al principio anduvo preocupado de que esto quizás pudiese influir 
desfavorablemente en su oficio y actuación; y aún menos satisfecho es tuvo de 
que don Felipe mantuviera precisamente al doctor Santillán durante varios 
años en la presidenci a de la Casa de la Contratación201. 

Pero en este mismo tiempo se logra por fin el establecimiento de la tan 
deseada audiencia en la Casa de la Contratación. Muerto el licenciado Salgado, 
el presidente doctor Santillán fue requerido por el Consejo de las Indias a 
hacer proposiciones para proveer su pla za. Santillán naturalmente estaba ente-
rado de las ideas del Consejo tocantes a este asunto y propuso, en su contesta -
ción llegada por fin después de reiterados requerimientos el 28 de setiembre 
de 1531202, la provisión de dos jueces letr ados , a quienes se confiaría toda la 
jurisdicción civil y criminal de la Casa de la Contratación. En su consulta al rey, 
de 30 de septiembre, el Consej o le recu erda la sugestión de 1571, suplicando 
que se mande ahora su ejecución. En contra de la propu esta de Santillán, 
mega que se nombre al actual fiscal de la Casa , licenciado Diego Venegas , 
p ara juez letrado, diciendo que es muy útil y de toda confianza y que ha salido 
sin tacha de todas las visitas. También el presidente anterior de la Casa, el 
licen ciado Gasea, habl ó muy bien de él 203. 

Se podría pensar que don Felipe desde 1571 tuvo tiempo suficiente para 
decidirse de forma definitiva sobre la creación de la audiencia, aprobada ya 
entonces teóricament e . Pero sucedió, sin embargo, lo inesperado: nombró al 
licen ciado Venegas para sucesor del difunto Salgado, pero se reserv ó otra vez 
la resolución definitiva 204, hast a que en el verano de 1583 mandó en la not a 

201 En una consulta de 22-VIII-1583, tocante a esto, dice el Consejo que el turno 
anual se ha hecho precisamente "para que se pudiese instruir en las cosas de aquella 
casa y todos los de él fuesen teniendo esta noticia•, (Indif. Gral. 740). 

202 El 5-VIl-1581 le escribe el Consejo sobre este asunto , diciendo que ya lo había 
pedido dos veces, y el 30-VIII lo hace otra vez (Indif. Gral. 1956, lib. 3 y DU 11 14, 289). 

203 "En lo que dice [el doctor Santillán] del licenciado Venegas, fiscal de aquella 
Casa, aunque se cree que es con buen celo, lo que el Consejo ha entendido es que ha 
servido a V. Mt. más de veinte años en aquel cargo, y que de dos visitas que allí se han 
hecho, ha salido bien y no tuvo cargo alguno , antes se halló ser buen ministro y haber 
hecho su oficio muy bien y limpiamente y con todo cuidado, y nunca al Consejo ha 
venido queja dél. Y cuando el licenciado Gasea estuvo allí, de palabra y secretamente 
se informó e inquirió cómo había usado y tratado las cosas de su cargo, y dice no haber 
hallado contra él cosa alguna, sino toda buena relación, y lo mismo entendió dél el 
tiempo que allí estuvo, y por esto el Consejo le propus o a V. Mt.". Según parece, las 
dudas de Santillán no fueron de importancia, pero quizás preguntaría el rey sobre ellas. 

204 ·En lo que toca a lo de los Jueces Letrados, por ser negocio de consideración, 
iré mirando en él y lo que más convendrá ". Hay que tener en cuenta que don Felipe 
estaba entonces en Portugal y ocupado en otros negocios más importantes, como el 
establecimiento allí de las nuevas formas de gobierno. Pero su insoportable lentitud en 
las decisiones tenía también mucho que ver. 
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marginal de una consulta de 11 de julio 205 que se proveyesen los dos jueces 
letrados, con plena jurisdicción, y que el Consejo de Indias le enviase una ins-
trucción de su labor y competencia, encareciendo que todo se pusiese tan 
exacto y claro que no pudiesen sobrevenir confusiones ni conflictos de com-
petencia entre los jueces letrados y los oficiales. 

En conse cuencia, el Consejo de las Indias en consulta de 22 de agosto, 
refiriéndose a una anterior de 5 de mayo -parece que entonces record ó al rey 
la decisión- , propuso algunos apuntes para la instrucción: en los pleitos de 
más de 600.000 mrs. las apelaciones deben ir, a instancia de las partes , al Con-
sejo de Indias. Sólo por acuerdo de ambas partes la apelación podrá fallarse 
definitivamente por los jueces de la Contratación20 6. Cuando falte la unanimi-
dad , decide , como también en las causas criminales, el presidente 207. Pero si la 
sentencia pronuncia una de las cinco decisiones previstas en la ley, "de muerte 
natural o mutilación de miembro o otra pena corporal, vergüenza públi ca, o 
tormento,,208, el Consejo de Indias siempre será el tribunal de apelación. En los 
negocios donde hay dudas de la competencia de los jueces o de los oficiales, 
decidirá una comisión formada por el president e, un oficial y un letrado. 

Don Felipe aprobó por completo estas proposiciones: "Muy bien me 
parece lo que aquí apuntáis, y así se podr án hacer los despachos e instruccio-

205 Esta consulta se ha perdido, así que no sabemos si fue una record ación del 
Consejo -esto es lo más probable- o si don Felipe hizo su nota por otra causa. Asimis-
mo falta la consulta de 5-V-1583 de que hac e mención el Consejo el 22-VIII-1583, cuan-
do cita la nota marginal sobre dicha del rey. 

2o6 " ... En las causas civiles de 600.000 mrs. arriba vengan las apelaciones de la sen-
tencia de vista al Consejo , ape lando la parte para él y no queriendo seguir la vía de 
suplicación en la Casa, que entonces , si ambas partes consintieren por auto ante el 
escribano de la Casa, que ante los jueces se vean en grado de suplicación , que los 
dichos jueces en tal caso puedan conocer y conozcan de la tal causa de más de los 
dichos 100.000 mrs., de consentimiento de partes en el dicho grado de suplicación , y 
que la sentencia que dieren sea habida como si se diese en grado de revista por los del 
Consejo ...... El derecho procesal distinguía rigurosamente ent re la "suplicación•, o sea la 
instancia de sentenciarse de nuevo la causa por el mismo juzgado -en lo cual no inter-
venía para nada la autorida d superior- y entre la "revista•., la negociación repetida ante 
el tribunal superior. Si el condenado tenía alguna esperanza de que la misma autor idad 
rebajara el fallo, prefería, por ser los gastos men os considerables, la suplicaci ón, con lo 
cual el demandant e generalmente se conform aría por la misma razón (véase también 
HEVIA-BOI..A ÑOS, Curia Philippica , o. cit., parte 5: segunda instancia). 

207 Desde luego cuando fuese él mismo jurisconsulto, lo que aquí estaba dispues-
to de antemano. 

203 El tormento , que sólo por sentencia espec ial se podía dar, desde luego no era 
sentencia definitiva penal , sino que debía servir, segú n los conceptos de aquellos tiem-
pos, para averiguar la verdad. Sin embargo , era posible apelar la sentencia de tormen to , 
porque significaba también •pena corporal · (véase mi obra Beitrage zur Geschichte des 
spaniscben Protestantismus und der Inquisition, t. 1, pp. 137 ss.). 
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nes en la forma que convenga, previniéndolo todo con mucha claridad y dis-
tinción,,209. 

Al mismo tiempo, el rey concede el nombramiento del hasta entonces 
fiscal de la Contratación, licenciado Antonio García de Montalvo, para segun-
do juez letrado -suprimiéndose la palabra •asesor·-, a quien el Consejo de 
Indias había propuesto juntamente con el licenciado Varela. El salario de 
200.000 mrs. debe pagarse, la mitad por la caja de la avería y la otra en penas 
de cámara210. 

Después de haberse proveído también la fiscalía en el doctor Arias, regi-
dor de Plasencia, la nueva audiencia -aunque todavía no llevase este nombre-
podía considerarse constituida. Se componía, según lo dicho, del presidente de 
la Casa de la Contratación -siempre que éste fuese letrado- , de dos jueces , 
pronto llamados oidores, un fiscal, un relator y uno de los escribanos de la 
Casa. El presidente no estaba obligado a asistir a las audiencias ordinarias , para 
no sobrecargarle. 

El doctor Santillán, después de reiterada instancia suya y del Consejo de 
Indias, en la primavera de 1584, habiendo por tanto residido tres años en Sevi-
lla, es relevado por el consejero licenciado Diego de Zúñiga, pero no se le per-
mite salir antes de la llegada de su sucesor, porque es precisamente el tiempo 
del despacho de las dos flotas de Indias211. En contraposición a sus anteceso-
res , Zúñiga no llevaba el encargo de visitar la Casa de la Contratación , porque 
opinaba el rey que las visitas se hiciesen sólo en caso preciso y, como antes, 
por comisionados especiales; "Y cesarán las quejas que dan de estar en visita 
perpetua ... 

Después de Zúñiga , en 1586 el licenciado Gedeón de Hinojosa fue presi-
dente de la Casa de la Contrataciónm. Pero vuelto éste a su plaza en el Conse-
jo de las Indias, la presidencia quedó vacante por varios años, probablemente 
porque en este tiempo hubo cambios extraordinariamente rápidos y frecuentes 
entre los consejeros de Indiasm. Por fin el 17 de julio de 1593 se proveyó otra 

209 Indif. Gral. 740, consulta de 22-VIII-1583. Los nombramientos (.despachos ·) 
están fechados a 25-IX-1583 (DU II 15, 24), y en el mismo día las instrucciones (Contra-
tación 5784, lib. 2, f. 216). 

21º El 20-VI-1596 fue aumentado a 300.000 mrs. El fiscal cobraba hasta 9-IV-1582 
120.000 mrs., desde entonces 150.000 y desde 25-1-1585 200.000 mrs. (DU II 15, 22 s., 
25, 33). 

211 Indif. Gral. 740, consulta de 9-II-1584 y nota marginal de don Felipe: "··· que 
vaya a esto el licenciado Diego de Zúñiga , el cual lo entenderá así de mi parte para 
que se apareje y parta con toda la brevedad que fuere posible ... •, dice aquí de pronto 
el rey -como muchas veces , después de haber aplazado la resolución por meses-. Sin 
embargo , el nombramiento de Zúñiga no fue firmado antes de 19-IV-1584 (DU II 15, 
24). 

212 Nombramiento de 13-IX-1586 (DU II 15, 27). 
213 De los cinco consejeros que tenían su antigüedad entre Hinojosa y Gutiérrez 

Flores, sucesor suyo en Sevilla, murieron Valcárcel en 1587, Zarauz en 1591, Villafañe 
fue jubilado en 1589, González salió para las Indias en el mismo año y Mercado fue pro-
movido al Consejo de Castilla en 1590 (véase la lista en el Apéndice primero). Hinojosa 

·· - -- . - -
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vez un presidente de la Casa en la persona del doctor Pedro Gutiérrez Flores 
quien , no obstante su avanzada edad y mala salud, llevó durante casi cinco 
años la entonces muy pesada carga de los negocios. La guerra de corso de la 
Gran Bretaña aumentaba cada vez más, y por el percance de la "Armada 
Invencible·., que aniquiló la mejor parte de la flota española, al principio ape-
nas había barcos para hacer frente a los corsarios, y sólo con mucha dificultad 
se podían arreglar las anuales flotas de las Indias. Y apenas empezada la 
reconstrucción de la marina, sucedió a fines de junio de 1593 el ataque audaz 
de los ingleses contra el puerto de Cádiz214, en el que se perdió, por la indeci-
sión de los generales de armada españoles , no solamente la ciudad, con 
muchas riquezas, sino también casi toda la flota de Nueva España, con mucho 
más de 50 velas, que acababa de reunirse para el viaje en la bahía. El presi-
dente doctor Flores , que estaba en Cádiz para despachar esta flota, no obstan-
te sus achaques -no se podía mover sino llevado en una litera-, se había esfor-
zado inútilmente en imponer orden y estimular a los jefes desanimados, siendo 
finalmente preso y llevado por los ingleses. Con mucha dificultad logró resca-
tarse y volver a Sevilla. Año y medio después se le dio por el rey la licencia 
muchas veces pedida para ir a curarse, pero no la ayuda de costa para ello que 
había propuesto el Consejo de las Indias215. Mas no gozó de su descanso por 
mucho tiempo, y murió el 27 de mayo de 1598 en Extrernadura, su tierra natal. 

A fines del año 1597 don Felipe resolvió una modificación fundamental 
en la presidencia de la Contratación : en vez del presidente elegido entre los 
consejeros de Indias, debía presidir en el porvenir un caballero de capa y 
espada. A una consulta de 22 de febrero de 1596 había ya contestado pregun-
tando si sería más conveniente nombrar un presidente de capa y espada, peri-
to en cosas de hacienda, o un letrado, y en este caso, si debía ser uno del Con-
sejo de las Indias o de fuera de élz16. No se conoce la respuesta del Consejo, 
pero siendo tan celoso en la conservación de su influencia, seguramente acon-
sejó el nombramiento de un consejero de Indias, y se deduce de una consulta 
posterior (de 1605) que consideraba corno error gravísimo el nombramiento de 
un personaje extraño y no letrado, hecho en contra de su opinión 217. Pero don 

volvió al Consejo entre mediados de abril y julio de 1591. Si se hubiese nombrado inme-
diatamente después al doctor Flores, habrían quedado de consejeros antiguos sólo 
Gasea e Hinojosa , siendo todos los demás nuevos , lo cual por cierto tenía sus inconve-
nientes. 

214 Hay relaciones muy interesantes de este suceso en la Colección de Documentos 
Inéditos para la Historia de España, t. 36, pp. 205 ss. y en lndif. Gral. 744, éstas espe-
cialmente escritas por el doctor Flores. 

215 Indif. Gral. 745, consulta de ll-II-1598. 
216 Indif. Gral. 743. 
217 Indif. Gral. 748, consulta de 27-Vl-1605, donde se dice que la consecuencia de 

este nombramiento fue .Ja quiebra que en todo ha habido , y las dudas , dificultades y 
competencia que en la execución de algunas ordenanzas hechas para la administración 
de la justicia y conocimiento y determinación de pleitos ha habido, por no ser el presi-
dente letrado·., y que además la disciplina de los oficiales y la colaboración con el Con-
sejo de Indias había sido muy deficiente . 

T 
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Felipe, sin duda por las dificultades de la situación internacional, fue movido a 
hacer caso omiso de la opinión del Consejo de Indias. Siendo desde muchos 
años la misión mas importante de la Casa de la Contratación el apresto y la 
seguridad de las flotas de Indias, después de las experiencias hechas en Cádiz 
parecía ser de la mayor importancia el que un hombre de experiencia práctica 
en la navegación presidiese la Casa de la Contratación, lo que por cierto no se 
podía esperar de los letrados del Consejo de las Indias. 

Éste desde luego no se atrevió a oponerse a la decisión del rey, consul-
tando las propuestas requeridas sin hacer más comentarios218; y así el rey nom-
bró por tres años -el Consejo había deseado sólo dos- a Bernardino González 
Delgadillo y Avellaneda, comendador de Calatrava y uno de los generales de 
armada, para presidente de la Casa de la Contratación, dándosele una instruc-
ción especialmente hecha para él sobre la dirección de la Casa219. Como no era 
letrado, desde luego no podía intervenir en cosas de justicia, y por consiguien-
te la actuación de la audiencia de la Contratación se habría casi paralizado si 
poco antes no se hubiera aumentado en tres el número de jueces letrados. El 
28 de diciembre de 1596 el fiscal doctor Arias de Borja había sido nombrado 
tercer juez letrado, así que el colegio de jueces aun sin el presidente podía 
hacer votaciones por mayoría 220. 

En la visita de la Casa de la Contratación hecha por el licenciado Gam-
boa , el factor Francisco Duarte, como dijimos, fue suspendido la segunda vez 
por cinco años221, sustituyéndole interinamente su joven hijo Francisco, por 
orden directa de Felipe n222. Pero de una revisión posterior de la administra-
ción del padre, realizada por una comisión especial compuesta de miembros 
de los Consejos de Indias y de Castilla, resultaron tan graves delitos y embus-
tes, que el 18 de agosto de 1592 Francisco Duarte el viejo fue privado perpe-
tuamente de su oficio y condenado en 10.000 ducados de multa y devolución 
de 23.000 ducados desfalcados , con destierro perpetuo de Sevilla . También el 
hijo, quien al parecer sucumbió demasiado a la influencia de su padre, al 
principio fue castigado con privación perpetua y 2.000 ducados de multa . Pero 
un año después (30-VIII-1593) ambas sentencias fueron disminuidas considera-
blemente, levantando al padre el destierro y aminorándole la multa en la 

21s Sólo por la seca brevedad de las palabras, en la consulta de 28-I-1598, se cono-
ce el gran disgusto del Consejo (Indif. Gral. 745). 

219 El título es de 26-V-1598, y en él se dice • ... por justas causas y consideracio-
nes ... he acordado que por ahora el presidente de la dicha Casa de la Contrat ación sea 
persona de capa y espada , de la experiencia y partes que se requiere para aquel 
cargo ..... (Contratación 5784, lib. 2, f. 283). El 30-VII tomó posesión en Sevilla. Más ade-
lante fue tambi én asistente de Sevilla, lo cual contribuyó aún más a complicar la situa-
ción (Indif. Gral. 748, consulta de 5-X-1604). 

220 Contrat ación 5784, lib. 2, y DU II 15, 33. 
221 Véase arriba p. 153. 
222 El Consejo de Indias había propuesto a otros dos personajes, pero el rey 

decretó: ·En su lugar estar á bien su hijo por dos años, más o menos, lo que fuere mi 
voluntad .. (Indif. Gral. 739, consulta de 30-IV-1580). Los dos años se prolongaron des-
pués repetidament e. 
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mitad, y suprimiendo del todo la privación de oficio del hijo, con reducción 
asimismo de la multa, en consideración a su juventud y por estar bajo la 
influencia de su padre223. 

En la primav era de 1595 el consejero licenciado Armenteros fue comisio-
nado para hacer otra visita a la Casa de la Contratación y para realizar en Sevi-
lla otras pesquis as. Ya en 1588 había actuado allí, siendo alcalde de Corte en 
Granada, para cobrar deudas antiguas de la caja de la ave ría224. Fue sin duda 
juez muy severo y probo, que tomaba muy en serio su oficio, con lo que la 
visita duró más tiempo y fue más rigurosa de lo que deseasen el Consejo y 
sobre todo los visitados, inculpándole éstos de que no hacía más que derro-
char el dinero del rey. Pero él se justificó en una carta muy enérgica, diciendo 
que no había gastado ni un maravedí más que el salario suyo y de sus secreta-
rios22s, y que en cambio había ya salvado más de 1.000.000 de ducados para la 
hacienda real, imponiendo multas y averigu ando bienes sustraídos. Dijo más : 
que en sus muchas y diversas comisiones no había holgado, ni tampoco en la 
visita de la Contratación, pues "en la haci enda y contaduría mayor della no 
tiene tanto que remediar V. Mt. como aquk Que sólo en las cuentas de los 
bienes de difuntos faltaban -presc indiend o de 11 millones de mrs. de cantida-
des dudosas- 8 millones que sin duda habían sacado los oficiales y los habían 
repartido en su mayor parte entre sí. Pero si mandaba el rey que lo abandona-
se todo, lo haría muy de su grado, y el Consejo de Indias podría enviar a otra 
persona que le conviniese más 226. 

No es, pues, extraño que poco después Armenteros, tratándose del nom-
bramiento definitivo de Francisco Duarte para factor de la Casa de la Contrata-
ción, juzgase sobre éste con mucha más severidad que el presidente doctor 
Flores, quien le consideraba como uno de los oficiales más expertos y más 
aplicados y de conducta intachable, sólo que era algo descuidado en sus cuen-
tas. Armenteros, quien había examinado estas cuentas, sabía mejor hasta 
dónde llegaba la negligencia de Duarte, y escribió con toda claridad lo que de 
él pensaba: "· ·.jamás se le toma cuenta, y si da una relación jurada, acomoda lo 

223 Las dos sentencias, de vista y revista, en Arch. de Ind., Escribanía de Cámara, 
leg. 1180. 

224 DU II 14, 294. Se trataba de contribuciones no pagadas para los gastos de una 
flota de 1555. 

225 Indif. Gral. 744, carta de Armenteros de 2-V-1597, adjunta a una consulta de 
8-V: " ... se quejaban tanto los visitados que del durar tanto [la visita] había estorbo en la 
libertad de sus oficios, y aun tengo noticia que se dio memorial y petición a V. Mt. del 
daño que recibía Su real hacienda en la dilación de las visitas, porque en la de Milán 
se habían gastado 70.000 ducados ... ... 

226 Armenteros dice más: • ... tengo hartos émulos y bien poderosos acá y allá ...... A 
los de ·allá· pertenecía al parecer el poderoso secretario Juan de Ibarra (véanse las dis-
cusiones surgidas sobre una cédula tan fuerte como injustificada contra Armenteros, 
refrendada por Juan de !barra, en Indif. Gral. 745, consulta de 1-II-1598, y lo que citaré 
más adelante en el Cap. 5, 4 sobre la quiebra de Castellanos). 
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de aquella cuenta con el dinero fresco que lueg o recibe,,227. De esta manera, 
prosigue, en algunos asuntos, como en la carga de azogue, es completamente 
imposible aclararlo todo. Refiriéndose a la visita que antes se hizo a su padre y 
a él mismo, recuerda "de cuánta misericordia fue menester usar para quitarle la 
privación perpetua y condenarle en 1.000 ducado s. Y yo de lo después acá en 
materia de mrs. no tengo buena satisfacción . Gast a mucho, tiene mucha casa, 
buenos caballos, publica por otra parte mucha pobrez a ... ". Finalmente cita las 
palabras del anterior presidente doctor Santillán , quien sobre su padre y él 
había dicho "que si V. Mt. no des cepab a la viña y el majuelo , no tendría segu-
ridad de su hacienda en esta Casa•22s. Y, efectivamente, pasaron cinco años 
hasta que Francisco Duarte, reinando ya Felipe III, fue nombr ado para factor 
en propiedad de la Casa de la Contratación. Pero como tenía sin duda muy 
buen as relacion es, ascendió después a plazas más elevadas aún. 

He hablado de este caso con alguna prolijid ad par a demostrar las dificul-
tades que tuvo que vencer el gobi erno en cuanto a la probidad de sus funcio-
narios , y ello ya en el reinado del riguroso Felipe II. Con los que no eran fun-
cionarios inmediatos del Estado, como los capitanes de barcos y hast a los 
generales de las flotas229, y sobre todo con los mercaderes y pasajeros a las 
India s, había que prestar todavía mayor aten ción . La corona se desvelaba en 
amon estaciones y castigos para hacer observar las leyes de navegación y espe-
cialmente las ordenanzas sobre el registro, pero siempre y por procedimi entos 
varios intentaban esquivarlas, fue se en las licencias de pasajeros, fuese aumen-
tando sin permiso las cargas para las Indi as y, sobre todo, imp01tando clandes-
tinamente objetos de valor o metales precio sos en la metrópoli; y hasta perso-
nas de posición alta no rehusaban realiza r sus propósit os por caminos 
indirectos, cuand o se les nega ba la licenc ia de pas aje, como en 1576 el hijo del 
virrey Martín Enríque z, quien intentó en Cádiz embarca rse disfrazado de gru-
mete, con ayuda de un agente al par ece r profesional, de lo que resultó una 
desav enen cia grave entre el corregidor de Cádiz y el oficial allí residente de la 
Casa de la Contratación, Juan de Avalia, disgusto por el cual el corregidor per-
dió su oficio23o. 

Para defraudar los impuesto s de las mercancías imp ortad as, junto al con-
trabando ordinari o, bastante difícil por la rigurosidad de las medidas tomadas 

227 Además resultaban contra él, de la visita de Armenteros, varios cargos impor-
tantes: manipulaciones dudosas con un navío de su propiedad; venta en Cartagena de 
brea cuya procedencia no se podía averiguar, por carecer de registro; una estafa por 
medio de una factura no pagada, pero saldada, y otra de un préstamo, etc. 

228 Todo esto sacado de Indif. Gral. 744, consulta de 23-X-1597 con sus anexos. 
Las contestaciones de Flores y de Armenteros son de 10 y 4-XI-1597 respectivamente. 

229 Así, por ejemplo, en 1596 el general de armada Francisco Coloma fue conde-
nado a 37.500 ducados de multa y restitución y a 3 años de suspensión. Los delitos 
principales eran cohechos en la expedición de licencias y adjudicarse una multa que él 
mismo había impuesto (Indif. Gral. 744, consulta de 11-VII-1596). 

230 Indif. Gral. 738, consulta de 9-VIII-1576. El juez oficial Avalia, por orden de la 
Casa de Sevilla, había detenido al joven Diego Enríquez y al mediador Ruy Díaz de 
Alcacer; el corregidor, empero, soltó a su paisano Alcocer, prendiendo en cambio al 
juez oficial en pleno servicio. 
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para atajarlo, desde hacía años se había formado un procedimiento especial, 
llamado oficialmente de .. descaminos y arribadas forzosas ... Desde 1580, cuan-
do Portugal se unió a España, aumentó de tal manera este procedimiento, que 
el Consejo de las Indias se vio obligado a tomar medidas extraordinarias2 31. 
Había gran número de barcos que, so pretexto de ir a las Islas Canarias, salían, 
solos y por consiguiente sin registro alguno, de viaje hacia las Indias, para 
vender allí su carga a precios elevados; otros que, provistos de documentación 
correcta para ciertos puertos de las Indias, arribaban bajo diferentes pretextos 
en otras partes; pero eran más aún los que , regresando de las Indias descami-
nados aparentemente por los tempor ales o cazados por corsarios, arribaban 
.. forzosamente,, en cualquier puerto portugués o de la costa andalu za232, para 
descargar allí sus mercancías sin registro y sobre todo para introducir, clandes-
tinamente y defraudando los derechos , su valiosa carga de oro o piedras pre-
ciosas. Como eran recibidos muy bien en todas partes, porque vendían su 
carga muy barata, resultaba muy difícil contrarrestar este abuso, hasta que el 
Consejo de Indias en 1589 resolvió hacer ordenanzas espe ciales contra los des-
caminos y arribadas forzosas. La minuta se envió a Juan de !barra , entonces en 
Sevilla, para que la Contratación y el Consulado diesen su parecer sobre ella , y 
ambas autoridades estuvieron tan conformes con ella que publicaron y prego-
naron inmediatamente estas ordenanzas, sin que ni siquiera las hubiera apro-
bado aún el reym. A consecuencia del informe de !barra don Felipe se confor-
mó también y, examinadas y repasadas otra vez, fueron remitidas al rey el 28 
de noviembre de 1590, public ándose luego con fecha de 17 de enero de 1591 
e imprimiéndose para su general conocimiento . 

Para poner en vigor las nuevas ordenanzas nómbranse varios jueces de 
arribadas, primeramente para Andalucía, y pronto también para las colonias, 
uno para cada virreinato. Al Consejo de Indias le pareció conveniente que al 
principio actuasen también en Sevilla y en el condado de Niebla (Palos, 
Moguer, Huelva) para instruirse en su misión, pero el rey rechazó la proposi-
ción porque podría causar fácilmente conflictos de competencia, mandando 
que la Casa de la Contratación y el juez de arribadas Luis Gaitán de Ayala ins-
truyese a los jueces de Indias con ayuda de un memorial extenso 234. Pero hay 
que decir que todas estas tentativas para reducir el contr aba ndo no tuvieron 
éxito duradero, no solamente por la decadencia moral de los funcionarios y de 

231 Lo siguiente según las consultas en Indif. Gral. 741 y 743. 
232 Consulta de 28-XI-1590. 
233 Esto fue a principios del año de 1590. El 18-II se lo comunicó el Consejo al rey. 

!barra estaba entonces en Sevilla a causa de las ya citadas gestiones de préstamo (véase 
arriba p. 111) . 

234 Indif. Gral. 742, consulta de 24-VIII-1594. Por las arribadas verificadas en Por-
tugal debía sugerirse al Consejo de Portugal que expidi ese órdene s esp eciales para pro-
hibir a las justicias portuguesas entrometerse en negocios de navega ción espa ñoles. Era 
éste un asunto algo delicado, y cuando el Consejo de Indias se lo record ó al rey, en 
consulta de 21-VII-1595, don Felipe decretó solamente: "Vos, Lagu na [presidente de 
Indias] comunicad esto con Pedro Barbosa [del Consejo de Portugal] , y se vea lo que se 
podrá hacer conform e a justicia y a las promesas hechas a aquel reino •. 
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la honradez general acaecida en el siglo XVII durante la época del favoritismo, 
sino también por el comercio clandestino cada vez mayor de las otras poten-
cias marítimas, a las que España ya no podía oponerse235. 

La lucha enardecida de 1557 entre los Consejos de Indias y de Hacienda 
por la unificación de la administración financiera, aunque decrecida corriendo 
el tiempo, de vez en cuando se hacía notar por pequeños rozamientos, en los 
que tal vez la una, tal vez la otra parte quedó vencida . En 1576 el Consejo de 
Hacienda quería reclamar para las necesidades de la corona una cantidad de 5 
millones de mrs. retenida en la Casa de la Contratación por orden del Consejo 
de Indias y embargada al licenciado Ortegón, oidor de Panamá , por supuesto 
fraude en el registro. El Consejo de Indias denegó la entrega al de Hacienda, 
porque era posible que del proceso resultase la inculpabilidad de Ortegón, y 
luego tendría que devolvérsele la citada cantidad. Y fue precisa una orden 
especial del rey para que el Consejo de Indias, por ,fa necesidad tan precisa 
para que han de servir,,236, entregase los millones al de Hacienda -por cierto 
muy en contra de su opinión, pero ante una orden directa del rey tenían que 
enmudecer todas las razones jurídicas. 

Un año después -no se olvide que era el tiempo de las mayores dificulta-
des económicas por las que pasó don Felipe después del decreto de quiebra 
de 1574--237 el Consejo de Indias tuvo que denunciar ante el rey que el de 
Hacienda facilitaba «licencias de esclavos,, para las Indias en cantidad extraordi-
nariamente grande , y que hacía poco tiempo se habían dado más de 530 de 
tales licencias. Esto, según explica, podría traer consigo las consecuencias más 
funestas, dada la excesiva cantidad de negros en las colonias , porque sólo en 
la provincia de tierra firme había ya más de 4.500 negros rebeldes cimarrones 
que hacían gran daño, y lo mismo en la Nueva España e Isla Española. Supli-
caba muy encarecidamente que el rey fuese a la mano al Consejo de Hacienda, 
y así se hizo 23s. 

Pero lo más desagradable para el Consejo de Indi as era siempre la inter-
vención indebida del de hacienda en la labor de la Casa de la Contratación. En 
abril de 1578 Mateo Vázquez de Leca, secretario particular de don Felipe, 
comunicó al escribano de cámara Juan de Ledesma239 que el Consejo de 
Hacienda había encargado al licenciado Ochoa de Villanueva, quien tenía que 
revisar las salinas andaluzas, acudir al despacho de la flota de Indias en Sanlú-
car, para informarse de que no hubiese defraudaciones en los impuestos del 

235 Véase más adelante mi tomo U, Cap. 4 y 5. 
236 Que esta necesidad era muy urgente, lo comprueba la postdata de la nota mar-

ginal de don Felipe: • ... y se envíen luego". (Indif. Gral. 738, consulta de 6-N-1576). 
237 Véase sobre esto HABLER , Wirtschaftliche Blüte Spaniens , o. cit., pp. 124 ss. 
238 Indif. Gral. 739, consulta de 31-X-1577. Desde luego una sola licencia podía 

abarcar cierta cantidad de esclavos. El número, pues, de esclavos admitidos para la 
importación seguramente fue mucho mayor de 530, probablemente de varios miles. 
Sobre el tráfico español de esclavos negros, véase también HABLER, ·Die Anfange der 
Sklaverei in Amerika", Zeitschift für Social -und Wirtschaftsgescbichte, año 4, pp. 176 ss. 

239 Indif. Gral. 739, consulta de 6-V-1578, con la carta del secretario Vázquez. 
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cargamento. Pero como al mismo tiempo estaba en Sevilla el licen ciado Gam-
boa, del Consejo de las Indias , para visitar la Contratación, y tendría éste qui-
zás la intención de ir también a Sanlúc ar al desp acho de la flota, podrían suce-
der desav enencias indeseables 24°. Rogó, pues, Vázquez que se avisase 
inmediatamente y con disimulo a Gamboa , para que se quedase en Sevilla. En 
la consulta dirigida al rey sobre el asunto, el Consejo de Indias promete hacer-
lo, pero alega en esta ocasión los inconvenientes que podría tener la asistencia 
del encarg ado del Consejo de Hacienda241 . Si éste quisiera obligar a los merca-
deres a abrir de nuevo sus cajas y fardos , no solamente causaría retraso en la 
salida de la flota , sino que tales vejaciones podrían parali zar por completo el 
comercio 242. Dice el Consejo que ya en otras ocasiones se lo había dado a 
entender al Consejo de Hacienda. Y además sería del tod o superflu o, porqu e 
los impu estos se pagaban ya en Sevilla en el regis tro y los navío s se visitaban 
tres veces. Aquí el rey no pudo menos que mandar al Consejo de Hacienda 
que Villanueva, aunque fuese a Sanlúcar, no hiciese abrir los bultos y no se 
entrometiese en la visita de la flota. 

Los casos citados, al fin y al cabo, no fueron más que escaramuzas lige-
ras. Pero hacia el fin del rein ado de don Felipe de repent e volvió a estallar la 
lucha con toda fuerza . A fines de 1593, otra vez en tiemp o de una grave crisis 
financiera, la Casa de la Contr atación , seguramente por orden del rey, había 
remitido una relación de sus efectivos pertenecientes a la haciend a real , de la 
cual result ó que de los ingresos del año procedentes de las Indias no qued a-
ban más de 20.000 ducados (7.264.396 mrs.), y de 183.000 ducados (68.704.273 
mrs .) de arbitrios cobrados, sólo 50.000 ducados . Como consecuencia de tod o 
ello, se dicta de nuevo la ord en de no hacer gastos de ninguna clase sin cédu-
las firmada s por el Consejo de Haciend a243. Se manda que ninguna otra autori-
dad pueda dar tales órdenes, aunque fuesen firmadas por el rey. En caso de 
con traven ciones , las pagas serían cargadas pers onalmente al tesor ero. 

240 Así lo expresa Vázquez, con la acostumbrada formalidad oficial: "· .. se repres enta 
que , si ha de ir allí, no habrá para qué el dicho licencia do Ochoa lo haga, y que no 
podrá proceder en los negocios de su comisión con la libertad que conviene ... ". 

241 Las palabras siguientes: "· .. como se ha visto otras veces que lo han intentad o a 
hace r•, comprueban que el Consejo de Hacienda ya antes se había entrometid o en estos 
negocios. 

242 " · .. Sería irrep arable daño el que los merc ade res recibie sen, y ocasión a que, 
por redimir su vejación , los rescatase n en mucho dinero, y causa para que todos se des-
animasen y dejasen de cargar y con tratar ... 

z43 Con esta ocasión se mencionan también "nuevas órdenes que he mandado 
hacer para el buen recaudo y gobierno de mi haciend a-. El rey había destin ado el dine-
ro procedente de arbitrios , que por orden de 25-VIII-1593 entrab a en una caja espe cial, 
para la fund ación de la armada del océano, pero en casos urgen tes observaba muy 
poco sus propios decretos anteriores, pues el 27-V-1594 mandó sacar de es ta caja 
50.000 ducados para reparación de las galeras de la cos ta esp añola . A las alega cion es 
del Consejo de Indias contestó de una man era muy oscura y dudosa: "· .. no fue quer er-
me yo valer de aquel dirn; ro , sino acomodar las partid as para que en amb as parte s el 
dinero fuese más pronto ... • (Indif. Gral. 742, consulta de 4-VI-1594). 
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Frente a las alegaciones de la Casa de la Contratación, el Consejo de 
Hacienda persevera en exigir la puntual ejecución de sus órdenes, pero conce-
de que en casos urgentes del real servicio se puedan hacer gastos sin permiso 
previo, comunicándolo luego al Consejo de Hacienda para que quede infor-
mado y pueda dar su conformidad después244. 

Siendo desde luego muy indefinido el concepto de "gastos urgentes 
imprescindibles" y, por consiguiente, sin haberse remediado nada con esto, el 
16 de enero de 1597 se renovó la orden de hacer pagos solamente con cédula 
previa del Consejo de Hacienda , volviendo así las cosas al punto de partida . 
En este "círculo vicioso" por fin la Contratación invoca la ayuda del Consejo de 
las Indias , explicándole los antecedentes, y éste consulta al rey el 22 de junio 
de 1597 y le dice que reconoce la necesidad de que haya claridad y conformi-
dad en la administración de la hacienda, pero que los preceptos del Consejo 
de Hacienda son un obstáculo grave para la rápida ejecución de asuntos 
urgentes. "Si la Casa de la Contratación está imposibilitada de ejecutar las órde-
nes que V. Mt. le da por este Consejo, por las que tiene del de Hacienda, todo 
habrá de cesar•" y esto sería en daño de la hacienda real. Por la larga distancia 
y poca frecuencia de comunicaciones con las Indias , muchas veces sería indis-
pensable obrar con rapidez , y además las contraórdenes del Consejo de 
Hacienda podrían dar pretexto a los oficiales de la Contratación para hacer su 
se1vicio sin puntualidad ni exactitud . Que antes hubo buen orden en la hacien-
da de Indias , pudiéndo se afrontar todas las necesidades sin las dificultades 
actuales, algunas de las cuales se podrían evitar asentando los libramientos del 
Consejo de Indias en los libros del de Hacienda. 

Pero antes de contestar el rey esta consulta muy prudente y sensata, Sevi-
lla comunicó el 4 de julio otra agravación del asunto: el Consejo de Hacienda 
había prohibido al presidente y al visitador licenciado Armenteros que se 
entrometiesen en los pleitos tocantes a contravenciones de las ordenanzas de 
registro, en las cuales la Contratación era competente , y aun había ordenado 
arbitrariamente que las apelaciones de tales causas no se presentasen en el 
Consejo de las Indias, sino en el de Hacienda. 

Entonces por fin contestó el rey, pero, según su costumbre, no por man-
damiento directo, sino nombrando una comisión, formada de los dos presiden-
tes de Indias y de Hacienda, Paulo de Laguna y el marqués de Poza, del con-
sejero de Indias licenciado Álvarez de Toledo, del secretario Juan de Ibarra y 
del fiscal de hacienda, quienes debían examinar los documentos y tomar un 
acuerdo que terminase con las diferencias y retrasos y tuviese en considera -
ción las exigencias de una administración cuidadosa de la hacienda245. Pero no 

z44 Real cédula del Consejo de Hacienda, de ll-III-1594 , para la Casa de la Con-
tratación: • ... gastos forzoso s ... que no puedan excusarse ni haya tiempo para despachar-
se libranzas ... , podréis ordenar lo que convenga, y que se pague lo que fuere menester 
para ello, ... y enviaréis luego aviso y razón dello en el mi Consejo de Hacienda , para 
que en él se entienda y se despache el recaudo.··'· 

245 Todo lo explicado sobre este conflicto según lndif. Gral. 746, consulta de 
22-VI-1597 con los anexos, cuya fecha arranca de 1594. 
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se consiguió en vida de Felipe II solución definitiva y, reinando ya su sucesor, 
las desavenencias se repitieron en términos bastante acalorados. 

5. COMIENZO DE LAS JUNTAS ESPECIALES 

Ya en la primera mitad del siglo XVI hubo de vez en cuando convocatoria 
de juntas especiales, con intervención de perito s o teólogos, para tratar sobre 
problema s importantes o difíciles de la competencia de la administración 
colonial. Sobre todo las cuestiones graves y enrevesadas, tocantes al trata-
miento de los indios, ofrecieron repetida ocasión para ello. El último caso 
ocurrió en el año de 1550246 cua ndo , para tratar sobre la conversión de los 
indios y sobre las ordenanzas para conquista y colonización, fuer on convoca-
dos en Valladolid cuatro célebres teól ogos: fray Bartolomé Carranza de Miran-
da, fray Domingo de Soto, confesores ambos del emperador, así como fray 
Melchor Cano, adversario de la recién fund ada Compañía de Jesús y pertene-
ciente como aquéllos a la orden de predicadores, y finalmente fray Bernardi-
no de Arévalo , de la orden de san Francisco . Además, participaron en las deli-
beraciones el licenc iado Mercado, del Consejo de Castilla, el licenciado Gasea, 
del de la Inquisición 247, y todo el Consejo de las Indias, reuniéndo se con ellos 
más tarde Pedro Ponce de León , obispo de Ciudad Rodrigo, pero no -lo que 
por cierto es extraño- fray Bartolom é de Las Casas, quien entonces ya estaba 
de vuelta en España. La terminación de esta junta se retardó varios años, y de 
ella salieron por fin en 1573 las amplias .. ordenanzas sobre descubrimiento 
nuevo y población,,24s. 

En el reinado de Felipe II las juntas especiales empiezan a hacerse con 
mayor frecu encia, lo que se explica por el hecho de que con el desarrollo de la 
organización colonial se presentaron también muchos problemas nuevos. Ade-
más, concordaba con la prudencia de don Felipe el que sobre todos los asuntos 
nuevos e importantes se platicase muy detenidam ente y con intervenci ón de 
todos los peritos posibles, aunque quizás no sería muy grato al Consejo de 
Indias que se requiries e la asistencia de personas extrañas en la determinación 
de cosas de gobierno o de justicia, reservadas a su espe cial competencia. 

246 Véase DU II 14, 122 s. 128: junta "para tratar de las cosas de la conversión y del 
modo de hacer las conquistas y descubrimientos". 

247 El licenciado Pedro de la Gasea, venced or del último Pizarro, volvió en sep-
tiembr e de 1550 del Perú, y seguramente sería muy perito , por la experiencia adquirida 
allí. En el Consejo de las Indias se le pidi eron repe tidamente informes sobre asuntos 
coloniales. 

248 Publicadas en DU I 8, 484-537, según un manuscrito de la Biblioteca Nacional 
de Madrid (I. 56). Pero falta el final de las ordenan zas incorp orad as en un decreto pos-
terior , y la fecha de éste también está equivocada (1563 en vez de 1573). 
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La primera de las juntas importantes del tiempo de don Felipe se hizo en 
1568, cuando Francisco de Toledo fue nombrado virrey del Perú. En esta pro-
vincia, hacía diez años, bajo el virreinato del conde de Nieva y en la comisión 
delegada para resolver la perpetuidad de las encomiendas, habían sucedido 
gran cantidad de abusos gravísimos en la administración. Para subsanarlos 
rápidamente fue enviado el licenciado Lope García de Castro, del Consejo de 
las Indias, como visitador, presidente de la audiencia y gobernador provisio-
nal 249. Y cuando, cuatro años después, fue nombrado otra vez un virrey, con 
poderes y competencias mucho mayores, pareció conveniente deliberar y esta-
blecer un plan detallado de su labor administrativa . Se convoca, pues , bajo la 
presidencia del entonces omnipotente cardenal Diego de Espinosa, presidente 
de Castilla, una junta, en la cual participan del Consejo de Indias el presidente 
Luis Méndez de Quijada y los dos consejeros más antiguos, doctor Vázquez y 
licenciado Gómez Zapata, del de cámara de Castilla el doctor Velasco de 
Muñatones, y del de Estado los dos favoritos de don Felipe: Ruy Gómez de 
Silva, príncipe de Éboli , y Gómez Suárez de Figueroa, duque de Feria. El 
nuevo virrey Francisco de Toledo asistió también para informarse2so. El resulta-
do de las pláticas fue una larga serie de instrucciones, dadas al virrey con 
fecha de 28 de diciembre de 1568251; entre ellas, en el ramo eclesiástico, desta-
ca la restauración del patronato real, que durante los muchos disturbios 
peruanos había sido acaparado poco a poco por la alta clerecía, y la funda-
ción del tribunal de la Inquisición en Lima; mientras que , en el ramo seglar, lo 
más importante fue la creación de una sala de alcaldes del crimen en la 
audiencia de los reyes y el arreglo fundamental de las encomiendas de indios 
y de sus tributos. 

Además, se acordó por la junta que se restituyese, para fortalecer el 
patronato real, el cargo de patriarca de las Indias, que ya había existido anta-
ño, aunque más bien como titulo de honor252, fijándose ahora su residencia en 
la Corte, para que el patriarca estuviese en contacto permanente con el Conse-
jo de las Indias. Su misión especial debía ser la superintendencia de los asun-
tos eclesiásticos de las Indias , en cuanto no estaban reservados directamente a 

249 Véase mi tomo II, cap. 1, 1 y 2, 5. 
250 Los miembros de esta junta véanse en DU I 8, 218 s. Sobre la influencia de los 

personajes, véase RANKE, Die Osmanen und die spanische Monarchie, 1827, II, 2, aun-
que no en todo pueda conformarme la verdad con lo que el insigne historiador dice, 
quien en general sólo pudo hacer uso de las relaciones de los embajadores italianos. 

251 Algunas se enumeran en DU II 17, 51 ss., otras en DU I 8, 219, 232 s., 237, 241. 
El ·Libro de los despachos de Francisco de Toledo·, conocido ya por León Pinelo, no lo 
hemos hallado en el Archivo de Indias. Al ser un tomo muy delgado, como otros varios 
libros de registro, quizás esté escondido en un legajo, cuyo título no hace adivinar el 
contenido, y sólo por casualidad podrá encontrarse de nuevo. 

252 Juan Rodríguez de Fonseca, entonces obispo de Palencia, había sido el primer 
patriarca de las Indias (véase la instancia hecha al papa por Fernando para nombrarle, 
de 26-VII-1513, en DU II 15, 43 ss.). 

253 DU II 17, 51 s. 
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la curia romana2 s3. La resolución de la junta no siguió negociándose por ser el 
tiempo políticamente inoportunozs4, pues corría el pontificado del papa Pío V, 
persona muy virtuosa, pero muy intransigente con las pretensiones de los prín-
cipes seglares. Sólo después de su muerte, bajo el pontificado de Gregario XIII, 
el embajador de España en la Corte de Roma, Juan de Zúñiga, fue encargado de 
solicitar enérgicamente la fundación del patriarcado : que había que arreglar con 
urgencia muchos asuntos eclesiásticos en las Indias, pero que, al necesitarse 
siempre la intervención de la curia , había retrasos permanentes. Que el título 
estaba ya concedido , pero sólo a favor de un personaje determinado y sin 
poderes oficiales 2ss. Pero Gregario XIII tampoco estaba dispuesto a ceder la 
más mínima de sus prerrogativas eclesiásticas -pues en realidad la idea del 
patriarcado de las Indias en cierta manera se reducía a esto--zs6. Y así ocurrió 
que sólo treinta años después el patriarcado de las Indias llegó a ser realidad. 

En relación muy estrecha con la junta de 1568 está otra que lleva el nom-
bre extraño y desconcertante de "junta de la contaduría mayor", no porque se 
hubiese ocupado en negocios de la contaduría mayor de Castilla, sino porque 
al parecer solía reunirse en un local suyo, por no haber sitio suficiente para 
ella en el Consejo de las Indias 2s1. Como las juntas en general se formaron en 
un principio sólo a consecuencia de una nota marginal del rey, puesta en las 
consultas, y no por provisión asentada en los libros de registro , por regla gene-
ral no es posible documentar exactamente su origen, y sólo de las firmas de 
consultas se puede inferir su composición, momentánea y frecuentemente 
variada. Según esto , alrededor del año 1579 -cuando la junta de la contaduría 
mayor aparece por primera vez en los documentos- participaron en ella dos 
señores de cada uno de los Consejos de Castilla, de Indias y de Hacienda, de 
los cuales los dos primeros, el doctor Villafañe y el doctor Malina, al ser anti-
guos consejeros de Indias, estaban como tales bien informados en los asuntos 
sobre los que habría que deliberar 2ss. Se trataba de la continuación de las 
negociaciones sobre la sucesión por herencia en las encomiendas de los indios 
(la "perpetuidad •), que en su tiempo habían echado a perder completamente 
los comisarios enviados al Perú, y que más tarde en la junta de 1568 tampoco 

254 ..... Por la dificultad que se juzga había en el obtenerlo, y aun el inconveniente 
en moverlo, el tiempo y la forma en que esto se había de tratar, se reserva ... y habemos 
mandado que quede por recuerdo y memoria en el nuestro Consejo de las Indias, para 
que, cuando pareciere buena ocasión, se pueda dello tratar" (DU II 17, 52). 

255 DU I 11, 154-162: instrucción para Zúñiga, de 9-IX-1572. No contiene solam en-
te el asunto del patriarcado, sino también otros muchos deseos tocantes a la ampliación 
de la competencia de los prelados en las colonias y a la creación de las comisarías 
generales de las órdenes (véase el tomo II de mi obra, cap. 3). 

256 Sobre el carácter de los dos papas mencionados y sus relaciones con España 
véase RANKE, Die romischen Papste, t. 1, pp. 229-244, 273-284. 

257 Sobre la estrechez del local del Consejo, véase arriba p. 149. 
258 Los demás fueron: de Indias, el licenciado Gamboa y el doctor Santillán ; de 

Hacienda, el licenciado Rodrigo Vázquez de Arce , más tarde presidente , y Francisco 
Garnica, uno de los hombres de confianza de don Felipe. 

¡ 
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se había solucionado definitivamente. La junta actual tenía que negociar en 
especial sobre las propuest as que el procurador de los encomenderos, Gaspar 
de Rivera, no se cansaba de repetir en formas siempr e nuevas, para hacer más 
apetecibles a la corona las ventajas de la perpetuidad y del servicio personal 
de los indios. Los miembros de la junta cambiaron con frecuencia2s9, pero los 
que más años asistieron fueron el presidente de Haciend a, licenciado Rodrigo 
Vázquez de Arce, y el consejero de Hacienda, Francisco Garnica. En 1589 se 
acuerda suspender las negocia ciones con Rivera, a quien se despidió con una 
indemnización de 2.000 ducados . Pero no por eso se disuelve la junta , sino 
que sigue deliberando , seguramente para no disgu star a los poderosos enco-
menderos, porque en 1591 el mañoso secretario Ibarra aconse ja expresamente 
al rey que se comunique a las Indias la continuación de la junta para tranquili-
zar a los interesados . Don Felipe se conformó con ello, mandando que ade-
más de los de Indias y de Juan de Ibarra asistiese tambi én Antonio de Gueva-
ra a las sesiones260. Pero en 1592 el asunto de los indios se abandonó 
provisionalmente, hasta qu e se repintieran las deliberaciones , después, en el 
reinado de Felipe III. 

Además de este problem a, la junta de la contaduría mayor se ocupó de 
otros impo1tantes negocios de la administración de las Indias , entre ellos la 
plantación de la vid y la creaci ón de fábricas de tejido s en el Perú 261; la licencia 
de un extranjero para ir a las Indias y explotar un invento suyo: una campana 
de buzo para la pesca de perla s262; y más adelante la creac ión y los gastos de la 

2s9 Firman, por ejemplo, el 25-I-1586: Hernando de Vega, Gasea y Santillán, del 
Conse jo de Indias, Garnica y Agustín Álvarez de Toledo, del de hacienda; el 27-VIII-
1586 también Rodrigo Vázquez y, en vez del ya difunt o Santillán, el doctor Vaillo. En 
junio de 1589 se menci onan, además de Vega, Vázque z, Gasea y Garnica, el licenciado 
Laguna, del Consejo de Hacienda y más tarde president e de Indias, y el secretario Juan 
de Ibarra . 

260 Nota marginal a una consulta de 11-X-1591. Todo esto según Indif. Gral. 1624, 
donde se hallan reunid os los documentos sobre la •perpetui dad., aunque muy desorde-
nad os y con muchas lagun as. Algunas notas también en Indif. Gral. 746. Sobre la per-
petuid ad, véase mi tomo II, cap . 2, 5. 

261 Ya en 1579 se platicó •acerca de que en aquellas partes no se plantasen viñas 
ni se pasase adelante en el obraje de los paños finos y de colores . ., pero como no lo 
con testó el rey hasta 1584, el Consejo de Indias se lo recuerda el 2-IX, para que se pue-
dan dar instrucciones al nuevo virrey conde de Villardompardo antes de su marcha 
(Indif. Gral. 740, consulta de 2-IX-1584). 

262 Un italiano, Giuseppe Bono, había propuest o, durante la estancia en Lisboa de 
don Felipe , un ·ingenio para pescar perlas•, haciendo también ejercicio práctico con él: 
·Estando presente Antonio de Eraso, se hizo en Lisboa demostración de echarlo al agua 
yendo dentro una pers ona, e ido al fondo estuvo así por un rato y salió sin habers e 
mojado•. En vista de esto, la junta recomendó que se le diese la licencia, con privilegi o 
por 10 años (Indif. Gral. 740, consul ta de la junta de la contadu ría mayor, de 23-XII-
1584). La demostración en Lisboa debió de hacerse antes de mediados de 1583. 
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llamada armada del océanoZ63, o sea la flota para asegurar los viajes de los bar-
cos a y de las Indias y para contrarrestar los ataques de las flotas inglesas a las 
poblaciones de las Indias. 

Parece que las primeras negociaciones tocantes a la armada del océano 
empezaron durante la presidencia de Pedro Moya264. Y cuando se suspendie-
ron las deliberaciones sobre las encomiendas, la junta de la contaduría mayor 
se transformó evidentemente en una comisión para la creación de la armada 
del océano. Esta "junta de la armada del océano,, se presenta como tal por pri-
mera vez en el año de 1594. A ella pertenecen los presidentes de Indias y de 
Hacienda, un miembro del consejo de guerra y, como secretario, Juan de !ba-
rra. En 1595 se mencionan como miembros a licenciado Paulo de Laguna, pre-
sidente de Indias, al marqués de Poza, presidente de Hacienda y a Juan de 
Cardona, del consejo de guerra26s. Pero la labor principal incumbía al Consejo 
de las Indias, en cuyo local la junta al parecer solía reunirse, aunque no en 
horas fijas, sino por invitación especial que notificaba el portero más antiguo 
del Consejo de Indias, Pedro de Villa266. Algunos años después el Consejo de 
Indias y la junta fueron exonerados del cuidado de la armada del océano, que 
se traspasó al consejo de guerra. 

Para los fines de defensa contra los corsarios y ataques de flotas enemigas 
en las costas de las Indias debía servir también la comisión nombrada "junta de 
Puertorrico". En octubre de 1563 el Consejo de Indias recibió, en una carta de 
la Casa de la Contratación, relaciones del gobernador de San Juan de Puertorri-
co de que numerosos navíos de corsarios se habían visto en aquellas aguas. La 
Contratación propone que los galeones construidos últimamente en Vizcaya se 
envíen enseguida con muchos hombres y fuerte artillería a Puertorrico, y el 
Consejo de Indias lo consulta al rey en 17 de octubre. Debería pensarse que en 
estas circunstancias la resolución de don Felipe fuese un «SÍ» inmediato. Pero 
otra vez hay que deliberar primero "lo que será conveniente,,, y se forma por 
orden del rey una junta, compuesta del licenciado Gasea de Salazar, presiden-
te interino de Indias, de Francés de Álava, consejero de guerra, y de los dos 
secretarios, Delgado y Anfonio de Eraso, para platicar sobre las medidas con-
venientes y consultárselas al rey267. 

263 Sobre la armada del océano, fundada en 1594, véase DU II 14, 85 ss. y mi 
tomo II, cap. 4, 1. 

264 Consulta en Indif. Gral. 1624. Pero las deliberaciones versaron entonces sola-
mente sobre la provisión del dinero necesario, por medio de "arbitrios". Se deduce, de 
una lista hecha por Ibarra (Indif. Gral. 614), de qué índole serían estos arbitrios. 

26s DU II 14, 88. 
266 A propuesta del Consejo de Indias (Indif. Gral. 744, consulta de 31-XII-1596), 

se le concedió por sus trabajos una gratificación de 150 ducados de una sola vez. 
267 Indif. Gral. 1887: papeles de la junta de Puertorrico, consulta de 17-X-1583, 

con la nota marginal del rey: "De la guerra será bien que se junten para ver esto Francés 
de Álava y Delgado, y por lo que toca al Consejo de Indias el licenciado Gasea y Anto-
nio de Eraso, y se me consulte lo que pareciere más convenir". 
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Éstos fueron los comienzos de la que después fue "junta de guerra de 
Indias", nombre que recibió alrededor de 1597, e institución permanente desde 
los tiempos de Felipe III. En sus primeros años los miembros variaron muchas 
veces. En 1588 pertenecen a ella el presidente de Indias, licenciado Vega, y el 
consejero licenciado Gasea, y del consejo de gue1n Juan de Cardona y Alonso 
de Vargas; en julio de 1589 señalaban sólo los dos primeros, y desde 1591 
exclusivamente el Consejo de Indias con el secretario Ibarra, sucesor de 
Eraso26s. No sabemos si en los últimos años de Felipe II participaron como 
miembros permanentes los del consejo de guerra. Pero , según los conceptos 
de aquella época, la asistencia de !barra, con voz consultiva, bastaba ya para 
nombrar "junta especial» a la comisión , aunque por lo demás se compusiese 
únicamente de miembros del Consejo de las Indias. 

Era de la incumbencia de esta junta, en primer lugar , la fortificación de 
Puertorrico, cuestión que al parecer se solucionó con bastante rapidez, dadas 
las circunstancias apremiantes. Pues ya en 1584 comienza la construcción de la 
fortaleza "El Morro,, en San Juan. Pero ya que estaban amenazados asimismo 
los otros puertos de las Antillas y del Golfo de México, en 1585 el mariscal de 
campo Juan de Tejada fue enviado a las Indias para inspeccionarlos . Nombra-
do gobernador de Cuba, después de volver, recibe el encargo de la misma 
junta de investigar , en unión con el célebre arquitecto italiano Baptista Antonelli 
y el general de la armada Francisco de Valverde, la conveniencia de trasladar 
el puerto de Nombre de Dios, en el Istmo de Panamá, a Puerto de Caballos, 
situado en el ángulo interior del Golfo de Honduras; porque Nombre de Dios 
no solamente era un sitio muy malsano, sino que también daba fácil ocasión a 
los enemigos de España para llegar por el estrecho Istmo a Panamá y de allí al 
Mar del Sur. En la banda opuesta, la Bahía de Fonseca, en el caso de verificar-
se aquel traslado , habría sustituido a Panamá como emporio del Mar del Sur. 
La junta dio a Tejada una instrucción amplia para el examen de ambos puer-
tos. Pero este plan se abandonó después , probablemente por una relación 
disuasiva de Tejada, y la junta acordó, con la aprobación de don Felipe, que 
el puerto de la banda oriental se trasladase a Puertobelo. El 20 de diciembre 
de 1593 el oidor de Panamá doctor Villanueva Zapata y Francisco de Valverde 
son nombrados comisarios del traslado269, y el 20 de marzo de 1597 inauguró 
éste el nuevo emporio de San Felipe de Puertobelo, tras haber resultado que-
mada entretanto la ciudad de Nombre de Dios por corsarios inglesesz7o. 

En el año de 1595 las dificultades financieras de don Felipe otra vez 
habían aumentado hasta el extremo. La fuerza contributiva de Castilla estaba 
agotada y el segundo "decreto de quiebra,, sólo servía ya para arrancar mejores 
condiciones a los acreedores, pero no para sanear la haciendam. Así se com-
prende que el rey fijase la vista en la rica fuente de la hacienda de Indias y 

268 Indif. Gral. 541: libro de la junta de Puertorrico 1586-1596. 
269 Véans e los extractos del libro de la junta en DU II 17, 55 s. 
270 DU 19, 108. 
271 Véase HABLER, Die wirtschaftliche Blüte Spanien, o. cit., p. 129. 
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nombrase a fines del año de 1595 una comisión del Consejo de Indias272 para 
deliberar sobre los medios de aumentar los ingresos de las colonias. Esta •junta 
de hacienda de Indias", compuesta del presidente Laguna, de los consejeros 
Álvarez de Toledo y Molina de Medrana y del omnipresente secretario !barra, 
comenzó su labor con un informe muy ilustrativo, entregado el 22 de febrero 
de 1596273, en el que se recogía lo siguiente: porque el fomento del comercio 
contribuye con la mayor efectividad a la unidad del reino y de sus colonias, y 
porque de la afluencia de los tesoros de oro y plata de las Indias, como resul-
tado del comercio, se puede esperar el mayor provecho para el reino, la junta 
cree no excederse de su competencia, si hace las siguientes representaciones y 
propuestas: l. Proveer la presidencia de la Casa de la Contratación en un per-
sonaje muy perito que cumpla puntualmente las ordenanzas y colabore muy 
bien con el Consejo de Indias274. 2. Buen tratamiento a los comerciantes y rapi-
dez en el despacho de sus negocios de parte de los oficiales y jueces de la 
Contratación, a cuyo cargo exclusivo estaban las visitas de los navíos275. 3. 
•Que con efecto se aseguren todos que V. Mt. no se servirá de la hacienda de 
particulares que viene en las flotas,, y que se devuelva pronto lo que se «toma-
re por cuenta del Avería para los gastos de las flotas ... ". 4. Cumplir las prome-
sas hechas a la universidad de los mercaderes, de que los extranjeros no ten-
gan comercio con las Indias y no se embarguen los libros de cuentas bajo 
ningún pretexto. Los párrafos siguientes se refieren al tamaño, selección cuida-
dosa, conservación y armamento de los navíos, prohibición de ir solos y de 
usar navíos extranjeros para las Indias , convenios con Portugal sobre las •arri-
badas forzosas,, de los barcos, incluidos los portugueses2? 6. Los generales y 
almirantes de las armadas deben elegirse con mucho cuidado, nombrándose 
ocho de ellos, muy capacitados, por espacio de varios años, para confiarles la 
conservación e inspección del material, para que todo esté siempre en buenas 
condiciones y no se retrase el despacho de las flotas. Finalmente , se encarece 
la importancia del oficio de presidente de Panamá para el tráfico hacia el Mar 
del Sur, y se dice que convendría proceder con gran diligencia en la provisión 
de tal cargo, por entonces vacante. Todas las contravenciones o negligencias 

272 Esta fecha se deduce de la primera relación de la junta , que para su delibera-
ción y confección seguramente necesitó dos meses. En ninguna parte he encontrado 
una indicación directa de la fundación o nota correspondiente del rey. Parece también 
que en vida de Felipe II no participaron en la junta consejeros de hacienda. 

273 Indif. Gral. 743. La consulta menciona en el proemio expresamente la misión 
de la junta: ·Habiendo mandado V Mt. que en esta junta se trate de las materias de 
hacienda de las Indias que se ofrecieren , y se dé cuenta a V. Mt. de lo que en ellas 
pareciere ... •. 

274 Véase más arriba, p. 160, la contestación del rey a este párrafo. Seguramente el 
Consejo de Indias no pensó, ni de lejos, que palabras tan generales producirían tan 
poco grato efecto. 

275 Esto se refiere sin duda a las ya citadas intervenciones arbitrarias del Consejo 
de hacienda . 

276 Véase arriba pp. 163-164. 
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tocantes a las órde nes propuestas , sobre todo en cuanto al despa cho de las flo-
tas , deben castiga rse con rigor. 

Como se ve, estas sugerencias de la junta de hacienda fueron muy gene-
rales, pero aunque justas y convenientes desde el punt o de vista de aquellos 
tiempos, no sería n precis ame nte las que esperaba el rey en sus apuros finan-
cieros, es decir, propuestas concretas para aumentar sus ingresos. Sin embargo, 
en sus conte staciones no puede meno s de apro bar en general las sugestiones 
de la junta. Algunos asuntos técnicos se traspasan a la junta de armada, ya 
mencionad a, para que ofrezca su pare cer; y sólo en cuanto al nombr amiento 
de los gener ales de flotas el rey expr esa la duda de que en aquellas con dicio-
nes faltarían pronto «los que procuran habilitarse para estos cargos". 

Pocos días despué s, el 7 de mar zo, la junta reitera detalladamente el 
deseo de que se les garantice a los mercaderes y particulares su fortuna, reco-
mendando que la antigu a cédula, que contenía la solemne promes a del rey, 
vuelva a publicarse en Sevilla y en las Indias. Mas como era éste el punto 
flaco de los procedimientos financieros de don Felipe , el rey contesta con 
alguna friald ad: «El Cons ejo trate prim ero de cómo se puede asegurar que no 
se traigan hacie ndas por registrar , y después veré lo que se podrá hacer en lo 
que se dice,,m. 

El trab ajo especial para cumplir los deseos de don Felipe lo com ienza la 
junta de hacien da de Indias con la inve stigación exacta de los documentos 
tocantes a convenios financ iero s sobr e la exp lotación de producto s colonia-
les27s. Así se enco ntró un asiento antiguo con Francisco de Mendoza, hijo del 
primer virrey de Nueva España , sobre el cultivo de pimienta, clavo , canela , 
jengibre y otras especies de las India s Orientales, de cuyo comercio Portugal 
sacaba ingresos tan enor mes. 

Pero sin conocer los efecto s de tal asiento, la junta propuso qu e el conde 
de Monterr ey, virrey de Nueva Españ a, informase e hiciese propu estas para 
continuar los planes de Mendoza , tanto más cuanto que el cultivo del jengibre 
había dad o resultados muy satisfactorios en la Isla Española y en Puertorrico. 
También debía informar el virrey sobr e los rendimi ento s de otro asiento, más 
antiguo aún , hecho con los alemanes Enrique Ehinger y Alberto Kühn (Cuen), 
sobre el cultivo de pastel y azafrán. El rey aprobó la propuesta, pero la confec-
ción de la cédu la se retrasó hasta el otoño de 1597279. 

Pero mucho más importantes fueron los asuntos que la junta había acome-
tido en el año de 1596: la introducción general en las Indias de la alcabala 2so y 
la reorgani zac ión del tráfico del azogue en el Perú. Hub o allí enormes pérdidas 
por la produ cción exagerad a de azogue , y por la disminución en la elaboración 

277 Indif. Gral. 743, nota marginal a la cons ulta de 7-III-1596. 
278 Indi f. Gral. 744, consulta de la junta, de 27-III-1597: ..... los papeles del Consejo, 

que todos se van mirando, para entender con el fundam ento que se requie re lo que 
convenía prov eer en el Consejo y en esta junta, según el estado presente ... ". 

279 Consulta citada anteriormente y DU II 17, 40. El asiento con los alemanes en 
DU II 14, 63 s. 

280 DU II 17, 33. 
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de plata en las minas, especialmente de Potosí, pérdidas que la junta calculaba 
en más de 3 millones de ducados de capital muerto, invertido en azogue alma-
cenado2s1, y en más de 30 millones por producción aminorada de plata. Se 
envió al virrey Luis de Velasco una larga instrucci ón de 54 capítulos para sub-
sanar estos defectos (11 de agosto 1596)282 • En relación con esto, en 1597 la 
junta reduce considerablemente el precio del azogue también para Nueva 
España2s3, como antes lo hiciera ya para el Perú . 

Finalmente, se propone que la cochinill a, que ya en aquel tiempo se 
comerciaba muy ventajosamente y que en la Nueva España se producía en 
gran cantidad , se impo1tase en lo futuro por cuenta del rey , de lo que se espe-
raba una ganancia neta de más de 100 .000 ducados. Pero también sobre esto 
se pide primeramente el informe del virreyzs4. 

De todo . ello se deduce que la junta de hacienda trabajó en firme para 
cumplir con su misión . Pero, aunque todas sus gestio nes hubiesen tenido el 
éxito deseado, cualquier aumento de los ingreso s coloniales no habría bastad o 
para sanear la haciend a de España, perturbad a por la política universal de 
Felipe II, y menos aún para llenar el tonel de las Danaides que fue el despilfa-
rro provocado por el favoritismo en los deceni os siguientes. 

281 La producci ón anual era de 11.000 quintales, pero el gasto desde hacía mucho 
tiempo sólo de 6-7.000, de manera que se habían acum ulado 30.000 quintales en los 
almacenes. 

282 DU 11 17, 34-39. 
283 DU 11 17, 39. 
284 DU 1117 , 39 s. 

• 
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LA ÉPOCA DE MARCADO FAVORITISMO 
DURANTE LA PRIMERA MITAD DEL SIGLO XVII 

1. Primera fundación y supresión del Consejo de Cámara de Indias. Influencia 
del duque de Lerma en la actuación del Consejo de Indias. - 2. Modificaciones 
en las secretarías. Las juntas especiales: junta de Hacienda y junta de Guerra de 
Indias. - 3. El restablecimiento del oficio de gran canciller de las Indias a favor 
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Las terceras ordenanzas de 1636. - 5. Aumento del personal y de los 

salarios. Decadencia de la hacienda del Consejo de Indias. 

1. PRIMERA FUNDACIÓN Y SUPRESIÓN DEL CONSEJO DE CÁMARA DE INDIAS. INFLUENCIA 

DEL DUQUE DE LERMA EN LA ACTUACIÓN DEL CONSEJO DE INDIAS 

Dícese que don Felipe poco antes de su muerte se quejó a un palatino de 
que, poseyendo tan gran imperio, no tenía sucesor que supiese gobernarlo, 
porque el príncipe, su hijo, se inclinaba más a ser gobernado que a gobernar 
él mismo. Y, efectivamente, Felipe III, quien había pasado hasta entonces toda 
su vida entre mujeres y clérigos y sólo en los últimos años del reinado de su 
padre se había ocupado en negocios del gobierno durante la grave enferme-
dad del anciano rey, siempre fue hombre sometido y medroso, cuyos intereses 
personales eran completamente ajenos a la vida política y dirigidos casi única-
mente a cultivar una religiosidad rigurosa, además de ser un carácter débil y de 
inteligencia mediocre, que lo diferenciaba por completo tanto del gran estadis-
ta que fue su abuelo, como de su padre prudente, conocedor profundo de los 
personajes y de los negocios, y sólo parecido a éste en el recogimiento misán-
tropo de su vida 1. 

1 En cuanto al carácter de Felipe III, véanse, por ejemplo: RANKE, Die Osmanen 
und die spanísche Monarchie, Hamburgo 1827, pp. 129 ss., 196 ss.; W. HAVEMANN, Dars-

,: 
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Bien se comprende que un joven de apenas veinte años, tan falto de 
todas las dotes de soberano, necesitase una persona de confianza que le ayu-
dase a soportar la carga del gobierno del imperio universal español o que, 
mejor aún, le descargase de ella. Pero en los tiempos difíciles que vinieron 
después de la muerte de Felipe II, la cuestión principal radicaba en quién 
sería ese personaje preferido. El infante lo había ya encontrado en vida de su 
padre: Francisco Gómez de Sandoval y Rojas , marqués de Denia, como 
mayordomo del joven príncipe había sabido hacérsele tan necesario y tan 
caro, que el viejo rey, para cortar esta influencia, se vio obligado a alejarlo de 
su hijo, nombrándole virrey de Valencia. Mas sin éxito alguno, pues apenas 
don Felipe había muerto, el 13 de septiembre de 1598, cuando el joven suce-
sor llamó a su lado al amigo. Y en poquísimo tiempo el marqués de Denia, 
pronto elevado también a duque de Lerma , fue el hombre más poderoso de la 
Corte de España y árbitro efectivo de la monarquía. ¡Ojalá hubiese estado 
capacitado para ello por sus dotes personales! Caballero elegante y amigo de 
una vida espléndida, de trato deferente y amable, tenía sólo medianas pren-
das políticas, y no conocía más que dos fines: conservarse a todo trance la 
confianza del rey y aumentar la riqueza e influencia de la casa de Sandoval y 
de sus incondicionales. Tuvo la buena suerte de mantener la paz exterior 
durante la mayor parte de los veinte años de su privanza -no tanto por su 
hábil diplomacia, cuanto por la debilidad de los antiguos enemigos de España 
y su condescendencia con los Países BajosL, pero lo que por ello se ahorró 
para la hacienda real, se despilfarró de otro lado por su codicia y prodigali-
dad, por fies tas lujosas y construcciones espléndidas de conventos. Con todo , 
la situación económica del Estado ya desde un principio fue apuradísima, 
dada la enorme carga de deudas que Felipe II había dejado a su hijo: el 
impuesto llamado de .. los millones·., concedido por las Cortes en 1596 por tér-
mino de seis años, al advenimiento de Felipe III estaba ya completamente 
gastado3; mas también influyó el lujo que, al contrario del gobierno anterior, 
empezaba a introducirse en la Corte, siguiendo el ejemplo de Lerma. Ante tal 
situación, no era de extrañar que ya en mayo de 1600, o sea pasado apenas 
año y medio, el valido dirigiese una nota desesperada al presidente de Indias: 
.. Las necesidades de todas partes aprietan tanto, y la obligación de acudir a 
ellas es tan precisa, que es forzoso cuidar a ellas por todos los medios que se 
pudiere, y así manda S. Mt. que V. S.ª con el Consejo vean de todos los 
medios y arbitrios de que S. Mt. puede prevalerse en esta ocasión, tanto de 
fincas de rentas y alcances de tesoreros y receptores, como de oficios vendi-
bles y de otras cualesquier cosas y de condenaciones que no estén cobradas, 
y que de todo ello se le haga una relación muy particular, diciendo las canti-
dades y cómo y cuándo se podrán cobrar , y que se le envíe con mucha bre-

tellungen aus der inerer Geschichte Spaniens wahrend des xv, XVI und xVI1jahrhunderts, 
Gottingen 1850, pp. 312 ss., y las relaciones allí citadas. Las Memorias de NovoA, por su 
parte, están llena s de ruines adulaciones. 

z Así lo señala Cánovas en la ·Introducción · a las Memorias de NovoA, p. XLII. 
3 lliBLER, Die wirtschaftliche Blüte Spaniens, o. cit., pp . 129, 135. 
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vedad, no tratando de otra cosa hasta tenerla hecha .. ; y abajo, del propio puño 
y letra de Lerma, se añade: "Cuanto más presto V. S. ª hiciere esto y respondie-
re a lo que S. Mt. manda, mayor servicio le hará V. S.ª El duque.A. ¡Proveer 
dinero a toda costa! Éste fue el lema, tan indigno como característico , del 
principio y final de la época del favoritismo. 

Y una de las concomitancias más funestas de todo régimen de favoritos 
se presentó asimismo ya al comienzo del siglo XVII en toda su fealdad: el favo-
ritismo no se limita a las relaciones entre el soberano y el favorito, sino que 
forzosamente continúa y se ensancha hacia abajo. Si esto es una regla general, 
más aún pesa en el carácter español, que ya de por sí y por la antes citada 
política de las "mercedes·s apreciaba mucho los favores y las buenas relacio-
nes, considerándolas como medio tan cómodo cuanto eficaz para aprovechar-
se, que muchas veces valía más que el derecho y los méritos personales. La 
caza de empleos había ya aumentado considerablemente bajo Felipe II, y en 
cierto sentido fue fomentada por el rey en sus perpetuas necesidades financie-
ras, ampliando permanentemente el número de los oficios vendibles 6. Por otra 
parte, en su gran aprecio de la burocracia proba y experta, no omitía nunca la 
indicación de que también en la venta de oficios se mirase mucho la compe-
tencia personal del postor. Y asimismo sabemos, por innumerables listas de 
propuestos, con cuánto cuidado procedían los consejeros en su confección 
para los oficios eclesiásticos y seglares no vendibles. Cuando en 1591 volvió a 
encargarse al pleno del Consejo de Indias la consulta de la provisión de ofi-
cios, una de las razones fundamentales de esta medida fue que la participación 
de todos los miembros del Consejo garanti zaría mejor la buena selección de 
los propuestos 7 . 

Bajo el régimen del duque de Lerma todo esto cambia. Una de sus prime-
ras medidas, tocantes a la administración interior, es la fundación del Consejo 
de Cámara de las Indias, correspondiente a la Cámara de Castilla, que ya exis-
tía desde hacía muchos años. Ésta era una especie de comisión del Consejo de 
Castilla, compuesta del presidente y un número corto de consejeros , cuya 
misión más importante era consultar la provisión de todos los empleos del 
Estado en el reino de Castilla, así como también la distribución de todas las 
mercedes 8 . No hace falta decir la influencia extraordinaria que tenía la Cámara 
de Castilla en toda la administración de la metrópoli y hasta de las Indias, por-
que tenía que consultar al rey también la provisión de las plazas del Consejo 
de las Indias9. 

4 Arch. de Ind., Indif. Gral. 614, carta de Lerma de 12-V-1600. 
s Véase arriba pp. 67-68. 
6 Sobre ellos se tratará en mi tomo II, cap. 1, 4. 
7 Véase arriba pp. 147-148, y la consulta de 1576. 
8 Las más recientes ordenanzas para la Cámara de Castilla datan de 1588. Pero 

su fundación tuvo lugar ya en 1518 bajo Carlos V. Véase también DANVILA y CoLI.ADo, El 
Poder civil en España, Madrid 1885, t. 2, pp. 210 ss., 432 ss. 

9 Véase arriba p. 140. 
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Como sucede casi siempre en las nuevas institucion es tocante s a la admi-
nistración interior del Estado, son muy escasas las noticias documentales 
sobre los hechos particul ares que las motivaron. Sólo sabemos, en lo que se 
refiere a la Cámara de las Indias10, que a fines del reinado de Felipe II se hizo 
una junta •para dar forma y regla al Consejo de India s", compuesta del presi-
dente de Castilla, Rodrigo Vázquez, y de los licenciados Gasea de Salazar y 
Valtodano ; junta que en tiempo de Felipe III fue ampliada considerablemente 
bajo la presidencia del conde de Miranda, muy afecto al duque de Lerma. 
Resultado de las deliber acio nes de esta junta fue el decreto que entre otras 
cosas creó la Cámara de Indias. Pero no conocemos pruebas documentales 
sobre los motivos de esta fundación, aunque las razones de Lerma se pueden 
adivinar con bastante seguridad . Él sabía muy bien lo que hacía al quitar las 
consultas de plazas y mercedes al Consejo de Indias e instituir la Cámara. 
Pues, como se mencionó , uno de los asuntos más importantes para él era 
otorgar a su casa y a sus amigos la mayor cantidad posible de beneficios de 
todas clases; y esto desde luego era mucho más sencillo y más fácil con la 
ayuda de un número reducido de miembros de la Cámara, escogidos con cui-
dado para tal efecto , que si hubiese tenido que convencer a todo el Consejo, 
compuesto de 10 ó 12 miembros, muchos de los cuales todavía tenían carácter 
suficiente (o estaban quizás obligados por relacion es personales) para opo-
nerse a las sugestiones de Lerma. 

El 25 de agosto de 1600 se publica una cédula reaJn, refrendada por Pedro 
Franqueza 12, privado preferido del duqu e de Lerma, en la cual se ordena, entre 

10 Arch. de Ind., Audiencia de Lima 467, memorial (de 1660) del marqués de 
Montealegre y de]. B. Sáenz Navarrete sobre la Junta de Guerra. 

11 El original de esta cédula ya en 1775 no se encontró entre los papele s del Con-
sejo. Se halló sólo una copia de varios capítulos , hecha en el siglo xvu y •sacada de uno 
de los libros que existen en esa [secretaría) del Perú •. Pero este libro de registro tampo-
co ha vuelto a aparecer. La cédula original seguramente se quedó entre los papeles del 
presidente Laguna o de su sucesor, el cond e de Lemos. 

12 Véanse, sobre éste, RANKE, o. cit., pp. 202 s., y especialmente]. ]UDERíAs, ·Los 
favoritos de Felipe III: don Pedro Franqueza, conde de Villalonga, secretario de Estado", 
Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos (1908) 3" serie, t. 19, pp. 309 ss. y (1909), t. 20, 
pp. 16 ss., 223 ss. A p1incipios del año 1607 fue derribado Franqueza por sus inauditas 
defraudaciones, y hasta su poderoso protector , el duque de Lerma, no pudo librarle de 
la condena, sino que tuvo que aceptarla para ponerse en salvo a sí mismo. Para dar un 
ejemplo de la manera desver gonza da por la cual se enriqu ecían estos favoritos a costa 
de la hacienda real y de los particulares, pondr é aquí en extracto, sacado de la relación 
oficial, lo que se encontró en su palacio y en otros sitios, después de haberle encarce-
lado (JuDERIAs, o. cit., t. 20, pp. 224 ss.). En el palacio de Franqueza, al primer golpe , se 
secuestró lo siguien te: 200 arrobas (2.300 kg) de vajilla de plata: un servicio con 24 
fuentes cuajadas de piedras preciosas, 26 bufetillos, 48 jarros, 37 copas, 400 platos, 50 
saleros, 32 piezas de beber y toda la vajilla de cocina, asimism o de plata, un jarro gran-
de de oro, 180 escritorios de plata, 50 orinales de plata. Los cuadros y adorn os del ora-
torio, tasados en 72.000 ducados. 12 tapicer ías de oro y seda , 200 tapices turcos, 18 
camas con tela de oro y brocado, 2.700 sábanas de holanda , 40 cobe rtores de la China 
y 90 de raso, perfumados de ámbar , 80 almohadas de brocado en el recibid or de la 

-
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otras cosas, "que en el dicho mi Consejo de Indias se forme una Junta de Cámara 
como está formado el Consejo de Cámara de Castilla, y que en ella entren el presi-
dente y tres consejeros dél, que mandaré nombrar los que me parecerán más a 
propósito para [en vez de "Pºf>') su entera rectitud y celo ... , y que traten y me con-
sulten las provisiones eclesiásticas y seglares que hubieren de hacer para el buen 
gobierno espiritual y temporal de las Indias, y que en todo y por todo se confor-
men con el estilo y forma que en el Consejo de Castilla se guarda y está estableci-
da,,13. El fiscal de Indias, del mismo modo que en la Cámara de Castilla, no tiene 
que intervenir de ninguna manera en la Cámara de Indias, lo cual se menciona 
expresamente, para evitar dudas. De indemnización por el trabajo aumentado, los 
tres Consejeros cobran una cantidad igual a la de la Cámara de Castilla. Como 
secretario, con voto consultivo, actuará Juan de Ibarra 14; y al perder Pedro de 

condesa, un gran facistol de oro con diamantes y perlas, para colocar el espejo, 3 cajas 
llenas de bezóar, 96.000 escudos en oro y 211.000 en plata. En la despensa había 215 
arrobas (2.472 kg) de conservas de Génova y otras confituras, y muchos quintales de 
especias de la India. En la cuadra había 30 caballos, 6 acémilas, 12 coches, 4 carrozas y 
4 literas. Además había en orfebrería, entre otras cosas: los signos del zodíaco, de un 
palmo de alto, de plata con brillantes, y los siete planetas de la misma labor, ambas 
cosas regaladas por el rey de Francia; una figura de Pan, de un palmo de alto, de oro y 
esmeraldas, regalo del emperador; un cuerno de unicornio, de dos palmos de largo, 
obsequio de la Serenísima República de Venecia; 3 frascos de tierra sigilata, guarnecidos 
de oro y diamantes, contra veneno; 2 carbunclos muy grandes y un topacio; una estatua 
de san Jorge, de oro y diamantes, regalo del rey de Inglaterra. En un desván se halló 
una cama, toda de ámbar, bordada en oro, las colgaduras con diamantes, tasado todo 
en 250.000 ducados; escondido en un escusado había un canasto con ropa blanca y 
debajo joyas por valor de 220.000 ducados, entre ellas una cruz cuajada de diamantes, 
un gran jarro de oro y cadenas del mismo metal. Tres días se gastaron para llevarlo 
todo al palacio real. Continuándose la pesquisa, se encontraron otros bienes más de 
Franqueza, parte en casas de amigos, parte en las bancas italianas de Madrid (400.000 
ducados); en el Convento de la Merced, joyas y orfebrería valoradas en 80.000 ducados, 
oculto en un ataúd cerrado de la cripta; y en el camino de Valencia, siete acémilas, car-
gadas de 300.000 ducados que por fortuna fueron apresados. Entre los numerosos 
obsequios, había cuatro tapices (8.600 ducados) de los banqueros Santi, Antonio 
Gómez y Marco Antonio Giudici. A los "hombres de negocios", según parece, los sangró 
Franqueza con particular habilidad. Gran número de ellos confesaron que le habían 
proporcionado mucho dinero, comprándole alhajas a precios exagerados, en cantidad 
total de 85.000 ducados. A todo esto se añaden rentas anuales de 120.000 ducados en 
bienes raíces y su palacio en Madrid, que había "comprado" sin pagar un maravedí. 
Sabiendo el criado aprovechar su posición de esta manera, ¡qué no haría el amo, el 
omnipotente duque de Lerma! Ejemplos de esto mismo véanse en las relaciones de 
Cabrera. 

13 Extraña en esta cédula el nombre de "junta•" pero ya en los títulos de 19-I-1601 
se dice "Consejo de Cámara·" 

14 " ... el secretario Juan de Ibarra tenga voto consultivo en esta junta, como se le 
concedió mi padre (que haya gloria) en el Consejo, pues sus advertimientos podrán ser 
útiles y convenientes, por la noticia que tiene de las personas y de sus méritos .. ·'" 
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Ledesma los nombramientos de gobernadores, corregidores y alcaldes mayores , 
será indemnizado debidamente por ello1s. 

Todas las resoluciones y pareceres son rigurosamente secretos, y por eso 
los documentos deben rubricarse en la Cámara misma e inmediatamente , sin 
circularlos por las casas de los consejeros 16. Todos los asuntos de gobierno y 
gracia los enviará Ibarra al rey, y los de justicia, el presidente. , 

Como se ve, en esta cédula se pondera expresamente que se nombrarán 
para miembros de la Cámara a quienes sobr esalgan en rectitud y celo 17 , pero al 
menos Ibarra y el licenciado Agustín Álvarez de Toledo eran favoritos notorios 
de la Corte , y lo mismo se podría presumir de los licenciados Malin a de 
Medrana y Pérez de Aponte , porque fueron elegidos, por delante de los con-
sejeros más antiguos Valtodano, Sotomayor y Armenteros. Y precisam ente de 
éste sabemos con seguridad que no era «persona grata" por su rigurosid ad y 
franqueza, y que estaba muy a mal con el poderoso Ibarrais. El 19 de enero de 
1601 los tres consejeros citados, Toledo, Medran a y Aponte, fueron nombrados 
para miembros de la Cámara de Indias19, pero Toledo murió ya el 23 de abril y 
fue sustituido por el consejero más antiguo, el licenciado Valtodano (17 de 
setiembre). A Medrana, delegado a Portugal en 1603, le sucedió el licenciad o 
Salcedo . El licenciad o Aponte en 1604 fue promovido al Consejo de Castilla, 
sustituyéndole el licenciado don Tomás Jiméne z Ortiz. Y casi al mismo tiempo 
Juan de Ibarra ascendió, como primero , a consejero de capa y espada , exone-
rado de sus obligaciones de secretario, pero sin que por eso sufriese daño eco-
nómico, pues además de su nuevo sueldo de consejero recibió una indemniza-
ción anual de 1.000.000 mrs. (2.666 ducados) , con lo que resultaba mejor 
retribuido que el propio presidente de Indi as20. El crecimiento de salario para 

15 Oficialmente , desde luego, eran sólo los derechos respectivos los qu e perdía. 
Pero seguramen te sería n mucho mayores las cantid ades que ocultamente le daban, 
según costumbre general, los aspirantes por sus interven ciones . 

16 Compárese en contraposición la costumbre usada en la Cámara de Castilla, 
citada en la págin a siguiente, de firmar en sus posadas. 

17 En cambio , se dice en una ·relación de la Corte de España, reinando el rey don 
Felipe III· (Roma, Biblioteca Vaticana, Barberin a Lat. 3560, f. 101-132, según amab le 
comunicación del profesor doctor Ch. U. Clark-Newyor k): • ... Deste Consejo se saca otro 
que se dice de la Cámara de Indias, y suelen ser los más antiguos oidores; y éstos con-
sultan todas las cosas de gracia y las plazas de las India s ..... En cuanto a su fecha, esta 
relación debe de ser de los años 1605-1609, como se deduce de la mención del presi-
dente conde de Lemos y de los consejeros de capa y espada. 

1s Véase arriba pp. 161-162 y, más adelant e, el cap. 5, 4. 
19 Títulos en Indif. Gral. 8277, señalados, como siemp re, por la Cámara de Casti-

lla: president e conde de Miranda, Alonso de Ágreda y Juan de Acuña, y refrendad os en 
Villacastín, por el secretario Luis de Salazar. 

20 Simancas , Quitaciones , leg. 27: orden de librarlo para el receptor de India s, 
Diego de Vergara Gaviria, de 20-XI-1604: • .. . por haberse exonerado de los papele s y 
exercicio de la secre taría de Indias •. En cambio, se quedó Ibarra con la secretaría de 
obras y bosques que tenía desde 17-X-1586 y que le rendía también 100.000 mrs. En 
total, su salario oficial era de 4.400 ducados (1.650.000 mrs.), compuestos de 100.000 

i . 
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los consejeros de la Cámara fue de 50.000 mrs. 033 ducados), en realidad muy 
insignificante , dado el gran aumento de trabajo. Pero podemos suponer con 
seguridad que, según la costumbre de aquellos tiempos, les llegarían, por los 
nombramientos que ellos propusiesen, diferentes cantidades de "obsequio,, y, 
ciertamente, no escasas. Cuando la corona misma vendía oficios, no tiene que 
extrañarnos que sus consejeros no propusiesen aspirantes a plazas según el 
exclusivo concepto de «rectitud y celo>., como así se exigía, por más que tal 
situación no se hiciera constar en los documentos. 

El decreto real de que las normas de la Cámara de Castilla valiesen tam-
bién en la de Indias, hizo preciso que el Consejo de Indias se informase cuan-
to antes y muy detenidamente de ellas. La Cámara de Castilla confeccionó, sin 
duda a petición de los de Indias, un memorial de su reglamento que, en 20 
capítulos, describía lo más importante 21: la Cámara de Castilla se reúne los 
lunes y miércoles dos horas por la tarde, presentes sus dos secretarios22, un 
relator designado por el presidente y el oficial mayorz3. Los consejeros reciben 
su título especial y tienen de salario 50.000 mrs. por año, a cargo de la paga-
duría general. El relator y el oficial mayor no cobran derechos: el primero 
tiene un salario de 60.000 mrs., el segundo no tiene ninguno. Comienza la 
sesión, estando presentes dos miembros por lo menos, y la antigüedad es la 
del Consejo, no la del nombramiento para la Cámara. La provisión de plazas 
de consejeros, oidores y corregidores se negocia en ausencia del relator y del 
oficial mayor, según el procedimiento siguiente: el presidente envía al secreta-
rio los memoriales de los solicitantes remitidos por el rey, y comunica en la 
Cámara la fecha en que se hará la consulta sobre la plaza en cuestión. A la 
sesión indicada cada consejero trae su lista de propuestos. El más joven 
comienza, los demás hablan según su antigüedad, consintiendo o haciendo 
otras propuestas y, finalmente, el presidente da su voto. Todos los nombres se 
anotan en el acta por el secretario y se trata en lo posible que haya unanimi-
dad, no sólo en cuanto a los tres propuestos, sino también en el orden. La 
consulta vuelve a circular, antes de ponerla en limpio, y muchas veces se 
hacen modificaciones en ella. Por fin los consejeros señalan la copia en sus 
casas, y el presidente se la envía al rey. Al elegido le pregunta el presidente si 
quiere aceptar el oficio y, si da su consentimiento, se comunica la elección a 
la cámara. Si no acepta el nombrado, la consulta vuelve a manos del rey, o se 

mrs . por la secretaría de obras y bosques, 500.000 por consejero de Indias, 50.000 por 
la Cámara y 1.000.000 mrs. de indemnización por haber dejado la secretaría de Indias. 
Fue nombrado para consejero el 20-XI-1604, y para la Cámara dos días después. 

21 Indif. Gral. 855: ·La orden que se tiene en el Consejo de la Cámara [de Castilla] 
es la siguiente". Sin fecha , pero probablemente de la segunda mitad del año de 1600, 
mientras que el parecer , citado más adelante, seguramente es de 1601. 

22 La Cámara de Castilla tenía, además del secretario para los negocios generales 
y seglares, un secretario del patronazgo para las cosas eclesiásticas que estaban bajo el 
Patronato del rey. 

23 ·Oficial principal del escritorio de la Cámara .. 
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hacen nuevas propuestas. Todo esto está basado en la instrucción dada por 
Felipe II a la Cámara en el año de 1588. 

En las propuestas para plazas eclesiásticas el procedimiento era parecido, 
sólo que antes se pedía infamación a los prelados24. 

Los otros negocios ordinarios de la Cámara se platican y se acuerdan en 
presencia y con informe del relator o del oficial mayor; los despachos corres-
pondientes se hacen en las oficinas, se señalan por los consejeros en sus casas 
y el secretario se los remite al rey para firmarlos . 

Hasta aquí llega el memorial de la Cámara de Castilla, que he reproduci-
do algo más en extenso, porque presenta un cuadro muy vivo de la forma de 
las negociaciones que de manera más o menos parecida transcurrieron tam-
bién en las sesiones del Consejo de Indias o de su Cámara respectivamente. 
No obstante, existen algunas diferencias formales, como lo demuestra un pare-
cer, adjunto al memorial, probablemente de la mano de Sebastián de la Vega, 
oficial de Juan de Ibarra. Y creo no equivocarme si supongo que éste haya 
sido el autor intelectual del parecer2s ... 10 que se me ofrece en este papel de la 
orden que se tiene en la Cámara de Castilla para regular conforme a ella la 
Cámara de Indias , como S. Mt. lo ha mandado, es .. ·" --comienza así el parecer, 
hablando luego punto por punto sobre los veinte capítulos, en cuanto a su 
conveniencia para la Cámara de Indias-. Aprueba la mayor parte de ellos, 
declarando superfluas algunas particularidades tocantes al ejercicio del patro-
nato real, porque no se adaptan a la situación de las colonias. Pero muy deta-
lladamente discute los párrafos que se refieren a los trabajos y prerrogativas 
del secretario, sin oponerse a las usanzas acostumbradas del Consejo de 
Indias , que otorgaban mucha mayor influencia al presidente. Como no había 
en el Consejo de Indias más que un solo secretario refrendador, le parece con-
veniente enmendar con arreglo a esto el segundo capítulo y establecer expre-
samente que el escribano de Cámara -lo era entonces el secretario por honor 
Pedro de Ledesma- enviase al secretario de la Cámara de Indias -precisamente 
Juan de !barra- los documentos, en vez de que los trajese, como hasta enton-
ces, el presidente y los leyese o relatase. Pues ,fos consejeros no quedan satis-
fechos, y por respeto no osan pedirle los papeles, y procédese con confusión 
y poca justificación, demás de la desautoridad del oficio de presidente, hacer 

24 En las plazas eclesiásticas, donde existía el estatuto de limpieza, el capítulo 
debía informar antes sobre el origen de los pretendientes, "Y si no es limpio, lo avisa 
en papel aparte , y éste se suele rasgar en la Cámara, vista la dicha relación , y se hace 
elección". 

2s Lo comprueba tanto el contenido en general, sobre todo en los puntos tocan-
tes a las diferencias entre el presidente y el secretario , como también el hecho de que 
!barra, con sus largos y detallados conocimientos de los negocios y con su influencia 
personal, era el único que podía hablar de esta manera y que dominaba tanto los por-
menores. El que en un párrafo se hable de él como de tercera persona: ..... advirtiendo 
que Juan de !barra tiene voto•, corresponde sólo al estilo acostumbrado y es, por el 
contenido , otro testimonio más de que él sea el autor. Nadie sino él mismo habría acen-
tuado ese hecho (contestación al cap. 15). 
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oficio de teniente de escribano de Cámara". Estas últimas palabras naturalmen-
te no quieren ser más que una venda en la herida causada por la malicia que 
hace ver entre renglones que el presidente relataba solamente lo que le con-
venía. El mismo ataque, aunque en palabras más duras todavía, se repite en la 
contestación al capítulo 7, comentando el procedimiento citado de la tramita-
ción de solicitudes: • ... la orden que tiene el presidente de Indias es que , cuan-
do va al Consejo o a la Cámara, lleva él los memoriales con unos apunta-
mientos en ellos, de mano de su secretario, de lo que piden, en que hay 
engaño muchas veces, y el mismo presidente lee aquello , y sin leerse los 
memoriales, ni considerar las razones que se alegan, hace proveer sobre ello , 
declarando él su parecer primero, y se remiten algunos a consultas, sin verse 
papeles ni la justificación que hay. Como el presidente va prendado y abuelo 
(que así lo llama él) , hace proveer lo que quiere, y aun oficios y obispados , 
sin que se vea relación de personas•. Y en el penúltimo capítulo, que en lo 
demás se aprueba, se hace hincapié en que según una real orden -del tiempo 
de Felipe II- tiene que remitir las consultas no el presidente, sino el secretario 
Ibarra. 

Dadas las reiteradas y duras invectivas personales contenidas en el pare-
cer, difícilmente se puede creer que estaría destinado para el mismo Consejo 
de Indias, y más bien se dirigiría a Pedro Franqueza para que se pudiese servir 
de él en la confección del reglamento para la Cámara de Indias. Sin embargo, 
no encuentro en ninguna parte noticias de que tal reglamento se llegara a dar26. 
Y las circunstancias externas no se prestaban para ocuparse en serio de cosa 
tan insignificante como era un reglamento. Pues en aquel tiempo , por sugestio-
nes del duque de Lerma, se verificaba el traslado de tod a la Corte y de las 
autoridades desde Madrid a la antigua capital de Castilla la Vieja, la ciudad de 
Valladolid -medida tan tonta como costosa del favorito omnipotente: tonta 
porque hasta hoy no se ha hallado motivo alguno razonable para ello27, y cos-
tosa porque en esta mudanza, según las costumbres de viajar en aquellos tiem-
pos, con su pesada solemnidad y su enorme bagaje, se despilfarraron cientos 
de miles de ducados-. Ya en enero de 1601 la Corte salió de Madrid2s, y en la 
primavera la siguieron los Consejos. El de Indias envió ya a princ1p1os de 
febrero al contador Juan de Para Mundano para preparar los aposentos en 

26 Habiéndo se fundado de nuevo en 1644 la Cámara de Indias, León Pinelo tuvo 
que reunir datos para la delimitación de comp ete ncias con mucho trabajo, lo cual tam-
bién es prueba de que en 1601 no saldría reglamento alguno. 

27 Pretend en algunos que los celos de Lerma contra la anciana emperatriz doña 
María, hija de Carlos V y viuda de Maximiliano II, que aún vivía en el conv ento de las 
Desc alzas en Madrid, constituirían el motivo para la salida de la Corte; NovoA la explica 
por el progresivo agotamiento de la región, que tenía que proveer la capital de víveres 
(Memorias , o. cit., pp. 165 ss.). L. CABRERA, Relaciones de las cosas sucedidas en la Cotte 
de España desde 1599 basta 1614, Madrid 1857, menciona que el clima de Madrid sen-
taba mal al rey, según se decía (p. 56). 

2s El viaje comenzó el 11-I-1601, pero al parecer se hizo muy lentament e, pues el 
19-I el rey aún estaba en Villacastín. 
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Valladolid29. Y entre el 20 de abril y 17 de mayo salió el Consejo mismo3o. 
Desde luego, se indemnizó a todo el personal, según su categoría, los gastos de 
esta mudanza: el presidente Laguna, siendo, como clérigo, soltero, recibió 1.200 
ducados; los consejeros, sin mirar su estado, 600 ducados cada uno31; y los ofi-
ciales entre 400 y 100. Añadíanse a esto los gastos materiales para el transporte 
de los papeles, los carros para los enseres de las oficinas, etc. En fin, la mudan-
za costó a sólo el Consejo de Indias alrededor de 14.000 ducados. Madrid 
quedó desierto, y en Valladolid no sabían dónde alojar al ejército de palatinos, 
caballeros y empleados. La Chancillería tuvo que ceder sus locales, desplazán-
dose primero a la cercana ciudad de Medina del Campo y después a Burgos32, y 
poco faltó para que sucediese lo mismo con la Universidad. 

Pasaron apenas cinco años cuando con satisfacción de todos se resolvió 
la vuelta a Madrid. Esta villa, amenazada de ruina, se había servido del medio 
adecuado para hacer volver a la Corte, ofreciendo no solamente una cantidad 
importante para socorro de los gastos repetidos33, sino ganando sobre todo el 
favor del ya mencionado valido del duque de Lerma, don Pedro Franqueza. 
Un regalo de 100.000 ducados le dio impulso suficiente para poner toda su 
influencia a disposición de la villa de Madrid34, y en febrero de 1606 la Corte 
emprendió la vuelta. Los gastos de mudanza del Consejo de Indias fueron casi 
los mismos que la vez anterior. Sólo el transporte de papeles y material costó 
600 ducados, y se repartieron 100 ducados de propina a los empleados del 
alcalde mayor de Valladolid, Melchor de Tebes, por haber reunido los coches 
para el viaje de los consejeros. Los muebles y equipajes de los funcionarios se 
llevaron a Madrid en carros, y se pagaron los gastos por el peso35. 

Aunque, como dice Novoa, se habían enmendado en la desde entonces 
definitiva capital algunas incomodidades, parece que, con la falta tan acostum-
brada de previsión, hubo poco cuidado en el alojamiento conveniente de los 
funcionarios36. El Consejo de Indias se queja, en una consulta de 19 de junio 
de 1606, de que sus miembros han encontrado muy incómodos aposentos y 
aun éstos sólo provisionalmente. Y seis años después el asunto, por lo menos 

29 DU II 14, 169. 
30 En el Indif. Gral. 746 no se encuentra ninguna consulta entre el 20-IV (última 

fechada en Madrid) y el 17-V (primera de Valladolid). 
31 Las cantidades según Arch. de Ind ., Contaduría Gral., leg. 46. LEóN PINELO (DU 

II 14, 171 s.) sólo menciona 1.000 y 500 ducados respectivamente. Se pagaron también 
los gastos de mudanza del licenciado Álvarez de Toledo, aunque éste murió ya el 
23-IV-1601, muy probablemente en Madrid. Desde luego las pagas se efectuaron, como 
siempre, mucho más tarde, y seguramente después de 9-VII-1602, fecha de la muerte 
del doctor Antonio González, porque se cita a éste como difunto. 

32 DU II 16, 160. 
33 NovoA, Memorias, o. cit., p. 299. Para la mudanza de la Corte y los aposentos de 

los funcionarios la villa dio 250.000 ducados, según CABRERA (o. cit., p. 270), por 10 años. 
34 JUDERÍAS, o. cit., t. 20, p. 21, según los cargos del proceso. 
35 Indif. Gral. 427, lib. 31, f. 278 ss. 
36 « ••• Generalmente se quejan todos del corto y ruin aposento•" dice CABRERA, 

o. cit., p. 276. 
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en cua nto a los aposentos de los oficiales de la secretaría y de la contaduría , 
todavía estaba sin arreglar37. 

El 7 de abril de 1603 Pedro Fernández de Castro, conde de Lemas y de 
Andrade, yerno del duque de Lerma, sucedió en la presidencia del Consejo de 
Indias al licenciado Laguna, nombrado para obispo de Córdoba, con lo cual, 
como se comprende, aumentó considerablemente la influencia del favorito en 
la segunda autoridad administrativa del reino . En cambio, las experiencias habi-
das en la Cámara de Indias apenas creada fueron poco satisfactorias, tanto en 
general, como en el sentido antes indicado . De todos modos , tras la caída 
inopinada de Pedro Franqueza, se hizo sentir bastante oposición contra la 
nueva institución , así que se podría suponer que el derrotado secretario de 
Estado estuviese interesado en ella aún más que Lerma, y que sólo su caída 
habría facilitado a los adversa rios de la Cámara la posibilidad y el aliento de 
manifestarse. Entre la mayoría del Consejo de Indi as, no perteneciente a la 
Cámara, ésta indudablemente no gozaba de ningun a simpatía. Los consejeros se 
sentían menospreciados en comparación con los tres o cuatro miembros de la 
Cámara, y casi condenados a pasividad -pues con excepción de la vista de resi-
dencias de los funcion arios, de los pocos negocios de justicia y de la superin-
tendencia de la Casa de la Contratación, apenas quedaron para el Consejo de 
Indias posibilidades de actuar--38. Y la dirección de la Contratación, además, 
había sido considerablemente reducida por la gran influencia del Consejo de 
Hacienda, por la fundación de la Audiencia de la Contratación con sus compe-
tencias judiciales y, finalmente, por el nombrami ento dos veces reiterado de un 
presidente de capa y espada, extraño al Consejo de Indias -a Bernardino de 
Avellaneda le siguió en 1606 Diego de Sandoval-. Pero tampoco en la Cámara 
había paz ni bienestar. Los miembros estaban en guerra permanente por las 
propuestas de personal , pues cada uno trataba de colocar a sus pretendientes, y 
el presidente conde de Lemas no pudo por menos de notar que, si seguían así 
las cosas, no sólo resultarían los mayores perjuicios por el nombramiento de 
personas no calificadas, sino que fracasaría la primitiva intención de ganar 
cada vez mayor influencia en la provisión de las plazas coloniales. ·Dios nos 
libre", escribió a su suegro, ·de que acierten a ser consejeros de Cámara dos 

37 En 1608 se quejaron los oficiales subalternos de que no solamente carecían de 
aposen to, sino que tampoco habían recibido su sueldo desde hacía mucho tiempo . A 
propuesta del Consejo de Indi as se les dio a cada uno 50.000 mrs. de ayuda de costa 
(Indif. Gral. 750, consult a de 12-XI-1608). Pocos días después (23-XI) el Consejo comu-
nicó al rey que tampo co los con tado res, el cosmógrafo y otros funcionarios habían reci-
bido ni aposento ni la indemnización respectiva , porque, según dice el aposentad or 
mayor, no había dinero en la caja, haciendo instancia para que lo pudieran cobrar en 
penas de cámara; pero el 28-I-1609 le contestó el duque de Lerma que el rey no lo con-
sideraba oportuno por el ejemplo que daría , y que se había mandado al aposentador 
mayor darles poco a poco sus aposentos (Indif. Gral. 750). 

38 Así escribe el conde de Lemos en su carta de 1-IV-1608: • .. .lo poco que hay 
que hacer en el Consejo de Gobierno [quiere decir: el Consejo Supremo entero), pues 
acabadas unas resid encias y visitas que hoy están pendientes (y en todo el mes de 
mayo se habrán despachado), no le queda ocupación. 
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colegiales de un mismo colegio y de que otro respeto de amistad o ambición 
los confedere•. La influencia material de los pretendientes en los miembros de 
la Cámara, o para decirlo con claridad, el «Untarles las manos•, parece haber 
predominado tanto que se despreciasen todas las consideraciones, y aun los 
deseos del gobierno . 

El 1 de abril de 1608 el conde de Lemos presentó en El Escorial un 
memorial secreto al duque de Lerma 39, en el que exponía, con referencia a 
anteriores conversaciones verbales, la necesidad de suprimir la Cámara de 
Indias para restablecer la paz y unión en el Consejo, aunque, como dice al 
principio , mejor le estuviese «tenerlos divididos y repartida la negociación , 
pues desta manera es verosímil que vivan más dependientes• -se ve clara-
mente lo bien que conocía la máxima del divide et impera-. Pero sería "más 
conveniente al servicio de S. Mt. y bien de los negocios que se junten las 
materias y no haya más que un tribunal • . .. uniéndose las materias del Consejo, 
se califican tanto las plazas que los alcaldes [mayores o de corte] y los conse-
jeros de órdenes, que hoy tienen por mala dicha que los muden al Consejo de 
Indias, lo han de pretender después como ascenso de mucha calidad ·. Sobre 
todo considera necesario que el fiscal vuelva a asistir a los negocios de provi-
sión de oficios y mercedes, para oponerse a arbitrariedades y a pretendientes 
descalificados y defender los intereses del servicio real contra los personales . 
Continuando además el plan de reducir todo el Consejo a ocho letrados, auto-
máticamente sería forzosa la disolución de la Cámara por no bastar cuatro 
consejeros para las cosas de gobierno, ya que faltan con frecuencia uno o 
dos ; y a los de Cámara no se les puede cargar con más trabajo; además, en 
general, la distribución del tiempo y del trabajo era desastrosa: el Consejo 
tenía poco trabajo y muchas horas de sesiones, y la Cámara no sabía de 
dónde sacar el tiempo para despachar sus muchos negocios -en aquel 
momento más de 300 asuntos diferentes-. Si se suprimía la Cámara , de los 12 
consejeros se podrían jubilar dos, y promover a uno al Consejo de Castilla y a 
otro al presidente de la Contratación, con lo que se cumplirían los deseos del 
rey y del duque. 

Efectivamente , las sugerencias del presidente fueron acogidas favorable-
mente: ya en 12 de agosto de 1608 el licenciado Medrano quien, vuelto de su 
estancia en Lisboa, desde 1606 había ingresado otra vez en el Consejo y en la 
Cámara4o , fue trasladado al Consejo de Castilla, y el 1 de diciembre Francisco 
Duarte, segundo consejero de capa y espada, fue nombrado presidente de la 
Casa de la Contratación, de la que había sido factor durante muchos años41 . Y 
pocos meses después, el 16 de marzo de 1609, sale el decreto4 2 que fija el 

39 Indif. Gral. 827. 
40DUII14, 176s . 
41 Véase arriba pp. 165 ss. 
42 Indif. Gral. 827, en forma de impreso oficial, y además como anexo a una con-

sulta de 19-11-1644. 
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número de consejeros en 8 letrados, amortizándose43 las plazas sobrantes, 
cuando queden vacantes por muerte, traslado o jubilación ; y que ordena la 
inmediata supresión de la Cámara de Indias. Sus negocios pasan al Consejo 
entero , quedando los miembros de entonces en el goce de su salario especial 
de 50.000 mrs. , hasta que fuesen promovidos o indemnizados de otra forma; y, 
desde luego, conservan sus plazas en el Consejo. Así terminó la primera Cáma-
ra de Indias, al parecer con satisfacción general; y ya pocos días después del 
decreto, encontramos una consulta de mercedes provista de las señales de 
todo el Consejo « ; evidentemente , tuvo mucha prisa de entrar en la herencia 
ansiada. 

Aunque la disolución de la Cámara de Indias fue, en efecto, una derrota 
política que sufrió el favorito omnipotente por la fuerza de las circunstancias, 
su influencia seguía imponiéndose también en la órbita del Consejo de las 
Indias con el mismo desenfado con que sabía aprovecharse de su autoridad 
sobre ese rey indolente, quien en su confianza incomprensible llegó hasta 
decretar que la firma de Lerma tuviese la misma validez que la suya. Imposible 
es enumerar todo lo que demuestra esta influencia del favorito en la adminis-
tración de las Indias, pero serán suficientes para ello algunos hechos y ejem-
plos particularmente significativos. Prescindiendo de la circunstancia de que 
don Felipe apenas habría escrito ninguna de sus contestaciones marginales 
-todas ellas son de su propio puño y letra- sin el parecer y quizás sin el dicta-
do de Lerma, y que, por consiguiente, todas ellas procederían de la influencia 
inmediata del valido, en los papeles generales de aquellos años se encuentra 
infinidad de billetes del duque de Lerma, dirigidos al Consejo de Indias o a su 
presidente45, que contienen órdenes sobre cuanto en algún sentido pudiera 
tocar a la competencia de autoridad tan alta, y siempre guardando escrupulo-
samente con las palabras : .. su Mt. manda ... " la formalidad exterior o, si se quie-
re, descargando en el rey la responsabilidad de la orden. En su gran mayoría 
son, como fácilmente se comprende, decretos de mercedes de todas clases, 
libradas en las cajas subordinadas a la administración del Consejo, y muchas 
veces sin tener en cuenta si las personas agraciadas tenían que ver algo con las 
colonias o no. Los ingresos coloniales de cualquier índole: oficios vendibles, 
penas de cámara, multas, etc., siempre eran la fuente relativamente más rica 
para tales objetivos, y el duque no reparaba en vaciarla con profusión bajo la 

43 • .. . No se provea ninguna por ningún caso ...... Pero esto no se tomó muy en 
serio , ni entonces ni más adelante. 

44 Indif. Gral. 750, de 23-III-1609. Al Consejo de Indias no se le pidió su parecer 
sobre la extinción de la cámara. El consultar este asunto, a lo sumo, habría sido incum-
bencia de la Cámara de Castilla. Por consiguiente, el decreto de la supresión estuvo 
refrendado por el bien conocido secret ario de Estado don Rodrigo Calderón , y no por 
alguno de los secretarios de los Consejos , ni de Castilla ni de Indias. 

45 Sobre todo en Indif. Gral. 614 y 878, 879, (estos dos legajos con el título equí-
voco "acuerdos del Consejo•), pero también como anexo a las consultas en Indif. Gral. 
749-753. 
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número de consejeros en 8 letrados, amortizándose 43 las plazas sobrantes, 
cuando queden vacantes por muerte, traslado o jubilación; y que ordena la 
inmediata supresión de la Cámara de Indias. Sus negocios pasan al Consejo 
entero, quedando los miembros de entonces en el goce de su salario especial 
de 50.000 mrs., hasta que fuesen promovidos o indemnizados de otra forma ; y, 
desde luego, conservan sus plazas en el Consejo. Así terminó la primera Cáma-
ra de Indias, al parecer con satisfacción general ; y ya pocos días después del 
decreto, encontramos una consulta de mercedes provista de las señales de 
todo el Consejo 44; evidentemente, tuvo mucha prisa de entrar en la herencia 
ansiada. 

Aunque la disolución de la Cámara de Indias fue, en efecto, una derrota 
política que sufrió el favorito omnipotente por la fuerza de las circunstancias , 
su influencia seguía imponiéndose también en la órbita del Consejo de las 
Indias con el mismo desenfado con que sabía aprovecharse de su autoridad 
sobre ese rey indolente, quien en su confianza incomprensible llegó hasta 
decretar que la firma de Lerma tuviese la misma validez que la suya. Imposible 
es enumerar todo lo que demuestra esta influencia del favorito en la adminis-
tración de las Indias , pero serán suficientes para ello algunos hechos y ejem-
plos particularmente significativos. Prescindiendo de la circunstancia de que 
don Felipe apenas habría escrito ninguna de sus contestaciones marginales 
-todas ellas son de su propio puño y letra- sin el parecer y quizás sin el dicta-
do de Lerma, y que, por consiguiente , todas ellas procederían de la influencia 
inmediata del valido , en los papeles generales de aquellos años se encuentra 
infinidad de billetes del duque de Lerma, dirigidos al Consejo de Indias o a su 
presidente4s, que contienen órdenes sobre cuanto en algún sentido pudiera 
tocar a la competencia de autoridad tan alta, y siempre guardando escrupulo-
samente con las palabras: "Su Mt. manda ... " la formalidad exterior o, si se quie-
re , descargando en el rey la responsabilidad de la orden . En su gran mayoría 
son, como fácilmente se comprende, decretos de mercedes de todas clases, 
libradas en las cajas subordinadas a la administración del Consejo, y muchas 
veces sin tener en cuenta si las personas agraciadas tenían que ver algo con las 
colonias o no. Los ingresos coloniales de cualquier índole: oficios vendibles, 
penas de cámara, multas, etc., siempre eran la fuente relativamente más rica 
para tales objetivos , y el duque no reparaba en vaciarla con profusión bajo la 

43 "· .. No se provea ninguna por ningún caso ... •. Pero esto no se tomó muy en 
serio, ni entonces ni más adelante. 

44 Indif. Gral. 750, de 23-III-1609. Al Consejo de Indias no se le pidió su parecer 
sobre la extinción de la cámara. El consultar este asunto, a lo sumo, habría sido incum -
bencia de la Cámara de Castilla. Por consiguiente, el decreto de la supresión estuvo 
refrendado por el bien conocido secretario de Estado don Rodrigo Calderón, y no por 
alguno de los secretarios de los Consejos, ni de Castilla ni de Indias. 

45 Sobre todo en Indif. Gral. 614 y 878, 879, (estos dos legajos con el título equí-
voco •acuerdos del Consejo•), pero también como anexo a las consultas en Indif . Gral. 
749-753. 
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protección de la benevolencia del rey. Así hallamos una libranza de 2.400 
pesos de renta para Juan de Ibarra (24-V-1603) en repartimientos del Perú, no 
obstante la prohibición rigurosa de que ningún miembro del Consejo de Indias 
poseyese tales repartimientos. Y esta libranza se le confirma al poderoso Ibarra 
aún en 160846, tres años después de que la Cámara de Indias, en contestación 
a una propuesta suya de dispensar de la citada prohibición al secretario Pedro 
de Ledesma, recibiese esta orden estricta: "Esta ley se guarde a la letra, y ordé-
nese que cada año, el primer día dél que se fuere al Consejo, se haya de leer, 
para que no se dude, y queden comprendidos en ella los secretarios que sir-
ven y sirvieren en este Consejo,,47. Cuánto valiese éste "ª la letra,., lo demuestra 
no sólo el caso de !barra, sino más claramente la orden de Lerma dada a favor 
del presidente, su yerno, que le otorgaba a él y a su mujer, Catalina de la 
Cerda y Sandoval, en el día 21 de agosto de 1607, una renta de igual calidad y 
de 13.000 ducados4s. 

Otra vez (9-IV-1602) el favorito comunica al Consejo que el rey ha conce-
dido a su ayuda de cámara, Tomás de la Valea, 1.000 ducados de ayuda de 
costa de una vez en penas de cámara del Consejo de Indias, y una semana 
después la labrandera del rey, María de Miraval, recibe de regalo «por su vida y 
otra,, el oficio de escribano mayor de las armadas, naturalmente para adminis-
trarlo con un encargado49. Al ser tan pródiga esta distribución de mercedes, 
sucedía algunas veces que las pagas se retrasaban bastante, porque las cajas al 
fin y al cabo no eran inagotables. En enero de 1609 se encarga al Consejo de 
Indias que delibere de dónde se podrían tomar 3.000 ducados, prometidos a 
algunos criados del rey, pero como no se despachó el asunto hasta dos años y 
medio después, Lerma procura recordarlo. Aunque al parecer, sin impresionar 
mucho al Consejo, pues el secretario Ledesma pone al respaldo la seca nota: 
"Presentado,., sin añadir, como era costumbre, acuerdo alguno del Consejosº. 

También los 6.000 ducados, librados ya Felipe II en 1597, para la renova-
ción imprescindible de los ornamentos de la capilla real de Granada, en la 
venta de un alguacilazgo de Cartagena, dejaron esperarse muchos años, aunque 

46 Indif. Gral. 750, consulta de 23-VIII-1608. La renta vale "por dos vidas,, y "estan-
do en estos reynos teniendo escudero en los dichos repartimientos por razón dellos, de 
la manera que se acostumbra,,, pero que no obstante estaba prohibida desde hacía 
muchísimos años. 

47 Indif. Gral. 750, nota marginal a la consulta de 8-II-1605. 
48 Indif. Gral. 614. En el documento se enumeran exactamente los repartimientos 

que se desean y que están disponibles, prueba segura de que el propio Consejo no era 
ajeno al asunto. 

49 Ambas mercedes en Indif. Gral. 614. 
so Éste no se tomó sino un mes después (20-VIII-1611), declarando el Consejo de 

Indias que no veía otra salida que tomar la cantidad de las remesas que habrían de 
obtenerse de oficios vendidos, lo cual fue aprobado por el rey (Indif. Gral. 751, la carta 
de Lerma en Indif. Gral. 614). 
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el duque de Lerma se lo encareció particularmente en noviembre de 1605 al 
presidente de las Indias51. Pero después de buscar mucho tiempo, resultó que 
el precio de aquella venta había llegado varios años antes a España, mezclado 
con otros ingresos reales, y sólo en 1616 el Consejo de Indias propuso que se 
librase parte de la vacante del arzobispado de la Plata de los Charcas para la 
restauración de la capilla real52. 

Ya hemos mencionado antes que las economías de plazas vacantes se 
usaban frecuentemente para otorgar mercedes, y también que las plazas de las 
Indias de vez en cuando quedaban mucho tiempo sin proveer53. Si esto en 
tiempos de Felipe II solía depender de varias coincidencias o casualidades , 
ahora quedaba reservado a los desordenados procedimientos financieros de 
Lerma el hecho de sustraer por tiempo de varios años, anteriormente fijado, la 
renta vacante de una plaza nueva y bien dotada. Después de muchas diligen-
cias, por fin en 1602 se logró la conformidad del Papa para crear la plaza de 
patriarca de las Indias planeada desde hacía tantos años y considerada tan 
imprescindible54. Por cierto, no se había conseguido todavía que este oficio se 
dotase con una renta eclesiástica, y fue preciso recurrir para ello al noveno real 
de las vacantes eclesiásticas de las Indias. Al titular primero don Juan de Guz-
mán le siguió ya en 1606 el presidente de Castilla y obispo de Valladolid, Juan 
Bautista de Acevedo , y muerto éste, en 1609 Pedro Manso5s. Cuando éste 
murió el día 30 de noviembre de 1610, y se trataba de encontrar el dinero para 
la construcción del convento de la Encarnación de Madrid, idea predilecta de 
la reina, el deferente cortesano Lerma no halló mejor salida que diferir por 
cinco años la provisión del patriarcado de Indias y destinar para la construc-
ción del convento los 100.000 ducados ahorrados por tal aplazamiento. Y aun 
se encarga al receptor del Consejo de Indias que adelante los primeros 20.000 
ducados en diez cuotas mensuales de la caja de depósitos56. Al Consejo, pues, 
no le queda sino mandar hacer los despachos para las Indias sobre el envío 
inmediato de los 100.000 ducados57. 

51 Indif. Gral. 614 • ... S. Mt. recibirá muy particular servicio de que V.ª Excia. se 
encargue desto y que no lo suelte de la mano, hasta que este dinero se traiga a España ... •. 

s2 Indif. Gral. 753. 
53 Véase arriba pp. 121, 134. 
54 Véase arriba pp. 169-170 y DU II 16, 68, 103; II 18, 136 s. 
55 DU II 18, 137, 139, 141, 247. Acevedo murió el 8-VII-1608, Manso fue nombra-

do patriarca el 21-II-1609. 
56 DU II 14, 181 s. e Indif. Gral. 614, billete de Lerma al secretario Pedro de 

Ledesma: •S. Mt. ha resuelto que los 20.000 ducados que de los novenos de las iglesias 
de las Indias se habían señalado en cada un año al patriarca que fue dellas, se traigan 
por cinco años para el edificio del monasterio que en esta villa de Madrid funda la reina 
nra. sra. , y que por cuenta aparte se entreguen al receptor del Consejo de Indias para 
este efecto, el cual es S. Mt. servido que adelante luego los 20.000 ducados del primer 
año ... en 10 meses , pagados a 2.000 ducados a principio de cada mes ... • (24-V-1611, 
acortándose luego en 28-VI los plazos a siete meses). 

57 Acuerdo del Consejo: •Que se haga como S. Mt. lo manda, y ya a 30-V-1611 se 
acuerda la forma de los despachos. 
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En general, en virtud de algunos sucesos mencionados en las consultas 
no nos podemos librar de la impresión de que el Consejo de Indias, sobre 
todo durante los primeros años del favoritismo , quedó bastante abandonado y, 
cuando menos , no ocupó la posición que le pertenecía como segundo Conse-
jo en categoría. En todas las diferencias, tan frecuentes por los acostumbrados 
celos ministeriales , siempre hallamos que al Consejo de Indias le deniegan sus 
pretensiones, muchas veces muy justas, y ello de una manera que en los tiem-
pos del severo don Felipe II nunca se había usado . 

La lucha permanente de competencias entre los Consejos de Indias y de 
Hacienda, tocante a la administración financiera de la Casa de la Contratación, 
se agudizó en 1600 otra vez sobre los bienes de la caja de la avería, inculpan-
do el Consejo de Hacienda al de Indias de que no le ayudaba en sus medidas 
para cobrar las cantidades prestadas a la avería por la hacienda realss. A ello 
contestaba el Consejo de Indias que no sabía nada de este asunto, hasta que le 
escribió la Contratación diciendo que los de Hacienda exigían la paga de 
200.000 ducados gastados de la hacienda real por los generales de armadas, 
amenazando en caso contrario a los oficiales con citarlos a Madrid para dar 
cuenta . Contra esto, novedad injustificada, el Consejo tenía que protestar, tanto 
más cuanto que ahora los oficiales eran del todo indispensables por el despa-
cho de la flota. Según sus informaciones , efectivamente en la caja de la avería 
no había más que gran cantidad de deudas, porque los gastos de los años 
pasados habían sido muy elevados. Y en ese momento para la flota de Panamá 
y el socorro de Chile se necesitanban inmediatamente 300.000 ducados. 

El rey se conformó con estas declaraciones, pero el Consejo de Hacienda 
se aferró en su reclamación, poniendo mediante nuevas órdenes tantas trabas 
al despacho de la flota , que el Consejo de Indias volvió a pedir otra vez que se 
revocase la orden general sobre la autoridad del de Hacienda en la Casa de la 
Contratación, por lo menos hasta que la nueva junta de hacienda hubiese dado 
su parecer sobre ellos9. Pero, no obstante la aprobación del rey, se retrasó la 
convocación de la junta, y evidentemente por la táctica dilatoria del Consejo 
de Indias, que en contestación de una queja reiterada 60 recibió la fuerte orden 
de Lerma: .. s. Mt. tiene ordenado , como V. S.' y el Consejo de Indias saben, 
que el dinero que viene de las Indias para la Real hacienda, de cualquier 
manera que sea, solamente se distribuya por cédulas despachadas por el Con-
sejo della: y porque se ha entendido que no se guarda enteramente, manda 
que de ninguna manera ni con ningún título el Consejo de Indias se entremeta 

58 Indif. Gral. 746, consulta del Consejo de Indias de 18-VIII-1600: • ... se le quiere 
imputar por el [Consejo] de Hacienda de que no se cobra lo que el avería debe a V. Mt. 
por no asistir ni ayudar este Consejo a ello ... •. 

59 Indif. Gral. 746, consultas de 16-I y 24-III-1601 con las cartas adjuntas de la 
Casa de la Contratación de 9-I y 3-III-1601. 

60 Indif. Gral. 746, consulta de 24-IX-1601 con la nota marginal: "Guárdense las 
órdenes que están dadas •. 
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en librar en el dicho dinero, y que V. S.ª le avise de recibo desta orden,,61 . Y 
sólo con gran trabajo se consigue por fin en 1602 que quede en la caja de la 
Contratación una reserva permanente de 10.000 ducados a disposición del 
Consejo de Indias para casos urgentes, pero con consulta anticipada. 

Tampoco acompañó la suerte al Consejo de Indias durante este tiempo 
en sus varias diferencias de competencia con el Consejo de Castilla, sobre todo 
siendo presidente de éste el conde de Miranda, muy bienquisto de Lerma por 
su condescendencia y flexibilidad, ya que cerraba los ojos incluso ante injusti-
cias evidentes. En 1585 Álvaro Ruiz de Navamuel, secretario durante muchos 
años del virrey don Francisco de Toledo, había comprado la escribanía de 
gobernación del Perú y así fue confirmado en ella, rechazándose por sentencia 
judicial los pretendidos derechos de herencia de Alonso Fernández de Córdo-
ba62. Hasta el año de 1602 Navamuel poseyó este oficio sin contradicciones. 
Pero don Alonso no había renunciado a sus pretensiones y creyó haber llega-
do con el nuevo régimen el tiempo oportuno para hacerlas valer de nuevo. 
Esta vez con mejor éxito, porque evidentemente tenía muy buenas relaciones 
con la gente de Lerma, y consigue que se nombren cinco consejeros de Casti-
lla para jueces de apelación de su causa, los cuales sin más ni más se ponen 
de su lado, como lo esperaba, mandando mediante el Consejo de Indias a la 
Audiencia de Lima que se le dé posesión del oficio. Se comprende que Nava-
muel, hasta entonces propietario, dijese agravios, primero ante la Audiencia y 
después apelando contra su fallo, ante el Consejo de Indias. Según los códigos 
de aquel tiempo esta querella iniciaba un pleito completamente nuevo e inde-
pendiente, y el Consejo de Indias con entera razón se podía considerar como 
tribunal competente de apelación. Y ahora sucede lo inaudito: Alonso de Cór-
doba logra otra vez que el Consejo de Castilla, a su instancia, se reserve la sen-
tencia del pleito, y aun manda encarcelar al relator de Indias porque sin per-
miso de su Consejo no quiso entregar la relación del proceso. El Consejo de 
Indias remite la resolución al rey, y es rechazada con estas duras palabras: «El 
conocimiento desta causa pertenece al Consejo Real de Castilla, y así se le 
envíen los papeles della y ordénese a las partes que acudan allá a pedir su jus-
ticia, y pues se ve de cuánto daño son para su buena administración las com-
petencias, encargo al Consejo las excuse,,63. 

61 Indif. Gral. 746, carta del duque de Lerma, de Tavara a 23-X-1601. El que 
Lerma se interpusiese tan enérgicamente a favor del Consejo de Hacienda, seguramente 
fue porque así podría disponer más libremente de la hacienda real de las Indias que 
con el Consejo de Indias. Y sobre todo parece que el presidente Laguna, procedente de 
la severa época de Felipe II, no sería precisamente "persona grata" para Lerma. 

62 El rey entonces había prohibido expresamente aceptar la puja de don Alonso, 
porque Navamuel había entregado ya el precio de la venta (Indif. Gral. 741, consulta de 
22-VI-1585). Lo demás según Indif. Gral. 614, consultas de 7-VI y 9-Vl-1603, con ane-
xos. Véase también mi artículo en Investigación y Progreso, año VI, nr. 7 /8. 

63 En cuanto a la controversia, importante también en este asunto, sobre la llama-
da «segunda súplica de pleitos de Indias", en 1614 fue convocada una Junta, compuesta 
de los presidentes de Castilla, Indias y Hacienda Quan de Acuña, marqués de Salinas, y 
Fernando Carrillo) y de un consejero de cada uno de estos tres Consejos Quan de 
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Poco después tiene que sufrir otra vez la misma dolorosa experiencia con 
el Consejo de Castilla por un procedimiento incorrecto de la Casa de la Contra-
tación de Sevilla. Allí surgió, como tantas otras veces, una diferencia entre el 
alguacil y los artilleros de la Contratación de una parte, y el alguacil de los 
alcaldes del Crimen de otra. Y en vez de pedir justicia contra este alguacil ante 
el Consejo de Indias, la Casa se querella contra los alcaldes al Consejo de Cas-
tilla -siendo por éste severamente reprehendida y amonestada para que tenga 
buena correspondencia con la Audiencia-. Además, es condenada a abonar la 
mitad de los gastos del pleito. El Consejo de Indias, conociendo sólo la rela-
ción de la Casa de la Contratación , vio en aquella condenación no solamente 
una injusticia cometida contra la Casa, sino también una intervención indebida 
del Consejo de Castilla, por lo que se agravió de ella ante el rey, pero con el 
resultado de que don Felipe le contestó: "Habiéndome informado de lo que 
pasó en esto, he entendido que la Casa de la Contratación se quejó en el Con-
sejo Real de los alcaldes de la Audiencia y que, de las averiguaciones que se 
hicieron, resultó ser culpados los oficiales de la Casa de la Contratación , y que 
por ello se les escribió esta carta de reprehensión y que el Consejo [de Castilla] 
lo pudo hacer , habiendo los de la dicha Casa fundado juicio en éh64. 

Se comprende que en el régimen de favoritismo el Consejo de Indias 
fuese tratado en las cuestiones meramente personales, donde no había normas 
jurídicas , sino a lo sumo costumbre, con desconsideración aún mayor cuando 
sus ideas no concordaban con las de los protegidos de Lerma . Ya en el año de 
1600 tuvo que notarlo, cuando uno de estos señores preferidos , el licenciado 
Juan de Ocón, quien después de brevísima estancia en el Consejo de Indias 
había ascendido al de Castilla, pretendió tener grado superior a los Consejeros 
de Indias en los pleitos coloniales que le faltaban por determinar . Aunque no 
era costumbre en las sesiones de justicia , se le dio , por cortesía, el primer 
asiento, pero no el primer voto. Ocón se quejó al Consejo de Castilla; y el de 
Indias, pidiendo al rey la protección de sus prerrogativas, recibió después de 
algún vaivén la brusca contestación: «Cúmplase sin más réplica lo que envié a 
mandar al presidente con billete del conde de Miranda,,65 -contestación tanto 

Ocón , Bernardo de Olmedilla y Diego de Aldrete). Quiso la mala suerte que antes de 
formularse a consulta los acuerdos de esta junta , Castilla provocara otra vez una dife-
rencia parecida por retención de un pleito, mandando encarcelar dos veces al escribano 
de Cámara del Consejo de Indias por no haber entregado el proceso , aunque éste pudo 
comprobar que no lo tenía él, sino el presidente de Indias. Ambas veces el rey , por la 
querella de Indias, mandó poner en libertad al escribano (Indif. Gral. 751, consultas de 
15-III y 12-IV-1614). 

64 Indif. Gral. 748, consulta de 4-III-1604. En ésta se cita también la mencionada 
reprehensión de la Casa de la Contratación: "· .. ha parecido muy mal el término que en 
la prosecución del dicho negocio habéis tenido y que os entrometi ése des a conocer de 
la dicha causa ... , estaréis advertidos de aquí adelante a no entrometeros a conocer de 
semejantes causas y de tener toda buena correspondencia con los dichos alcaldes ... •. 

65 Indif. Gral. 746, consultas de 31-I, 3-III y 21-IV-1600. 

.. 
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más ofensiva cuanto que siempre se había observado hasta entonces la cortesía 
de no enviar órdenes a ningún Consejo por intervención de persona ajena. 

El ya mencionado Francisco Duarte, quien después de una carrera, no del 
todo intachable, de factor de la Casa de la Contratación66 fue nombrado por 
Felipe III consejero de Indias y en 1608 también presidente de la Contratación, 
pertenecía asimismo, como ya se deduce de esto, a los favoritos de Lerma, y 
pudo atreverse a hacer frente a todo el Consejo y hasta al presidente conde de 
Lemas. Sus cuentas de factor aún no estaban liquidadas en 1609 -lo cual no 
era cosa inusitada- y, cuando en el verano de este año , estando por algún 
tiempo en Madrid, deseó asistir al Consejo de Indias, le fue indicado por el 
conde de Lemas que no lo hiciese , y ello mediante decreto real y en la forma 
más cumplida 67. Sobre lo cual Duarte puso el grito en el cielo y se agravió ante 
el rey de que tal exclusión era gran ofensa para un hombre que había servido 
fielmente durante treinta años, etc. -y efectivamente se modificó la primera 
orden del rey en el sentido de que pudiese asistir al Consejo, siempre que no 
se tratasen sus propios asuntos y sus cuentas-6 s. Y el Consejo de Indias se ade-
lanta tanto en su consideración, que fija un día especial por semana para tratar 
de estos negocios, porque sería molesto para Duarte ausentarse de la sesión 
cada vez que se hablase de estos asuntos 69. Se conoce así cuán fácilmente se 
podía conseguir hasta la anulación de un decreto real , siempre que se gritase 
lo suficiente o se hiciesen valer también otras influencias más materiales 7o. En 
asuntos formales , como el citado ejemplo, el asunto era de poca importanci a, 

66 Véase arriba pp. 162-163. 
67 Indif. Gral. 858, carta del conde de Lemos a Duarte, de 14-VII-1609: .. s. Mt. ha 

sido servido de respond er a lo que se le consultó que no entre V. Md. en el Consejo el 
tiempo que aquí estuviere , por haber de ser tan breve y tener necesidad de acudir a sus 
negocios , demás de que se ofrece rán algunos en que no parece será bien que V. Md. 
intervenga , por ser de la Casa ... •. Y continúa de su propi o puño y letra: .. Ha parecido 
que teniendo V. Md. pendientes las cuentas y estándolo otras causas de la Casa y junta , 
en que V. Md. ha sido pa1te o lo puede ser , cuando vuelve, tiene mucho inconvenient e 
que entre en el Consejo. A esto se junta el poco tiempo que V. Md. ha de estar por acá , 
y el haberle tanto menester para acudir a sus negocios •. 

68 Ibídem, orden del duque de Lerma, de 20-VIII-1609. 
69 Ibídem, acuerdo del Consejo, de 3-IX-1609: ..... para cumplirlo mejor y evitar los 

inconvenientes y nota que podría haber, si todas las veces que se ofreciere tratar destos 
negocios, se hubiese de salir el Sr. D. Francisco Duarte, dijeron que acordaban, y acor-
daron que todos los negocios de la Casa de la contrataci ón de Sevilla y junta del avería 
se vean, resuelvan y determinen el lunes de cada semana .. ·"· 

70 Aun sucedió que los mandamientos dire ctos del rey , si no convenían a los 
interesados, quedasen desatendidos o fuesen convertidos en lo contrario. Así, en agos -
to de 1616 el Consejo de Indias remitió al rey una cédula para firmarla, por la cual se 
mandaba a los contadores apro bar la cantidad de 331.500 mrs. que el receptor , por 
orden de la junta de guerra de Indias , había pagado para refrescos en una corrida de 
toros. Felipe III se niega a firmar: "ª los de las juntas no es bien darles colaciones , pues 
por sus Consejos las llevan , y así se excuse ésta• .. Pero en el reverso del pliego el secre-
tario Ledesma escribe muy tranquilamente: •Que se haga el libramiento, como lo dije a 
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pero hay en la época de Lerma casos mucho más graves que demuestran el 
des concierto con que entonces se decretaba y se procedía. 

En 1608 salió una provisión real que quiso poner freno al comercio ilegal 
con las Indias de los mercaderes extranjeros de Sevilla, para limitar en lo posi-
ble la salida exagerada de valores al extranj ero . Pero bajo la presidencia de 
Duarte la Casa de la Contratación, al parecer , descuidó bastante la observación 
de esta orden, porque se deduc e de un cómputo de 1616 que los extranjeros 
de Sevilla, especialmente portugueses , sacaron en seis años una ganancia de 
más de cinco millones de ducados de su comercio más o menos ilícito con las 
Indias. Por eso, a instancia de la ciudad de Sevilla, se encarga al nuevo pres i-
dente de la Contratación, licenciado Francisco de Tejada , del Consejo de 
Indi as , que dedique cuidado especi al a este asunto. Y aunque procedió con 
suma suavidad, los mercaderes extranjeros de Sevilla prot estaron acalor ada-
mente, enviaron un procurador7t a la Corte y operaron allí y en Sevilla con 
tant a maña que la ciudad misma , "por alguna siniestra relación·" se convirtió de 
pronto en abogado de los extranjeros, y el gobierno, probablemente por moti-
vos pare cidos , cortó, en contra de la consulta del Consejo de Indias, el proce-
samiento contra los delitos de los mercaderes extranjeros, decretando por 
mano del rey: "Las cosas del comercio están en estado que no conviene por 
ahora tratar de lo pasado, sino poner remedio en lo venidero, revalidand o la 
cédula de 2 de octubre de 1608 y public ándose de nuevo, para que de aquí 
adelante se guarde, y que en la Casa de la Contratación de Sevilla haya libro y 
lista de todos los extranjeros , y hagan que cada uno cumpla con el tenor de la 
cédula, y podrase proceder contra los que hubieren usado cédulas falsas de 
naturale za o ganándolas por malos medio s, pero esto sin tomarles sus libros , 
no habiendo causa legítima para ello ... ,,n. Como se ve, hubo un cambio rotun-
do de ideas en el gobierno, a consecuencia del cual naturalment e siguió flore-
ciendo y aumentando el comercio clandestino de los extranjeros con las 
Indias. 

Conocido es que la omnipotencia de Lerma, por fin en octubre de 1618, 
fue vencida por las unidas intervenciones del confesor Aliaga y del partido ale-
mán en la Corte73, y con ello le sucedió en el gobierno su hijo, el duque de 

Diego de Vergara Gaviria ·, qui en era el receptor. Si no se iba con la cédula real por el 
camino recto, al parecer se iba también sin ella por rode os (Indif. Gral. 788). 

71 Este pro cura dor, Juan Gallardo de Céspedes, había intentado ya en 1612 obte-
ner para los mercaderes extranjero s varios alivios que le fueron denegados por una 
junta esp ecial, compuest a de los presid entes de Indias y de Hacienda , el marqu és de 
Salinas y Fernando Carrillo respe ctivamente, del conde de Castrillo y de los consejeros 
Olmedilla y Tejada (Indif. Gral. 751, consulta de 24-VII-1612). 

72 Esta resolución , al pare cer, salió después de mucha s deliberacion es, porque 
Ledesma anot a expresamente: "Volvió en 12 de Octubre •, habiéndose hecho la consulta 
a 23-III-1616, o sea medio año antes (Indif. Gral. 752). Sobre la situación del comercio, 
véase mi tomo II, cap. 5,1. 

73 Véase sobre esto RANKE, Die Osman en und die spaniscbe Monarcb ie, o. cit., 
parte 2.3, cap. 2, al final. Al presidente del Consejo de las Indias se le remitió el 
15-XI-1618 el mandamiento autógrafo de Felipe Ill: "En ausencia y otros imp edimentos 



FAVORITISMO DURANTE LA PRIMERA MITAD DEL SIGLO XVII 197 

Uceda . De esta manera, el bien público del país, que él había desangrado tan 
horriblemente, quedaba mal servido por la dimisión de Lerma. Y muerto ape-
nas dos años y medio después Felipe III, surgió con el advenimiento de su 
joven hijo un favorito nuev o, el conde-duque de Olivares. 

2. MODIFICACIONES EN LAS SECRETARÍAS. LAS JUNTAS ESPECIALES: ]UNTA DE HACIENDA 
Y ]UNTA DE GUERRA DE INDIAS 

Hasta principios del siglo XVII sólo existía, como se sabe, un secretario de 
plantilla en el Consejo de las Indias. Cuando encontramos a un secretario 
segundo -<:orno lo fueron Juan de Samano en tiempos de Cobas y Pedro de 
Ledesma al lado de Ibarra-, no lleva más que el título de secreta rio y sólo 
como sustituto del propiet ario o escribano de Cámar a de Justicia74. Pero ya 
poco después de la fundación de la Cámara de Indias se vio que, por la trami-
tación separada de gran parte de los negocios , que además aumentaban conti-
nuamente, un solo secretario no era suficiente para ambos colegios, el Consejo 
y la Cámara, tanto más cuanto que, según la organización ya descrita de la 
Cámara, tenía que despachar personalmente muchos asuntos que antes perte-
necieron a su oficial mayor. 

Exonerado, pues, en noviembre de 1604 el secretario Ibarra de los nego-
cios de la secretaría y nombrado consejero, el gobierno aprov echó tal ocasión 
para un nuevo arreglo de la secretaría. Pero si de antemano llegó a proponer 
cuatro secretarios en vez de uno, seguramente no fue tanto la necesidad cuan-
to el deseo de colocar provechosament e mayor cantid ad de funcion arios, el 

del cardenal duque de Lerma ha firmado el duque de Uceda órdenes mías en diversas 
materias, por mi mandado. Así lo tendréis entendido, y lo mismo de las que ha firmado 
el cardenal duque, conforme a mis órdenes que sobre esto di. Y para mayor facilidad y 
despacho de los negocios tendréis también entend ido, y así lo publicaréis en ese Con-
sejo, que las órdenes y deliberaciones que emanaren de las respuestas que yo diere a 
las consultas que se me hicieren por mis Consejos o juntas, que sea necesario remitirse 
a · otros Consejos o juntas o personas, para que las executen , el secretario que fuere de 
tal Consejo o junta, avise en papel aparte, firmado de su nombre y rúbrica , a los Conse-
jos, juntas o personas, a quien tocare, para que formen los despachos que conve ngan, 
y todo lo que fuese merced es y órdenes universales y cosas que eman asen de mi 
voluntad y deliberación, las rubricaré yo de mi mano, y no otra persona alguna, con 
que cesará la forma de despacho de las órdenes que hasta ahora se han dado en mi 
nombre; y las que tuvistes mías en ese Consejo , mandando que se obedeciesen , y se le 
comu nicase al cardena l duque de Lerma cualquier secreto que quisiese sab er dese Con-
sejo, las recojeréis y me las enviaréis origin almente en virtud desta orden -[rúbrica de 
don Felipe]· (Indif. Gral. 615). Como se deduce de esta orden, bastante confusa, el 
duque de Uceda no obtuvo los conocidos poderes, tan amplios, que había tenido su 
padre. 

74 Así Juan de Samano hasta 1539 y Pedro de Ledesma desde 1596 (véase arriba 
pp. 69 y 128). 
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motivo de un aumento tan extraño. Preguntado el Consejo de Indias sobre la 
mejor distribución de estas cuatro plazas, en un memorial extenso75, de fines 
de noviembre, explicó su parecer de nombrar dos secretarios para el Consejo y 
otros dos para la Cámara. En ambos colegios un secretario tendría que admi-
nistrar el distrito del Perú con sus cinco (y después de la restauración de Chile, 
seis) audiencias76, y el otro el distrito de la Nueva España con otros cinco tri-
bunales77. 

Pertenecerían a los dos secretarios del Consejo todas las cosas de gobier-
no, guerra y hacienda de su distrito, e igualmente se repartirían los negocios 
de flotas , de modo que el secretario del Perú despachase los asuntos de la 
flota de Panamá, y el de la Nueva España los de las flotas de Veracruz y Hon-
duras, llevando cada uno la respectiva correspondencia con la Casa de la Con-
tratación. Los asuntos generales y neutrales pertenecen al secretario de la 
Nueva España (sin duda, porque su distrito era mas pequeño) 7s. Ambos secre-
tarios deben asistir a las sesiones del Consejo y de las Juntas de Hacienda y 
Guerra de Indias, con el asiento inmediato del fiscal. Sólo en negocios de justi-
cia se les prohíbe la asistenc ia, pero tienen que refrendar los despachos que 
de allí emanasen, cada uno en su distrito, y redactar las consu ltas . 

En el Consejo de Cámara de Indias la repartición de los negocios es la 
misma. Todos los secretarios tienen que ejercer sus oficios personalmente y 
leer las relaciones de los asuntos presentes , las cartas y memoriales. En casos 
de ausencia o enfermedad, uno sustituye al otro. Las cartas y despachos se 
deben abrir y leer sólo en el Consejo, aunque también , fuera de este tiempo, 
por orden especial del presidente. 

Todas las consultas se escriben en la oficina del respectivo secretario; los 
asuntos personales y acuerdos de las sesiones los tienen que escribir también 
ellos sólo que el formalizarlos se puede dejar a un oficial de confianza . Las 
consultas y despachos para firmar se entregan en manos del presidente, quien 
se los remite al rey. 

El Consejo de Indias propone de sueldo para los dos secretarios del Con-
sejo 350.000 mrs., y para los de la Cámara 300.000, porque cobran mayor can-

75 Indif. Gral. 748, Consulta de noviembre de 1604 (el día de la fecha en blanco): 
"El conde de Lemos ha referido en el Consejo que ... manda V. Mt. que se trate en él y se 
le avise en la forma que se podría dividir este oficio entre cuatro secretarios de V. Mt.". 
No se dice si se dio el encargo al presidente de palabra o por escrito. 

76 Lima, Charcas, Quito, Santa Fe y Panamá. 
77 México, Guadalajara, Guatemala, Santo Domingo y Filipinas. 
78 "· .. Los que fueren comunes y neutrales, que no reciben cómoda división, así 

del Consejo como de la Casa de la Contratación, pertenezcan al secretario de la Nueva 
España, y también todas las cosas generales y que de oficio se mandaren despachar 
para todas las Indias indistintamente , con que , motivándose alguna resolución (aunque 
sea general) por el secretario y papeles del Perú, haya de estar a su cargo, comoquiera 
que el secretario que por esta orden hiciese el despacho , dará al otro copia de lo que 
se escr ibe para su provincia". 

---
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tidad de derechos7 9. Además, se darán a cada uno 50.000 mrs. para un oficial 
mayor, nombrado por él y confirmado por el Consejo. 

Finalmente, se propone el nombramiento de un escribano de Cámara de 
Justicia para los negocios judiciales, quien en casos de ausencia sería sustituido 
en las sesiones por uno de los secretarios del Consejo, y en el refrendo por un 
escribano de Cámara del Consejo de Castillaso. Su salario sería de 150.000 mrs . 
y 50.000 mrs. para su oficial mayor. 

Claro está que por todas estas propuestas la influencia e importancia de 
la secretaría de Indias se reduce considerablemente No solamente por la distri-
bución de los negocios en cuatro individuos, sino también protocolariamente, 
por obligarlos a sustituir al escribano de Cámara de Justicia y por reservar al 
presidente el envío al rey de los despachos. 

Efectivamente, el gobierno observó con agrado este perjuicio. Pues en su 
contestación que en general aprueba las propuestas del Consejo de Indiass1, 
Felipe III ordena expresamente que el escribano de Cámara de Justicia sea 
sustituido por su oficial mayor, "Y no por mis secretarios", y que -añadiéndose 
de postdata, detrás de la rubrica del rey- las consultas se remitan por los 
secretarios. Queda, pues, en pie la prerrogativa otorgada por Felipe II a Juan 
de !barra. En lo demás, el rey modifica sólo un punto: que los negocios gene-
rales y comunes no los despache el secretario de la Nueva España , sino siem-
pre el más antiguo, tanto ahora como en el porvenir. Para las cuatro plazas 
son nombrados: Pedro de Ledesma, hasta entonces dirigente de las cosas de 
justicia, Gabriel de Hoa, Juan Ruiz de Contreras, antes contador, y Andrés de 
Tobalina, con advertencia de que, en primer lugar, Pedro de Ledesma pueda 
elegir la Secretaría que le convengas 2 , y que después los otros en el orden 
indicado hagan lo mismo. El Consejo de Cámara de Castilla avisará a los nom-
brados y expedirá a los tres últimos los títulos de secretario, y «todo se ejecute 
sin admitir ninguna réplica", lo cual atañe sólo a los tres puntos modificados 
por el rey . 

79 • ... Y por la carestía de los tiempos y la costa que han de tener, parece que se 
podrían dar de salario a los dos secretarios del Consejo cada 250.000 mrs. al año, demás 
de los 100.000 mrs. del título de secretario de V. Mt., que por todo sean 350.000 mrs. 
cada uno, y a cada uno de los secretarios de la Cámara 200.000 mrs., a cumplimiento a 
300.000 al año, porque habrán alguna diferencia en los derechos y en el trabajo• .. Esto, 
en comparación con el antiguo salario de 400.000 mrs., era una rebaja considerable , 
pero justificada por la reducción del trabajo, y además seguramente compensada en 
mucho por ingresos eventuales legítimos o prohibidos. 

80 • ... Cuando estuviere enfermo o impedido , lea las peticiones de su oficio uno 
de los dos secretarios del Consejo que el presidente ordenare, y refrende los despachos 
uno de los escribanos de Cámara del Consejo de Castilla, como se ha hecho en otras 
ocasiones , con que había muy buen despacho•. 

81 Nota del rey: ·Está bien lo que aquí viene apuntado y así se ordene ..... 
82 • ... Déjole la antigüedad y a escoger la una de estas cuatro partes, la que qui-

siere•» 
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Ya en 31 de diciembre de 1604 sale también la Instmcción para los cuatro 
secretarios nuevos y el escribano de Cámara de Justicia, refrendad a por Juan 
de Amezqueta, secretario de Castilla, y señalada por el Consejo de las Indias s3. 
La instmcción, en general, pero desde luego con las variaciones mencionadas, 
se atiene a las propuestas hechas por el Consejo de Indias en su consulta de 
noviembre , declarando en la introducción como motivo del nuevo arreglo el 
gran aumento de los negocios y la necesidad del despacho lo más rápido posi-
ble s4. Por lo demás, se fijan las obligaciones para los nuevos funcionarios de 
igual manera que en la consulta, pero más extensamente y con más pormeno-
res , por lo cu al prescindimos de det allarlas de nuevo, indicando sólo lo 
siguiente: que la llamada armada de la guarda de la carrera de Indias pertene-
cía a la competencia del secretario del Perú; que la distribución de los nego-
cios generales no se refería al más antiguo de los cuatro secretarios -de lo cual 
naturalmente hubiese resultado gran desorden e inestabilidad- , sino a los dos 
más antiguos en el Consejo y en la Cámara respectivamente; y por último, que 
el escribano de Cámara de Justicia sólo tenía que refrendar los documentos fir-
mados por el Consejo, mientras que los despachos de justicia destinados para 
la firma del rey se entregaban al respectivo secretario del Consejo para que los 
refrendase ss. 

En la distribución de las cuatro secretarías , Pedro de Ledesma, como pri-
mero, escogió la secret aría de Cámara del Perú ; Hoa , la de Gobierno del Perú; 
Contreras se quedó con la segund a secretaría de la Cámara; y Tobalina tuvo 
que aceptar la de gobierno de la Nueva España s6, aunque murió el 26 de agos-
to del año siguiente, en un viaje oficial a Burgoss7, o qui zás poco después, 
siendo su sucesor , y ya a propuesta de la Cámara de Indias , Juan de Cirizass. La 

83 Esta Instrucción fue impr esa de oficio, para evitar la gran cantidad de copias 
escritas, y se ha conservado sólo en esta forma (Indif. Gral. 827) . El que la refrendas e el 
secretario del Consejo de Castilla, se explica por el hecho de que en aquel momento no 
existía secretario refrendad or en el Consejo de Indias , porque Ibarra ya era consejero y 
el nombramiento de los cuatro secre tarios fue verificado el mismo día por el Consejo de 
Castilla. Más adelante la Cámara de Indias tuvo el privilegio de propon erlos . A Ledesma 
no hizo falta nombrarle para secretario del rey, porque ya poseía tal título. Por tanto, 
recibió pues sólo el nombrami ento de sec retario de India s. 

s4 .... . Considerando los much os, diver sos y grandes negocios dellas [es decir: de 
las Indias) y su importancia y calidad , y deseando facilitar y encaminar su breve expedi-
ción y despacho ...... 

ss Para guardar cuidadosamente el secreto, se ordena además a los dos secreta-
rios del Consejo: .. Han de tener muy grande custodia y recaudo de las cartas de los 
virreyes, audi encias y Prelados y otras personas que me escribieren cosas sec retas, para 
que no se revelen ni envíen copias de ellas a las Indias, teniendo oficiales confident es y 
de buena opinión y que no tengan inteligencias en las Indias ni sean agente s de los que 
están en ellas•. Estas medida s preventivas seguramente fueron resulta do de expe rien-
cias práctica s, que no ilustran favorablemente la discreción de los oficiales de secretaría. 

86 DU II 14, 174. 
87 DU II 14, 175. La fecha según Arch. de Ind. , Contaduría Gral., leg. 50. 
ss DU II 18, 263. 
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plaza de escribano de Cámara de Justicia, que desde entonces era oficio vendi-
ble, la compró Álvaro Jiménez de Espinaredo en 13.000 ducados, pero muerto 
antes de hacerse su títuloB9, a instancia de los herederos (que habían pagado 
otros 2.000 ducados más por esta gracia)9o se dio la plaza interinamente a su 
hermano Antonio Jiménez (I-IV-1605), hasta que, a instancia de la viuda de 
Espinaredo, le sucedió en 1611 Tomás de la Fuente y Valdés. En 1613 Julián de 
Sevilla compró la plaza a la viuda91, pero al parecer la retuvo sólo durante 
pocos años. 

La institución de las cuatro secretarías no fue de gran duración. Al tiempo 
de la extinción de la Cámara de Indias, el 16 de marzo de 1609, se decretó9 2 

que las secretarías se redujesen a dos, una para el Perú, incluidas Tierra Firme, 
Nueva Granada y Chile, y la otra para la Nueva España con las Islas Filipinas, 
Guatemala e Islas Antillas. Cuando una de las dos secretarías para el Perú que-
dase vacante, el otro secretario del mismo distrito asumiría sin mas tramite 
todo el despacho; y lo mismo se hará en las dos secciones de la Nueva España, 
sin esperar nuevas órdenes93. Hasta la reunión de las plazas, los dos secretarios 
de la extinguida Cámara seguirán con sus negocios especiales, reservándose 
para ello un día o hasta día y medio por semana. 

La reunión de las secretarías se realizó muy pronto, pues ya en febrero de 
1610 las dos de gobernación quedaron vacantes, ya que Gabriel de Hoa murió 
el día 19 y Juan de Ciriza pasó ocho días después a la secretaría del Consejo de 
Guerra, con lo que definitivamente asumen Pedro de Ledesma la secretaría del 
Perú, y Juan Ruiz de Contreras la de la Nueva España94. En esta forma conti-
nuaron las dos secretarías hasta la extinción de la Casa de Austria, aun después 
de restablecerse en el año de 1644 la Cámara de Indias. 

En el mismo decreto que ordena la supresión de la Cámara y la reducción 
de las secretarías, el rey aprovecha la ocasión para encarecer de nuevo al Con-
sejo de Indias que guarde cuidadosamente las ordenanzas. Se le encarga que 
en sus propuestas nombre sólo personas bien calificadas95, y que se acostum-

s9 DU II 16, 154. 
90 Esto lo hicieron sin duda porque Espinaredo todavía no estaba nombrado ofi-

cialmente y, por consiguiente, no tenía el derecho formal de nombrar sucesor. Este 
derecho luego se compró por el suplemento. 

91 DU II 16, 164. Indif. Gral. 751, consulta de 17-VII-1613. 
92 En el impreso oficial del decreto de 16-III-1609, mencionado en la p. 188, 

nota 42. 
93 "y que se execute así precisa e inviolablemente en virtud desta orden, sin que 

sea menester despachar nuevos títulos, ni otro recaudo alguno para ello". Según esto, 
parece que se hubiesen temido resistencias de parte de los secretarios. 

94 Extraña que no se diga nada sobre los salarios de los secretarios, probable-
mente porque no se podía saber todavía qué secretarías serían las primeras en quedar 
vacantes. En 30-IX-1615 se acrecentaron los salarios de Ledesma y Contreras de 300.000 
mrs. a 450.000 (incluidos los 100.000 procedentes de la Caja de Castilla). En DU II 14, 
184 se cuentan solamente los haberes pagados por la receptoría de Indias. 

95 "y considerando lo que importa el acertamiento de las elecciones que se hicie-
ren, y de las demás cosas que conforme a esta orden habéis de tratar, os encargo 
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bre a observar riguroso secreto en todo lo que en él se trate, hasta en los asun-
tos más insignificantes %. Sobre todo, los miembros del Consejo no deben 
admitir dádivas, ni grandes ni pequeñas. Aunque ya les estaba prohibido por 
su oficio, se les encarga de nuevo particularmente, para que el Consejo de 
Indias conserve la libertad y corrección en su labof97. Para ello se le dan gran 
cantidad de instrucciones especiales, de por sí muy naturales, pero que segura-
mente necesitaban encarecimiento reiterado. Por cierto, concedidos en tiem-
pos de Lerma y refrendadas por un hombre de las cualidades de Rodrigo Cal-
derón, estas instrucciones para proceder con justicia y probidad hacen efecto 
de un diluvio de palabras vacías y hasta de una sátira de la realidad , aunque 
con ello no quiera decir que todos los consejeros de la Corona de Castilla fue-
sen totalmente depravados. Al contrario, la mayoría seguramente trataría de 
ejercer sus oficios lo mejor que pudiese, y el aceptar dádivas prohibidas era 
una enfermedad tan general de la época que aun el mejor funcionario no se 
daba cuenta de ello, y tanto menos cuanto que los sueldos, cada vez más men-
guados por la rápida desvaloración del dinero, obligaban directamente a los 
funcionarios a buscar por otros caminos los medios indispensables para la 
vida. ¡Y de qué vivirían, cuando salarios tan modestos ni siquiera se pagaban 
con puntualidad! Más adelante veremos cuán desastrosamente tuvieron que 
participar también los funcionarios del Consejo de Indias de la miseria causada 
por el creciente desorden económico del régimen de los favoritos9s. 

Ya hemos hecho relación de los comienzos de las dos juntas especiales 
más importantes , la de Hacienda y la de Guerra de Indias, iniciadas en la 
época de Felipe Il99. Ambas actuaban entonces sólo mediante indicaciones 
directas del rey y según los asuntos que se ofrecían, pero no se establecieron 
formalmente antes de que se crease en 1600 la Cámara de Indias. En la misma 
Cédula , cuyo texto completo ya no se conoce , se manda en el capítulo 10: 
.. cuando se ofreciere haber de tratar de negocios y materias de guerra, mando 
que asistan a ellas con los de Indias dos Consejeros de Guerra, los que yo 
señalare , y que esto se haga por las tardes en días extraordinarios , los que 
señalare el presidente, de manera que no se encuentren con los destinados 
para otros negocios,,100. Ésta es la fundación oficial de la Junta de Guerra de 

mucho a todos , que teniendo delante el servicio de Dios nuestro Señor y mío y la con-
fianza que hago de vuestras personas, vais muy atento y con el cuidado y recato que es 
menester, para proponerme ... personas de las calidades, letras, virtud y entendimiento, 
suficiencia , experiencia y aprobación que conviene ... •. 

96 "· .. Haciend o hábito y costumbre de callar todo lo que en el Consejo se tratare, 
por de poca sustancia que se juzgue .. ·"· 

97 .y aunque por razón de vuestros oficios os está prohibido el recibir cosa algu-
na en mucha ni poca cantidad, os encargo mucho lo cumpláis así, por lo que esto 
importa para la libertad y entereza con que debéis proceder ... 

98 Véase más adelante cap. 4, 5. 
99 Véase arriba pp. 167 ss. 

100 Indif. Gral. 828, nota de mano de León Pinelo en un papel suelto, que comien-
za: "En una orden de S. Mt. de 25 de agosto de 1600 -digo cédula real , refrendada de 

--
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Indias. En cuanto a la Junta de Hacienda, aunque no se ha conservado el capí-
tulo respectiv o, podemo s presumir con seguridad que su creación se hizo 
según el mismo documento , porque en una consulta de 28 de octubre de 1601 
se dice al principio: "El presidente ha dicho al Consejo la orden que V. Mt. ha 
mandado dar para que se tengan Juntas de Guerra y de Hacienda "; y asimismo 
se citan en la contestación del rey ambas juntas, una al lado de la otra1°1. Esto 
seguramente no se habría hecho si no estuviera también la funda ción de 
ambas en relación muy estrecha. 

Pero , como se ve, pasó aún bastante tiemp o hast a que las juntas entraron 
en funci onamiento . Y ello sin duda no solamente por los obstáculos que resul-
tab an de la mudan za a Valladolid de la Corte , sino también porque el Consejo 
de Indi as, al parecer, era poc o conforme con la consolidación de las Junt as. 
Pues como ya se mencionó , la intervención de elementos extraños estaba muy 
malquista en los reales Consejos, y así el Consejo de India s lo soslayó al prin -
cipio por el camino acostumbr ado de la dilación , hasta que en octubre de 1601 
salió una orden reiterad a para el presid ente Laguna102. En consecuencia, el 
Consejo, "cumpliendo con su obligación y fidelidad y el juramento que tod os 
tenemo s hech o•., hace, en la consulta ante s mencion ada, nuev as alegaciones 
contra las juntas, y especialmente contra la Junt a de Hacienda -pues que esta-
ba enton ces otra vez muy a mal con el Consejo de Haciend a- , suplicando que, 
antes de ejecutarse los decretos real es , pueda tratar sobre sus escrúpulos con 
el conde de Miranda y con el confesor del rey , fray Gaspar de Córdoba, "para 
que S. Mt. esté bien informado de todo ». Pero se le contesta poc o afablemente: 
"Háganse las juntas, como lo tengo mand ado, en palacio en días y horas que 
no se falte al Consejo, y no haya en esto más dilación, y cuando las juntas se 
hubieren comenzado y se fueren continu ando, podr á el Consejo repr esentar-

don Pedro de Franqueza , que tien e quince capí tulo s, el décimo es éste- •. De esto se 
deduce con absoluta claridad que la ord en sobre la Junta de Guerra formó parte de la 
cédula rea l que decretó la crea ción de la Cámara de Indias. El correspondiente capítul o 
sobre la Junta de Haciend a de Indias desgraciada ment e no se ha conservado. En el 
pap el mencionado, León Pinelo anota también: ·Esta orden anza tiene algunos reparo s: 
el 1. 0 que no llama Junta a la de Guerra . El 2. 0 que la hace perpetua, y así el despacho 
es por cédula rea l, y no por decreto. El 3.º que da el gobiern o al Sr. pre side nte del Con-
sejo, pue s le toca señ alar los días. -Y ésta parece que fue la fundaci ón-». Este pap el 
proba bleme nte sirvió de apunte a León Pinelo para un breve discurso sobr e la historia 
de la Junt a de Guerra de Indias, hallado por Lewis Hanke, de la Harvard University, en 
un sitio completament e fuera de su lugar (Arch. de Ind., Audiencia de Lima, leg. 467). 
El citado discurso, escrito en 1659, varía en algunos puntos, poco important es, de lo 
expuesto en este capítulo, por no haberse fijado León Pinelo en ciertos pormenores de 
las cédulas y de otros documentos. 

101 Indif. Gral. 746. 
102 Precisamente la menc iona da en el proemio de la citada cons ulta de 28-X-1601 

p. 192. Según la costumbr e de ent onces , la comuni cación de la orden o instru cción es 
al mismo tiempo una amonestación suave para comenza r por fin la junta. Ya antes , en 
la con testación del rey a una consulta de 24-III-1601, don Felipe había dado orde n, sin 
efecto visible, para que se acelerase el comienzo de las juntas . 
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me lo que se le ofreciere". Este decreto, sin duda, estaba justificado, porque ya 
las frases generales de la consulta indican que en el fondo el Consejo de Indias 
no podía alegar objeciones materiales, sino que fue seguramente la antigua 
diferencia con el Consejo de Hacienda, por cierto no del todo infundada, la 
que le induciría a oponerse, y tanto más cuanto que pocos días antes de aque-
lla consulta se había llevado una dura reprehensión por este asunto103. 

Efectivamente, se constituyó la Junta de Hacienda, pero por las circuns-
tancias indicadas su vida no fue ni muy activa ni muy larga. Pues estaba en 
manos del presidente de Indias -si podemos presumir lo mismo para la Junta 
de Hacienda como para la de Guerra- convocar a los miembros cuando le 
pareciese conveniente, y aunque había horas fijas para ello , finalmente siem-
pre existía la disculpa de que no había materias para deliberar, y así fue posi-
ble que las reuniones se hiciesen sólo muy pocas veces. En los tres o cuatro 
años siguientes apenas encontramos una consulta hecha por la Junta de 
Hacienda, y no hallándose ya sus libros de registro de este tiempo, no tenemos 
casi noticia alguna de sus actividades ni de su personal. Según anota Luis 
Cabrera de Córdoba en sus Relaciones el 13 de septiembre de 1600 -poco des-
pués de la fundación-, la Junta debía reunirse dos veces por semana y compo-
nerse, ademas del presidente , de varios consejeros de Indias y dos de Hacien-
da104. Parece, sin embargo, que la Junta de Hacienda terminó, aunque no 
oficialmente, antes de la vuelta a Madrid de la Corte, quizás ya en el año de 
160410s. 

En cambio, la Junta de Guerra de Indias, extinguida la Cámara de Indias y 
reducidas las secretarías, fue confirmada expresamente como institución per-
manente , y aun se amplió su competencia, restringida hasta entonces a los 
negocios militares de gobierno y justicia, a los asuntos militares de personal y 
mercedes, consultadas antes por la Cámara , incluyéndose en esto las plazas de 
administración financiera de las armadas de Guarda de las Indias. Entre las 
cosas de gracia que en el porvenir serían de la competencia de la Junta, se 
excluyeron sólo las mercedes de repartimientos de indios, otorgadas por méri-
tos militares, que seguían confiadas al Consejo de las Indias 106. Con esta oca-

103 Sobre las diferencias con el Consejo de Hacienda, véase arriba p. 192. 
104 CABRERA, o. cit., p . 83: • ... asimismo quieren que tenga dos veces en la semana 

junta de algunos del mismo Consejo [de Indias] con dos Consejeros de Hacienda , para 
tratar de la de Indias ... 

10s En Indif. Gral. 749 se encuentra aún en 1607 una consulta, señalada como pro-
cedente de la •'.Junta de Hacienda ". Pero allí no se trata de la antigua Junta de Hacienda 
de Indias, sino de una junta especial del Consejo de Hacienda, con asistencia del con-
fesor fray Gaspar de Córdoba , que tenía que examinar de nuevo la antigua propuesta 
sobre participación del Estado en el comercio de la cochinilla (grana) y sobre impues-
tos de su exportación. El Consejo de Indias no tuvo parte en esta Junta. La última con-
sulta de la Junta de Hacienda de Indias que he encontrado es de 3-IV-1604, tratando 
sobre las •relacione s juradas " de los mercaderes de Sevilla (Indif. Gral. 1867). 

106 " ... Con que no se entiendan las dichas gratificaciones a repartimientos o enco-
miendas de indios , porque éstos se han de despachar por el Consejo ... ". 
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sión se exp resó a la Junta de Guerra la aprobación particular del rey, "Por los 
buenos efectos que han result ado y resu ltan de las resoluciones que con su 
acuerdo y parecer he mand ado tomar". Esto en gran parte sería consecuenci a 
de la prud ente direcc ión del presid ente cond e de Lemas, quien con mu cha 
imparcialidad inter cedía por los inter eses tanto del Consejo de Indi as como de 
la Junt a de Guerra, alcanzando poco antes de su desp edida la confirmación 
expresa de la competencia de la Junt a en nego cios de justicia militar107. 

En un principi o la Junt a de Gue rra de Indias deb ía componerse de dos 
miembros del Consejo de Indias y dos del de Gue rra, además del presidente. 
El conde de Lemas , con refer encia a esto, propuso el 18 de febr ero de 1604 
que se crease n en el Consejo de Indi as algunas plazas de capa y espada, sin 
duda para tener así la posibilidad de que también de parte del Consejo de 
Indias se deleg asen para la Junta de Gue rra consejeros peritos en cuestione s 
militare s. El rey aprobó esta idea10s, y nombró, como ya se ha menci onado, a 
Juan de !barra y a Francisco Duarte para primeros cons ejeros de capa y espa-
da1º9. Ambos debían entrar desde luego en la Junta de Guerra. Añadíase, por 
cons ulta de 6 de julio de 1605, un miembro tercero de cada part e110 y, proba-
blemente por rep rese ntaci ón del Consejo de Guerra, otro consejero de guerr a 
más para igualar completam ente los votantes de ambos Consejosm. Por este 

107 Indif. Gral. 828, Consulta del conde de Lemos, de 30-IV-1608: "En la Junt a de 
Gue rra se tratan las materias todas que son de gobierno y justicia militar, mas , sin 
embargo de la costumbre y conven iencia que hay en esto, y de que siemp re se ha 
entendid o que es la intención de V. Mt. que teng a la Junta esta misma negociación en 
las materias de Indi as com o el Conse jo de Guerra en los negocios y causas de Castilla, 
me ha parecid o supli car a V. M. que lo decla re así para quit ar la ocasi ón de dudas y 
nulidad es, que acaso podrá decir algun o que en la Junta hay defecto de jurisdicción 
para tratar materias de justicia .. ·"· Contestació n del rey : "Pues a vos, que os halláis pre-
sente en el Cons ejo y en la Junt a de Guerra, os parece que esto conviene , yo me con-
formo con ello y aprue bo que tenga la Jun ta la man o que aquí decís". 

10s Su contest ación : "···Y tengo por tan necesario como a vos os lo parece que en 
ese Consejo se provean alguna s plazas de capa y espada que concurran con los demás 
Cons ejeros en todas las cosas y materias y tengan voto decisivo en ellas, excep to en las 
de pleitos y de mera justicia" (Indi f. Gral. 828, citada en una relación de ]. B. Sáenz 
Navarrete al pres idente González, de 6-XI-1660, que también se halla como anexo en 
Arch. de Ind., Audiencia de Lima, leg. 467). 

109 Como tercero nombra a Luis Fajardo , pero sólo en esta contestación de consu l-
ta, que era sec reta. Mas debe de habers e des istido de este nombramiento, porque en 
ninguna parte se encuentra la más leve indicación de que Fajardo haya sido nombrado 
en realidad conse jero de Indias. El sueld o de los consejeros de capa y espada era igual 
al de los demás (500.000 mrs.). 

110 Indif. Gral. 828, relación de Navarrete de 1660. 
111 "Cuando V. Mt. man dó formar la Junta de Gue rra de Indias, fue servido de 

ordenar que concurri esen en ella de ordinario el presidente y tres consejeros y cuatro 
del Consejo de Guerra, para que hubiese igualdad en el número de los ministros de 
ambo s Consejos", dice el Consejo de Indi as en la consu lta de 13-VI-1611 que se citará 
más adel ante. Pero en ninguna part e he hallado la fijación formal de este número de 
conse jeros de Guerra, en cuanto a los primeros años de la junta. El documento de fun -
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motivo, el Consejo de Indias en 13 de junio 1611, cuando estuvo algún tiempo 
sin presidente, propuso que se nombrase un cua1to consejero de los suyos, 
pero se le entretuvo contestand o que el nuevo presidente -don Luis de Velas-
co, marqués de Salinas, hasta entonces virrey de la Nueva España- no tardaría 
en venir, con lo cual se excusase el nombramiento sugerid o112 . 

El principio de la igualdad numérica absoluta de ambos Consejos se con-
firmó de nuevo el 10 de febrero de 1629, de forma que del Consejo de Indias , 
en primer lugar, los consejeros de capa y espada serían miembros de la Junta 
de Guerra, y después los togados , pero siempre los tres más antiguos. Esto sin 
embargo podía causar inconvenientes, pues todas las plazas de la Junta esta-
ban ocupadas por togados y entraba de nuevo en el Consejo un caballero. Así 
sucedió con el nombramiento del caballerizo may or Francisco de Eraso, conde 
de Humanes m. Generalmente, con aprobación del rey, se hacía entonces caso 
omiso del precepto tocante al número, aunque se fijó expresamente en las 
ordenanzas de 1636. Pero corriendo los años aumentaron tanto los nombra-
mientos de consejeros de capa y espada, que Felipe IV en 1661 se vio obliga-
do a decretar que los nuevos consejeros nombrados también para la Junta de 
Guerra cobrasen enseguida los haberes correspondientes, pero no entras en en 
la práctica antes de que vacase una de las cuatro plazas 114. 

dación (véas e arriba p. 204) habl a sólo de dos. La declarac ión del Consejo de Indias es, 
por consiguiente, un error formal en lo que toca al número primitivo. Esto se explica 
probablemente por el hecho de que el conde de Lemos en su despedida se llevaría 
todos los documentos origin ales (dice Sáenz Navarrete en su relación de 1660 -véas e 
arriba nota 108-: .. Las cons ultas originales en que se pusieron estas resoluciones se las 
llevaría el señor conde de Lemos, porque yo nunca las he hallado en la secretaría .. -'. 
Véase también una Consulta de 18-XI-1623 -Indif. Gral. 754- sobre la devolución de los 
documentos de Indias , pedida a los hered eros del conde de Lemos). Pero entre los 
años de 1605 y 1611 seguramente se fijó el número que dice el Consejo y, contestando 
a una consulta de 7-V-1608, el rey ordena que tienen que asistir por lo menos cinco 
miembros. En la práctica el número varió mucho , según lo indican las rúbricas de las 
consultas. Entre 1607 y 1609 parti ciparo n de vez en cuando hast a cinco de cada Conse-
jo (Indif. Gral. 1867), de Indias el presidente, Valtodano, Arias Maldo nado, Olmedilla y 
Aguiar, de Guerra el conde de Puñonrostro, don Diego Brochero, el marqu és de San 
Germán , Esteban de !barra y don Alonso de Sotomayor. En 1612 se citan: don Diego de 
!barra, el marqués de San Germán, el conde de Salazar y don Diego Brochero (véanse 
sus seña les en mi obra: Las Rúbri cas del Consejo de Indias, p. 51). 

112 Efectivamente , tomó pos esión el l-XII-1611. 
113 Indif. Gral. 828, consulta del conde de la Puebla de septiembre de 1629: 

..... conforme las órdenes que V. Mt. tiene dadas, los que han de quedar [es dec ir: en la 
sala mayor] con el presid ente son los tres consejeros más antiguos, y así es fuerza que 
se salga fuera [el conde de Humanes] o que haya más número de lo que está aco rdad o, 
... convendría que V. Mt. fuese servido de mandar que entre en la Junta de Guerra, 
demás de los tres ordinarios, con que cesa el quedar dos días en la semana sin ocupa-
ción y el hacerse con él esta novedad ... 

114 Ordenanz a de 12-XI-1636. Decreto de don Felipe IV de 10-I-1661 en Indif. 
Gral. 828. 
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Los consejeros de Guerra pertenecientes a la Junta al principio fueron 
nombrados de forma especial, con consulta del presidente de Indiasm, y sin 
considerar su antigüedad, seguramente porque se quería tener las manos libres 
en la selección según la idoneidad de cada uno. Pero al parecer el Consejo de 
Guerra no estuvo conforme con esto, pues aun en tiempos del conde de 
Lemos , con consulta del Consejo de Guerra, se decretó que en lo futuro se 
proveyesen las vacantes por antigüedad 116. También como suplentes -en caso 
de impedimento temporal- debían entrar siempre los siguientes en antigüe-
dad , para tenerlos siempre a disposición. En cambio, los suplentes del Consejo 
de Indias eran nombrados especialmente en cada caso, como se deduce de un 
decreto de 17 de septiembre de 161om. 

En la convivencia permanente de miembros de dos Consejos distintos, 
cada uno de los cuales cuidaba muy celosamente de que no se le restase ni un 
punto de sus prerrogativas y honore s, y por el riguroso ceremonial que en 
aquella época era casi cuestión de vida o muerte, no siempre resultó muy sen-
cillo dar lo suyo a cada uno en sus deseos, frecuentemente muy imprevistos . 
Mientras que el conde de Lemos11s, que parece haber sido tan hábil como ama-
ble, tuvo la presidencia del Consejo de Indias , evidentemente todo fue muy 
bien. Era costumbre que todas las sesiones a las que asistía el presidente se 
hicieran en la sala mayor del Consejo , y las otras, como los acuerdos de justi-
cia, en las salas pequeñas. En el estrado el presidente se sentaba a la cabecera 
de la mesa, y los consejeros en los lados largos, siendo así que en la Junta de 
Guerra los consejeros de Indias se sentaban a mano izquierda del presidente, y 

115 Esto se deduce de una relación de 8-II-1612, dirigida por el presidente mar-
qués de Salinas al duque de Lerma: • .. . novedad que el de guerra, sin consulta a S. Mt. 
del Presid ente de Indias y sin su real orden, nombrase consejero en propi eda d ... " (Indif. 
Gral. 828). 

116 Contestación de Lerma a la relación mencionada: • ... cuando en tiempo del 
conde de Lemos (siendo pres idente del Consejo de Indias) se acabó de asentar esta 
Junta, mandó S. Mt. por consulta del Consejo de Guerra que en las plaz as que fuesen 
vacando de consejeros de ella entrasen ·los más antiguos en esta Junta ...... Esta modifica-
ción, por la cual la protesta del marqués de Salinas quedó sin objeto, al parecer no ha 
llegado siquiera a conocimiento del Consejo de Indias , quizás por la razón mencionada 
en las pp. 209-210, nota 111. 

117 Indif. Gral. 828, contest ación de Lerma, de Aranda, 17-IX-1610, a una consulta 
de 7-IX, que reproduce otra de 5-IV. Ésta es una muestra típica de la pedantería de la 
época: estaba mandado que , ·en ausencia .. de los miembros ordinarios de la Junta, 
entrasen sus suplentes. Pero porque no había orden de lo que se debiese hacer en 
casos de •enfermedad o legítimos impedimentos•., ni el gobierno daba contestación, se 
suspendieron sin más las sesion es de la Junta cuand o en la primavera cayeron a la vez 
enfermos tres de los consejeros de Indias , Valtodano , Villagutierre e Ibarr a, y bajó por 
eso el i1úmero de los miembros a menos de cinco. 

ns Véanse sobre él A. PARDO MAN UEL DE V11LENA, marqu és de Rafal, El conde de 
Lemas, Madrid 1911, especialm ente pp. 43 ss., 51 ss., 83 ss., y]. M. AsENSIO, El conde de 
Lemas, protector de Cervantes, Madrid 1880. 



208 EL CONSEJO REAL Y SUPREMO DE LAS INDIAS 

los otros, como convidados, a su derechan9. Cuando éstos entraban, los salu-
daba el presidente quitándose la gorra120. Pero apenas el conde de Lemos 
hubo salido de Madrid en el verano de 1609 para preparar su traslado a Italia, 
empezaron ya las dificultades. Dos veces seguidas los consejeros de Guerra 
faltaron a la junta, la primera vez con un pretexto fútil, la segunda declarando 
que no volverían a asistir si la junta se hacía en una de las salas pequeñas 121. 
Pero el motivo verdadero fue que no querían subordinarse a un presidente 
interino, y así se hizo necesaria una orden del rey para hacerlos volver 122. 
Cuando un año después la presidencia quedó otra vez vacante, parece que 
hubo un nuevo incidente; al menos sabemos por un billete del duque de 
Lerma , dirigido al secretario Ledesma, que en adelante todos los participantes 
en las sesiones se debían sentar en una misma fila con el presidente, lo cual 
era costumbre también en el Consejo de Indias y en las otras autoridadesm. 

El marqués de Salinas parece haber hecho poco caso del ceremonial y 
además haber sido muy cumplido y deferente, pues en su tiempo no hubo 
más que un pequeño incidente 124. Pero cuando su sucesor, el severo licenciado 
Fernando Carrillo, hizo más hincapié en la dignidad de presidente , contrarió 
mucho a los orgullosos caballeros del Consejo de Guerra . Ausentes de las 
sesiones de la Junta, declararon al presidente que él y los de Indias tendrían 

119 Consulta del presidente licenciado don Fernando Carrillo, de 28-VIII-1617 
(Indif. Gral. 828): .AJ principio desta agregación se sentaba el conde de lemos solo en 
la testera , y los del Consejo de Guerra en los bancos de los lados ... 

120 "· .. La cerimonia ordinaria y que siempre se ha usado , quitándome la gorra al 
entrar y al salir y cuando voté en mi lugar,, (consulta citada de Carrillo). 

121 Indif. Gral. 828, consulta del Consejo de Indias, de 23-VII-1609: ·Partió de aquí 
el conde a los 16 <leste, y el primero día de la junta, que fue a los 21, se excusaron de 
venir a ella los consejeros de Guerra, diciendo que tenían un negocio extraordinario, y 
hoy , que es el día de la segunda junta , se han declarado en que no vienen a ella, si no 
se innova el orden que hasta aquí ha habido, y se les da la sala mayor deste Consejo ..... 

122 ·Ya acuden, como les está mandado": nota marginal de Felipe III a la consulta 
citada. 

123 "· .. De aquí adelante se asienten los de la junta al lado del presidente y en un 
mismo banco, como se hace en el mismo Consejo y en los demás tribunales y juntas, y 
que tomen la mano derecha los del Consejo de Guerra, y esto quede asentado para lo 
de adelante, y así lo dirá V. Md. en el Consejo y en la junta, para que lo tengan enten-
dido .. (Indif. Gral. 828, carta de Lerma, de 29-XI-1610). 

124 Indif. Gral. 828, consulta del presidente marqués de Salinas de 8-II-1612 (citada 
ya arriba p. 211, nota 115), según la cual no quisieron admitir a la junta a uno de los 
suplentes. los tres consejeros de Guerra ·respondieron con enfado y sentimiento y se 
fueron sin entrar". El que Salinas no era ceremonioso , se deduce de la consulta de su 
sucesor, de 28-VIII-1617: ·El ejemplo del marqués de Salinas, siendo contra la ley y cos-
tumbre y contra la cerimonia universal destos Reinos, guardada por los presidentes en 
semejantes materias, no es de momento ninguno, porque así como no guardó ninguna 
de las de este género, su hecho no puede perjudicar ni a la dignidad, ni al oficio, ni al 
bien común ... La causa de esto , además de su amabilidad personal , probablemente fue 
que casi toda su vida estuvo en las colonias y que después , en los días de su vejez, se 
sentiría poco inclinado a ocup arse en cuestiones de ceremonias. 
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que levantarse y quitarse la gorra hasta que ellos se hubiesen sentado, como 
fue costumbre bajo la presidencia del marqués de Salinas. Fue ésta una exi-
gencia bastante inoportuna, y tanto más cuanto que resultó agravada por fun-
damentarse en que el presidente de Indias no era sino uno más entre ellosm . 
Contra tal razonamiento se defendió enérgicamente Fernando Carrillo; refutan-
do en una consulta extensa las pretensiones de los de Guerra y alegando 
numerosos ejemplos, pidió al rey que mandase "que los del Consejo de Guerra 
entiendan que soy presidente de este Consejo y que han de guardar todas las 
cerimonias dél». Esta instancia enérgica la contesta el rey con un fallo verdade-
ramente salomónico : "He entendido que lo que se ha hecho otras veces ha 
sido que, en entrando los del Consejo de Guerra, el presidente les hacía una 
inclinación con toda la persona, sin levantarse de su asiento, y que entonces y 
cuando votaban, siempre les quitaba la gorra, y esta cerimonia es la que se 
podrá guardar de aquí adelante, de que están ya advertidos los del Consejo de 
Guerra, y con esto se proseguirá la junta,,126. 

Poco antes de su muerte, Fernando Carrillo tuvo que agraviarse otra vez 
de uno de los consejeros de Guerra, Diego Brochero . A éste el presidente le 
había llamado la atención por palabras desacatadas que había dicho en la 
junta , quejándose después Brochero públicamente de haber sido tratado con 
aspereza. Pero don Fernando dice en su consulta al reym que no fue así, sino 
que sólo había defendido la dignidad del presidente y de la junta, cuando Bro-
chero se insolentó repetidamente con la junta sobre las galeras de Cartagena: 
que él lo sabía mejor que no valían nada, que haría relación de ello al rey, etc. 
Efectivamente, el rey aprobó la conducta de Fernando Carrillo: "Quedo adver-
tido desto y estoy cierto que siempre procederéis como me decís, pues convie-
ne tanto. Y don Diego tendrá la consideración debida a la junta". Pero segura-
mente con motivo de este suceso, poco después se ordena que en las 
consultas se pongan aparte los votos disidentes, caso de desearlo los conseje-
ros, "para poder tomar resolución más conveniente en las materias,,128, por lo 
cual se excusaron en adelante las diferencias de esta índole. 

La excesiva ocupación de los consejeros de Guerra en actividades milita-
res no se prestaba mucho para fomentar la asiduidad de los trabajos de la Junta 
de Guerra. Sobre todo en los primeros treinta años cambiaron perpetuamente 
los miembros: en 1615 todo el Consejo de Guerra estuvo ausente de Madrid, 
así que se ordenó a los miembros de la junta pertenecientes al Consejo de 
Indias que continuasen solos en los negocios129. En 1624 todos los miembros 

12s "· .. Que ellos vienen a este Consejo no como a Consejo, ni yo asisto como pre-
sidente, ni lo soy, sino sólo uno de la junta, y que el tener la campanilla y disponer las 
materias es por ser más antiguo, pero no por ser presidente , y que desde que entran en 
el Consejo de Indias dejo de serlo, porque en el de Guerra no hay presidente". (Indif. 
Gral. 828, consulta del presidente Carrillo , de 28-VIII-1617) 

126 Nota marginal del rey a la Consulta citada. 
121 Indif. Gral. 828, consulta de 27-XII-1621. 
128 Indif Gral. 828, decreto de 11-I-1622. 
129 Carta del duque de Lerma al presidente de Indias, de Valladolid, 17-VII-1615 

(Indif. Gral. 828). 
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ordinarios de Guerra se ausentaron por largo tiempo y tuvieron que ser nom-
brados cuatro sustitutos nuevos, uno de los cuales, don Luis Bravo de Acuña, 
también tenía que salir de viaje con frecuencia 13º. En tales ocasiones los habe-
res de los de la junta generalmente cesaban, aunque también se hallan excep-
ciones, como con el mencionado don Luis Bravo , cuando en 1629 tuvo que 
reformar las fortificaciones de Gibraltar, Tarifa y Cádiz131 . 

Cuando se trataba de asuntos técnicos de suma importancia, de vez en 
cuando se llamaba a peritos especiales para asistir a la junta, en general como 
miembros supernumerarios que después ascendían a plazas vacantes, o tam-
bién como peritos accidentales. Así, en 1626 se dio una plaza supernumeraria 
a Juan de Pedrosa, antiguo proveedor general de la armada del océano, por-
que hacía falta para mucho tiempo un personaje conocedor del apresto de flo-
tas, aprovisionamiento, armamento y precios de todo ello132. Y en febrero de 
1631 se ordenó al presidente, conde de la Puebla, que para las inminentes 
deliberaciones sobre la marina asociase a las sesiones al afamado general de 
armada Tomás de Larraspurnm . 

Restablecida la Cámara de Indias en 1644, enseguida surgió, como se 
comprende, la cuestión de cómo se deberían tratar en adelante las provisiones 
de plazas militares, consultadas hasta entonces por la Junta de Guerra de 
Indias, pero dependientes ahora de nuevo, según las reglas generales, de la 
Cámara de Indias. El relator licenciado Antonio de León Pinelo fue encargado 
de presentar un parecer sobre ello, pero naturalmente no encontró ejemplos 
útiles, porque la Junta había asumido los asuntos de oficios y mercedes des-
pués de la supresión de la cámara antigua, y solamente indicó que sería injus-
to excluir de las consultas de plazas a los consejeros de gobierno que asistían 
a la Junta, y que al entrar para tal efecto los consejeros de cámara en la Junta, 
les pertenecerían también los haberes de la misma. Pero, de todos modos, si se 
quedaba la Junta con la provisión de las plazas militares, habría en la práctica 
dos Consejos de cámara134. 

Para eliminar esta dificultad, se encontró la salida de que primero la Junta 
de Guerra fijase sus propuestas en una consulta y que ésta pasase a la cámara 
de Indias, que de su parte consultaba en una relación separada y en lo formal 
independiente, pero que en el contenido generalmente se conformaba con 

130 Real decreto de 6-VII-1624 (ibídem). 
131 Real decreto de 31-X-1629. Sobre la remuneración de los miembros de !ajunta, 

véase más adelante cap. 4, 5. 
132 A propuesta del presidente marqués de la Hinojosa en consulta de 18-IX-1626. 
133 Real decreto de 6-II-1631: "Estoy informado que en la junta de Guerra de 

Indias se han de tratar estos días muchas cosas tocantes a marinería , y porque la expe-
riencia y práctica que Tomás de Larraspuru tiene desta materia puede ayudar mucho al 
mayor acierto de las resoluciones, es mi voluntad que entre en la dicha Junta de Guerra 
de Indias estos días, y así se lo avisaréis, para que acuda cuando conviniere". 

134 Indif. Gral. 827: "Relación del licenciado Antonio de León Pinelo·, autógrafa, 
sin año, pero seguramente escrita en 1644, inmediatamente después del restablecimien-
to de la Cámara de Indias. 
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aquélla. Luego las dos consultas juntas se remitían al rey por el presidente. La 
cámara, inmedi atamente después de comenzar sus sesiones, había propuesto 
otra solución refiriéndose a su derecho de consultar , igual que la cámara anti-
gua de Indias, todos los asuntos de oficios y mercedes, mientras que para la 
Junta de Guerra debiesen quedar sólo las cosas militares de gobierno, guerra y 
justicia, y los despachos de las flotas . A lo sumo quería conceder que en provi-
sione s militares de plazas y mercede s asistiesen a la cámara los miembr os 
actuales de la Junta , que eran consejeros de Indias , y previ amente citados , tres 
consejeros de guerra, aunque con esto se aumentaría indebidamente el núme-
ro de los miembros de la cámara135. Finalmente , el presidente conde de Castri-
llo encontró la ya mencionad a forma más práctica de las consultas l36. Segura-
mente estab a convencido de que las propue stas de la cámara traerían consigo 
infinitos rozamientos , y efectivamente el rey , aunque ausente en Aragón, apro-
bó tan rápidamente la sugestión del conde m que ya una semana después se 
pudo tratar en la Junta, y al día siguiente en la cámara , una provisión de plaza s 
hasta entonces retrasada : la colocación de 11 capitanes para las compañías de 
infantería de los galeones de la plata. Ambos colegios consultaron 33 nombr es 
cada uno , de los que 25 eran iguales en ambos, y los 8 restantes del todo dis-
tintos l3s. Y para no ofender a nadi e, el rey escogió 9 personas de las propue s-
tas idéntic as, y una de cada una de las dos diferentes . 

En el nombramient o, poco después necesario , del gobernador y capitán 
general de la isla de San Martín y San Bartolomé, que era cargo de jurisdicción 
mbcta, se hallan asimismo dos consultas correspondientes 139, diciend o expresa-
mente la Cámara que , "según las órdenes dada s", la Junta de Guerra y la cáma-
ra eran competentes para consultar las plazas militares. 

135 Indif. Gral. 763, consulta de la cámara de Indias , de 10-V-1644: •<. • . que en la 
Junt a de Guerra , como hoy se compo ne y está formada, se traten y resuelvan todas las 
materias militares, tocantes a gobiern o, guerra, justicia, despa chos de armadas y todo 
aquello que hasta aquí ha practicado, excepto las materias de gracia y consultas de ofi-
cios y puestos militare s de cualquier calidad que sean , porque esto ha de tocar y pert e-
nece r a este Consejo de cáma ra ... Y si acaso pareciere a V. Mt. conservar a los minist ros 
del Consejo que fueren de la Junt a el voto en estas con sultas de oficios y gracias milita-
res , será forzoso mandar V. Mt. que el día que se les avisare y hubiere que tratar en este 
Consejo de cámara semejantes materias vengan a él tres Consejeros de Guerra ... si bien 
no es tan conforme al intent o de reducir estos negoc ios a menos numero .. ·"· 

136 Indif. Gral. 763, consulta del presidente Castrillo, de 12-V-1644: " ... añado ahora 
en tercer lugar que si V. Mt. fuere serv ido de que la Junt a de Guerra cons ulte estos 
puesto s militares, como hasta aquí, ... haga también la cámara su consulta aparte ... y con 
esto no se hace novedad de lo que se practica hoy ... •. 

137 Contestación en la consulta de 12-V-1644: "Consultad entrambo s tribunal es, 
como proponéis". 

138 Indif. Gral. 763, con sulta de la Junt a, de 19-V, y de la cámara , de 20-V-1644. En 
general , se debían prop oner para cada plaza tres nombres al menos. 

139 Consultas de 9 y 10-VI-1644. En éstas los nombres eran idénticos, pero el 
orde n de méritos era distinto. El rey nombró a Gabriel de Rojas, quien estaba puesto en 
el sitio más alto, por la Junta en el primer lugar, y por la cámara en el segundo. 
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En 1672 se quejó el Consejo de Guerra a la reina-gobernadora doña 
Mariana140 de que no se respetaba el privilegio de la Junta de Guerra de Indias 
de consultar las plazas militares , y que últimamente varios asuntos que eran de 
su competencia no se le habían entregado, sino que se habían resuelto en 
parte por el Consejo de Indias, en parte por una comisión especial. El Consejo 
de Indias , invitado a informar sobre estas quejas , declaró enérgicamente que , 
de su parte, después de restablecerse la Cámara de Indias, se había hecho todo 
para guardar •inviolablemente" las ordenanzas de la Junta de Guerra de 1636. 
Que los secretarios cuidan celosamente de que todas las vacantes de oficios 
militares se conozcan en la Junta, y que se examinan y consultan por ella las 
propuestas e instancias, pasando después a la cámara, que también las tiene 
que consultar . El Consejo de Indias refuta asimismo con energía y muy justa-
mente las otras querellas del de Guerra, rogando mandar a éste .. que cuando 
hiciere semejantes representaciones, se haga informar con noticia fija y cierta 
del hecho de los casos ... Para su conocimiento acompaña cinco relaciones 
sobre los asuntos despachados por la Junta de Guerra desde mediados de 
1671, fecha de la entrada en la presidencia del conde de Medellín: consultas 
del distrito de la Nueva España, 21-VII-1671/9-II-1673 (38) , consultas sobre 
plazas de oficiales del mismo distrito, 1672 (6), nombramiento de jefes de flota 
desde 1666 (10, casi todas las plazas compradas, la mayoría 141 por consulta del 
presidente), Consultas del distrito del Pe1ú, 24-VII-1671/ 9-1-1673 (41) y, por fin, 
papeles y cartas examinadas del mismo distrito, 20-X-1671/13-XII-1672 (20); en 
total, 105 consultas y tramitaciones de despachos, sin contar gran cantidad de 
papeles de oficio y de particulares que no necesitaron consulta: labor bastante 
amplia, efectuada en año y medio por la Junta de Guerra, y por su contenido 
refutación lisa y llana de las inculpaciones injustificadas del Consejo de Guerra. 
No es de extrañar , por tanto, que recibiese la amable contestación: "Quedo 
enterada de lo que se me representa , y con entera satisfacción del celo y aten-
ción de este Consejo, y siendo conveniente que se observen precisa y puntual-
mente las ordenanzas tocantes al ejercicio de la Junta de Guerra de Indias, 
ordeno que se ejecute así. Y al Consejo de Guerra he encargado que los de él 
que deben concurrir en la Junta , no dejen de ir a ella siempre que la hubiere 
de haber y fueren avisados, para que no se atrase el expediente de los nego-
cios que se ofrecen". 

140 Indif. Gral. 828, consulta del Consejo de Indias, de 18-II-1673, con reproduc-
ción del contenido de la queja de guerra. Ésta contenía sobre todo tres puntos concre-
tos: l. El socorro para los galeones, 2. La vuelt a de las tropas recientemente envia das a 
Panamá, y 3. La visita de un navío franc és en Cádiz; y que todos estos asuntos habían 
sido resueltos sin intervenir en ellos la Junta de Guerra. Y aun declara el Consejo de 
Guerra ·que ... llegaba el caso de abstenerse los ministros de aquel Consejo [Guerra] de 
la asistencia de la Junta , pues el decoro y autoridad dél y de las personas de que se 
componía no lo permitían•. 

141 Generalmente estas compras se hacían en la form a de empréstitos a la corona, 
que importaron en 8 de los 10 casos 382.000 pesos en total. 
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El Consejo de Guerra en realidad habría tenido motivo suficiente para 
estar algo más reservado en sus querellas, porque a la verdad eran sus propios 
miembros los que siempre por su asistencia no puntual a las reuniones de la 
Junta perjudicaban su labor eficaz, causando por ello quejas continuas. Sobre 
todo a mediados del siglo, al parecer, el celo de los de Guerra fue muy flojo. El 
15 de diciembre de 1650 acuerda el Consejo de Indias142: "Que se escriba al 
secretario Alonso Pérez Cantarero cómo el martes no vino a la Junta de Guerra 
más que el señor duque de Ciudad Real, que hoy no ha venido ninguno, que 
estando tan de próximo el despacho de galeones, se hace gran falta .. ·"· Y ya el 
19 de enero de 1651 hubo que escribir nuevamente "con ocasión de no haber 
venido estos dos días a la Junta ninguno". Por fin, en el verano de 1653, antes 
de despacharse la flota de Panamá, se queja el Consejo de Indias ante el rey y 
le suplica que se mande al de Guerra la puntual asistencia de sus miembros143. 
Aunque se dio esta orden, parece que no fue muy eficaz, pues pocos años 
después se dice que desde hacía más de seis semanas no se había podido 
hacer junta144; y en el verano siguiente el Consejo de Indias se ve obligado otra 
vez a escribir a los de Guerra: " ... se sirvan acudir los días señalados ... , y que si 
no pudieren acudir los días ordinarios por sus muchas ocupaciones, será preci-
so dar cuenta de ello a S. Mt. para que se sirva dar forma en el expediente de 
los despachos que pertenecen a la Junta,,145. Pero en el año de 1673, poco des-
pués de la citada amonestación de la reina-gobernadora, la inexactitud de los 
miembros ordinarios de Guerra hartó hasta a uno de los suplentes de este 
Consejo: el príncipe de Barbanzón declaró en la junta sin rodeos que él no 
estaba obligado a asistir más, si los miembros ordinarios Diego Sarmiento y 
Fernando de Tejada seguían faltando sin motivo justificado. Y porque con esto 
el número hubiese sido insuficiente para votar -debían asistir, como se sabe, 
por los menos cinco miembros-, tuvo que suplicarse otra vez la intervención 
de la reina, que efectivamente dio la orden correspondiente al Consejo de 
Guerra146. Pero no se dice si tuvo efecto duradero. 

Por las reformas intentadas durante los últimos decenios del siglo XVII 

-que se describirán más adelante-, la Junta de Guerra de Indias en principio 
apenas se modificó. El decreto de reforma de 1677 fijó nuevamente el número 
de cuatro de cada Consejo, siéndolo como hasta entonces siempre los más 
antiguos, lo cual se encareció otra vez en 1689, con orden de no aumentar este 
número de ninguna maneral47. Pero como en 1699 subió de improvisto el 

142 Indif. Gral. 828. Cantarero era secretario del Consejo de Guerra. 
143 Indif. Gral. 828, carta del Consejo al rey, de 26-VIII-1653. 
144 Ibídem, consulta de 16-II-1658. 
145 Billete para el secretario Cantarero, de 3-IX-1658. 
146 Indif. Gral. 828, acuerdo de la Junta de Guerra, de 11-VII, y consulta de 

18-VII-1673. 
147 Real decreto al Consejo de Indias, de 29-VII-1689: «Respeto de haberse reduci-

do los ministros de la Junta de Guerra de Indias al número de cuatro en cada tribunal, 
he resuelto se continúe la Junta con ellos, en observancia de lo dispuesto por decreto 
de 6 de julio de 1677, sin que de ninguna manera se pueda aumentar, entendiéndose 
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número de los de Indias hasta seis, se le concedió el 2 de abril al Consejo de 
Guerra (con cinco consejeros) otro miembro más, sin que se hablase ya del 
número máximo de cuatroi4s, fijado antes con tanta energía. Y, cuando muri ó 
Carlos II, había en el Consejo de Indias nuev e miembros que pertenecí an a la 
Junta de Guerra , aunque no asistirían todos ellos a las sesionesJ49. 

3. EL RESTABLECIMIENTO DEL OFICIO DE GRAN CANCILLER DE LAS INDIAS A FAVOR 

DEL CONDE-DUQUE DE OLIVARES. SEGUNDA FUNDACIÓN DE LA CÁMARA DE INDIAS 

Designio extraño es el que , de los cinco sobe ranos españoles de la casa 
de Austria, cuatro llegara n a la corona siendo aún muy jóvenes: Carlos V tenía, 
como su biznieto Felipe IV, apenas 16 años de edad, Felipe III acababa de 
alcanzar los 20, y el último habsburgués, Carlos II, llegó al trono siendo un 
niño de cuatro años, por quien gobernaba su madre. En los otros tres observ a-
mos que de antemano un favorito aprovech aba la impericia del joven mon arca 
para coger las rienda s del gobierno y entregars e a sus pasiones de codici a o de 
ambición o de ambas cosas a la vez: Chievres, Lerma, Olivares, todos supieron 
explotar la confian za de sus jóvene s soberano s, acostumbrados a su trat o 
desde la niñez , para sus fines propios , mientr as que les fue posible. Mas en la 
duración de esa posibilidad hubo grandes diferencias : Carlos V, pronto hech o 
un hombre , se des embara zó ya a los poco s años de sus favoritos flamencos , 
mientras que al inepto Felipe III le convino durante toda su vida la autocracia 
del disipador Lerma y de su hijo, para qued ar libre de las preocupacion es del 
gobierno person al. Pero en cuanto a su hijo, el joven Felipe IV, y a su ment or 
omnipotente, Olivares, el aspecto del favoritism o es un poco distinto. Felipe IV 
era de intelig encia mucho más despierta que su padre, no del todo libre de 
cierta ambición y muy dispuesto a recuperar, hasta a costa de la paz, la antigua 
grandeza de España y su influencia en la política universal -pero, de otro lado, 
estaba demasiad o entrega do a los placeres de la vida y al trato de las damas 
para ejercer su sob eranía con seriedad y con el sen timiento de su propia res-
ponsabilid ad-. Así se comprende que por lo menos durante los primer os ve in-
te años de su reinad o se entregara incond icionalmente a la dirección de su pri-

que hayan de ser siempre los más antiguos de uno y otro Consejo, como hasta ahora se 
ha practicado ... " (Indif. Gral. 828). 

148 Ibídem, Real decreto de 2-IV-1699 al gran canc iller marqués del Carpio, como 
presidente sustituto. 

149 Enum erados en la .. Relación de apuntamientos .. . del Conse jo• (Indif. Gral. 826). 
Los miembros de la Junt a de Guerra, de parte del Consejo de Indias, eran los siguientes: 
El marqués del Fresno , Lope de Sierra Ossorio , Francisco Camargo, Manuel García Bus-
tamante , Alonso Carnero , el conde de Pared es , Juan de Larrea, Francisco Bernard o de 
Quirós y el marqu és de Valero. De éstos, seguramente no participaban en las ses iones el 
marqués del Fresno, como grande de España, el conde de Paredes , por ser menor de 
edad, y Francisco Quirós , quien era embajador en Londres. 
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vado particular. Éste, Gaspar de Guzmán , conde de Olivares y pronto tambi én 
duque de Sanlúc ar la Mayor, por eso llamado el «Conde-duque'" era de otra 
talla que el codici oso y deferente cortesano Lerma. Hijo del antiguo embaj ador 
de España en Roma, don Enrique de Guzmán, y nacido allí, había recibido en 
Salamanca una educaci ón excelente 1s0 , y aunqu e destinado al principio para el 
estado eclesiástico, después de la muerte de su hermano mayor se traslad ó a la 
Corte, donde ganó la conf ianza del joven príncip e de Asturias de tal mod o1s1 
que éste, llegado a la Corona después de la muerte temprana de su padr e en 
31 de marzo de 1621, le nombró muy pronto para primer ministro , y así logró 
en calidad de favorito posició n tan ilimitada como la había tenido Lerma con el 
padre, sobre todo después de morir Baltasar de Zúiliga, con quien al principio 
había compartido la confia nza de Felipe IV. Era de carác ter ambicioso, activo, 
frecuentemente autoritario y hasta tiránico , y de vez en cuando tambi én áspe -
ro; su inteligen cia era mucho mayor que la de Lerma, rica de ideas, pero 
inquieta. Sobre todo superaba a Lerma por estar guiado de las mejores inten-
ciones, no obstante su ambición, y por ser person almente tan desinteresad o en 
materia financier a como desde hacía mucho tiemp o no se había visto. Algunos 
creían que prop orcionaba demasiados provech os a su familia, pero al pare cer 
fue más bien la opos ición contra la familia antes predominan te y sus secuaces 
lo que le indujo a apoya rse en sus propios familiares y a repartir bajo este 
punto de vista los oficios más importante s. En numero sos y amplios mem oria-
les encareció al jove n monarca , apenas llega do a la corona, sus debere s para 
restablecer la salud pública, y se esforzó en mejorar la situación del país, com-
pletamente devastada por el gobierno de los Sandoval, padre e hijo , introdu-
ciendo medidas de economía, despidiendo a los funcionarios infieles l52, casti-

150 Véase , sobre su juventud , J. PÉREZ DE GUZMÁN, ·La labor político-literari a del 
con de-duque de Olivares . ., en la Revista de Archivos , Bibliotecas y Museos, nueva serie , 
año VIII, t. II (1904), pp. 81-111, donde exagera quizás un poco a favor de Olivares. 
Interesant ísimas noticias de su vida pueden verse también en VERA Y ZúÑIGA, •Fragmen-
tos históricos •., Semanario erudito, t. 42, pp .145 ss. 

151 Era gentilhombre de cámara, mientras que su tío, Baltasar de Zúñig a, tenía el 
cargo de Ayo del prín cipe . 

152 Para contrarrestar la corrupción escandal osame nte aumentada de los fun ciona-
rios , ya el 14-I-1622 se publicó un decreto para que todos ellos, antes de recibir su 
nombramiento , pre sentasen una declaración exacta de sus bienes. La Instrucción deta-
llada con interro gatorio fue publicada a 23-I, ordenándose al Consejo de Indias el I-II 
que enviase el decreto tamb ién a las colonias. El decreto y la instrucción existen impr e-
sos de oficio (Indif. Gral. 615; partes del texto litera l en: A. DE CASTRO, El conde -duqu e 
de Olivares y el rey Felipe IV, Cádiz 1846, pp. 47 s., y CÉSPEDES Y MENESES, Historia de don 
Felipe IV, Barcelona 1634, f. 79). En 1627 el decreto volvió a recordarse en las Indi as. 
Los oidores en las colonias debían ser trasladados cada cinco o seis años, y el que 
tuviese durant e este tiempo aume ntos injust ificados de bienes debía ser castigado seve -
ramente (real decreto de 3-VI-1627, en Indif. Gral. 616). 
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gando rigurosamente a los principales culpables 153 y fomentando el comercio y 
los negocios. Tal fue la causa de que el país agotado le proclamase al principio 
como salvador. Desgraciadamente, a este buen comienzo no correspondió lo 
que sucedió después, porque Olivares, en la esperanza de restablecer el poder 
universal de España, se dejó seducir por su temperamento y ambición a empe-
zar de nuevo la lucha con los Países Bajos y a participar enérgicamente en la 
guerra de los Treinta Años , por lo que otra vez impuso , como en tiempo de 
Felipe II, enormes gastos al país, a los que además no correspondió el éxito. 
No estaba capacitado para contrarrestar la diplomacia hábil, pero pérfida, de 
Richelieu, y a la postre le derribaron la rebelión de Cataluña y la sedición de 
Portugal, porque a él se le atribuyeron ambas desgracias , aunque muy injusta-
mente, como lo comprobó Cánovas en sus Estudios del reinado de Felipe W, 
pues desde el punto de vista portugués y catalán, se consideró casi pecado 
mortal que el conde-duque tratara de fomentar la idea de una verdadera uni-
dad nacional de la península154. 

Con el Consejo de Indias el conde-duque pronto llegó a relaciones exte-
riormente muy estrechas por su nombramiento para gran canciller de las 
Indias. El oficio de gran canciller , como se sabe, se había suspendido en 1575 
por la muerte de Diego de los Cabos, marqués de Camarasa, administrándose 
desde entonces el sello del Consejo de Indias por oficiales de la secretarfa15s. 
En el año de 1623, empero, se publicó una provisión real que otorgó al 
conde-duque el oficio de gran canciller de las Indias por juro de heredad. ¿De 
qué manera se verificó esta renovación del cargo mencionado? Novoa, quien 
con la mezquindad de adulador repudiado sólo sabía decir maldades sobre 
Olivares, escribe: «Creó asimismo un oficio de canciller mayor de las Indias, o 
resucitóle, que nadie se acordaba dél, y púsolo en estado, que demás de las 
muchas y exorbitantes preeminencias con que lo calificó, pasaba de 25.000 
escudos de renta ..• 1s6. Parece cierto que el conde de Olivares dio el principal 
impulso a la renovación del oficio. En mayo de 1623 se entregó al rey por 
•una persona celosa de mi servicio,,1s1 un memorial que en su proemio indica-
ba la gran importancia del oficio de gran canciller, no solamente en España 
reconocida por el hecho de que el arzobispo de Toledo, primado de la Iglesia 
española, llevaba el título de gran canciller de Castilla, que el duque de Alba 
lo era de Navarra y el marqués de Aguilar lo mismo en las dos Chancillerías 

1s3 Las lamentaciones de A. DE CASTRO, El conde-duque de Olivares, o. cit., pp. 1 s., 
sobre el funesto modo de gobierno de Olivares están refutadas en gran parte por la his-
toriografía moderna, y son tanto más extrañas cuanto que el propio autor muchas veces 
en la misma obra dice lo contrario. 

154 Véase CÁNOVAS, Estudios del reinado de Felipe IV; o. cit., t. 1, pp. 48 ss. Muy 
justo es el juicio (citado por A. de CASTRO, o. cit., p. 31) sobre el conde-duque de Diego 
Ortiz de Zúñiga: •Varón grande, que supo formar designios gigantes; pero en los 
medios le menguó la disposición, y en los fines le faltó la felicidad". 

155 Véase arriba p. 127. 
156 NOVOA, Historia de Felipe III, o. cit. (DE 61, 401). 
157 Así escrihe el rey a Juan de Villela, Presidente de Indias. Los autores de estos 

memoriales en general no se citaban, para evitar inconvenientes. 
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de Valladolid y Granada, sino apreciada también mucho en las otras naciones 
europeas15s. Decía más el memorial: que por la gran extensión del imperio 
colonial de España, con sus muchas altas autoridades, subordinadas todas al 
Consejo Supremo de las Indias, sería muy importante y necesario que el sello 
real, signo exterior de la majestad del rey , estuviese en manos de un persona-
je de alta alcurnia y gran influencia. Se evoca la antigua existencia del oficio 
de gran canciller y sus poseedores Gattinara y Diego de los Cobos159, y se 
pondera que sólo la difícil situación financiera movió al rey don Felipe II a 
hacer oficio vendible, después de la muerte de Cobos, el cargo de canciller de 
las audiencias indianas y otorgar el del Consejo de las Indias por vía de mer-
ced, con suspensión del título de gran canciller. Y aunque -opina el autor del 
memorial- los cancilleres del Consejo de Indias siempre han sido «personas 
de lustre y porte ... y honradas, ... ha degenerado el oficio en los dueños que 
tuvo", siendo los inconvenientes de esto mayores que el valor del dinero pro-
cedente de la venta de los oficios de canciller en las colonias. Se recomienda 
el restablecimiento de la antigua autoridad de gran canciller, por juro de here-
dad, con voz en el Consejo de Indias y voto en los negocios de gracia, 3.000 
ducados de salario y aumento de los derechos 160, como también para el Con-
sejo de Aragón. Los oficios de las Indias se entregarán al gran canciller cuan-
do queden vacantes o cuando él mismo llegue a un arreglo con los propieta-
rios actuales. 

De todo esto se deduce que principalmente fueron cuestiones de presti-
gio las que el suplicante, fuese Olivares , fuese uno de sus amigos, tuvo pre-
sentes, y que de ninguna manera fue su motivo la vil codicia, como Novoa 
quiere hacernos creer. 

Después de haberse manifestado favorablemente varios personajes ilus-
tres, el rey encargó al Consejo de Indias que explicase su opinión. Aunque ni 
en el memorial ni en el decreto real se mencionaba el personaje a quien se 
quisiera otorgar el honor del cargo de gran canciller , y aunque el Consejo de 
Indias en su contestación fingía desconocerlo completamente, sin embargo 
según la costumbre general todo el mundo sabía quién sería el agraciado. Con 
respecto a ello, la respuesta del Consejo de Indias fue sin duda muy sincera. 
Un día entero , viernes 2 de juniol61, deliberó bien detenidamente sobre el 
asunto, precisando en su parecer el hecho de que los ejemplos españoles que 
se habían aducido no se ajustaban al caso, pues el oficio de gran canciller del 
arzobispo de Toledo era sólo un título de honor sin contenido real, y los otros 
dos, aunque nombraban tenientes para ejercer prácticamente el oficio, no par-

158 "Pues todas las provincias de Europa tienen este oficio en igual estimación .. ·"· 
159 El memorial lo llama erróneamente ·don Francisco de los Cabos, hijo de don 

Francisco de los Cobas, comendador mayor". 
l6o Aquí se menciona expresamente la riqueza y el acostumbrado derroche en las 

Indias, "donde los ánimos son tan largos en cualesquier materias de maravedises , por 
inútiles que sean.· ·"· 

161 "· .. Viernes, 2 <leste mes . ., se dice en la minuta no fechada de la consulta. Pero 
sólo puede ser junio, porque en este mes el día 2 fue viernes. El Consejo, pues , se apre-
suró muchísimo en la contestación. 
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ticipaban personalmente en las actividades de la autoridad respectiva. Sin 
embargo, el Consejo estuvo completamente conforme con la restitución del 
oficio, siempre que el personaje nombrado se compusiera con los actuales 
propietarios en las Indias. Entonces podría también cobrar los derechos hasta 
tal momento acostumbrados, de lo cual consta que el Consejo no estuvo de 
acuerdo con el aumento propuesto. Tampoco consideraba inconveniente que 
el gran canciller participase con voto en las sesiones162, y aun desearía exten-
der el voto, con excepción de las cosas de justicia, a todos los demás negocios, 
porque de esto sólo podría resultar provecho 163. En cambio, mostró dudas 
sobre la sucesión, al parecer planeada 164, especialmente con relación al dere-
cho de votar, de propietarios posteriores, porque podrían suceder casos de 
minoría de edad y otros obstáculos; así que sería conveniente nombrar los 
grandes cancilleres sólo por orden especial del rey, y con previa consulta del 
Consejo de Indias, para miembros con voto y darles sólo el asiento detrás del 
más antiguo, con lo cual cesaría también el que hiciesen las veces de presiden-
te. El salario de ninguna manera debía rebasar el del presidente, aunque pare-
ce justo que el gran canciller cobre 200 ó 300 mil mrs. más que los consejeros, 
a los cuales debe igualarse en los goces accesorios16s. 

Por varias palabras se conoce claramente que el Consejo de Indias estaba 
bien enterado de la persona del agraciado y bien conforme con ella, aunque lo 
encubriera cuidadosamente, y que sobre todo estaba preocupado por la suce-
sión. Por eso no se llevaría gran sorpresa cuando don Felipe IV, en decreto de 
19 de julio de 1623, nombró al conde-duque de Olivares gran canciller de las 
Indias y mandó hacer el título, teniendo en cuenta la mayor parte de las notas 
del Consejo 166 y reservándose la resolución sobre la asistencia al mismo de los 
herederos. El Consejo de Indias expresó en seguida al monarca su agradeci-
miento por el alto honor recibido por el nombramiento de un personaje tan 

162 Aquí el Consejo habla del gran canciller como de "persona tan egregia y de 
tanta grandeza y partes exuberantes'" como si ya se le hubiese dicho el nombre del 
favorecido, pero de pronto cambia, diciendo:"·· .como lo requiere la autoridad de cargo 
tan preeminente". 

163 También aquí al Consejo le falta poco para no descubrir que conocía al futuro 
propietario: " ... pues en los negocios y materias tan importantes que cada día se ofrecen, 
la persona que V. Mt. fuere servido de elegir, podrá, habiéndose hallado presente a la 
determinacion y conferencia, facilitar las resoluciones con el acertamiento que se requie-
re, respondiendo y satisfaciendo a las dudas que no puede hacerse en las consultas, 
acrecentando también autoridad al Consejo y reconociendo en sustancia los ministros 
que para todos será de gran importancia y consuelo». Estas palabras, por cierto, sólo se 
podían decir sobre un personaje que estuviera en la más íntima confianza del rey. 

164 El Consejo deduce la sucesión hereditaria de la "equiparación con el tesorero 
general de Aragón,, -quien tenía su oficio por juro de heredad-, pues en el memorial se 
habla de la sucesión sólo en esta forma. 

165 "··.Y que como consejero lleve las propinas que como a tal le tocaren". 
166 Sólo en cuanto a los ingresos accesorios se dice: "· .. que la cantidad correspon-

da al salario que le señalo [2.000 ducados], de suerte que al respeto sea más de lo que 
llevan los del Consejo, y menos que lo que llevan los presidentes". 
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estrechamente unido al rey161, comunicando que se harían inmediatamente el 
título y los despa chos neces arios16s. 

Ocho días después, el 27 de julio, el rey firmó ya el título 169. En el razo-
namiento de la introducción sigue en general las declaraciones del memorial 
citado, nombra luego al conde-duque de Olivares para gran canciller de las 
Indias por juro de heredad 110 y fija despué s con mucha amplitud sus prerrog a-
tivas. Él puede nombrar sucesor a quien quiera, y las plazas de los actuales 
cancilleres del Consejo y en las Indias pasar án a su propied ad, cuando queden 
vacantes o se hayan compuest o por él. El salario es de 2.000 ducados, 800 a 
cargo de la pagaduría general y 1.200 del Consejo de Indi as, además de los 
goces de propin as, fíades, limosnas y aposento, calculado s para el Consejo y la 
junt a de Guerr a de Indias , con tal que la suma de estos goces accesorios esté 
en medi o de los de los consejeros y del pre sidente. 

En actos públicosm el Gran Canciller puede asistir inmediatamente detrás 
del Consejero más antiguo. Personalmente se da al conde de Olivares el dere-
cho de asistir a las sesiones del Consejo y de la junta de Guerra, con asiento 
detrás del presidente m, a quien representará en casos de ausencia o vacante , y 
con voz y voto en todos los negoc ios, menos en los de justicia. 

Todas las leyes opuestas a estas prerrogativas se declaran expresamente 
sin valor, mand ándo se al Consejo de Indi as y a todas las autoridades de la 
metr ópoli y de las colonias, en la forma acostumbrada, que observen estricta-
mente los citado s privilegios del gran canciller, y encarg ándose al Consejo de 
hacie nda y a la contaduría mayor que asienten el título , libre de gastos, en sus 
libro s. El título está refrendad o por el secret ario Pedro de Contreras y señalado 
por el presid ente y los consejero s de la Cámara de Castilla licenciados Francis-

167 Carta del Consejo a don Felipe , de 20-VII-1623: • ... haciendo el Consejo la esti-
mación que debe de la merced muy grande que V. Mt. le ha hecho en que venga y asis-
ta en él tal persona tan cercana a V. Mt. y de tales merecimientos , y por ella besa los 
reales pies de V. Mt. con el debido reconocimi ento ... " (todo esto según Indif. Gral. 
615). 

168 De ello se deduce que , aunque la Cámara de Castilla, como autoridad compe-
tente, seña ló y refre ndó el título , fue el Consejo de Indias quien lo redactó. Natural-
mente pertenecía a la Cámara de Castilla tambi én la consulta definitiva, como se dice 
expresa mente en el título: ·últimame nte visto en el Consejo de la Cámara , adonde lo 
remitimo s con las consultas que en esta razón nos había hech o nuestro Consejo de 
Indias (a quien mandamos que lo viese), y con nos consultado ... ". Esta consult a de la 
Cámara de Castilla se hizo, pue s, entre 2-VI y 19-VII-1623. 

169 Simancas , Quitaciones, leg. 20, y Arch. de Ind ., Indif. Gral. 863, ambas cop ias 
contemporánea s, porque el original quedaba en manos del propiet ario . 

170 • ... Hab emos tenido por bien de hacero s merced ... del oficio de canciller mayor 
y registrador de todas nuestra s Indias Occid entales, perp etuame nte, para siemp re 
jamás, por juro de heredad .. ·"· 

rn • ... En las procesiones, fiestas y actos públicos y cuand o el Consejo viene a 
besarnos la mano . . ·"· 

m Esta categoría la tien e el propio conde de Olivares tambi én en los actos públi-
cos, en contra de la disposición genera l precedent e. 
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co de Contreras , Luis de Salcedo, Melchor de Molina, Alonso de Cabrer a y Juan 
de Chaves Mendoz a. 

Como se deduce de los preceptos del nombramiento, el sueldo del gran 
canciller con sus accesorios no era muy elevado. En total ascendía a 4.000 
ducados, poco más o menos , y pasados algunos años fue aumentado transit o-
riamente, otorgánd ose al conde-duque el 4 de marzo de 1627, en vez del sala-
rio fijo, la tercera parte de las mesadas secul ares de las Indias , en cantidad de 
cerca de 5.000 duc ados. Pero, sustituidas las mesadas en 1631 por las media s 
anatas, se devolvi ó al gran canc iller desde octubre de 1633 su antiguo salario173 
que, para indemnizarle la diferencia, en 1639 y con valor retroactivo desde 1 
de enero de 1636174, fue igualado al del presidente de Indias , alcanzando así, 
todo incluido, 5.000 ducados poco más o menos. 

Además de este salar io, pertenecían también al gran canciller los dere-
chos del sello y registro que se cobraban por todos los documentos extendidos 
en el Consejo de las Indias y en las audienci as coloniales, y provistos del gran 
sello real. Natur almente no se sellaban todos los documentos, sino sobre todo 
los de nombramient os (títulos) de todas clase s y algunos pocos document os 
judiciales , y los gastos no era n muy elevad os, como lo demuestra el arancel de 
1615, encarecid o de nue vo en 1618175. Varían, con pocas excepciones, entre 

173 Indif. Gral. 863. Las mesadas eran el salario de un mes que se descontaba a 
todos los funci onarios recientemente nombrad os, como derechos del título. La media 
anata, el salario de medio año, sextuplicaba estos derechos, tanto para los oficios seg la-
res, como para los eclesiásticos. 

174 El cálcul o de la paga supletoria rindió por año de salario (sólo la part e tocante 
a la receptoría de Indias) 50.000, de aposento (véase más ade lante cap. 4, 5) 93.500, de 
propinas del Consejo, 59.568, de propinas de la Junt a de Guerra 59.228 y de lumin arias 
3.264; en total, 265.500 mrs. y, por cuatro años , 1.062.240 mrs. de plata (aproxim ada -
mente 2.833 duc ados) , a los que se añadían por la pagaduría general 800.000 mrs. de 
vellón (1.138 duc ados). 

175 El ·ara ncel de los derechos del registro y sello de los despachos del Consejo de 
Indias• se fijó por último el 14-II-1615, de la forma siguiente: título de pre sidente de 
audiencia , 450; oidor, 409; alcalde de Corte, fisca l, deán, tesorero, deposit ario en una 
ciudad pequeñ a, contador, proveedor, factor , vee dor, Receptor en una ciudad pequeña, 
209; gobernador y cap itán genera l de provinci a, corregidor de distrito, alguacil mayor 
de distrito o audiencia, alférez mayor de capital de distrito, canc iller de audiencia , nota-
rio mayor, escriban o mayor, 1.009; gobernador , alférez mayor y alguacil mayor en una 
ciudad pequeña, escr ibano de cámara o de provin cia, escr ibano mayor en una ciudad 
pequeña, alcald e mayor, 177; escribano del número, 129; escriba no de cabildo, regidor, 
fiel ejecutor, 159; notar io, 69; obis po, 407; canón igo, 109; almiran te, adelantado, merino 
mayor, 609; tesor ero de casa de moneda, 309; depo sitario genera l, receptor de penas de 
cáma ra , capitán, alcaide de una fortaleza, 374; general de armada, 1.700; genera l de 
flota, 1.020; almirante de armada , 850; almirante de flota , 510; los ocho títulos del virrey 
del Perú , 20.400; los del virrey de la Nueva España , 13.600 mrs.; además: pate nte s de 
predicador, 177; licencia para mayorazgo, 609; indult o de la pena de muerte para 1-30 
personas cada una , 100; legitimación de hijos bastardos, 69; mercedes para una ciudad, 
427; nacionalizaci ón, 1.500 mrs.; y en cuanto a documentos judiciales: comisión para 
recibir probanza s de testigos, 19; lo mismo con firma del rey, 69; prolongación de tér-
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1.000 y 175 mrs. (o sea 2 2; 3 y 1; 2 ducados respectivamente) y, sí se confrontan 
estas cantidades con las citadas palabras de Novoa , contando los conceptos 
más altos del arancel, deberían haberse sellado en el Consejo y en las colonias 
anualmente por lo menos 10.000 documentos -cantidad fantástica y que reba-
sa diez veces la realidad-. Con seguridad podemos suponer que los ingresos 
arancelarios del gran canciller en el caso más favorable no excedían de 2.000 
ducados por año. Con lo cual cae de antemano la maliciosa nota de Novoa 
sobre las rentas inmensas del oficio de gran canciller. 

Parece que la composición con los anteriores propietarios de las cancille-
rías se realizó con mucha rapidez. La más sencilla era la del propio canciller 
del Consejo de Indias, porque el titular, Felipe de Salas, fue inmediatamente 
nombrado secretario del rey. En su lugar entró como teniente del gran canci-
ller y registrador efectivo Antonio de Aguiar y Acuña, nombrado por el conde 
de Olivares, con las prerrogativas de secretario del rey en el Consejo de Indias 
y con la categoría inmediata detrás de los secretarios de Indias, tanto en las 
sesiones como en actos públicos. Pero también las plazas de cancilleres en las 
Indias sin duda se traspasaron muy pronto al conde-duque, pues ya en octubre 
de 1623 suplicó al rey que se diesen las prerrogativas de secretarios reales tam-
bién a sus tenientes en las Indias. El Consejo de Indias, sin embargo, denegó la 
instancia en cuanto al asiento de los tenientes cancilleres en el estrado de las 
audiencias, proponiendo que se sentasen como más antiguos en el banco de 
los abogados, propuesta que fue aprobada por don Felipe IV176. 

Que el nombramiento del conde-duque de Olivares para gran canciller 
de las Indias fue gran honra y muy provechoso también para el Consejo, lo 
expresó este mismo ante el reyrn. Pero no esperaba que Olivares participase 
intensamente en persona en la labor del Consejo de Indias, porque para ello al 
primer ministro de don Felipe le faltaba tiempo. Y por eso en 1627 el marqués 
de Toral, Ramiro Núñez Pérez de Guzmán, yerno del conde-duque y desde 
hacía un año miembro del Consejo de Indias, fue encargado de representarle 
en las sesiones. Mas no tenía que ver nada con la administración del sello, que 
estaba a cargo del teniente canciller Antonio de Aguiar. 

Según hemos visto , los ingresos efectivos del gran canciller fueron mucho 
menores de lo que quieren hacernos creer sus adversarios . Pero se le permitió, 
con la licencia otorgada por decreto real de 12 de junio de 1626, que durante 
seis años pudiese enviar anualmente un navío de 200 toneladas desde Acapul-
co a las Islas Filipinas e invertir en cada viaje 200.000 ducados para efectos 

minos, comisión en causas de apelación, 69; ejecutoria de sentencia definitiva, 27 mrs. 
Los duplicados cuestan lo mismo que el original. Los derechos del sello, de 9 a 27 mrs., 
están incluidos en los precios citados. El 11-11-1618 se publicó la cédula que confirmaba 
y encarecía otra vez este arancel (Indif. Gral. 615). Como se ve , sólo los derechos de los 
títulos de virrey eran ya bastante más elevados que todos los otros. 

176 Todo lo precedente según Indif. Gral. 615, consulta de 30-X-1623. Nota margi-
nal del rey: .. como parece ... 

rn Véase arriba p. 219, nota 167. 
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comerciales, "que por ocu parse todo en esto [es decir: el Real servici o] con 
tanto celo y amor de mi servicio, he entendido y es así que se olvida de su 
casa y gobierno y administración de su hacienda, que la tiene en estado que 
apenas se puede sacar della la grande cantidad de censos y de intereses que 
va pagando a sus acreedores, por vivir con la pureza y limpieza y desvío de 
los dones y de las ganancias que se suelen ofrecer a los que ocupan el lugar 
que yo (con toda seguridad deste peligro) le teng o encomendado,,11s. Cuando 
en 1639, por la rebelión de los catalanes, se ofreció a mantener a su costa un 
reg imiento de 1.000 infantes y una compañía de coraceros, la licencia le fue 
prolongada por 24 años más179. 

Para su propia familia el conde-duqu e no sacó gran provecho del dere-
cho de sucesión en el gran cancillerato, porque su única hija, casada con el 
citado Ramiro Núñez de Guzmán, marqués de Toral, después duque de Medi-
na de las Torres, muri ó del primer sobrepart o, y no tuvo más descendi ente s 
legítimos. Con la venia del rey (de 7-IX-1642) separó, pues, el oficio de gran 
canciller de las audiencias coloniales del Consejo de Indias a favor de su hijo 
adoptivo (y quizás ilegí timo) nrique Felípe z de Guzmán, marqués de Mairen a. 
El oficio principal pasó tres años después de la muerte del conde-duque a la 
propiedad de su sobrino y sucesor como primer ministro, Luis Ménd ez de 
Haro y Guzmán, marqués del Carpio y segundo conde-duque de Olivares, 
exce ptuando al principio el dere cho de sustituir al presidente18o, que sin 
embargo le fue concedid o también pasadas algunas semanas1s1. Sobre el oficio 
de Canciller de las audien cias indiana s, Luis de Haro pleiteó con la casa de 
Mairena durante muchos años 182, no siendo senten ciado este proceso sino en 
1662, después de su muerte, a favor de Ramiro Núñez Felípez de Guzmán, 
duque de Sanlúcar , marqués de Mairena y duque de Medina de las Torres . Los 
marqueses del Carpio conservaron el gran cancillerato del Consejo de India s 

178 Indif. Gral. 616. 
179 Indif. Gral. 863. Según esto , la licen cia de comerc iar con las Filipinas debi ó de 

haberse prolon gado ya en 1632 por seis años más. La comuni cación de la ofe rta del 
conde-duque llegó al rey por consulta de la Junta del Ejérci to , de 12-III-1639. En la 
misma ocasión se igualó tambié n su salario de gran canci ller al del presidente de Indias 
(véase arriba p. 219). 

l8o Título de 21-II-1648: " ... como no sea la de ejercer el oficio de presid ente en el 
dicho mi Cons ejo de las Indias y en la Junta de Guerra de ellas en ausenci a o otro 
impedimento, y tener voto en él y en ella, porque esta calidad y prerrogativa tan sola-
mente se dio al dicho conde-duque don Gaspar de Guzmán para los días de su vida y 
no más ... ". El solemne jurame nto de Luis de Haro se hizo el 28-II ante el rey (Indif. 
Gral. 863). 

1s1 El 11-III-1648, con las seña les de la Cámara de Castilla. Al Consejo de Ind ias se 
le comunica el nombramiento por la Cámara de Indi as el 21-V-1648, y el 21-VI decreta 
el rey que el nuevo gran canciller cobre el salario desde el día de la muerte de Gaspar 
de Guzmán (22-VII-1645) . 

1s2 Pleito .. de tenuta ., empezado despu és de la muerte del anterior propietario 
Gaspar Felípez de Guzmán, duque de Sanlúcar y marqués de Mairena (muerto en 
8-II-1648), y sent enciado el 13-II-1662. Luis de Haro había muerto en 1661. 
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en línea directa sólo durante una generación 1a3, hasta que en 1687 pasó con el 
marquesado a la Casa de Alba (Álvarez de Toled o) . A fines del siglo XVII, Fran-
cisco de Haro, Guzm án y Toledo, marqués del Carp io , era gran canciller de las 
Indias. 

El día 15 de febrero de 1644 el president e del Consejo de Indias, conde 
de Castrillo, leyó un decreto de don Felipe IV, fechado el 10 de febrero en Tor-
tuera, lugar pequ eño de la frontera de Aragón , con el contenido siguiente: 
"Hanme movido algunas consideraciones a resolver que en el Consejo de 
Indias haya Consejo de Cámara , como solía, formándose de tres consejeros del 
mismo Consejo que concurran con el pre sidente dél, y por ellos se despa chen 
y consulten las cosas y negocios que se consultaba n y despachaban por él, 
cuando lo había. Execu taráse así, y he nombrado para consejeros de Cámara a 
los licenciados don Pedro Gonzá lez de Mendoza y Paulo Arias Temprado y 
don Jerónimo de Villanueva,,1a4. 

Esta orden del rey sobrevino como un rayo, inespe rada para todos, por-
que al parecer antes había sido disimulada por completo. Así lo cuenta tam-
bién el cronista de Castilla y Aragón, José Pellicer y Tovar, en sus "Avisos", de 
23 de febreroi as: "La mayor novedad que hay ahora en Madrid es haber se for-
mado en el Consejo de las Indias un Consejo de Cámara, como en el Real de 
Castilla, para limitar la mano a los consejeros .. . Todos los otros oidores han 
reclamado de esta resolución a S. Mt. (Dios le guarde), represe ntando el agra -
vio que se les hace y la nota de su reputaci ón, pues parece es darlos por 
ministros no limpi os. Pidieron licencia al señor conde de Castrillo para ir en 
persona todos a Zaragoza. No se la han dado , pero hace consulta, y en el ínte-
rin no se innova en lo que ant es se hacía, hast a ver lo que el rey resuelve '" 

Pellicer indud ablemente estaba bien orient ado de los sucesos de Madrid , 
como se ve por num erosís imos pormenores de sus "Avisos". Sin embargo, tam-
bién para él la reconstitu ción de la Cámara de Indias era una novedad comple-
ta , y sólo presenta un leve indicio de lo que había movido al rey para dar ese 
decreto. Pero quién haya sido el promotor de ello, no lo dicen ni el cronista, ni 
otros escritores contemporáneos. Y asimismo callan completamente las consul-
tas del Consejo de Castilla conserva das desde aquel tiempo .186 El Consejo de 
Indias , en defens a de su reputación e influen cia, se opuso a la medid a con 
inusitada energí a. 

El 19 de febrero, el Consejo ya había redac tado una Consulta muy exten-
sa para el rey, delib erada ciertamente con el conde de Castrillo1s7, pero no fir-

1s3 Gaspar de Haro y Guzmán, marqués del Carp io, gra n canciller entr e 
16-III-1661y16-XI-1687. 

184 Indif. Gral. 827, el tenor del decreto al prin cipio de la cons ulta de 19-II-1644. 
iss Editados por A. Valladares de Sotomayor en su Semanario Erndito, t. 31-33, 

Madrid 1789-1790. El lugar citado está en el t. 33, p . 143. 
186 Muchas de ellas, de la propiedad del marqu és de la Fuensanta del Valle, está n 

publicadas en DE 95, 120-360. 
187 " ... Pedim os al conde de Castrillo, su gobernador , tuviese por bien de que en su 

presencia se hablase y discurriese sobre ella , y habiéndo lo hecho, nos ha parecido ... " 
(consulta de 19-II-1644). 
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mada por él1ss. En esta consulta suplica primeramente que se suspenda la eje-
cución de la orden, "hasta que por personas de quien V. Mt. tuviera más entera 
confianza seamos oídos". El Consejo declara francamente que -presupuesto 
siempre el poder absoluto del rey- bajo el punto de vista judicial es del todo 
inadmisible1s9 abolir o modificar las honras y prerrogativas acordadas, en daño 
de sus poseedores. Al habérseles quitado sus privilegios tocantes a asuntos de 
cámara, sin haberlos oído, tanto los consejeros togados, como sobre todo los 
de capa y espada, condenados casi por completo a la inactividad, con razón se 
pudieron sentir agraviados, tanto más cuanto que varios de ellos, precisamente 
por estos privilegios, renunciaron a plazas más altas. Añádese a esto que los 
nombramientos de los tres agraciados ni siquiera fueron consultados por la 
Cámara de Castilla. Y tampoco existen motivos efectivos de la conveniencia de 
restablecer la Cámara de Indias, pues con ello sólo se retrasarán los negocios y 
peligrará el acierto de juzgar a los pretendientes. Dice más: que el ejemplo de 
la anterior Cámara de Indias no comprueba nada, pues se suprimió pronto por 
tener inconvenientes, y que la comparación con la Cámara de Castilla no se 
puede admitir, por las mismas razones que dominaron ya en la supresión de la 
primera Cámara de Indias 19º. En los otros Consejos, cuya misión era parecida a 
la del Consejo de Indias, tampoco había una Cámara. Y si se restablecía la 
Cámara de Indias haciendo caso omiso de los más antiguos consejeros, muy 
fácilmente, "habiendo quizás juicios varios y temerarios, el vulgo a su modo y 
formando las vanas e injustas sospechas que su malignidad le ofreciere,,, 
podría manifestar conceptos despectivos. Finalmente, el Consejo de Indias 
pide permiso de consultar al rey por algunos comisionados y de defender sus 
razones ante una comisión. 

Esta súplica la reitera el Consejo dos días después, comunicando que ha 
acordado entregar y comentar la consulta anterior personalmente al rey -pre-
supuesta su licencia- por Lorenzo Ramírez de Prado y Francisco Zapata. El 
conde de Castrillo, aunque al principio había denegado el permiso, a la postre 
dijo que había propuesto al rey que concediese la licencial91. No se puede afir-
mar si esto fue verdad o se dijo solamente para tranquilizar al Consejo, pero lo 
cierto es que don Felipe denegó al Consejo la audiencia personal, escribiendo 

1ss Para el conde de Castrillo la situación era algo difícil. Como gobernador del 
Consejo estaba obligado a hacer valer el decreto real, pero por otro lado no podía 
denegar las razones del Consejo y debía tener consideración con sus consejeros, aun-
que fuera por motivo de utilidad. Por eso preferiría no rubricar la consulta. 

1s9 "Que según las disposiciones jurídicas, aunque toda esta materia de los magis-
trados y tribunales pende de la voluntad y ordenación de V. Mt., ésa, regulándose por 
justicia, que es la que más debe resplandecer en los príncipes y la que hace firmes y 
estables los cetros y monarquías, no permite ... ". ¡Frente al monarca absoluto en verdad 
un lenguaje muy franco! 

190 Se cita literalmente el decreto de 16-III-1609 que suprimió la antigua cámara. 
Véase más arriba pp. 188-189. 

191 Indif. Gral. 827, consulta de 21-II-1644. 
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al margen de la consulta: "Por escrito me puede dar cuenta el Consejo de lo 
que se ofreciere, y siempre tendré atención a las razones que me representare". 

No quedó más remedio, pues, que precisar y ampliar otra vez, en la pesa-
da forma de consulta escrita, las razones contra el restablecimiento de la cáma-
ra, sobre lo que, por orden del rey, también la Cámara de Castilla entretanto 
había dado su parecer192. El Consejo de Indias no pudo presentar muchas razo-
nes nuevas, pero parece que por otras personas (¿quizás miembros de la 
Cámara de Castilla?) se trató de influir en él para obligarle a desistir de sus pro-
testas. Da la impresión de que le hubieran dicho que un decreto real, una vez 
publicado, se debía cumplir incondicionalmente para no lastimar la autoridad 
del rey; que el decreto se podría anular más tarde, si la experiencia hubiese 
demostrado sus inconvenientes; que se dificultaría el trabajo, si tantos conseje-
ros concurriesen en los asuntos de Cámara; y otras alegaciones más que acaso 
se hicieran. Todas estas dudas, al parecer no solamente ideadas, sino presenta-
das en realidad al Consejo, fueron refutadas en su segunda reclamación, decla-
rando al final que «las plazas dél que eran hasta aquí tan honrosas y estima-
das ... , quedarán en tan diferente predicamento que ninguno las querrá ni 
estimará para ascenso ... Y siendo necesario, concediéndonos V. Mt. licencia 
para ello, se fundarán en lugares de escritura, derechos, doctrina de santos y 
graves autores todos los motivos.··"· 

Pocas ganas seguramente tendría don Felipe de escuchar todo esto, y 
también quizás la consulta de la Cámara de Castilla favorecería poco los 
deseos del Consejo de Indias; de todos modos, antes de mediados de abril 
llegó la orden estricta: "Execútese la resolución que tengo tomada de que haya 
Consejo de Cámara en el de Indias, según la formación y nombramiento que 
hice de tres que han de concurrir con el gobernador dél, y comiéncese luego 
sin ulterior dilación a despachar los negocios que tocaren a la cámara, que así 
conviene a mi servicio y a la satisfacción pública. Y tendréis entendido que en 
lo venidero tocará al Consejo de Cámara de Castilla la proposición de personas 
para el Consejo de Cámara de Indias, como se hizo en lo pasado. Y ahora he 
permitido que (además de los tres ministros nombrados por mí para la Cámara 
de Indias) el Consejo de Cámara de Castilla me consulte otros dos más para la 
de Indias, y siempre atenderé al consuelo y estimación de los que me sirven 
en mis Consejos,,I93. 

192 " ... Sabiendo también que la Cámara del Consejo Supremo de Castilla, en virtud 
de orden de V. Mt., ha informado o trata de informar .... ., dice el Consejo en la siguiente 
consulta de 28-II-1644. 

193 La promesa de hacerse consultar en lo futuro por la Cámara de Castilla se refie-
re a la nota del Consejo de Indias sobre la incorrección de los nombramientos. Pero la 
consulta de las dos plazas nuevas, aun cuando se hiciera ya entonces, no se decidió 
antes de 1647 (véase más adelante pp. 231-232). La fecha aproximada de la contesta-
ción del rey se deduce de que Pellicer la cita en su "Aviso" de 22-IV-1644 y de que la 
Cámara empezó a actuar en 28-IV (según comunica en la consulta de 10-V-1644 -en 
Indif. Gral. 763-; véase también LEóN PINELO, Tablas cronológicas, o. cit., p. 50). Es 
extraño que SoLóRZANO PEREIRA, Política Indiana, Madrid 1929, lib. V, pp. 15 y 19, fije el 
comienzo en el mes de junio. 

--
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Después de esta reso lución real ya no pudo haber más réplica , y el 28 de 
abril de 1644 la Cámara de Indias comen zó sus trab ajos. Para aplac ar el dis-
gusto bien comprensible de los consejeros, sobre todo de los más antiguos, 
uno de ellos, el doctor Juan de Solorzano, muy sordo desde hacía tiempo, fue 
jubilado y otro fue nombrado Presidente de la Chancillería de Granada 194 . 
Pellicer afirma tambi én que el más antigu o o decano del Consejo de Indi as, 
Lorenzo Ramírez de Prado , fue encargado de ocupar su plaza en el Consejo de 
Castilla, que se le hab ía otorgado ya much o antes , y que a Francisco Zapata le 
querían dar una comisión para Italia. Pero lo uno y lo otro parece haber sido 
rumor falso , porque todavía en el año siguiente los dos se menci onan como 
miembros activos del Consejo de Indias 195, y don Lorenzo aún colaboró en él 
hasta 1654. 

La provisi ón de la secretaría en la Cámara de Indias no causó dificultad 
alguna: el 4 de mayo se ordena a los dos secretarios del Consejo, Gabriel de 
Ocaña y Alarcón y Juan Bautista Sáenz Navarrete, que actúen, cada uno en su 
ramo, también en la Cámara 196. Para las sesiones se destinan las tard es del 
lunes y viernes, pasando las sesiones de la tarde del Consejo a martes , jueves y 
sábado, para evitar colisione s197 . Esto, en consulta del gobernador licenciado 
José González Caballero, de 5 de junio de 1660, fue modificado porque el 
gobernador tenía que asistir los lunes por la tarde a otras tres sesiones198, y las 
de la Cámara , que se hacían , como era costumbre, en su casa, no podían reali-
zarse sin su asis ten cia . Por eso desde entonces, durante algún tiempo, la 
Cámara tuvo sesio nes los martes, y el Consejo los lunes por la tarde 199. 

Los ingr esos de los miembros de la Cámara estaban de antemano fijados 
por deber igualarse a los de la Cámara de Castilla. Con respecto a esto, la 

194 Solórzano fue jubilado el 5-IV-1644, Juan de Carvajal y Sande fue nombrado 
presidente de Granada el 10-VI-1644. 

195 Prado había sido nombrado consejero de Castilla el 10-XII-1642. Falso es tam-
bién el rumor mencionado por Pellicer en su "Aviso .. de 22-Ill-1644 (loe. cit., p. 155), de 
que había muerto el licenciado Arias Tempr ado , apenas nombrado consejero de la 
Cámara. 

196 Decreto real, de Barbastro, 4-V-1644 (Indif. Gral. 827). 
197 Dec reto real de 12-V-1644: "La nue va formación del Consejo de Cámara de 

Indias obliga a seña larle días y horas, de suerte que vos, el conde de Castrillo, y los 
demás del Cons ejo podáis acu dir a las demás ocupaciones, sin que embar acen unas 
materias a otras , y hame parecido que esto se consegu irá, teniéndose el Cons ejo de 
Cámara los lun es y viernes por la tarde en vuestr a posada, por el ejemplar de la Cáma-
ra de Castilla, y los Consejos de Indias que se hacían los lunes, miércoles y viern es por 
las tardes, se hagan los martes, jueve s y sábados , con que los consejeros que acuden a 
la cruzada lo podrán hacer sin faltar al de Indias , y todas las materias de las Ind ias 
correrán sin embarazo . Ejecutaráse así· (Berbegal 12-V-1544, orig inal en Indif. Gral. 827, 
y citado litera lmente en la cons ulta del licenciado González Caba llero de 5-VI-1660). 

198 Éstas eran: Cámara de Castilla, Junt a de Medios y Junta de las Cortes , ·donde se 
ha de tratar primero de los negocios que se han de proponer en ellas ... •. 

199 Antes de 1680 volvió a establecerse el orden antiguo (véa se Recopilación de 
Leyes de Indi as, Madrid 1681, lib. II, tit. 2, ley 5). 

l 
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indemnización era de 50.000 mrs. de vellón 2ºº pagados por la pagaduría gene-
ral, más los suplementos en regalos de pascua, propinas, etc. Aunque según la 
costumbre antigua se podrían aplicar las mismas cantidades que en la Cámara 
de Castilla, la de Indias se contentó con las cuotas del Consejo de Indias, lo 
que el rey aprobó. Más tarde se igualaron también estos ingresos a los de la 
Cámara de Castilla. El presidente cobraba por todo doble cantidadzo1. 

Naturalmente hubo ciertas dificultades en la delimita cion de la competen-
cia con respecto al Consejo entero . Aquí también , como para la Junta de Gue-
rra , el gran conocedor de los papeles , Antonio de León Pinelo, tuvo que escri-
bir un memorial, para lo que se le dio sólo dos días de término. Conociendo 
tan perfectamente las respectivas cédulas y documentos , consiguió hacerlo en 
este tiempo, aunque como se comprende, en forma algo defectuosa, y así enu-
meró bajo los tres títulos: Consejo, Cámara y asuntos comunes, la división de 
los negocios, ilustrada por ejemplos, pero bastante desordenadazoz. Entre los 
asuntos tratados por ambos Consejos, están en primer lugar los documentos de 
nombramiento de virreyes, y los demás son casi todos negocios pertenecientes 
a la Cámara, pero en los que se hallaron muchas excepciones. Éstas se enume-
ran todas cuidadosamente y podrían, según declara León Pinelo, ser documen-
tadas por cédulas. En general, todos los negocios de nombramientos y merce-
des estaban reservados, como antes también, a la Cámara . El que esta cuestión 
era de mucha importancia material para los consejeros de Cámara, ya se dijo 
en la descripción de la primera Cámara de Indias203, y sería valedero de igual 
modo para la recién restablecida -por eso también la oposición tenaz del Con-
sejo, cuyo motivo mas profundo no podía manifestar al rey-. El que hayan 
participado en esta oposición los ya nombrados miembros de la Cámara, ocu-
rrió tanto por solidaridad como seguramente también para guardar el decoro 
en cuestión tan delicada. 

Durante los primeros años, los miembros de la Cámara de Indias cambia-
ron rápidamente y con frecuencia. La primera baja fue la del protonotario de 
Aragón, Jerónimo de Villanueva, tan poderoso en época del conde-duque , 
pero embrollado desd e hacía algún tiempo en el célebre proceso de las mon-
jas benedictinas de San Plácido, en Madrid , que se había instruido por el tribu-
nal competente de la Inquisición de Toledo contra las monjas y su confesor 

200 Equivalentes a 26.666 mrs. de plata. Parece que el presidente no cobraba esta 
indemnización, porque asistía a la Cámara oficialmente como presidente, y no por 
nombramiento especial. 

201 Cobraban los Consejeros: 3 aguinaldos y 3 propinas ordinarias de 34.000 mrs. 
cada una (=204.000 mrs .) , y más tarde de 75.000 mrs. (= 450.000 mrs.); cera de la Can-
delaria en dinero, de 4.284, más tarde 8.720 mrs.; y de Colación en cada corrida de 
toros , 3.750 mrs. (Indif. Gral. 827, consulta de 12-VIII-1644, con respecto a las cantida-
des citadas en primer lugar ; y véase también más adelante cap. 4, 5). 

202 Indif. Gral. 827, y algo modificado en DU II 18, 266 ss. Allí se dice al final: 
«Éstos son los casos que en las tres suertes referidas he podido juntar en la brevedad de 
dos días , sin que haya ninguno que no conste de cédul as y títulos. Y juzgo que con esta 
calidad se hallarán pocos o ningunos más•. 

203 Véase arriba p. 183. 
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fray Francisco García Calder ón, por energúmenos y alumbrados. En tiempos 
de Olivares no habían osado proceder contra Villanuev a, protegido suyo y de 
Felipe IV. Pero después de la caída del con de-duqu e, en el veran o de 1644 
aprovecha ron la ausencia del rey en la campaña de Aragón para prender a 
Villanueva en 31 de agosto y ponerle en las cárceles sec retas de Toledo. No 
obs tante las alegaciones de los Consejos a que perten ecía Villanueva , don Feli-
pe abandonó a su favorito, y aunque éste más tarde quedó libre , su carrera 
política estaba ya perdid a204. Aun antes de la sentencia definitiva, su plaza en la 
Cámara de Indias fue ya proveída de nuevo en Fern ando Ruiz de Contreras, 
consejero de capa y esp ada, el 13 de enero de 1647. Al mismo tiemp o, en vez 
del difunt o licenciado Arias Temprado, fue nombrad o conse jero de Cámara el 
licenciado Diego de Saavedra , vuelto del congreso de Münster, y como miem-
bro nuevo Francisco Zapata . A Juan González de Uzque ta y Valdés, único de 
los consejeros antiguos que todavía no había sido agraciado, se le dio la futura 
sucesión de la primera plaza que vacas e en la Cámar a2os, y entró en ella el 28 
de agosto de 1648 como suceso r del difunto Diego de Saavedra, arriba men-
cionado. En el vera no de 1647 fue nomb rado don Fadrique Enríquez segundo 
consejero de capa y espada en la Cámara 206, elevándose con esto el número de 
los miemb ros a cinco. Desde la muerte del consejero más antiguo, Pedro Gon-
zález de Mendoz a, el número volvió a quedar por término medio en cuatro, 
entre los cuales de vez en cuando los consejeros de capa y espad a fueron 
mayoría. 

Sobre los ulteriore s sucesos de la Cámara se hablará con ocasión de las 
reformas del Consejo de Indi as, intentadas hacia fines del siglo XVJ1201; aquí 
queremos decir solamente que la Cámara de Indias siempr e tuvo mucho cui-
dado en imitar a su model o, la Cámara de Castilla. Así, ya a principi os del año 
1647, acord ó por ejempl o nombrar un comisa rio especial para la administra-
ción de sus efectos . Y aun fue agregad o a éste -al prin cipio lo fue el más anti-
guo, Mendoza- un contador, aunque no se dice en qué efectos se habría pen-
sado (quizás el producto de las ventas de oficios)2oa, y no se encuentran más 

204 Extensas noticias sobre el proceso de Villanueva véanse en ]. A. LLORENTE, His-
toria crítica de la Inquisición de España, cap. 38, y H. Ch. LEA, History of the Inquisition 
oj Spain, t. II, pp. 133-15 8, así como Chapters from the religious history of Spain, pp. 
309-318, del mismo autor. 

zos Todos estos nombramientos por decreto real de 21-1-1647. Los títulos señala-
dos por la Cámara de Castilla están fechados para Saavedra y Zapata el 31-1-1647, y el 
de Contreras ya el 13-1. El título de futura sucesión para Valdés tiene también la fecha 
de 31-1-1647 (libro de registro de la Cámara de Indias, en Indif. Gral. 479). 

206 Título de 23-Vll-1647. 
201 Véase más adelante cap. 5, I. 
zos Podría deducirse esto de las palabras: "· .. comisario para beneficiar y concertar 

todos los efectos que hubiere y viniesen a la Cámara ..... (Indif. Gral. 479, libro de regis-
tro de la Cámara). El contador fue don Francisco Fernández de Madrigal, oficial segun-
do en la secretaría del Perú. 
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señales de la actuación de tal comisario, quien al parecer no volvió a nombrar-
se después de la muerte de Mendoza. 

4. LAS TERCERAS ORDENANZAS DE 1636 

Las ordenanzas del Consejo de Indias que Felipe II había promulgado en 
1571209 aún estaban formalmente en pleno vigor en el reinado de su nieto, 
aunque durante los cincuenta años siguientes a su publicación se habían 
hecho gran cantidad de modificaciones materiales en las instrucciones. ¡Recor-
demos sólo el ramo importante del nombramiento de funcionarios y de los 
asuntos de gracia! En tiempos de Ovando los consultaba sólo el presidente 
del Consejo; desde la presidencia de Moya, otra vez todo el Consejo, hasta el 
establecimiento de la primera Cámara de Indias; luego, ésta sola; y después 
de haberla suprimido, nuevamente el Consejo entero. Añádese a esto la crea-
ción de la Junta de Guerra de Indias con su competencia especial210, las 
numerosas modificaciones en las secretarías y en el se1vicio de oficinas 211 , el 
continuo aumento de trabajo en la contaduría del Consejo y en la difícil admi-
nistración de sus propios ingresos212, las variaciones en la tramitación de asun-
tos judiciales, producidas por la fundación de la Audiencia de la Casa de la 
Contratación , etc. 

Sin embargo, pasó mucho tiempo hasta que el Consejo se vió obligado a 
ocuparse de una nueva revisión de sus ordenanzas. El régimen arbitrario de 
Lerma con sus secuaces no servía para fomentar el interés de una nueva redac-
ción. ¡Para qué servirían las mejores ordenanzas, cuando todo dependía del 
capricho del favorito omnipotente, quien tenía muy poca o ninguna considera-
ción con las leyes e instrucciones y a quien más bien le incomodaban los per-
sonajes que, como el presidente Carrillo, se desvelaban para mantener en cier-
to modo el buen orden dentro de su Consejo! Luego, cuando el conde-duque 
de Olivares llegó al poder, hubo grandes mejoras en el régimen hasta entonces 
tan desordenado, y por el cargo de gran canciller de las Indias el ministro 
mismo entró, como hemos visto, en relaciones más estrechas con el Consejo 
de Indias, pero no obstante esto sus vastos planes y empresas le impidieron 
interesarse más detenidamente en los pormenores del servicio. Que en estas 
circunstancias se aboliese por completo el antiguo sistema de las visitas de los 
altos Consejos de la corona, repetidas de vez en cuando213, no debe extrañar-
nos. Si en su tiempo dieron motivo inmediato para las ordenanzas de Carlos V 

209 Véase arriba cap. 3, 3. 
210 Véase arriba pp. 202-204. 
211 Véase arriba pp . 197 ss. 
m Véase el cap. siguiente 4, 5 y arriba p. 129. 
213 En ningún documento del siglo XVII se encuentra la más mínima indicación de 

que haya habido visitas en los Consejos; en cambio, continuaron las de la Casa de la 
Contratación y de otros tribunales. 
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y de Felipe II, en el reinado de Felipe IV sólo una causa externa condujo a la 
promulgación de las terceras ordenanzas del año de 1636, además de la elabo-
ración de una Recopilación de las Leyes de las Indias, comenzada por Rodrigo 
de Aguiar y su amanuense Antonio de León Pinelo, de la que hablaremos más 
adelante 214. 

Las ordenanzas de 1571, inmediatamente después de promulgarse, fueron 
impresas de oficio, aunque al parecer no se ha conservado ni un solo ejemplar 
de esta impresión2 1s. Se entregó a todos los consejeros nuevos para su conoci-
miento, y seguramente también a los secretarios y oficiales, así que el Consejo, 
aun antes de que la mencionada Recopilación de Leyes estuviese terminada, 
tuvo que encontrarse ante el hecho de que no existía ya ni un solo ejemplar de 
las antiguas ordenanzas 216, situación naturalmente insoportable a la larga . 

Por eso en la primavera de 1635, y al parecer sin consultar particularmen-
te al rey, el Consejo de Indias encarga a su compañero licenciado Pedro de 
Vivanco y Villagómez -quien había ya colaborado en la «Recopilación de Leyes 
de las Indias" y, por consiguiente, estaba bien dispuesto para ello- que prepa-
re una nueva edición de las ordenanzas del Consejo de Indias, teniendo en 
cuenta las órdenes promulgadas desde 1571 y las que fuesen aptas para su 
incorporación. Parece que Vivanco terminó su trabajo en tiempo relativamente 
breve, pues ya en 5 de octubre del 1635 el Consejo de Indias pudo entregar al 
rey las nuevas ordenanzas terminadas, suplicando que las aprobase y diese 
licencia para imprimirlasm, e indicando en una consulta extensa las modifica-
ciones que se habían hecho tanto en las ordenanzas antiguas , como en las 
órdenes generales salidas posteriormente, para ponerlas en concordancia con 
el estado actual de la legislación. Tres de estas modificaciones tocaban a las 
antiguas ordenanzas de Felipe II de 1571, que son: la 32, sobre la necesidad de 
consultar en caso de votos iguales, que se modifica en el sentido de que la 
consulta sólo se debe hacer cuando también en la votación reiterada, asistien-
do los consejeros antes ausentes , haya empate, con lo cual se evitaría la dema-
siada frecuencia de consultas. Además, la ordenanza 18, sobre la copia literal 
de las consultas en el libro de registro, se modifica en el sentido de que en 
casos urgentes se sustituya por un extracto, porque el procedimiento antiguo 
causaba muchos atrasos. Y finalmente se ha eliminado el último párralo de la 
ordenanza 68, porque el oficio de escribano de cámara de gobierno ya no 

214 Véase el cap. 5, 3. 
215 El cuidadoso coleccionista]. T. Medina no ha visto ninguno, y en el Archivo de 

Indias desgraciadamente no se encuentra hasta ahora colección completa de estos 
impresos oficiales. 

216 " · .. No hallarse ya las que antiguamente se imprimieron , para dar a los que de 
nuevo van entrando ... • (Indif. Gral. 758, consulta de 5-X-1635). 

217 " .. .Visto lo que destas órdenes y decretos era gener al y perpetuo para poder 
ser ordenanza, se añadieron a las antiguas, según sus títulos y materias, las que han 
parecido conv enientes, declarando y acordando en algunas lo que es más conforme al 
estilo que hoy se guarda y platica en este Consejo, y por estar ya dispuestas, ordenadas 
y acordadas en forma conveniente, ha parecido a este Consejo que se impriman y que 
V. Mt. se sirva de mandarlo así" (ibídem). 
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existe21s. En los dos decretos de Felipe III, de 31-XII-1604 (sobre la creación de 
las cuatro secretarías) y de 16-III-1609 (extinción de la Cámara y órdenes espe-
ciales sobre el servicio)219 se suprimió, por no haberse practicado nunca, la ins-
trucción de que los secretarios debían informar todos los lunes al presidente 
sobre los papeles entregados a los relatores; además, en consideración a las 
cosas de Cámara reservadas a la Junta de Guerra, se modificó correspondiente-
mente el decreto de 1609, añadiéndose, en cuanto a la variación de acuerdos 
ya hechos, las palabras: "· .. siendo materia o cosas que se nos haya de consul-
tar", para evitar así consultas superfluas. Las otras seis modificaciones, algo 
importantes, se refieren a decretos de Felipe IV22º, en parte para evitar rigores, 
en parte para dar declaraciones más exactas. Un decreto de 30-IX-1624 se 
suprimió por ser contrario a las ordenanzas de 1571221, y se añadió el oficio, 
recién creado, de oficial de libros en la contaduría del Consejo. 

El rey mandó examinar detenidamente las ordenanzas presentadas222. Por 
la acostumbrada lentitud en la tramitación, parece que se dejó pasar bastante 
tiempo, así que el Consejo de Indias el 16 de noviembre de 1635 suplicó la 
pronta contestación para poder imprimir las ordenanzas 223. Pero todavía pasa-
ron sin duda varios meses hasta que llegó la resolución de don Felipe, en 
general afirmativa, aunque en virtud del mencionado examen se decretaron 
otras muchas variaciones y suplementos224. En ellos es sobre todo trascendente 
la orden de que sólo el presidente tiene que declarar lo que debe ser negocio 
importante y que, por tanto, ha de tratarse por todo el Consejo; que en los 
asuntos de gobierno se distinga, como en las cosas de justicia, entre los de 
mayor y menor cuantía, y que éstos sólo se tramiten por el presidente y dos 
consejeros. Se extiende también a todas las ordenanzas la propuesta del Con-
sejo en lo referente al registro de las consultas 22s. Además, los consejeros, si 
tienen que asistir en días de Consejo a comisiones especiales, deben comuni-
cárselo al presidente. Los demás suplementos se refieren al manejo de los 
papeles por parte de los solicitadores fiscales, relatores y contadores. Y final-

2rn En DU I 16, 437, desde "Y cuando alguno de los del Consejo" en adelante. 
219 Véase arriba pp. 201s. y 205s. 
220 Decretos de 8-III-1625, 28-III-1628, l-VII-1631 y 15-VI-1632; el último madaba 

que la tramitación de despachos entre el rey y el Consejo se hiciese, en ausencia del 
presidente y dentro de las fronteras de España, por manos de los secretarios, pero 
estando el presidente fuera de España o vacante su plaza, por las del gran canciller. 

221 "· .. Que contra resoluciones en materia de gracia y pretensiones de partes no se 
admitiese réplica de pretendiente». A esto se oponen las antiguas ordenanzas 30 y 31. 

222 "· .. Después de haber mandado ver con especulación algunas leyes ... " (contes-
tación del rey al margen de la consulta de 5-X-1635). 

223 Indif. Gral. 788, consulta de 16-XI-1635 
224 «Como parece. Y he tenido por conveniente ... añadir ... lo siguiente" (contesta-

ción citada en la Consulta de 5-X-1635). 
22s "· .. Se reducirá al estilo de los decretos y cómo se practica en todos los tribu-

nales ... 

--
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mente se ordena que también para la Junta de Guerra de Indias se hagan orde-
nanzas especiales o se añada un capítulo a las generales 226. 

Los muchos mandamientos de modificación obligaron a repasar de nuevo 
la minuta de las ordenanzas. En este repaso, evidentemente, se modificó 
mucho el orden de los capítulos, porque los números mencionados en la con-
testación del rey , en general, no concuerdan con los de la redacción definiti-
va227. Y no es de extrañar que no se firmara y publicara sino el 1 de agosto de 
1636, nueve meses después de la entrega de la primera redacción. 

Las terceras ordenanzas, elaboradas con tanto cuidado, que en el fondo 
querían ser sólo una nueva edición de las antiguas, aunque teniendo en cuen-
ta la legislación moderna, en realidad fueron mucho más. Aunque usan con 
frecuencia el texto literal de las ordenanzas de 1571, están tan aumentadas que 
en vez del antiguo número de 122 capítulos contienen 245. La introducción se 
refiere, semejante a la de las antiguas ordenanzas 22ª, a la intentada ·Recopila-
ción de Leyes de las Indias •, acentuando la necesidad de publicar, ya ahora y 
con antelaci ón, las ordenanzas revisadas del Consejo de Indias, porque las 
antiguas en parte fueron anuladas por decretos especiales, en parte ·derogadas 
por contraria costumbre y estilo , tolerado y aprobado por nos •, y porque •con-
venía reducirlas todas a lo que hoy se platica y guarda .. ·"· 

Siguen después las ordenanzas, distribuidas en esta forma: Consejo Real 
de las Indias, ordenanza 1-68 (en 1571: 1-42); presidente y los del Consejo, 
ordenanzas 69-88 (1571, sólo con el título •presidentes•: 43-50); gran canciller, 
ordenanzas 89-97 (en 1571, aunque existía aún el oficio, no se trató en particu-
lar); fiscal, ordenanzas 98-113 (1571: 51-64); secretarios, ordenanzas 114-107 
(en 1571 sólo dos capítulos: 65 y 66, siguiendo los escribanos de cámara, con 
23 capítulos: 67-99); relatores, ordenanzas 168-174 (1571: 100 y 101); escribano 
de cámara, ordenanzas 175-188; contadores, ordenanzas 189-214 (en 1571 sólo 
un capítulo: 104); receptor, ordenanzas 215-233 (1571: 105-116); cronista, orde-
nanzas 234-237; cosmógrafo, ordenanzas . 238-243 (en 1571 ambos cargos esta-
ban combinados bajo el título •Cosmógrafo-cronista •: 117-122); alguacil y oficia-
les, ordenanzas 244 y 245 (1571: 102 y 103)•. 

Salta a la vista el considerable aumento de los dos primeros títulos, de 50 
a 88, así como el de los capítulos ·secret arios· y ·contadores•. El primer caso se 
explica por haber sucedido en las secretarías muchísimas variaciones durante 
los pasados 60 años; y en cuanto a los contadores, por la importancia y labor 
enormemente crecida de la contaduría, que en 1571 apenas había empezado a 
desarrollarse. En la orden ación de los pormenores las ordenanzas de 1636 son 

226 ·Ajustaránse las ordenanzas de la Junta de Guerra, o se pondrá algún título 
aparte , para que esté reducido a forma con las nuevas órdenes y ordenanzas militares y 
demás órdenes dadas por mí, y lo mismo se haga para la Casa de la Contrata ción y juez 
de Cádiz,,. Sobre esta última parte del decreto , véase más adelante el cap. 5, 4. 

227 En la contestación del rey se mencion an: título del Consejo, ley 42, 54, 60; pre-
sidente, ley 13; fiscales, ley 17; relatores, ley 3, 6. En la redacción definitiva correspon-
den a éstos , en el mismo orden, los números 14, 26. 16; 11; 16; 6, 4. 

228 Entonces estaba preparándose , como se sabe , la Recopilación del licenciado 
Ovando, que no salió a la luz. 
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mucho más lógicas y cuidadosas que las de 1571, cuyo orden, particularmente 
en el título primero, se varió por completo. La introducción y el capítulo 
siguiente, sobre la competencia y misión del Consejo de Indias, son en general 
iguales, pero luego siguen oportunamente, como ordenanzas 3 y 4, las prohi-
biciones de intervención de las autoridades civiles y eclesiásticas229. La 5_a230 
entabla, fijando el horario, los preceptos sobre la labor material y formal del 
Consejo: descripción y división exacta de las colonias (6 y 7)231, tratamiento de 
los indios (8 y 9)232, repartición de los asuntos en los días de sesión (10)233 y 
orden de las mismas (11)234. Las ordenanzas 12-29235 tratan en particular de la 
tramitación de los negocios de gobierno y legislación, mientras que las orde-
nanzas 30-54 dan instrucciones sobre la provisión de plazas y mercedes236. 
Importante es la ordenanza 55 (nueva), porque en ella, según un decreto de 
Felipe III de 18-II-1609, se legaliza la ampliación de la competencia del Conse-
jo a todos los pleitos y causas surgidas en la nueva lonja de Sevilla. Esta orde-
nanza da paso a las instrucciones tocantes a los negocios de justicia (ordenan-
zas 56-62)237, en los que el límite antiguo de 600 ducados para los procesos «de 
menor cuantía", que se sentenciaban sólo por dos Consejeros, se ha elevado a 
1.000 ducados, en correspondencia con la desvaloración del dinero y con las 
leyes generales del país (ordenanza 58). Al final de este título se ordena, como 
regla general, que toda clase de despachos, Provisiones, cédulas, cartas e Ins-
trucciones sean señaladas por el Consejo entero de Indias, y aun por los Con-
sejeros que no hayan intervenido en el asunto (ordenanza 63)238, y que se esta-
blezca en el Consejo un archivo bien guardado en el que se depositen también 
todos los mapas y libros referentes a las Indias, un catalogo y un libro sobre la 
salida de papeles. Si el archivo se llena en demasía, los papeles menos impor-
tantes habrían de trasladarse a Simancas (ordenanzas 64-67)239. El título entero 
se debe leer y recordar a principios de cada año en presencia de todos los 
Consejeros y oficiales (ordenanza 68)240. 

El título 2. 0 describe primeramente, en las ordenanzas 69-75241, los 
deberes del presidente y de su suplente . Entre las obligaciones de los canse-

229 La ordenanza 3 corresponde a la antigua ordenanza 24, la ordenanza 4 es nueva. 
230 Compuesta de las antiguas ordenanzas 26, 28, 41. 
231 En las de 1571: 3 y 4. 
232 1571: 5 y 6. 
233 Combinada de las antiguas 9 y 28. 
234 El primer apartado de la ordenanza. 28. 
235 Desde aquí en adelante las ordenanzas antiguas y nuevas son tan diferentes en 

el orden, que sería demasiado larga la confrontación detallada. Las ordenanzas 14, 16-
22, 28, 29 son completamente nuevas. 

236 Aquí están nuevamente añadidas las ordenanzas 30, 31, 34, 35, 38-40, 43-53. 
237 Nuevas son las ordenanzas 58, 59, 61, 62. 
238 Corresponde a la antigua ordenanza 6. 
239 Todas nuevas menos la ordenanza 66. 
240 Nueva, según decreto de Felipe III de 16-III-1609. 
241 Sólo las ordenanzas 74 y 75 son añadidas nuevamente. 
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jeros (ordenanzas 76-88)242, existe la novedad de que cada año un consejero 
nombrado por el presidente debe visitar a todos los funcionarios, del relator 
para abajo, y que otro como superintendente tiene que inspeccionar de con-
tinuo el trabajo de los contadores (ordenanza 76). Además, se ordena, según 
decreto de 12-XI-1628, que en los casos pertinentes un miembro del Consejo 
tiene que colaborar en la junta general de competencias, recién creada para 
resolver los frecuentes conflictos de competencia. Si el consejero competen-
te para el caso está impedido, debe asistir otro (ordenanza 78) y los conseje-
ros están obligados a asistir puntualmente a las comisiones para las que fue-
ren nombrados (decreto de 16-III-1630, ordenanza 79). Los consejeros con 
títulos de nobleza no tienen preferencias en estas comisiones especiales, 
pues sólo es decisiva la antigüedad como consejero (ordenanza 80). 

El título 3.º243, sobre el oficio de gran canciller, contiene en general todo 
lo que está dicho en el título del conde-duque y en las instrucciones sobre los 
derechos. El título 4.º, sobre la misión del fiscal, no contiene novedad impor-
tante, con excepción de la orden generalmente dada para todos los Consejos 
de que el fiscal, antes de librársele las pagas de su salario, tiene que presentar 
un certificado del escribano de cámara más antiguo y, tratándose del Consejo 
de Indias, del secretario, y de que ha entregado puntualmente todos los lunes 
una lista sobre el estado de los pleitos de oficio pendientes (ordenanza 112)244. 
En cambio, el título 5.0

, sobre el trabajo y la repartición de los negocios en las 
secretarías, está considerablemente ampliado en comparación con el antiguo. 
Pues en el nuevo no sólo están añadidas las órdenes, convenientemente modi-
ficadas, sobre la escribanía de cámara de gobernación, suprimida en 1597, sino 
también las variaciones del tiempo de don Felipe III, con los numerosos decre-
tos tocantes a ello. Además, se han trasladado a este título varias de las anti-
guas ordenanzas del capitulo .. consejo" y, finalmente, gran cantidad de reales 
decretos posteriores y acuerdos del Consejo sobre la tramitación de los pape-
les (especialmente ordenanzas 130-147) 245. El título "escribano de cámara de 
Justicia" está sacado de las antiguas ordenanzas sobre los escribanos de cámara 
y, ampliado con algunos decretos posteriores 246, se ha colocado <letras del títu-
lo «relatores", en correspondencia con la categoría del escribano. Las instruc-
ciones para los relatores y para los otros funcionarios no se han ampliado 
mucho, con excepción de las de los contadores. La instrucción para éstos cier-
tamente no se creó sino por las ordenanzas de 1636, pues el único capítulo de 
las antiguas de 1571247 difícilmente se podría llamar instrucción. En especial es 

242 Nuevas las ordenanzas 76, 78-80, 85, 88. 
243 Como ya se dijo, el título entero es nuevo, sólo que en la ordenanza 90 se ha 

incorporado parte de la antigua ordenanza 103, pero añadiéndose la palabra "Gran" 
antes de "canciller". 

244 Sólo ésta y la ordenanza 101 son del todo nuevas. 
245 Además, son nuevas: 114-119, 122, 124, 126-129, 146-148, 160, 166, 167. La 

ordenanza 145 corresponde a la antigua ordenanza 80, y la 149 a la ordenanza 84. Des-
pués siguen, en orden completamente variado, las ordenanzas del antiguo título "escri-
banos de cámara". 

246 Así las ordenanzas 178, 180, 181, 183. 
247 Ordenanza 211 de 1636. 
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notable que, según la ordenanza 190, los contadores del Consejo tienen que 
revisar el examen de cuentas hecho ya por los tribunales de cuentas en las 
Indias 24B, y que el más antiguo reparte los negocios, quedando libre de exami-
nar las cuentas (ordenanzas 192-194). Cada dos años tienen que revis ar la 
cuenta del receptor del Consejo; y las del tesorero de la Casa de la Contrata-
ción, lo más pronto posible tras la llegada de cada flota , a lo sumo con inter-
valo de dos años. Asimismo, son de su incumbencia las cuentas sobre las cons-
trucciones de navíos reales p ara las armadas de guarda de las Indias 
(ordenanza 197). Gran parte de este título se dedica a la enumeración y des-
cripción de los libros que tienen que llevar los contadores (ordenanzas 198-
210), que abarca 13 clases distintas, en parte libros de cuentas (sobre multas, 
depósitos, gastos menores mensuales de los porteros, efectos del Consejo, 
fianzas de los oficiales reales de hacienda , obras pías, etc.), en parte grandes 
libros de registro con títulos de todos los miembros y funcionarios del Consejo 
de Indias y de todos los nombrados por el rey en las colonias249. No es, pues, 
de extrañar que en 1633 hubiera necesidad de nombrar para ello un oficial de 
libros, con cuyo oficio termina este título tan amplio (ordenanza 214). 

Las ordenanzas están señaladas por el presidente conde de Castrillo y los 
consejeros licenciado Pardo, doctor Solórzano Pereira y licenciado Palafox 25o, y 
refrendadas por el secretario más antiguo, Fernando Ruiz de Contreras. Como 
registrador y teniente del gran canciller firma Antonio de Aguiar y Acuña. 

Parece que al principio no se tenía intención de imprimir separadamente 
las ordenanzas, como se deduce de su párrafo final, que manda expresamente 
enviar copias a los virreyes, a las audiencias y a la Casa de la Contratación y 
dárselas a todos los que las deseen. Después, habrán de imprimirse y recopi-
larse en la ·Recopilación de Leyes de las Indias .. , para que se publiquen con las 
otras leyes 2s1. 

Pero como se hizo esperar mucho la impresión de la Recopilación y pare-
ció quizás poco práctico tener las ordenanzas únicamente en una obra enome 
de cuatro tomos, ya en 1636 se publicó una impresión separada2s 2, que volvió 

248 Éstos se habían creado, por provisión real de Burgos 24-VIII-1605, en Lima, 
Santa Fe de Bogotá y México. Véase mi t. 11, cap. 1, 3. 

249 Desgraciadamente, estos libros de registro no llegaron, con los otros papeles 
muy numerosos de la contaduría, al Archivo de Indias. 

250 El que falte aquí el autor principal, Pedro de Vivanco, se comprende por el 
hecho de que desde diciembre de 1635 estaba ausente de la Corte, como presidente 
que era de la Casa de la Contratación. 

251 • ... Entretanto que la dicha Recopilación se publica, las [es decir: las ordenan-
zas] pongáis en el Archivo del dicho Consejo y de ellas y de nuestra carta enviaréis tras-
lados a los dichos nuestros virreyes, audiencias y Chancillerías y Casa de la Contrata-
ción de Sevilla, y los mandaréis dar a quien los quisiere, y después las haréis imprimir e 
incorporar en la dicha Recopilación para que con las demás leyes que en ella hubiere 
sean publicadas y se guarden y ejecuten perpetuamente por todos•. 

252 El título literal de esta edición rarísima tiene el tenor siguiente: •ordenanzas 1 

del 1 Consejo 1 real de las 1 Indias 1 nvevamente recopiladas, 1 Y por el rey 1 don 
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a editarse después, cuando por fin salió a luz la Recopilación en 1681. Esta 
reimpresión, hecha en el mismo año por Julián de Paredes, está aumentada 
con un apéndice que contiene, en 190 capítulos, los autos y acuerdos del Con-
sejo posteriores al año de 1636, y un índice de este suplemento, para poner las 
ordenanzas en concordancia con la Recopilación en cuanto a la legislación 
vigente2s3. La redacción de ordenanzas para la Junta de Guerra de Indias, man-
dada por el rey, se realizó en el mismo año de 1636. Al parecer, se creyó con-
veniente no unirlas como capítulo especial a las ordenanzas del Consejo de 
Indias, y se prefirió editarlas aparte . El 5 de octubre de 1636 se entregó la 
minuta al rey, quien la aprobó inmediatamente, con lo que las ordenanzas se 
refrendaron y firmaron ya en 12 de noviembre . Constan de 11 capítulos, de los 
que el primero , según el decreto de 25-VIII-1600, establece la conservación 
permanente de la Junta de Guerra, los 2.º-5.º dan instrucciones sobre los días 
de sesiones y sobre los miembros, mientras que los 6. 0 -8.º regulan la compe-
tencia de la Junta para nombramientos y mercedes en el ramo militar y de 
marina. Los capítulos 9 y 10 decretan, haciendo referencia a las respectivas 
ordenanzas del Consejo de Indias, que los votos discrepantes en negocios de 
gobierno puedan ponerse, con sus motivos, en las consultas, y que se haga 
repregunta en cuanto a los decretos reales que ofrezcan dudas. Todos los des-
pachos y demás papeles tienen que tramitarse , según el capítulo 11, por el 
secretario competente del Consejo de Indias, y los asuntos judiciales por el 
escribano de cámara de justicia. 

También estas ordenanzas se imprimieron en 1636 por la misma impren-
ta que había hecho la edición oficial de las del Consejo de Indias, la viuda de 

Felipe Qvarto N. S. 1 para sv govierno establecidas 1 año de MDCXXXVI [debajo de 
estas palabras está el emblema del Consejo de Indias , grabado en cobre por P. Perete) 
Eq Madrid, por la viuda de Juan Año 1636·. En folio, 112 páginas (texto: pp. 
3-112) y 12 hojas sin foliar: ·índic e de lo que se contiene en las ordenanzas· (J. T. MEDI-
NA, Biblioteca Hispano-Americana, 7 vols., Santiago de Chile 1898-1902, r. 2, p. 378). 

253 El título de la reimpresión (existe un ejemplar en la Biblioteca Colombina de 
Sevilla) es exactamente el mismo que el de la primera edición, sólo que la división de 
renglones cambia al principio: •. Consejo 1 real 1 de las Indias ... •; y abajo pone: ·En 
Madrid, por Jvlián de Paredes, año de 1681". Las ordenanzas están asimismo en las 
páginas 3-112, después siguen (pp. 114-206) los ·autos, acuerdos y decretos de govier-
no del Consejo Real y Supremo de las Indias", y al final hay 7 hojas sin foliar: "Índice de 
los autos ... ". El índice de las ordenanzas, en cambio, se ha suprimido. Los citados 
«Autos,, se imprimieron ya en 1658 por primera vez. El celoso recopilador licenciado 
Antonio de León Pinelo los redactó entonces con ayuda de los consejeros licenciado 
Alonso Ramírez de Prad o y licenciado Juan Hurtado de Mendoza. Comienzan con un 
auto de 18-III-1594, y el último , nr. 190, está fechado el 9-II-1658. En la edición de 1681, 
que es copia de la de 1658, no se han ampliado más adelante del término citado. El 
impreso original se ha encontrado hace algún tiempo por casualidad entre los papel es 
del Indif. Gral. 880, y tiene el título: ·Avtos 1 Acverdos i Decretos 1 de Gobierno 1 del 
1 real i Supremo Consejo 1 de las Indias 1 imprimieronse presidiendo 1 el 1 Ecelent . 

.. 
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Juan González, y en la misma forma. Pero no parece habe rse hecho posterior-
mente una reimpr esión de las mismas 254. 

5. AUMENTO DEL PERSONAL Y DE LOS SALARIOS. DECADENCIA DE LA HACIENDA 

DEL CONSEJO DE INDIAS 

Poco despué s de llega r al poder el conde-duque de Olivares entregó al 
joven rey una descripción de la seria situación económica del país, que por el 
despilfarro indisculpable del gobie rno anterior era verdaderame nte catastrófi-
ca. Con gran franqueza declara que Felipe III había sido «tan blando y genero-
so y tan fácil a benefi cios, que sin ofensa de la veneració n debida a su mem o-
ria pudimos decir que tuvo rotas las manos en hacerlo, ... pero el estado que 
dio al Reíno de tan grande empeño de las rentas reales obliga necesariament e 
a V. Mt. a que no le imite». Pues todos los reinos de la monarquía están «tan 
empeñados", que la herencia del rey consta sólo de deudas, pero no de bienes 
sustanc iales255. 

Esta descripción no era exagera da. Felipe II había ya dejado una deuda 
de 100 millones de ducados a su heredero, pero, no obsta nte los siguientes 
años de paz , la deuda, por la prodigalidad de Lerma y la avide z de sus secua-
ces, subió ínmensamentez56. Cuando murió Felipe III, toda la hacienda real 
estaba empeñada , y el país tan cargado de impu estos que perecían el comercio 
y los negocios y era del todo imposible aument ar la cargazs7. 

Gran culpa tenía en esta triste situación financiera el aumento complet a-
mente injustificado del cuerpo de funcionarios del Estado. Los años pacífi cos 

Señor D. Lvis J Mend ez de Haro J Marqves del Carpio , Duqve-conde [ de Olivares [ 
Gran Canciller de las Indi as J con intervención i asistencia J de los Seño res don Alonso 
Ramirez de Prado , del Confejo de J India s, i Regente de Sevilla i don Juan Antoni o Hur-
tado J de Mendoza del mifmo Confejo, J Jvnto los J el licenciado don Antonio J de 
León Pinelo , Oidor de la Cafa de la Contratac ión [ de Sevilla J En Madrid [ por Diego 
Diaz de la Carrera J Impr esor del reyno J Año MDCLVIII .. En la anteportada aparece el 
emb lema del Consejo de Indi as. 47 folios de texto y 7 de índice. La impresión es poco 
esmera da. 

254 Título según MEDINA, o. cit., t. 2, p. 378: «Ordenanzas J de la J Jvnta de Gverra 
de [ Indias [ nvevam ente recopiladas, J Y por el rey [ don Felipe Qvarto N. S. [ para sv 
govie rno establecidas J Año de MDCXXXVI [debajo va el emblema citado]. En Madrid, 
por la viuda de Juan Gorn;:alez. Año 1636 ... En folio , hay 7 páginas (ordena nzas pp. 3-7 y 
2 hojas que contienen una real cédu la y un auto sobre las ·fuerzas ecles iásticas". 

255 Partes de este memorial citadas por CÁNOVAS, Estudios del Reinado de Felipe Jv, 
o . cit., t. 2, pp. 499-503; e l texto entero se encuentra en Semanario Erudito, o. cit., t. 2, 
pp. 175-181. La fecha es de 28-XI-1622. DE CASTRO (El conde-duque de Olivares , o. cit. , 
p. 85) dice que esta consulta fue escr ita por el canó nigo e inquisidor de Sevilla don 
Franc isco de Rioja, íntimo amigo del conde-duqu e. 

256 Véase arriba pp. 181 ss. 
257 RANKE, Die Osman en und die spanische Monarchi e, o. cit., p. 390. 
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del gobierno de Lerma -casi el único mérito político que se le puede atribuir -
tuvieron la natural consecuencia de que una parte considerable de la clase alta 
tratase de ocupar cargos civiles del Estado, ya por el camino cada vez más pre-
ferido de la compra de oficios, ya por relaciones amistosas y mercedes tan 
pródigamente repartidas. 

En los altos cargos de los Consejos, para los que siempre se necesitaba la 
formación de jurisconsulto, el asunto ciertamente no se hizo notar tanto . En el 
Consejo de las Indias el número de consejeros, un año después de la muerte 
de Felipe II, todavía se mantenía en la plantilla de ocho letrados , pero desde el 
establecimiento de la Cámara de Indias subió hasta doce 25s y, no obstante el 
decreto real de 16-III-1609 -que, suprimida la cámara, fijaba de nuevo el 
numero de ocho consejeros togados-, ya no volvió a bajar considerablemente. 
Añadíase a esto que en tiempos de Felipe III por primera vez en el Consejo de 
Indias fueron nombrados dos consejeros de capa y espada (no letrados, y pos-
teriormente casi siempre de la nobleza): Juan de Ibarra y Francisco Duarte259. 
Estas plazas no se consideraban de plantilla y se proveían según lo pedían las 
circunstancias, o también como merced, creciendo su numero más adelante de 
forma considerable, sobre todo por la institución permanente de la Junta de 
Guerra de Indias y por el restablecimiento de la Cámara. 

El número total de los consejeros nombrados durante los 22 años del rei-
nado de Felipe III es de 3626o, casi la misma cantidad que los que había nom-
brado Felipe II en los 42 años de su gobierno. Entre ellos hay sólo dos conse-
jeros de capa y espada. Pero el número tan elevado se comprende , ademas de 
la plantilla siempre muy alta, por una mortalidad extraordinaria: 19 de los 
nombrados murieron bajo el mismo gobierno, y 11 de ellos después de haber 
actuado muy breve tiempo (de 2 meses hasta 3 años)261, mientras que de los 36 
sólo 7 fueron promovidos a la plaza preferida de consejero de Castilla. Uno, el 
doctor Olmedilla, fue nombrado presidente de la Chancillería de Granada . Es 
también notable que durante 6 años, desde principios de 1605 hasta marzo de 
1611, no se hiciera ningún nombramiento nuevo , a pesar de que en 1609 y 
1610 murieron dos consejeros Qiménez Ortiz y Roco) y otro fue trasladado . Al 
parecer, se intentó entonces con seriedad mantener el número en la cantidad 
fijada en 1609, intento que pronto fue abandonado. Pues ya en 1614 había otra 
vez 13 consejeros, incluso Francisco Duarte, quien estaba ausente en Sevilla262. 

258 De éstos se nombraron cuatro (Arias, Roco , Benavente y Ayala) en el mismo 
día, 13-IX-1601. Ayala murió pasados dos meses, y el licenciado Saavedra el 2-X, pero 
las dos bajas fueron ya sustituidas a fines de febrero de 1602. En cuanto a los pormeno-
res , véase el Apéndice primero. 

259 Véase arriba p. 182. 
260 Apéndice primero , 11, nr. 64-99. 
261 Parece que el clima y las malas habitaciones de Valladolid produjeron efectos 

fatales, pues murieron allí 7 consejeros en 5 años (Saavedra, Salazar, Benavente, Ayala, 
Verdesoto, Gudiel y Sotomayor, este último nombrado ya en tiempo de don Felipe II) . 

262 Presidente de la Casa de la Contratación desde 11-XII-1608. 
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Felipe IV nombró en los 44 años de su reinado 78 consejeros , pero como 
21 eran consejeros de capa y espada fuera de la plantilla -en su mayoría anti-
guos secretarios (Ledesma, Contreras, Navarrete) o miembros de la Junta de 
Guerra de Indias de parte del Consejo de Guerra-, el número de togados fue 
relativamente mucho más corto que en tiempo de Felipe III, y rebasa la norma 
sólo en los cinco primeros años y en 1638/ 39 (10-12) , mientras que entre 1626 
y 1665 consta sólo de 8 ó 9 y algunas veces de menos263. 29 consejeros duran-
te los 44 años fueron promovidos al Consejo de Castilla, entre ellos 4 sólo en 
calidad de fiscales, y la mayor parte después de breve estancia en el Consejo 
de Indias (1-4 años). Las jubilaciones seguían siendo muy raras: con seguridad 
se conocen sólo 5264, después de un servicio de consejero de 15-18 años. Pero 
como en el primer tercio del siglo XVII las fechas de muerte muchas veces no 
se conocen sino por las cuentas de salario de la contaduría y en ésta no se 
anotaban las jubilaciones -por seguir el salario entero-, no sería imposible que 
el número de jubilados fuese algo mayor. Más de 20 años sirvieron en el Con-
sejo de Indias sólo 8 consejeros, entre ellos 3 que durante mucho tiempo estu-
vieron en las Indias: Rodrigo de Aguiar , el licenciado Alonso Maldonado de 
Torres y el conde de Castellar, aunque también durante el siglo XVII el número 
de consejeros de Indias procedentes de plazas coloniales fue bastante reduci-
do. Según lo que sabemos del cargo que antes tenían , además de los ya cita-
dos Aguiar y Maldonado sólo fueron oidores de las audiencias indianas: E. de 
Salazar (Apéndice primero 11, n.º 67) , Villagra (n. 0 77), Villela (n.º 86), Boán 
(n. º 88), Solórzano Pereira (n.º 113), Sierra Ossorio (n.º 214), Valverde Orozco 
(n. 215), Salís Miranda (n. 0 233) y Bastida (n.º 237), mientras que el conde de 
Castellar como virrey del Perú, el conde de Paredes como virrey de la Nueva 
España, Francisco Manso y Juan de Palafox como obispos y el licenciado Car-
vajal y Sande como visitador estuvieron varios años en las Indias, siendo ya 
consejeros y con retención de su plaza en el Consejo 26s. El muy justificado 
deseo de constituir la autoridad suprema con conocedores personales de las 

263 En 1635 había en la Corte sólo 6 consejeros, y en 1636 hasta diciembre nada 
más que 5. 

264 Procedentes del reinado de Felipe II fueron jubilados el ya citado licenciado 
Valtodano (1612) y el licenciado Armenteros (1604). Francisco Arias Maldonado fue 
nombrado en 1616, conservando sus ingresos de Consejero de Indias, para Maestres-
cuela de Salamanca; Diego de Cárdenas, quien desde hacía muchos años sufría de 
calambre de la mano de tal modo que estaba inútil para cualquier trabajo escrito y aun 
tenía que firmar y rubricar con estampilla , fue jubilado en 1636, y el doctor Juan de 
Solórzano, por sordera, en 1644. 

265 El conde de Castellar, cuando fue nombrado consejero de Indias, era embaja-
dor de España en Venecia , y sizuió algún tiempo siéndolo, de modo que el nombra-
miento en realidad sólo fue de honor, aunque se le pagaron los ingresos. El 20-IX-1673 
fue nombrado virrey del Perú (hasta 1678). El conde de Paredes fue virrey de la Nueva 
España de 1680-1686. Francisco Manso y Zúñiga en 1629 fue nombrado arzobispo de 
México, con retención de su plaza en el Consejo, sustituyendo a Juan Pérez de Lasema, 
quien había sido llamado a España por sus diferencias con el virrey marqués de Gelves. 
Pero también Manso sin culpa suya encontró dificultades y tuvo que volver a Españ a en 
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colonias 266, tampoco durante el siglo XVII se tuvo apenas en cuenta. Entonces, 
como antes, los antiguos fiscales del Consejo de Indias, los oidores de las 
chancillerías españolas, los alcaldes de corte y algunos miembros de los Con-
sejos de menor categoría fueron los preferidos267, y en ello no hizo variación ni 
la lúgubre profecía del Consejo, manifestada por la restauración de la Cámara 
de Indias en 164426s. 

Como se ve, sólo en el primer cuarto del siglo XVII el número de conseje-
ros togados activos fue bastante mayor de lo normal. La cantidad de los que 
cobraban salario algún tiempo aumentó por los jubilados, y desde los últimos 
años de gobierno del conde-duque subió aún más por los crecidos nombra-
mientos de consejeros de capa y espada. Como la mayor parte de éstos tenían 
los mismos salarios y goces accesorios que los letrados, tanto la pagaduría 
general como el presupuesto del Consejo de Indias estuvieron más gravados 
cada año. 

Para el Consejo la situación se hizo tanto más difícil cuanto que poco 
después del advenimiento de Felipe III empezó a crecer también el número de 
oficiales. Y en contra de los principios del ahorrativo Felipe II, se les empezó 
ahora a dar sueldo fijo. El aumento de las secretarías en cuatro -después en 
dos- significaba también un crecimiento de personal entre los oficiales, pues 
se dió a cada secretaría un oficial mayor y otro segundo, al principio en clase 
de "entretenido", pero desde 1618 con salario fijo de 40.000 mrs. Y los oficiales 

1636, para entrar primeramente en su plaza de consejero, conservó todavía más de un 
año, aun que como nombrado obispo de Cartagena. Palafox, que como obispo de la 
Puebla de los Ángeles tenía que visitar la Audiencia de México, fue nombrado arzobis-
po y en 1642 también virrey interino, en lugar del marqués de Villena, destituido a con-
secuencia de denuncias falsas. Las diferencias de Palafox con los jesuitas motivaron su 
vuelta a España en 1649. El antiguo gobernador de Canarias, licenciado Juan de Carva-
jal y Sande, estuvo de 1633-1643 en las Indias, donde visitó primero la Audiencia de Los 
Charcas y después la de Lima (DU II 36, 143 s.). 

266 En el Arch. de Ind., Contratación, leg. 5873, se encuentra un trozo incompleto 
de una propuesta de reforma, en que se sugiere que se establezca en vez de la Junta de 
Guerra de Indias una sala en el consejo, compuesta del presidente y de varios conseje-
ros de capa y espada, para tratar de todos los asuntos de gobierno, guerra, hacienda y 
marina, mientras que los consejeros togados sólo se ocupen en negocios de justicia, "Y 
haciéndose así y eligiéndose el presidente y consejeros de capa y espada de los virre-
yes del Perú o Nueva España y de los Presidentes más beneméritos de las audiencias de 
las Indias y de los generales de las flotas y armadas y de los jueces oficiales de la Casa 
de la Contratación, estaría el Consejo como convenía .. ·" Esto habría sido una reforma 
casi subversiva, que sin duda iba más allá de lo justo, haciendo caso omiso de la impor-
tantísima labor legislativa del Consejo de Indias. 

267 De los 30 fiscales del Consejo de Indias nombrados entre 1598 y 1665, 25 fue-
ron promovidos a consejeros, los otros cinco (Apéndice primero, III, nr. 21, 34, 38, 41, 
42) murieron, la mayoría muy pronto. Entre los consejeros hay además 20 antiguos 
alcaldes de corte, 17 consejeros de hacienda, 6 de órdenes y 4 de guerra; 10 habían 
pertenecido antes a las dos Chancillerías y 3 (como presidentes) a la Audiencia de Sevi-
lla (véanse los pormenores en el Apéndice primero, II). 

26s Véase arriba p. 225. 



FAVORITISMO DURANTE LA PRIMERA MITAD DEL SIGLO XVII 241 

con muchos años de servicio fueron nombrados, como antes también de vez 
en cuando, secretarios del rey, por ejemplo Sebastián de la Vega y Juan de Lay-
seca, por lo cual la pagaduría general sufrió también el gravamen de los 
100.000 mrs. de salario que todavía estaba en vigor 269. Pero corriendo el tiem-
po, por el crecimiento desmesurado de escrituras, las plazas de oficiales y 
empleados subalternos, según lo exigían las necesidades, fueron aumentados de 
tal modo, que poco después de morir Felipe IV había ya 8 oficiales en la secre-
taría del Perú, 8 en la de Nueva España y 1 en la escribanía de Cámara de Justi-
cia, entre ellos 5 en calidad de entretenidos. Y como ya al mismo tiempo había 2 
solicitadores fiscales, 5 relatores, 8 porteros y 3 alguaciles, se puede calcular que 
el total de funcionarios del Consejo de Indias por el año de 1660 era al menos 
de 45 asalariados270, prescindiendo naturalmente de los miembros del Consejo, 
del fiscal y de los secretarios. Resulta, pues, un aumento triplicado de la plantilla 
de 1600, mientras que en 1638 todavía se contaron sólo 30 funcionariosm. 

En cuanto al asunto de los salarios, hay sobre todo dos puntos muy nota-
bles: primeramente la rígida conservación de los antiguos salarios del presi-
dente y de los Consejeros (1.000.000 y 500.000 mrs. respectivamente), y luego 
el Decreto 2n de que todos los salarios o partes de ellos, librados en la pagadu-
ría general de Castilla, se pagasen sólo en vellón, o sea, la moneda desvalori-
zada por la reforma monetaria del duque de Lerma en 1602/3. En el Consejo 
de Indias esta parte era la mitad del sueldo del presidente, 2; 5 de los conseje-
ros y del fiscal, y 100.000 mrs. de los salarios de los secretarios del rey. Por 
tanto, estas partes sufrieron desde aquel decreto, pagándose en plata, un disa-
gio más o menos considerablem, lo cual significaba naturalmente una baja, a 
veces muy importante, de los salarios o de su valor respectivamente. 

Pero por la baja continua del valor adquisitivo del dinero, y por el princi-
pio de no variar el salario básico, se debía buscar otro remedio a la creciente 
estrechez de los consejeros. 

Inmediatamente después de la muerte de Felipe 11, el Consejo de Indias 
había dirigido una súplica al joven rey para que se le creciesen los salarios, 
porque eran los más bajos de todos los Consejos274. Pero cuando esperaba aún 
contestación favorable, supo que el rey había concedido al consejero licencia-
do Agustín Álvarez de Toledo, favorito particular de Lerma, una merced de dos 

269 El cronista mayor Antonio de Herrera solicitó también la categoría de secreta-
rio del rey y la obtuvo en 1621 (Indif. Gral. 754, consulta de 21-X-1621). 

270 Una lista extensa de 1668 en Indif. Gral. 859. 
271 Con ocasión de un empréstito obligatorio se hizo una lista en 11-II-1639 (Indif. 

Gral. 859). 
2n Este decreto debe de haber salido poco después de 1603, pero aunque lo 

menciona también H. Ch. LEA, Hístory of the Inquísition of Spain, o. cit., t. 2, p. 197, ni 
el texto ni la fecha se han encontrado citados en ninguna parte. 

273 Felipe IV intentó mantener el agio de plata al 10%, después al 25%, pero cuan-
do murió, había subido casi al 50% (véase RANKE, Die Osmanen und die spanische 
Monarchie, o. cit., pp. 387 s,. y BoNN, Spaniens Niedergang, o. cit., p. 46). 

274 Lo siguiente según Indif. Gral. 745. La primera súplica del Consejo de Indias 
está fechada el 22-X-1598. 
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mil ducados anuales de por vida, y ello en los tributos peruan os reservados 
para pagar los sueldos del Consejo de Indias, y adem ás 4.000 ducados de una 
vez, en las demasía s de los mismos tributos. Como se dedu ce de una corres-
ponden cia particular del secretario Ibarra con el favorito, el mismo Agustín 
Álvarez había propuesto la pag a en tales tribut os275, actuand o de una manera 
poc o decorosa frente a sus compañe ros. Y tampoco el papel de Ibarra en este 
asunto fue intachable . Sin embargo, el Consejo de Indias en una cons ulta de 
29 de abril de 1593 no se atrevió a decir ni una sola palabra contra los dos, 
suplicand o solamente qu e la merced de Álvarez se pagase en otra renta y que 
el rey tomase resolución sobre el solicitado crecimient o de salarios del Conse-
jo. Lo primero se concedió en forma de que los 2.000 ducados no se libraron 
ya en el repartimient o del Consejo de Indias, sino en la caja real de la provin-
cia a que éste pertenecía. Pero en cuanto a la súplica principal, se contest a: 
• ... voy mirando lo que converná hac er". 

No obstante ello y no obstante que el Conse jo reiteró dos veces su ins-
tancia276, no se hizo nada y se le entretuvo con promesas benévo lasm. En 1601 
se otorg a una pequ eña indemnización, pero sólo para los miembros de la 
nue va Cámara de Indias, que reciben 50.000 mrs. anu ales por su trabajoz7s. Y 
los salarios, ya pobres con respecto a aquel tiempo , ni siquiera se pagan con 
puntualid ad, porque el valor de los tributos de indios , consignad os para ello, 
ya a prin cipios del siglo XVII no era ni mucho menos suficiente . El 24 de enero 
de 1605 pres enta el Consejo de Ind ias un cálculo, según el cual el recept or 
tiene que pagar anualmente 8.477.000 mrs. o 22.600 ducados como cuota de 
salarios procedente de las colonias . Pero en la flota de fines de 1604 no llega-
ron más que 6.000 ducados para tal efecto279, y a fines de 1607 la deuda de 
salarios asce ndía ya a 10.500.000 mrszso. 

275 !barra escribe a Lerma: .y habiendo yo preguntado a V. Sa. dónde y en qué se 
le habían de cons ignar [es decir: las mercedes de Álvare z de Toledo], me respondió V. 
Sa. que lo supiese de Agust ín Álvarez, y habiéndome él dicho que había supli cado a S. 
Mt. le librase esta merced de los 2.000 ducados de rent a en unas encomiend as de indios 
que están vacas en el Peru y mandado que no se provean , y los 4.000 ducados de 
ayu da de cos ta en lo corrido dellos .. ·" Pero Toledo debía de saber que preci samente 
estas encomiend as quedaban libres para pagar de ellas los salarios del Cons ejo, y así no 
sólo puso al rey en una situació n difícil, sino que hab ría espe rado sorprende r al Conse -
jo de Indi as con un hecho consu mado, es decir, con la aprob ación del rey. También 
!barr a -y éste aún más- conocía el des tino de aque llas enco miend as, pero no se atrevía 
a replicar, y sólo cuand o tenía que hacerse la cédula resp ectiva, relató el asunto en el 
Con sejo para ponerse en salvo: ·Estando esp erando cada día esta merced [el crecimien-
to de salarios], ha referido Juan de !barra que V. Mt la ha hecho al licenciado Agustín 
Álvare z de Toledo .... ., esc ribe el Consejo de Ind ias en 29-IV-1599. 

276 Consul tas de 23-IV y 19-VII-1600. 
277 •Quedo advertido, y lo estaba con las otras consu ltas que se citan en ésta, que 

quedan en mi poder•., fue la contest ación del rey a la última instan cia . 
278 Véase arriba p. 182. 
279 Indif. Gral. 748. 
280 Arch. de Ind ., Contaduría Gral. 197, según real cédula de 14-XI-1607. Son 

4.803.812 mrs. de atrasados antiguos, y 5.787.555 mrs. del año corriente de 1607. Pero 
los repartimientos del Peru ya no rendían más de 3.500.000 mrs. 

• 
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Frente a esta situación insoportable, el presidente conde de Lemos había 
propuesto el 9 de septiembre de 1607 que en el porvenir se librasen los sala-
rios del Consejo de Indias en las rentas de oficios vendibles de la Nueva Espa-
ña y del Perú por iguales partes, con 13.250 ducados para cada Virreinato2s1. El 
rey se conformó con esta solución, y en 14 de noviembre se dio orden a los 
oficiales reales de ambos virreinatos para que enviasen anualmente la citada 
cantidad al receptor del Consejo de Indias. La Nueva España tendría que pagar 
también el déficit y los gastos del seguro, de los fletes y derechos282, por lo 
cual debía enviar esta vez 32.000 ducados . El seguro se suprimió ya en 1609 
porque el Consejo de Indias opinaba, y con razón, que los 4.000 ducados se 
podrían ahorrar, pues ya no había peligro de corsarios, y si alguna vez se per-
diese la cantidad con la flota, también los aseguradores perderían por tal per-
cance su fortuna y no podrían pagar la pérdida 2s3; como se ve, todavía estaba 
bastante arraigada la fatalista resignación árabe, aun en estos juristas tan dig-
nos y tan orgullosos de su «limpieza de sangre•2H4. 

Ya se mencionó que en la vuelta de la Corte a Madrid en 1606 se produ -
jeron considerables dificultades en el alojamiento de los numerosos consejeros 
y funcionarios. Según costumbre antigua, todo el séquito de su majestad, a que 
pertenecían también todos los funcionarios, tenía derecho a ser aposentado sin 
gastos en el lugar donde estuviese la Corte285. Desde que se fijó la residencia 
en Madrid, la mitad de las casas debía estar a disposición para los aposentos 
de oficio. Las «Casas de incómoda partición · (por la forma de su construcción) 
quedaban libres, pero tenían que pagar un impuesto , de cuyo rendimiento se 
daba una indemnizacion para alquileres a los funcionarios que no podían reci-
bir aposento libre . También las casas de nueva construcción quedaban por 
algún tiempo libres de alojamiento y de impuestos, y asimismo era posible el 
rescate de la obligación de aposento2s6. 

Por el gran aumento de funcionarios, los aposentos disponibles no basta-
ban en Madrid, ya que la villa en los cinco años anteriores había decaído 
mucho, y tampoco era suficiente la caja de impuestos, no obstante la cantidad 
suplida por la capital, de modo que la situación de los consejeros y empleados 
se hizo extraordinariamente difícil. La ayuda de costa, concedida a los oficiales 
a propuesta del Consejo de Indias en 1608, tampoco fue suficiente. 

281 Indif. Gral. 749. 
2s2 Por estos conceptos (fletes, averías y seguros) se ponen en cuenta 1.438.633 

mrs. La mayor parte de esta cantidad sería sin duda el seguro. Las cédulas reales para el 
Pe1ú y la Nueva España, en Contaduría Gral. 197. 

2s3 Indif. Gral. 750. 
284 El Consejo de Indias había fijado la condición de ·limpieza• de sus miembros 

en las ordenanzas de 1571. En consulta de 13-V-1593 (Indif. Gral. 858) suplicó al rey 
que todo consejero nuevo tuviese que comprobar, antes de tomar posesión , su limpie-
za de manera parecida a como ocurría en el Consejo de las órdenes. Felipe II contestó: 
·Yo temé muy particular cuidado de hacer que se guarde esta ordenanza•. 

zss Véase arriba p. 149. 
286 Reales cédulas de Felipe II, de 26-III-1565, y de Felipe III, de 25-VI-1608 y 

11-III-1608 (LA RIPIA, Práctica de las rentas reales, Madrid 1796, t. 3, pp. 490 ss.) 
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En vista de estas circunstancias, el Consejo de Indias, en el verano de 
1609, propuso al rey que se diese una indemnización de alquileres, proceden-
te de rentas colo niales, a los consejeros que no tenían aposento de oficio. Feli-
pe III lo aprob ó, y ya estaba firmada por él la cédula para los oficiales reales 
de la Nueva España y del Perú cuando salió de pronto un decreto real , orde-
nando que se retirase la cédula , porque la libranza de este dinero en las rentas 
de oficios vendibles podría tener inconvenientes , pues eran una parte muy 
valiosa de la hacienda real que no se debía tocar 2s7. Sin duda alguien - aunq ue 
no sabemos quién sería- se entremetió importunamente en el asunt o, como 
escribe muy disgustado el secretario Gabriel de Hoa al Consejo de Indi as: ·Este 
papel he recibido hoy, y comoquiera que no se puede excusar de cumplir lo 
que S. Mt. manda, me parece que será bien entienda el Consejo que ha habido 
quien ha habl ado en el negocio ,,288. 

Otra vez pasan varios años hasta que los oficiales y los empleados subal-
ternos, desesp erado s, alegan al rey que desde hacía seis años no habían recibido 
ni aposentos ni alquileres, calculando lo perdido en 16.200 ducados2s9. Y por fin 
el 20 de enero de 1613 sale un decreto real que ordena se pagara, con vigor 
retroactivo desde 1 de enero de 1612, una indemnización de alquileres. Para el 
presidente de Indias es de 272.000 mrs. -desde 8-VI-1618 de 340.000-, para los 
consejeros de 136.000, para los funcionarios, según su categoría, de 75.000-
37.500 mrs. anualmente. La cantidad neces aria la tendri an que pagar las cajas 
reales de las colonias: Nueva España 3.000 ducados, Guatemala 1.000, el Perú 
5.000 ducados, que se sacarian de tributos vacos de indios, de corridos de tribu-
tos y de otros ingresos seguros290. Después de haber llegado estas cantidades a 
manos del receptor del Consejo, por fin el 25 de febrero de 1615 se hizo el pri-
mer libramiento , con lo cual quedó allanad a al menos la extre ma necesid ad. 

Algunos tenían que pagar más de lo que cobraban de alquileres. Así el 
presidente Carrillo en 1618 se queja de que todos los años paga 13.000 reales 
(442.000 mrs .) de alquiler, desde que tuvo que dejar .. 1a que tenía en la calle 
Mayor, respe cto de no ser capaz ni decente para el oficio que tengo •. Los por-
teros, a los que se habían concedido en 1613 100 duc ados de alquiler a cada 
uno, en 1617 fueron rebajad os a 70, y sólo desde 1620 volvieron a cobrar la 
antigua cantidad. Los funcionarios que tenían casa propi a291, y los que durante 

287 Según la minuta de la consulta de 1612 que originó la cédu la de 20-I-1613 
Indif. Gral. 878). La cédula ya firmada, pero retirada, es de 18-IX-1609. 

2ss Indif. Gral. 878, fechad o: ·Hoy jueves", que será el día 24-IX-1609. 
2s9 Indif. Gral. 878. Se calculan para 3 contadores (el cuarto era sustituto), 3 rela-

tores, el escrib ano de Cámara de Justicia y el letrado de pobres , 200 ducados de alqui-
ler de cada uno , y para 11 subalternos , 100 ducados cada uno al año. 

290 Indif. Gral. 754 y Contaduría Gral. 52, consulta de 3-X-1612. 
291 Ordenanzas de los aposen tadores de 21-VI-1621, nr. 24 (LA RIPIA, Práctica, o. 

cit., t. 5, pp. 493-505). El secretario Pedro de Ledesma, por ejemplo, tenía casa propia y 
por eso no recibía la indemnización. Se calculaba muy cuidad osame nte: El licenciado 
San Juan de la Corte desde principios de noviembre de 1613 hasta octubre de 1615 no 
percibió los alquileres, porque durante este tiempo tenía aposento oficial (Contaduría 
Gral. 57). 

[ 
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algún tiempo estaban ausentes, no cobraban alquileres292. Tampoco lo tenía el 
oficial Fernando Ruiz de Contreras, "Por ser hijo de familia y estar debajo de la 
protección del secretario Juan Ruiz de Contreras, su padre>,293. No obstante, el 
Consejo de Indias lo consiguió para él, por ser poca cantidad (100 ducados) y 
por la pequeñez de su salario. Como se ve, había grandes diferencias en la 
paga de los alquileres. Y sólo desde principios de 1624 la «Casa de aposento ", 
como se llama brevemente esta cantidad, se paga como parte fija del salario a 
todos los miembros y funcion arios del Consejo de Indi as294 -en contra de la 
.. ordenanza para los aposentadores-. Para los consejeros el .. aposento" había 
sido aumentado en 1621, por acuerdo propio de ellos, a 153.000 mrs295. 

Otro crecimiento de ingresos tiene su origen en las gratificaciones de Pas-
cuas que en tiempos del rey Felipe II sólo se dieron a los funcionarios mal 
pagados, desde el relator para abajo. Las primeras gratificaciones o aguinaldos 
de Pascua de Navidad se hallan citadas en 1582, dándose al solicitador fiscal y 
a los tres porteros 16 duc ados (6.000 mrs.) a cada uno, al capellán 8 ducados y 
a la barrendera del Consejo, 2 (750 mrs.). Añádens e algunos empleados no 
pertenecientes al Consejo de Indias, pero que no se podían olvidar, como los 
porteros de palacio y el sacristán de la Iglesia de San Juan , donde el Consejo 
solía oír misa , así como la enfermera de la cárcel de corte296. En los años 
siguientes se ensancha el círculo de los agraciados: en 1583 se añaden los por-
teros de la cárcel de corte (2 ducados cada uno), en 1584 los aposentadores 
(16 ducados cada uno) 297, cuyo favor se necesitaba para obtener buenas casas 
de aposento , en 1585 el barrendero de palacio (2 ducados). En el siguiente 
año de 1586 los porteros, el solicitador y el capellán reciben también aguinal-
dos por Pascua de Resurrección, bastante mayores que los de Navidad (6.800 y 
5.100 mrs. respectivamente), y desde 1588 se les da la misma cantidad en la 

292 Dicen las ordenanzas mencionadas (nr. 25) que los que se ausentan .. con licen-
cia·" no cobran aposento, pero esto al parecer también era costumbr e cuando tenían que 
ausentarse por comisión de oficio, pues para Francisco de Tejada, ausente por presidir la 
Casa de la Contratación, el aposento tuvo que ser pedido de nuevo por el Consejo antes 
de que volviese (Indif. Gral. 754, consulta de 5-V-1618). 

293 Consulta citada anteriormente. 
294 Indif. Gral. 754. Según hace constar la secretaría, el acuerdo sobre este asunto 

no fue encontrado en los documentos. 
295 Indif. Gral. 754, acuerdo del Consejo de 29-X-1621: "A los señores dél se iguale 

con lo que se da a los del Consejo de Castilla para alquiler de las casas". Probablemen-
te por este motivo acordó luego el Consejo de Indias que en lo futuro se enviasen de 
las Indias 2.000 ducados más para las casas de apose nto (l.000 del Perú, 600 de la 
Nueva España y 200 de la Nueva Granada y de Guatemala) , aunque oficialmente se 
dice en el acuerdo: • ... por hab er crecido el número de los consejeros y oficiales · (Indif. 
Gral. 879, acuerdo de 29-XI-1621). 

296 Indif. Gral. 426, lib. 27, f. 47. Dos porteros de cade na (en la puerta exterior) 
recibían 10 ducados cada uno , dos de la .. cava de las infantas · (en el patio segundo) 2 
ducados cada uno, el Sacristán 3, la enfermera 2 duc ados. 

297 Ibídem, f. 100. 
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Pascua de Pentecost és29s, de modo que la cantidad total de tales gratificaciones 
anuales llegaba ya casi a la mitad del sueldo de los porterosZ99. 

Los relatores fueron gratificados por primera vez en la Pascua de Resu-
rrección de 1587 con 500 reales cada uno, y en 1588 también por Pentecostés, 
con 50 ducados; los dos escribanos de cámara desde Pentecostés de 1592 con 
30.000 mrs. (80 ducados) 30º. Todas estas gratificaciones se sacaban de las lla-
madas •penas de estrados,, del Consejo de Indias y se aumentaron durante los 
decenios siguientes de forma considerable. Sería largo demostrar todas las 
fases de este aumento, por eso daremos aquí sólo como ejemplo la cuenta 
tocante a Pascua de Navidad de 16293º1. Entonces recibieron los 4 contadores 
1.000 reales cada uno, el escribano de Cámara de Justicia 1.100, los 3 relatores 
550 cada uno, el capellán , el oficial del sello, los 4 oficiales segundos y el 
alguacil 300 cada uno, los 5 oficiales mayores 500 cada uno, el oficial segundo 
de Justicia 250, los 2 agentes fiscales (solicitadores) y los 4 porteros 200 reales 
cada uno302. Estos seis recibían además la misma cantidad en las otras dos Pas-
cuas, de modo que el total de aguinaldos sólo para estos grupos de funciona-
rios del Consejo de Indias era de 15.200 reales (cerca de 1.382 ducados). 

En cuanto al presidente y a los miembros del Consejo, los aguinaldos se 
hallan documentados desde el tiempo de Felipe III. En 1609 se encuentra una 
nota en las cuentas del receptor que dice se dieron a cada consejero 500 reales 
(17.000 mrs.) de ·Pascuas ,, por Navidad , Resurrección y Pentecostés , que se 
tomaron de los ·gastos de estrados,,303. Poco a poco subieron hasta 1.000 reales; 
en la Cámara de Indias, restablecida en 1644, al principio se daba otro tanto 304, 
pero para igualar los regalos de Pascuas a los de la Cámara de Castilla, más 
tarde se aumentaron a 200 ducados (2.200 reales) 3o5. Los miembros de la 
Cámara percibían en cada pascua 3.200 reales de gratificación, porque todos 

298 Pero aquí no se menciona el capellán (Indif. Gral. 428, lib. 28, f. 2). 
299 Los porteros tenían entonces 40.000 mrs. de salario, y las gratificaciones suma-

ban 19.600 mrs. 
300 El escribano de Cámara según acuerdo del Consejo en Indif. Gral. 878 , lo 

demás en los citados libros 27 y 28. 
301 Indif. Gral. 879 , ·Relación de las personas a quien se libran aguinaldos en las 

Pascuas de Navidad". 
302 El portero que servía a misa percibía 132 reales más. Además de los citados 

empleados del Consejo de Indias, se mencionan: tres porteros de cadena 10 ducados 
cada uno, el sacristán de Santa Clara 132 reales, los porteros de la cárcel de Corte 1 
ducado cada uno, la enfermera 2 ducados, los presos pobres 60 ducados y el cartero 
•que trae las cartas al Consejo", 100 reales. La limpiadora y barrendero ya no se citan, 
porque desde hacía algunos años recibían sus gratificaciones por el portero principal, 
en concepto de •gastos menudos•. 

303 Indif Gral. 827 y Contaduría Gral. 52. 
304 Indif. Gral. 827, consulta de la Cámara de Indias de 12-VIII-1644 y nota del 

secretario Gabriel de Ocaña y Alarcón de 29-VIII-1641 para los contadores Ondif. 
Gral. 826). 

305 Introducido el aumento según una consulta del presidente conde de Peñaran-
da, de 13-XII-1653 (Indif. Gral. 827). 
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eran al mismo tiempo miembros del Consejo entero. Esto ciertamente estaba 
bien justificado, porque la indemnización oficial de 50.000 mrs. de vellón (en 
1665 iguales a 26.700 mrs. de plata) no era suficiente, ni con mucho, para 
pagarles el considerable aumento de trabajo. En cambio, los miembros de la 
Junta de Guerra no recibían del Consejo de Indias los regalos de Pascua, sino 
sólo las llamadas propinas ordinarias. 

Estas propinas ordinarias representan otra forma más del crecimiento de 
ingresos, tanto en el Consejo de Indias, como en los otros Consejos Supremos. 
La fecha exacta de su introducción no se puede precisar, pero con seguridad 
se originaron en las lujosas fiestas del tiempo de Felipe III y existieron ya antes 
de suprimirse la primera Cámara de Indias (1609)306. Se daban por cada gran 
corrida de toros que celebraba la Corte; y si al principio eran de 500 reales 
para cada consejero (1.000 para el presidente), se aumentaron probablemente 
antes del otoño de 1617 en 1.000 reales. Pues el 23 de noviembre de este año 
el Consejo de Indias acordó duplicar las propinas de sus empleados3o7, y es 
poco verosímil que se haya hecho antes de que el propio Consejo percibiese 
el aumento . Pero sin duda hubo en estas propinas de las fiestas de toros gran 
abuso por la frecuencia de las corridas, pues el 6 de abril de 1624 desde Gra-
nada se dio un decreto real que ordenaba no se diesen más de tres propinas 
por año . Si se hacían más fiestas, sólo se debía dar una colación en los balco-
nes, que no debía rebasar 200 reales3 08 . Las tres propinas ordinarias, desde 
entonces, como ya antes era costumbre, se fijaron en las tres fiestas de San Isi-
dro, patrono de Madrid (15 de mayo), San Juan (24 de junio) y Santa Ana (26 
de julio) , pagándose también a los consejeros o funcionarios que en estos días 
estuviesen ausentes de Madrid, como en 1632 al presidente conde de la Pue-
bla, al consejero licenciado Juan Pardo y a sus acompañantes, quienes estaban 
en Sevilla por asuntos de oficio309. De vez en cuando sucede también que por 

306 "· .. Los 500 reales que antiguamente se daban,., dice la Cámara en la citada con-
sulta de 12-VIII-1644. Esto sólo se puede referir al tiempo de la antigua cámara (1600-
1609). Las solemnes fiestas de toros, con asistencia de la Corte, causaban a los Conseje-
ros muchos gastos extraordinarios de vestidos, libreas, etc., mientras que los gastos 
generales del Consejo iban a cargo de éste (véase sobre las fiestas más adelante cap. 5, 
2). El que ya por aquel tiempo se dieron las propinas , lo confirma la nota de un funcio-
nario antiguo en Indif. Gral. 827. • ... sé lo de cierto ... •. 

301 Indif. Gral. 826: • ... que atento que las propinas que se acostumbran a dar a los 
oficiales del dicho Consejo, por las fiestas de toros y otras cualesquiera en que se dan 
propin as, son muy cortas, y a lo bien que sirven, mandaban y mandaron que ahora y 
de aquí adelante se les den las dichas propinas dobladas de la cantidad que se les ha 
dado hasta aquí. .. •. 

308 Indif. Gral. 615: "· .. lleven por entero las propinas que han acostumbrado llevar 
las fiestas públicas de toros que se hacen en Madrid, y también los oficiales y demás 
ministros menores , con que no pasen de tres veces cada año•. 

309 Indif. Gral. 859, acuerdos de la delegación del Consejo en Sevilla, de 13-V y 
15-VII-1632. Asimismo en Indif. Gral. 879 la aprobación de las propinas para el conde 
de la Puebla, de la Junta de Guerra de Indias, entonces en Sevilla presidente de la Casa 
de la Contratación. 
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acontecimientos muy solemnes en la Corte, como lo fue la entrada de la joven 
reina María Luisa de Orleans en 1680, se conceda una propina extraordinaria 
por el rey310. 

Con mucha más frecuencia se hacía esto en las luminarias. Durante el 
siglo xvu había iluminaciones en Madrid en todas las fiestas importantes, y 
como se usaban sólo hachas de cera amarilla, las iluminaciones eran relativa-
mente caras, y para darles más esplendor, o se entrregaban en especie o se 
pagaban a los funcionarios reales las hachas necesarias de parte de la autori-
dad respectiva. A principios del siglo era costumbre hacer lo p1imero. Cuando 
el viernes santo de 1605 nació el heredero de la corona, después Felipe IV, al 
día siguiente, .. víspera de Pascuas", el secretario Hoa , por orden del presiden-
te conde de Lemos , preguntó por escrito circular a los consejeros si alguien 
conocía la costumbre de las luminarias, pues "ªl conde se ha representado 
que se acostumbran dar seis hachas a cada uno de Vs. Mdes. para luminarias, 
y aunque, deseando S. Excia. saber si es así, algunas personas, a quien se lo 
ha preguntado, le han dicho que no, me ha mandado escribir a V. Md. de su 
parte; se sirva de poner aquí su parecer sobre si se han de dar o no en esta 
ocasióll>» Varios consejeros no sabían nada de esto; uno, el doctor Olmedilla , 
declaró que él iluminaría su casa de su parte -parece, pues, haber sido perso-
naje bien acomodado- , pero el consejero más antiguo licenciado Valtodano , y 
con él Chumacera , Ibarra, Arias y Ortiz se acordaban de que en la entrada de 
los reyes en 1600 y también en otras ocasiones se habían dado hachas de 
cera, añadiendo el último de ellos: " ... cuando no hubiere esta consecuencia , 
no sé que en la ocasión presente, tan sin consecuencia, se deba recatear esto , 
ni tener tiento en nada, que éste será el mejor acierto. Y lo que me parece es 
que se den en hachas y no en dinero, porque sepan todos que se les da para 
gastar311. 

Como se deduce de las cuentas, efectivamente, durante el reinado de 
Felipe III se dieron las luminarias siempre en hachas de cera a los consejeros y 
funcionarios. El presidente percibía 12 hachas de 6 libras de peso cada una, los 
consejeros 6, los oficiales, contadores y relatores 2, los subalternos 1 cada uno. 
El precio de la cera oscilaba algo , pues la cera amarilla costaba en 1617 5 1; 4 
reales la libra, en 1623 solo 5 1; 2 reales. La cera blanca , que se gastaba en la 
fiesta de la Candelaria, era más cara, y costaba 8-9 reales. En esta fiesta religio-
sa el presidente, los consejeros y altos funcionarios recibían la doble cantidad 

310 Indif. Gral. 826, real decreto de 3-II-1680: ·No obstante lo que tengo mandado 
cuanto a que los tribunales no lleven más propinas que las tres ordinarias en cada año , 
he resuelto que en atención a la celebridad del día de la entrada de la reina en Madrid 
perciban la propina que corresponde a él...•. Acaece también que el Consejo de Indias 
se concede a sí mismo , por acuerdo propio , esta propina; así en 1636, después de una 
corrida de toros hecha en el palacio del Buen Retiro el 2-VII-1636: •Que por haberse 
entendido que los demás Consejos han llevado la propina de Buen Retiro , se haga la 
nómina para los señores dél y sus ministros y oficiales • (acuerdo de 7-VII-1636), pues 
desde luego era imposible quedarse detrás de los otros Consejos. 

311 Indif. Gral. 857 y 878. 

T 
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de velas que pesaban sólo una libra, y los subalternos recibían tres cada uno. 
Como proveedores se citan entre otros a Francisco de Vozmediano y más tarde 
a Pedro Trigoso, que con cierta vanidad se titulaban "cerero del Consejo Gene-
ral de las Indias,,312. 

Pero ya hacia fines del segundo decenio del siglo parece haber sido cos-
tumbre repartir las luminarias en dinero, según proporción de 7 reales por 
libra, ciertamente con la orden expresa de comprar por la cantidad recibida las 
hachas para las iluminaciones313. Como luminarias ordinarias estaban las de la 
Candelaria, al principio variando, según el precio , entre 96 y 102 reales, y des-
pués 256 reales , y las de las citadas tres fiestas mayores , pagándose en éstas a 
los consejeros 252 reales, a los altos funcionarios 84 y a los subalternos 42. El 
presidente cobraba como siempre la doble cantidad, el gran canciller y su 
teniente 420 reales cada uno, y más tarde la misma cantidad que el Presiden-
te314. Las luminarias extraordinarias eran muy frecuentes. Hay iluminación en 
todas las ocasiones posibles: el 4 de diciembre de 1617 en el traslado de los 
restos del beato Francisco de Borja, el 14 de abril de 1618 en la llegada del 
capelo cardenalicio para el duque de Lerma, el 14, 15 y 16 de mayo de 1620 
por la beatificación de san Isidro, el 26 de abril de 1623 en una fiesta de más-
caras del almirante de Castilla, el 24 de mayo en la recepción del legado del 
Papa, etc.; y desde luego, en cada acontecimiento feliz de la casa real -gene-
ralmente durante tres días- o por los triunfos, desgraciadamente cada vez más 
raros, de las armas españolas o por paces favorables 315. Así es que, por el cál-
culo elevado de la cera , también las luminarias llegaron a representar un ingre-
so considerable para los miembros del Consejo de Indias. 

Todas las cantidades mencionadas: aguinaldos, propinas y luminarias, 
que en 1650 sólo para el presidente, gran canciller y Consejo, incluso el fiscal 
y los secretarios, alcanzaban la cifra de 10.500.000 mrs. o 28.000 ducados (de 
plata), sin contar los otros funcionarios, iban, como ya dijimos, a cargo del 

312 Una de estas cuentas comienza, por ejemplo: "La cera que Pedro Trigoso, cere-
ro del Consejo General de las Indias, ha dado por mandado del señor don Pedro de 
Vivanco y Villagómez a los señores presidente y señores del Consejo y oficiales dél 
para las luminarias que se pusieron en 26 de abril desee presente año de 1623 para la 
máscara que hizo el almirante de Castilla, en que entró S. Mt.: 12 hachas 1 al señor pre-
sidente don Juan de Villela doce hachas de cera amarilla de 6 libras cada una, que a 4 
reales y medio cada libra montan 324 reales ... ". Luego siguen con sus nombres los con-
sejeros y empleados, con las cantidades respectivas. En total, son 170 hachas de cera al 
precio de 4.590 reales, o sea más de 400 ducados (Indif. Gral. 859). El peso de las velas 
de la Candelaria según una cuenta de 1634, en Indif. Gral. 880. 

313 Así en Indif. Gral. 879: .. Relación del dinero que Manuel de Ávila, portero del 
real Consejo de las Indias, ha de repartir entre los señores gobernador y del dicho Con-
sejo, ministros y oficiales dél , para la compra de las hachas que se han de poner de 
luminarias tres noches , por el buen suceso del parto de la reina nuestra señora, que han 
de empezar desde hoy 17 de octubre de 1629 y las dos noches siguientes .. . •. 

314 Según las cuentas de cera en Indif. Gral. 879, 880, y las cuotas aumentadas 
según la "Relación" mencionada en la p. 68, nota 68, en la cual las luminarias ordinari as 
están incluidas en las propinas . 

315 Todo según las cuentas en Indif. Gral. 879 y Contaduría Gral. 52, 54, etc. 
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capítulo (entonces llamado "género .. ) de penas o gastos de estrados, es decir, 
de los gastos generales del tribunal. Pero añadíanse a éstos otras expensas 
considerables por año: limosnas para gran numero de conventos y hospit ales 
de Madrid316, gastos materiales de las muchas fiestas y del servicio interior del 
Consejo317, donativos para misas de difuntos o en acción de gracias, etc.31s. Y 

316 De fines del siglo XVI se hallan ya listas de las limosn as siguientes (Indif. Gral. 
878). Para conventos de frailes: Nuestra Señora de Atocha, San Francisco, Compañía de 
Jesús y Santo Tomás 25 ducados cada uno por 1594 y 1595; Trinidad , San Agustín, Mer-
ced , Victoria , Carmen , Descalzos Franciscanos y Descalzos Carmelitas 20 ducad os cada 
uno por los mismos años. Para conventos de monjas: Concepción Franciscana , Santa 
Clara, Recogidas a Penitencia, Santa Catalina, Descalzas Carmelitas, Bernardas , Agusti-
nas 12 ducados cada uno por 1594, 16 ducados por 1595; Constantinopla, Vallecas, 12 
ducados cada uno por 1594, 24 ducados por 1595; Nuevo Recogimiento 10 ducados por 
1594, 16 ducados por 1595; Descalzas de San Martín 20 ducados por 1594 y 1595. Hos-
pitales: General y de Reconvalecientes 63 ducados; Corte 40; Anton Martín, Pasión, 
Niños Expósitos y Presos Pobres 10 ducados cada uno; Peregrinos 4 ducados; Niños de 
la Doctrina y Niñas Huérfanas 6 ducados cada uno, y lo mismo para la Cofradía del 
Rosario, todo por 1594 y 1595. Esto suma, en 1594, 543 ducados, en 1595, 601 ducados 
En 1617 las limosn as para los conventos oscilaron entre 20 y 40 ducados para cada uno. 

317 Sobre los gastos de las fiestas, véase cap. 5, 2. Los gastos del servicio interior 
los administraba el portero más antiguo , quien adelantaba las cantidades todos los 
meses , devolviénd ose las segú n cuenta detallada. Sobre los concep tos de estos gastos 
refieren pormenores interesantes algunas cuentas aún conservadas. Así se dice en 
setiembre de 1621: ·de papel batido y de lo ordinario 28 reales, de camiones 8, de tinta 
y hostias 4, de polvos de cartas y hilo de cartas 4, de lavar la ropa de la capilla 4, al 
mozo del sacristán de poner recado en la capilla 4, de 5 libras de velas, las 4 1;2 para la 
capilla y la 1; 2 para el Consejo, 25, al barrendero del Consejo 24, de traer la colación, 
nieve y aloja para el Conse jo 12, de escobas para el Consejo y para limpiar los lutos 6, 
de agua para el Consejo y mojar las sábanas 16, de lavar los paños del Consejo 2, al 
sacristán de Santa Clara por dar hostias y vino para la misa del Consejo (hay carta de 
pago) 11, de un resma de papel para los contadores 14, de 2 pares de cartones y un 
mazo de trenzaderas para la contad uría 5 l ¡ z, de sacudir la tapicería y alfombras del 
Consejo 20, de varas y escobas para sacudir y limpiar la tapicería y alfombras del Con-
sejo 2, de traer el dinero de casa del receptor y amolar cuch illos 1 l ¡z, de retejar dos 
tejados del Consejo (consta por la carta de pago que presento) 44, de tres cédulas que 
se imprimieron por mandado del Consejo (consta de la carta de pago de Andrada) 36, 
de 650 arrobas de leña seca de encina a real cada arroba 650, de dos carros de sar-
mientos a 24 reales cada carro 48, de entrar los carros de leña y manojos 10, más de 11 
días de colación que se dio en el mes de septiembr e para el Consejo, que monta 1.102 
1¡2 reales, como consta de la cuenta que presento" . Suma total: 2.081 1;2 reales, lo que 
era excepcionalmente mucho, por comprar la leña para el invierno. Las "colacion es" se 
daban por las tardes -lunes , miércoles y viernes- durante el verano y, según la cuenta, 
se componían siempre "de 6 1; 2 libras de ciruelas de Génova a 8 reales la libra: 52 rea-
les; de 6 1; 2 libras de peladilla a 3 112 reales: 22 314; de 2 libras de azúcar rosado y biz-
cochos 9; de suplicaciones 7; de nieve 5; de aloja 3; de vino clarete 1 l ¡ ? reales"; en 
total , por cada vez 100 1¡4 reales. Estas cuentas son examinadas como de costumbre por 
los contadores y por el fiscal y luego libradas por uno de los consejeros para su pago 
(Indif. Gral. 859). 

318 Las misas en acción de gracias se encargan especialmente después de la feliz 
llegada de la flotas, hasta 1.000 en cantidad, para cuyo repartimiento queda encargado 
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como los ingresos de estrados en su mayor parte se componían sólo de una 
participación del tanto por ciento en las multas impuestas, y de otra parte de 
efectos comprados, este capítulo del presupuesto casi siempre estaba muy 
apurado económicamente, pudiéndose salvar de esta situación sólo por 
empréstitos de las penas de cámara, fondo principal de las multas y no tan 
sobrecargado319, o de los depósitos del Consejo de Indias. Con todo, los gastos 
de estrados eran en aquel tiempo el único capítulo del presupuesto de que 
podía disponer libremente el Consejo, sin consultar al rey. Todo lo que se con-
cedía en este género, se hacía por acuerdo del Consejo, y al ser tan pobres los 
salarios oficiales, era inminente el peligro de que estos Acuerdos hechos en 
beneficio propio produjesen un sistema de corrupción funesta. Efectivamente , 
ya a fines del año de 1626 los gastos de estrados habían alcanzado 23.952.986 
mrs. (63.874 1; 2 ducados) . De éstos, 17.454.132 mrs. eran un empréstito, hecho 
en 1622 con aprobación del rey, de las penas de cámara y aun de la hacienda 
real, para pagar los anticipos del receptor, empréstito que naturalmente no se 
había podido saldar todavía . Los otros 6.498.854 mrs. eran déficit nuevo de los 
años de 1624-1626320. 

La corona no solamente cierra los ojos ante esta corrupción, sino que 
aumenta incluso las deudas del Consejo -y no solamente las del Consejo de 
Indias- , dadas sus exigencias siempre crecientes por la guerra con los Países 
Bajos, Inglaterra y Francia . Los buenos propósitos del conde-duque para quitar 
los apuros financieros del reino se estrellaron contra la dureza de los hechos , 
consecuencia de su política exterior. En 1631 se da un decreto real para todos 
los Consejos, ordenando que se pague al rey el doble de los ingresos especia-
les arriba descritos: luminarias extraordinarias, propinas y luminarias ordinarias 
y cera de la Candelaria, calculados según la cuota del presidente321. Esto, sólo 
para el Consejo de Indias, exigía un aumento de gastos anual de 4.500 duca-

uno de los consejeros. Estos gastos tienen que pagarse con preferencia a todos los 
demás (véase Indif. Gral. 879, auto de 15-VII-1636). 

319 Así ya en 1620, como demuestra un acuerdo del Consejo de 15-VII-1636, al 
tiempo de hacerse otro empréstito de las penas de cámara: "Que en cumplimiento del 
auto que hay del Consejo de 26 de junio de 1620, se tomen prestadas las condenacio-
nes que hubiese aplicadas a pena s de cámara, para que por ahora suplan los gastos de 
gastos de estrados, con calidad que se vuelva a ellas todo lo que se hubiere y fues e 
tomado de lo que fuere procediendo de las aplicaciones de los dichos gastos» (Indif. 
Gral. 879). 

320 Indif. Gral. 859, carta del secretario Fernando Ruiz de Contreras para los conta-
dores, encargándoles que presenten una cuenta de los gastos de estrados y de las 
penas de cámara. Ésta se entrega al receptor Diego de Vergara Gaviria para repasarla y 
corregirla, si hiciese falta (20-II-1627). Gaviria confirma la exactitud de la cuenta, puesta 
a fines de 1625, con 21.767.155 mrs. de deudas en los gastos de estrados y 2.558.796 
mrs. de superávit en las penas de cámara, añadiendo , para el año de 1626, que las deu-
das habían aumentado a 23.952.986 mrs. y que el superávit de las penas de cámara ya 
no excedía de 1.715.813 mrs . 

321 Recopilación de Leyes de las Indias, lib. 2, tít. 2, auto 76, según el decreto real 
de 3-V-1631. La paga para el rey va delante de todas las demás. A principios de 1640 se 
sugirió al rey que el Consejo de Indias no cumplía con esta obligación, y el 22-II salió 



252 EL CONSEJO REAL Y SUPREMO DE LAS INDIAS 

dos, pues el presidente percibía por la Junta de Guerra de Indias las mismas 
propinas y luminari as que por la presid encia del Consejo , mientras que cobra-
ba sólo una vez los aguinaldos. Y como las demandas de la corona y del 
conde-duque para los gastos de guerra, como también para las fiestas esplén-
didas y edificios de lujo -construcción del palaci o de Buen Retiro en 1632/ 33-, 
iban siempre aument ando , no es de extrañar que el Consejo de Indias, en con-
sulta de 15 de enero de 1636, se quejase de que se le debían desde hacía 
mucho tiempo los salarios y apos entos , estando adeudad os los ingre sos libre s 
en 128.069.723 mrs., y de que tenía que contribuir a los gas tos de sueldo del 
ejército y poner una compañía de 200 infantes en Perpiñ án322. En efecto, los 
Consejos durante aquellos año s de guerra fueron cargados de impue stos enor-
mes: ,fos muchos y cuantiosos prést amos, don ativos y trueques de plata a 
vellón , compras de juros , media s anatas, pagas de soldad os de a pie y mont a-
dos, que como tales consejero s se nos ha repartido ·" cita el Consejo de Indi as 
en una repr esentaci ón desesp erada, de 13 de mayo de 1643, como causas del 
total empobrecimiento de sus miembros323. En 1637 llegan más de medi o 

un decreto muy riguroso para el presidente (Contaduría Gral. 209): "Tengo entend ido 
que en contravención de las órdenes que tengo dada s, se han pagado a los consejeros 
y ministros de ese Consejo las propinas, y ha biend o de ser la mía la primera, de razón 
y porque así lo he mandado, se ha faltado a esta obliga ción , y porque quiero saber 
cómo se han exe cutado mis órdenes, dent ro de cuat ro días me remitiréis inexcusable-
mente relación jurada del recept or ... de ese Consejo de las que se han pagado a los que 
sirven en él, de las que se deb en y de las que se me han dejado de pagar, y por qué 
causa , y mando se notifique al recep tor que no pagu e ninguna propina a ningún minis-
tro, hasta que yo esté pagado enteramente, y ningún consejero o ministro la pue da reci-
bir, y vos lo haréis ejecutar así y me daréi s cue nta dello .. Los contado res, a conse cuen-
cia de esto, comu nican que las cuotas del rey desde el decret o de 1631 hasta fines de 
1640 sum an 16.893.648 mrs. de plata, de los cual es están pagad os 11.466.720 mrs. 
corres pondient es a la pro rrata de reparto que se dio a los cons ejeros . El resto que falta 
para pagar al Consejo asciende a 35.174.896 mrs. 

322 Indif. Gral. 759, consult a de 15-I-1636. El Consejo de Hacienda había comuni-
cado al rey que en las relaciones de los ingres os traídos por la flota de otoño de 1635 
faltaban las de las cantidades enviadas al Consejo de Indias para repartirl as. Éste con-
testa algo agria ment e: «No excusa el Consejo de decir a V. Mt. que , de las partidas qu e 
seña ladamente vienen a su distribuci ón, no toca al de Haciend a su inteligencia, ni tiene 
que ver con ellas ni echa rlas menos, como dice ... "; y prosigue luego: "··.la canti dad que 
ahora vien e no alcan za con mu cho a pag ar lo que se debe de salarios, casas de apo-
sento y emolumentos al gobe rnador y los <leste Consejo, ministros y oficiales dél , así 
por ser mucho, como porque las partidas que refiere la relación, vienen por cuenta 
de novenas, se han traído en virtu d de cédula de V. Mt., para satisfacer depó sitos de 
donde se han tomado por resolu ciones de V. Mt., para la pag a de los salarios de los 
carde nales Trejo y Sandoval y otros efectos de su rea l servicio. Y además desto y el 
empeño que tiene el Consejo de 128.069.723 mrs. , ha de acudir ahora a la paga de los 
soldados que le están repartidos, para los presidios, y a la de la comp añía de 200 infan-
tes que V. Mt. últimam ente ha sido servido de mand ar, ponga este Consejo en Perpi-
ñán ... " 

323 Indi f. Gral. 763. 
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millón de pesos para la caja del Consejo de Indias324. El rey «Se vale" enseguida 
de una cantidad de cerca de 89.000.000 mrs. y, descontadas otras muchas 
sumas32s, y los gastos de flete hasta Sevilla"ª razón de 16 por ciento,., quedan a 
disposición del receptor sólo 39.000.000 mrs. En 1639 se ordena ya por segunda 
vez una repartición de 24.000 ducados, pagadera por todos los individuos per-
tenecientes al Consejo, desde el presidente, con la cuota de 2.000 ducados, 
hasta el último portero, con 20 ducados, mientras se cargan 6.000 ducados a la 
Casa de la Contratación326. Y como era muy urgente la paga, no se debe entre-
gar al tesorero general, sino directamente a los "hombres de negocios,,327. En 
marzo de 1643 salió una orden rigurosa del rey para el Consejo32s, para que en 
tres días se liquidase el impuesto de un real por ducado (9%) de todos los sala-
rios y goces accesorios para los regimientos de caballería de las órdenes milita-
res, so pena de suspensión durante el tiempo de retraso y privación de sueldo 
por cuatro meses. Ahora declara el Consejo329 que realmente está agotado, y 
que aun habiendo ya pagado su cuota seis consejeros33o, los otros todavía están 
buscando medios para ello, pero "con desconfianza de conseguirlo" Que no se 
había pagado un solo maravedí de salario desde 1641, y que los ingresos acce-
sorios estaban aún más atrasados. Suplican humildemente quedar libres de este 
nuevo impuesto o concederles un plazo o que se cobren las cantidades de cual-
quier género de sus ingresos atrasados, lo que sería más fácil para la corona 
que para el Consejo. Pero el rey tiene que contestarles: "Conozco todo lo que 
me representáis, y siento vuestra descomodidad, pero en el estado presente ni 
puedo dispensar, ni cumpliera con la obligación de asistir a la defensa destos 

324 Indif. Gral 880, relación del Consejo de 11-I-1638. 
325 Entre ellas hay también "1.000 pesos que hubo de yerro". Tales errores suceden 

con alguna frecuencia en las cuentas, lo cual no es extraño por los cálculos difíciles de 
millones de maravedís y el cambio de las muchas y diferentes clases de monedas. 

326 Indif. Gral. 859. El que esta repartición fue ya la segunda, se deduce de un 
acuerdo del Consejo, de 24-V-1639, según el cual debía escribirse inmediatamente a la 
Casa de la Contratación para que pagase sin dilación "el segundo préstamo de 6.000 
ducados" a Juan Cerbino, corresponsal en Sevilla de Bartolomé Espinola, quien era fac-
tor general del rey en Madrid (Indif. Gral. 880). 

327 Carta del tesorero general Jerónimo de Villanueva al presidente conde de Cas-
trillo, de 11-II-1639: " ... que se entregue luego a los hombres de negocios ... sin usar del 
entrego al tesorero general, por excusar el embarazo que en esto se ha reconocido ... " 
(Indif. Gral. 859). 

32s Indif. Gral. 763, real decreto de 11-III-1643: " .. .lo que procediere del reparti-
miento que se ha hecho por vía de donativo o empréstito en el reino, y lo que tocó a 
los Consejos, se consideró por la cantidad más efectiva y pronta para entregar a los 
hombres de negocios luego ... ". Pero en esto el Gobierno evidentemente se había enga-
ñado, de ahí el rigor inusitado de la orden: "· .. se observe con todo rigor la execución 
de esta orden". 

329 En la carta ya citada (véase página anterior, de 13-V). 
330 Éstos eran Lorenzo Ramírez de Prado, Juan de Solórzano, Diego de Saavedra, 

el marqués de Castrofuerte, Fernando Ruiz de Contreras y Juan González de Valdés. 
Éstos parecen, pues, haber sido los de mejor posición. 
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reinos , si no se ejecut ara lo que tengo mandado . Y así entiendo que obraréis 
de manera que el aprieto , con que os considero , sea circunstancia de mayor 
estimación y motivo para que , teniendo present e es te mérito, más desee favo-
receros y hace ros merced", deseo para cuyo cumplimiento había muy poc a 
espera nza33I. 

No hay que decir que es ta situación a la larga acabaría arruinando por 
completo la haciend a del Consejo de Indias. Finalmente , se tomab a el dine ro 
donde quier a que se hallaba. Y aun empe zó a penetrar en la órbita propia del 
Consejo el abuso de la venta de oficios . Hasta esta época una sola plaza, la del 
escribano de Cámara de Justi cia, en 1604, había sido convertida en oficio ven-
dible332. En el veran o de 1636 todas las plazas de portero s de los Consejos se 
declaran vend ibles, encargándose la ejecución de esta medida al privado del 
conde-duqu e , Jerónim o de Villanueva, proton otario de Aragón y tesorero 
general. Al principio , el Consej o de Indi as por un descuido no había recibid o 
este decret o, pero finalmente tuvo que conformarse con esta novedad333, que 
naturalmente tuvo la consecuencia de un aumento considerable de las plaza s 
de porteros 334. 

Comercio aún más fun esto se ent abló desde el tercer deceni o del siglo 
XVII en la plaza de rece ptor del Consejo de India s. Ésta se hab ía dad o por mer-
ced en 1616 a Diego de Vergara Gaviria, receptor desde 1599, en calidad de 
oficio •por juro de heredad ., y con el derecho de traspasarlo a quien quisiese. 
Después de su muerte, acae cida en 1638, la viuda, Beatriz de Cañizares, lo 
vendió a Francisco Gutiérrez de Bustam ante, quien recibi ó en 2 de febrero de 
1641 su título del rey. Parec e que fue hombre ambicioso y que esperó sacar 
gran fortun a de su oficio, pue s en el año siguiente pag ó 50.000 ducados de 
vellón por el honor de ser nombrado tesorero del Consejo de India s, con cate-
goría inmedi ata al teni ente de gran canciller. Pero esto no fue de gran prove-
cho ni para el ni para el Consejo de Indi as , porque ya tres años más tarde esta-
ba el tesore ro en quiebra, ,faltó a su crédit o» y se fugó de Madrid . El sucesor 
paga a la caja de quiebra 40.000 ducados por el oficio, pero lo cede , pasados 6 
años , con pérdida de 4.500 ducados , a Ju an Bauti sta Everardo, quien también 
quebró. Estos repetid os perc ances seguramente no fueron sólo consecuencia 
de mala economía, sino que esta ban relacionados con las con tinu as y descon-
sideradas demandas de la corona cargada s a la haciend a del Consejo, y en 
parte tambi én con la irregu laridad en la llegada de las flotas de las Indias . Pues 

331 La medida se exten dió también a los funcionarios de las colonia s, comuni cán-
dose a las Indias en real decr eto de 12-V-1643 por medio de impreso circular. El 
impues to debía pagars e durante dos años y enviars e por cuenta sepa rad a a la junta de 
la caballería de las órdenes (Indif. Gral. 826). 

332 Véase arriba pp. 204-205. 
333 Indif. Gral. 759. 
334 El 8-VII-1628 el Consejo , además de los cua tro port eros de plantilla, había 

nombrado otro en calid ad de sup ernume rario, sólo con la casa de apos ento y con las 
gratificacion es (Indif. Gral. 879). Pero en 1640 ya hay 7, y más tarde hast a 8 porteros 
(Indif. Gral. 880, en las cuen tas). 
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para pagar en alguna manera los gastos corrientes , el tesorero muchas veces se 
veía obligado a recurrir excesivamente a su crédito personal, contra los intere-
ses enormes de entonces, sin que pudiese esperar con seguridad el pago opor-
tuno. Pero el mayor perjuicio de estas quiebras se causaba a la hacienda del 
Consejo de Indias, aunque al menos en parte era compensado por las fianzas 
de los tesoreros (20.000 ducados), introducidas a principios del siglo XVII, y por 
las pagas de los sucesores. Ademas, se hacía lo posible para sacar alguna can-
tidad mayor, embargando rigurosamente todos los bienes del quebrado335. 

También en la contaduría del Consejo desde este tiempo se hizo posible 
la compra de oficios . Pero aún mucho más frecuente era la concesión, por 
merced, de la futura sucesión a hijos o a otros parientes cercanos de los conta-
dores activos336, y aunque en general estos ·futurarios" no cobraban sueldo 
hasta su colocación definitiva, al menos participaban en las propinas y otros 
ingresos especiales, aumentando con esto los gastos del Consejo. Y parece que 
se tuvo poco cuidado de cómo se las arreglase el Consejo de Indias con estos 
aumentos. 

No es, pues, extraño que a fines de 1637 el Consejo adeudara ya 
80.000.000 mrs. sólo de propinas a sus miembros y oficiales, y que acordara dis-
tribuir a todos cierta cantidad parcial en efectos destinados a ser devueltos al 
·género" de salarios y aposentos , en el embargo de plata no registrada , en ven-
tas de licencias, cuyo precio debía servir a la impresión de la ·Recopilación de 
Leyes de las Indias·., y en otras varias cantidades . Pero naturalmente todas ellas 
se sustraían a su destino particular sólo en calidad de préstamo337. A fines del 
mismo año se celebran en Nuestra Señora de Atocha cuatro fiestas religiosas en 
acción de gracias por la libertad de Fuenterrabía y por los sucesos de la flotas 
de Indias: los gastos, sólo 6.500 reales, tuvieron que ser tomados de las vacan-
tes de obispados33s. A principios de 1640 tres licencias especiales de navegación 
(19.100 reales) cubren en parte los gastos de las gratificaciones de Navidad y 
Candelaria339. Y estos ejemplos se podrían aumentar hasta el infinito. En la 
devolución de todos estos empréstitos se molestaron escasamente. Y tampoco 
o se pensó en el saneamiento financiero mediante una restricción prudente de 
gastos inútiles. Al contrario: cuanto más aumentaron las dificultades, tanto 
menos preocupación hubo en acrecentar, con aprobación del rey , los salarios y 
aposentos. El 19 de enero de 1640 presentan los contadores una •relación de los 
salarios, rentas y casas de aposento que se han añadido a las mismas consigna-
ciones, demás de la situación de los dichos salarios del año de 1607 y de la casa 
de aposento del año 1612·340. Según esta relación, se concedió al presidente 

335 Todo esto según Indif. Gral. 1013. 
336 Véase el Apéndice primero, V. 
337 Por ejemplo , Indif. Gral. 880 , acuerdo de 9-VI-1638: • ... se tome prestado, para 

socorrer a los señores presidente y consejeros que actualmente están sitviendo en él , 
repartiéndoles rata ... •. 

338 Indif. Gral. 880, acuerdo de 13-XII-1638. 
339 Ibídem, acuerdo de 3-II-1640. 
340 Ibídem. 
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conde de Castrillo una renta de 375.000 mrs. y la misma al secretario Femando 
Ruiz de Contreras. El gran canciller conde-duque de Olivares fue igualado en 
sus ingresos al presidente341, percibiendo en adelante del Consejo de Indias 
500.000 mrs. de salario y 340.000 de aposento, y como paga suplementaria, 
contada desde 1636, otros 574.000 mrs. más. Su sustituto en el Consejo y el 
teniente del sello cobraron en lo futuro también la casa de aposento, aquél en 
cantidad de 255.000 mrs. y éste según la cuota de los consejeros. 4 contadores 
fueron acrecentados en 50.000 mrs. de salario cada uno, al supernumerario se 
le dio la casa de aposento como a los otros, y asimismo fueron acrecentados 
considerablemente los aposentos de los oficiales segundos. Pero aún más 
importante es que el Consejo de Indias tiene que pagar también a individuos no 
pertenecientes a él: así el marqués de Quintana percibe una renta de 1.500.000 
mrs., el secretario Juan López de Carain de por vida 136.000 mrs. de aposento y 
aun la paga suplementaria de 11 años; y a toda la secretaría de las mercedes3 42, 
con un secretario y tres oficiales, se le dan suplementos de salario y aposento 
que oscilan entre 75.650 y 9.350 mrs. Finalmente, se conceden por merced a la 
viuda del consejero Lope de Hoces, muerto en la guerra de Flandes, todos los 
ingresos de su difunto marido. En suma, los nuevos suplementos significan un 
aumento anual de gastos de más de 16.000 ducados , incluidas las costas de fle-
tes, entonces ya subidas al 20%, y una expensa conjunta de casi 7.000 duca-
dos343, todo lo cual , como de costumbre , se carga sin más tramite a las cajas rea-
les de Lima, Méjico, Guatemala y Nueva Granada 344. Al parecer, ni siquiera se 
consideró necesario preguntar si estas cajas estarían dispuestas a pagar efectiva-
mente las cantidades que se les exigían. 

Tampoco después de la caída del conde-duque el despilfarro decreció 
mucho. En 1668, por ejemplo, sólo la Cámara de Indias, con ocasión del naci-
miento del príncipe Felipe Próspero (21-XI-1657), reparte 16.000 ducados 
vellón al gran canciller Luis Méndez de Haro, sucesor de Olivares en el empleo 
y título, y a sus miembros y secretarios345. Y seguramente el Consejo entero 
hizo lo mismo . Según los acuerdos del Consejo de Castilla, que era modelo 
para los otros Consejos, en la misma ocasión se repartieron hasta 4 propinas 

341 Véase también arriba p. 219. 
342 Esta secretaría llevaba el registro de las mercedes, que un siglo antes había 

administrado Francisco de los Cabos. Muchas veces hacía reparos por pequeñas faltas 
de trámite, y esta subvención del Consejo de Indias quizás intentaba hacer algo más 
transigentes a los funcionarios. Secretario era entonces Juan del Castillo. 

343 574.000 mrs. como suplemento de salario y aposento para el conde-duque , y 
1.496.000 mrs. para el secretario Carain. Aquí también hay un error en la suma. Los con-
tadores ponen 2.270.000 mrs., siendo en realidad 2.070.000. 

344 Lima y México deben remitir por salarios 2.145.141 mrs. cada una, por aposen-
tos 582.625; las otras dos cajas, solamente por aposentos, 291.562 mrs. cada una. Las 
costas del suplemento se reparten además correspondientemente. 

345 Indif. Gral. 828, acuerdo de la Cámara de 8-IV-1658. El gran canciller percibe 
4.000 ducados de vellón, 4 consejeros y 2 secretarios 2.000 cada uno. 
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extraorclinarias346. Y aunque desde fines del quinto decenio los gastos de gue-
rra descendieron, la ruina financiera del Consejo de Indias no mejoró mucho. 
A fines del reinado de Felipe IV sólo el presupuesto de personal era de cerca 
de 35.000.000 mrs. (más de 92.000 ducados) de plata, y de éstos sólo una parte 
muy pequeña se libraba en la pagaduría general (cerca de 2.250.000 mrs.); 
todo lo demás estaba a cargo de las colonias o de las penas de cámara347. Y 
estas últimas tenían que abonar además los considerables gastos generales de 
fiestas, limosnas, misas y material. Considerando todo esto, el presupuesto 
total del Consejo de Indias, incluida la Cámara y la Junta de Guerra, segura-
mente se podrá calcular en 100.000 ducados de plata por año, sin contar las 
mercedes especiales que de vez en cuando se le obligaba a pagar. Dada esta 
situación, de antemano no se podía pensar en la liquidación de deudas anti-
guas, pues ya la provisión de las cantidades regulares produjo frecuentemente 
dificultades casi insuperables por la baja continua de las remesas de las Indias. 
No obstante los primeros esfuerzos sinceros del conde-duque de Olivares, las 
calamidades de las guerras y la profusión del derroche aún habían aumentado 
la ruina, que ya comenzó con la funesta actuación del duque de Lerma y aún 
menos sirvió el gobierno del último habsburgués para devolver la antigua fuer-
za y dignidad al Consejo de las Indias. 

346 Autos acordados (ed. de 1723), f. 90: auto de 22-I-1658. Las propinas fueron 
por "el bautismo del príncipe, salida del rey nro. Sr. a dar gracias a Nra. Sra. de Atocha, 
y salida de la reina nra. sra. para el dicho efecto, y el de la máscara que se corrió en 1.0 

<leste dicho mes". 
347 Según la enumeración en la «Relación de apuntamientos ... del Consejo" (Indif. 

Gral. 828), al final del reinado de Felipe N. El número total de todos los miembros y 
oficiales del Consejo era de alrededor de 60. 
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Contratación en el siglo XVII. 

l. PERSONAL Y SITUACIÓN FINANCIERA DEL CONSEJO . LAS REFORMAS DE 1677, 1687 
Y 1691 Y SUS RESULTADOS PRÁCTICOS 

El reinado del último vástago de la casa de Austria, Carlos II, empezó y 
transcurrió bajo los más tristes auspicios. Al principio fue un niño débil, que 
sufrió tanto por los pecados de su padre, como por la degeneración debida a 
los continuos matrimonios entre parientes en la rama española de los habs-
burgueses; y durante los 39 años de su vida no llegó al desarrollo completo 
del vigor varonil, ni siquiera gozó de buena salud, y por ello tuvo que sopor-
tar la tutela de su intrigante madre doña Mariana (María Ana de Austria, her-
mana del emperador Leopoldo I), de su hermano bastardo Juan José de Aus-
tria1, y de otros personajes que miraban más a su propio bienestar que al de 
España. Su permanente falta de salud y frecuentes ataques de profunda 
melan colía, que se combatían hasta con exorcismos , le trajeron el triste sobre-
nombre de .. el Hechizado ,.2 y le impidieron, hasta su muerte, intervenir enérgi -
camente en el gobierno. 

J Fue hijo ilegítimo de Felipe IV y de la comedianta María Calderón. Las grandes 
esperanzas puestas en él como adversario de la reina-madre, durante su ministerio 
(1677-1680), se desvanecieron por completo , porque no tenía la suficiente energía de 
carácter. 

2 Sobre los diferentes experimentos para curar la imaginada enfermedad del rey, 
véase , por ejemplo , LAFUENTE, Historia de España , o. cit., lib. 5, cap. 13, y LEA, History of 
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Bajo tal soberano y con tales consejeros , o más bien directores, como lo 
fueron doña Mariana, su confesor Nithard 3, Juan de Austria, el favorito Fernan-
do de Valenzuela y el cardenal Portocarrero, no se podía pensar en la mejora 
fundamental de la situación deplorable del país y de las colonias. Y los episo-
dios faustos, como el gobierno del conde de Oropesa , fueron demasiado bre-
ves para tener efecto duradero. Las voces de amonestadores inteligentes pasa-
ron sin oírse , como la del marqués de Caracena, en contra de la continuación 
de la guerr a de Portugal, dictada por un orgullo terco 4, o los consejos de 
Manuel de Lira, hombre perito, pero de poca confianza, dados para resucitar el 
comercio completamente destrozado con las colonias mediante la apertura de 
los puertos indianos incluso para las otras naciones extranjeras; y el abandono 
arraigado desde principios del siglo XVII en las altas y subordinadas autorida-
des de la administración seguía del mismo modo, nutrido y fomentado por la 
miserable situación financiera del país, que frecuentemente movió al Gobierno 
a tomar medidas del todo inauditas. 

Pero toda esta miseria económica no impidió que los cuerpos administra-
tivos se aumentasen cada vez más, y de la forma más nociva y superflua . En el 
Consejo de Indias , durante los 35 años del reinado de Carlos II, fueron nom-
brados nada menos que 72 consejeros, entre los cuales 24 de capa y espada. 
De los 48 consejeros togados, 23 murieron en su oficio y 13 de ellos después 
de muy breve actuación, mientras que 19 fueron promovidos al Consejo de 
Castilla, de los que sólo uno había asistido muchos años al Consejo de Indias\ 
y los otros alcanzaron en su gran mayoría la promoción en sólo uno o dos 
años. Las numerosas y rápidas bajas, por muerte o promoción (22 con tres 
años de servicio o menos), explican el extraordinario número de los nombra-
dos, pero seguramente influyeron en la continuidad de la labor del Consejo 
de un modo muy desfavorable. ¡Cómo iba a ser posible, cuando durante los 
35 años sólo diez consejeros trabajaron más de 10 años en la administración 
colonial! 

Pero más embarazosa aún fue la costumbre, introducida en esta época, 
de nombrar no solamente consejeros de capa y espada, sino también togados, 
ocupados en plazas del extranjero, para miembros supernumerarios del Conse-
jo de Indias , sólo con el objetivo de aumentarles los salarios. Así, por ejemplo, 
el licenciado Pedro Ronquillo Briceño fue por lo menos dos años, despu és de 
haber sido nombrado consejero de Indias , superintendente de la justicia militar 
en Flandes, y de allí pasó a la embajada española en Londres, sin ser baja en el 

the Inquisitíon of Spain, o. cit., t. 2, pp. 169 ss., donde se describe el caso del confesor 
rea l, padre Froílán Díaz, relacionado con esos experimentos. 

3 Juan Everardo Nithard era un jesuita austriaco, traído a España por doña Maria-
na y elevado por ella, inmediat ame nte después de morir su esposo, a inquisidor gene-
ral. En 1669 se logró desposeerle de su cargo (véase LEA, ibídem, t. I, pp. 310 ss.). 

4 La consulta del marqués (16-IX-1666) puede verse en CÁNOVAS, Estudios del 
Reinado de Felipe !Y, o. cit., t. 1, pp. 359 ss. 

5 Licenciado Juan de Santelices Guevara, desde 1668-1684 (véase Apéndice pri-
mero , II, n.0 182). 



EL CONSEJO DE INDIAS HASTA LA MUERTE DEL ÚLTIMO AUSTRIA 261 

Consejo, hasta que murió sin haber intervenido jamás en la labor de este tribu-
nal6. La misma plaza de juez militar ocuparon también los consejeros licencia-
do Fernando de Mier y licenciado Aranda Quintanilla , mientras que Francisco 
Bernardo de Quirós , embajador en los Países Bajos, al mismo tiempo fue con-
sejero de capa y espada y aun miembro de la Cámara de Indias . También el 
otorgamiento de plaza de consejero como prebenda para antiguos secretarios 
de estado7, aunque fuera honroso y de provecho para los agraciados, cierta-
mente no fomentab a la labor del Consejo de Indias, pero le cargaba de consi-
derables gastos inútiles . 

El peor signo de esta época fue el hecho de que el abuso de la compra 
de oficios ya no hacía alto ante las supremas autoridades administrativas , y se 
vendían por dinero contante hasta las plazas de consejero. En cuanto al Conse-
jo de Indias, conocemos con seguridad sólo a dos consejeros de capa y espa-
da, procedentes de la alta aristocracia , a quienes se otorgó el título por haber 
pagado un "servicio·» mencionado con toda sinceridad y aun elogiado en el 
decreto de nombramiento : el antiguo virrey de Valencia y capitán general de 
las costas de Andalucía, Vespasiano Gonzaga, conde de Paredes y duque de 
Guastala, pagó por su plaza 50.000 doblones (cerca de 145.000 ducados), y 
Francisco Antonio de Peralta , marqués de Íscar , gastó por el título 60.000 
pesos (480.000 reales de plata) . Y aunque estos dos caballeros por su catego-
ría eran dignos de esa honra y su nombramiento más bien se debe conside-
rar como premio de los servicios financieros prestados a la corona, en tiem-
pos pasados hubiese sido imposible este procedimiento y más aún su 
proclamación pública . Hasta entre los fiscales del Consejo de Indias encon-
tramos a uno , el licenciado Martín de Solís, antes perteneciente a la audien-
cia de México, que se abrió el camino desde la plaza de oidor de la chanci-
llería granadina a Madrid mediante una paga de 5.000 doblones (14.500 
ducados), y más adelante fue promovido de fiscal a consejero de Indiass. Y 
hacia fines del rein ado de Carlos II sucedió que un niño de 9 años de edad 
heredó la plaza de su padre en el Consejo de Indias: José María Francisco de 
la Cerda Manrique de Lara, marqu és de la Laguna y conde de Paredes, había 
nacido en 1686 en México, hijo del virrey de la Nueva España Tomás Antonio 
de la Cerda y Enríquez Afán de Ribera, de quien hered ó los títulos después 

6 Apéndice primero , II, n.º 181. En ll -X-1673 fue nomb rado también consejero 
de Castilla por honor , con retención de su plaza en el Consejo de Indias (Simancas, 
Quitaciones, leg. 38). 

7 Lo eran los consejeros Pedro Fernández del Campo y Angulo, Jerónimo de 
Eguía, José de Veitia Linaje, Manuel de Lira y Alonso Carnero. Entre los secretarios del 
Consejo de Indias fueron promovidos a consejeros: Francisco Madrigal, Veitia Linaje, 
Amolaz y Larrea. 

s Apéndice primero, III, 57 y II, 233. La venta de plazas de letrados estaba de 
dere cho rigurosamente prohibida. En el caso pres ente lo habrían justificado por la 
razón de que el servicio no había sido dado por la plaza, sino por el traslado a Madrid , 
pue s las plaza s de oidor de las chancillerías no eran muy inferiores en categoría a la de 
fiscal de India s. 
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de haber muerto el padre , consejero de Indias en 1675-16899, en el oficio de 
mayordomo mayor de la joven reina doña Mariana de Neuburg, segunda espo-
sa de Carlos; el joven fue nombrado ya en 1695 consejero de capa y espada, 
aplazándose naturalmente su participación activa hasta entrar en la mayoría de 
edad . Pero como fue adversario abierto de la sucesión de los Borbones, emi-
gró de España en 1713, cuando se derrumbaron las pretensiones de la casa de 
Austria. 

Como ya dijimos, en las plazas de funcionarios del Consejo de Indias la 
compra y, de vez en cuando, la herencia por merced había ya arraigado desde 
hacía mucho tiempo. Por eso fueron frecuentes en época de Felipe IV, pero en 
el reinado del sucesor creció tanto su número, que en 1690 desde el relator 
para abajo había ya 75 funcionarios asalariados 10, y el personal completo del 
Consejo de Indias alcanzó aproximadamente 100 individuos . Y ello aunque las 
plazas de plantilla se habían aumentado sólo con la del segundo fiscal, en 
168711 . Existían, pues, por lo menos 50 supernumerarios asalariados de todas 
las categorías, desde el consejero hasta los porteros, en sólo este tribunal 
supremo. ¡Cuántos habría por aquel entonces en toda España! 

Aumento tan funesto , y ni siquiera justificado por haberse ampliado los 
negocios, debió de influir de manera desastrosa en la administración financiera 
del Consejo de Indias. 

Al comienzo de la regencia de doña Mariana aún pesa la herencia de deu-
das de la época de Felipe IV con toda gravedad sobre el Consejo. Según rela-
ción de la contaduría de 13 de octubre de 1667, sólo los salarios (incluso el 
aposento, propinas , etc .) estaban atrasados en 50.000.000 maravedíes aproxima-
damente. Sin embargo, no cesaron los secuestros de la hacienda remitida por 
las colonias, aunque debían quedar exceptuadas las cantidades destin adas para 
los salarios regulares 12 . Pero ya sabemos que desde hacía mucho tiempo consti-
tuían una parte muy pequeña de los goces de los funcionarios . A fines de agos-
to de 1668 el atraso sumaba ya la enorme cantidad de 61.698.983 maravedíes 

9 Esta plaza se le resetvó también cuando desde 1680-1686 fue virrey de la 
Nueva España. 

10 Se encuentran en una lista, hecha por la contaduría en 1691, sobre los funcio-
narios despedid os por la reforma . A ellos naturalmente hay que sumar los que queda-
ron (Indif. Gral. 827). Según una lista de salarios de 1683 (Contaduría Gral. 142), había 
entonces sólo en la secretaría del Perú 24 entretenidos con salario. 

11 Indif. Gral. 826, decr eto real de 17-VI-1687. La división de negocios correspon-
día con la de las dos secretarías del Perú y de la Nueva Españ a. Además de esta nueva 
plaza, las de los dos agentes fiscales en 1651 (acuerdo 68 del Consejo de 7-XI) habían 
sido cambiadas en plazas para letrados. 

12 La reina-go bernadora , por decreto de 19-V-1666, había se valido ya de la mitad 
de los salario s: .. para socorro de las necesidad es presentes he resuelto valerme por este 
presente año de la mitad de los salarios ... ". Y en el año siguiente el Consejo de Indias 
reunió un don ativo voluntario para la corona. El presidente conde de Peñaranda dio 
2.000 pesos , los consejeros y altos funcionar ios entre 100 y 500 pesos, según lo que 
podían dar. Pero al parecer no se pidió nada a los demás empleados y subalternos 
(Contaduría General, leg. 208). 
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de plata (226.834 pesos de a 8 reales ó 164.530 ducados de plata). En estas cir-
cunstancias, el presidente conde de Peñaranda consulta en 1 de septiembre de 
1668 a la reina-gobernadora, suplicando que mande se paguen los formidables 
atrasosl3. La hacienda real, por su parte, no tenía posibilidades para ello, y 
doña Mariana aprobó la propuesta de que los ingresos del último asiento de 
negros, por el que los contratistas genoveses Domingo Grillo y Ambrosio 
Lomelín , entonces los más afamados "hombres de negocios·, pagaban anual-
mente 78.000 pesos, se invirtiesen durante cuatro años, desde marzo de 1669 
hasta 1673, en la paga de los atrasos14. El cálculo de la contaduría del Consejo, 
de 5 de octubre y aprobado por acuerdo del Consejo de 17, previene en la 
repartición una paga inmediata de 1; 3 de los atrasos, y que los otros 2/ 3 se 
repartiesen en cuatro cuotas anuales. Efectivamente , era tiempo de hacer por 
fin la liquidación. Repasando la lista, no podemos menos de asombrarnos. A 
los consejeros, especialmente a los que pertenecen también a la Cámara de 
Indias, se les adeudan cantidades de hasta 6.000.000 maravedíes (16.000 duca-
dos), al secretario más antiguo Juan del Solar (nombrado en 1662) casi 
4.000.000 maravedíes , a un oficial de la última categoría, pero con muchos 
años de servicio, 1.200.000 maravedíes Naturalmente hay también, según la 
plaza y antigüedad , cantidades mucho menores, pero muy pocas que no 
alcancen 50.000 maravedíes , y hasta a los presos pobres se les adeudaba desde 
hacía ocho años el acostumbrado aguinaldo de Navidad, 660 reales que ahora 
se enumeran y se ponen en cuenta escrupulosamente. Y aunque para varios 
de los caballeros de la alta aristocracia, como el conde de Peñaranda, el gran 
canciller marqués del Carpio y el conde de Castrillo, despedido del Consejo 
muchos años antes, los atrasos habrían sido de poca importancia, tanto más 
nos preocupa la cuestión de cómo se habrían mantenido los infelices subalter-
nos a quienes se adeudaban tantas cantidades de sus muy modestos sueldos. 
Pero dada la corrupción general de aquella época, la contestación no es muy 
difícil. 

Aunque por la mencionada repartición al principio hubo alguna mejora 
de la situación, parece que no fue muy duradera . En 1670 ya encontramos otra 

13 Indif. Gral. 859: .. acuerdo del Consejo de 17 de octubre 1668. Habiendo visto el 
Consejo la consulta hecha a S. Mt. por el señor conde de Peñaranda, presidente dél, en 
1.0 de septiembre, sobre que se sirviese S. Mt. de mandar, se pagase a los ministros y 
demás oficiales del Consejo lo que se les está debiendo de propinas y luminarias y otros 
emolumentos ... , y reconociendo que su real intención ha sido se pague todo lo que se 
les ha dejado de pagar, por haberse S. Mt. valido dello en las agregaciones a su real 
hacienda .. ., y que, aunque en ellas se eceptuaron los salarios de los del Consejo, como 
se dice en la consulta del señor presidente, se comprendieron lo que toca a la bolsa de 
penas y condenaciones y gastos de estrados y mesadas de obispados y prebendas ecle-
siásticas, en que muchos de los ministros del Consejo tienen consignada parte de sus 
gajes, mandó el Consejo ... que en conformidad de la resolución de S. Mt. se pague a los 
ministros y oficiales no sólo lo que se les debe de propinas y luminarias y otros emolu-
mentos, sino tambi én lo que se les debe de sus gajes ... •. 

14 Así lo dice el encabezamiento de la relación de los contadores, anexa al acuer-
do citado en la nota anterior. 
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vez un embargo parcial de los salarios y alquileres venidos en la flota de 
otoño, que alcanzó 15.000 pesos1s. Empeora la situación desde 1685 de tal 
modo, que a fines de 1691 el Consejo comunica al rey que desde hacía cinco 
años no había llegado a España ni un solo real de los 18.000.000 maravedíes 
consignados en el Perú para salarios, alquileres y propinas. El último envío se 
hizo el 14 de septiembre de 1686 en los galeones del general Gonzalo Chacón. 
Y siendo la cuota del Perú la mayor, "se halla [el Consejo] con el atraso que se 
debe considerar,,16. 

No obstante todas estas dificultades, al principio del reinado de Carlos II 
no se economizaron las concesiones de gracias. Además de las acostumbradas 
luminarias y propinas ordinarias, las iluminaciones, con sus correspondientes 
indemnizaciones, se celebraban con frecuencia cada vez mayor. En 1675, por 
ejemplo, sólo en el mes de noviembre hubo cinco por una fiesta de máscaras, 
el cumpleaños del rey y el alumbramiento de la emperatriz17; en 1689 se hicie-
ron seis por el segundo desposorio del rey, y tres por la elección del papa Ale-
jandro VIII; en 1690 tres por la coronación del rey de Hungría , cuatro por la 
entrada en España de la joven reina , otras cuatro por su entrada en Madrid , y 
una por el nacimiento de una archiduquesa en Viena 1s. Además, se había intro-
ducido la costumbre de que en las tres Pascuas, en Carnestolendas y en las 
fiestas religiosas particulares del Consejo, se diera un regalo al presidente y a 
los consejeros, tal vez, como por Navidad de 1673, en dinero (400 y 200 reales 
de vellón respectivamente), tal vez -y esto era lo más habitual- en especies: 
pavos, capones de leche y perniles de Algarrobillas , azúcar y turrón19. En esto 
participan también el fiscal, los secretarios y algunos herederos de miembros 

15 Según un cómputo de la contaduría (en Contaduría Gral. , leg. 208), vinieron 
ese año 87.774 pesos para salarios, de los que la corona embargó los 15.000 pesos. En 
1671, de 148.268 pesos se embargan 20.000, en 1672 otros tantos de 71.314 pesos, y 
además 87.947 pesos procedentes en su mayor parte de mesadas eclesiásticas y penas 
de cámara y destinados asimismo para la caja del Consejo de Indias. En 1674 (Indif. 
Gral. 880, carta del secretario Francisco de Madrigal al conde de Medellín, de 2-ITI-
1675) llegaron de la Nueva España 45.168 pesos para salarios y casas de aposento que 
fueron embargados totalmente. Y en 1684, de 43.254 pesos procedentes de penas de 
cámara, se embargan 25.000. 

16 Efec tivamente , esto era un déficit de cerca de 330.000 pesos , pues estaban 
consignados en la caja real de Lima 16.807.516 maravedíes, en la de Santa Fe 1.287.562, 
en total 18.095.078 maravedíes para el virreinato del Perú, mientras que la consignación 
de la Nueva España era: 15.174.391 maravedíes en la caja real de México y 1.212.562 en 
la de Guatemala (en total 16.386.953 maravedíes) , según Indif. Gral. 827. 

11 Indif. Gral. 888, en 3-6 y 14-XI. 
1s Indif. Gral. 827, relación de los contadores del Consejo de Indias, contestando 

a una pregunta de Juan de Angulo. 
19 Los pavos costaban cerca de 32 reales de vellón cada uno , los capones de 13-

15 reales, los perniles cerca de 4 reales la libra. El rey no participa en estos regalos, y 
tampoco los funcionarios subordinados. La compra la hacía el portero, que servía de 
repostero. En sus cuentas se hallan siempre 400-500 reales por "gastos secretos• , proba-
blemente propinas y sisas (Indif. Gral. 880). 

-
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difuntos del Consejo, de modo que los gastos eran bastante importantes: en 
Carnestolendas de 1671 se reparten 27 pavos, 54 jamones y 164 capones de 
leche, por Pascua de Resurrección 56 jamones y 168 capones; en la misma fies-
ta de 1673 hay 1.000 libras de azúcar blanco de pilón, 80 libras para el presi-
dente y Gran Canciller, 40 libras para cada uno de los demás; por Navidad de 
1674 se reparten a cada consejero un pavo, seis capones, dos perniles, una 
caja de turrón de Alicante, y el presidente percibe como de costumbre doble 
cantidad. Los gastos oscilan entre 5.000 y 5.500 reales de vellón; sólo por Pen-
tecostés de 1674 son bastante menores (l.520 reales), porque no se repartieron 
más que seis capones a cada uno. El real de vellón entonces estaba muy bajo, 
a 2 1;2 por real de plata. 

Hasta en la labor judicial del Consejo empiezan a introducirse estos rega-
los en especies: desde 1670 todos los que asistían a la vista de un proceso per-
cibían como indemnización de su trabajo un pilón de azúcar que pesaba 45 
libras. 

Aunque todo esto sumaba cantidades relativamente pequeñas20, en total 
aumentaban los gastos del Consejo, y como con el número continuamente cre-
ciente de funcionarios subían también las pensiones y mercedes pagadas a sus 
viudas y demás herederos21, en tanto que bajaban y aun cesaban por varios 
años los envíos de las Indias, que algunas veces fueron además reclamados 
por la corona para otros efectos, la situación financiera del Consejo de Indias 
en el reinado de Carlos 11 estuvo peor que en tiempos anteriores. Quedó como 
único remedio de estas circunstancias, más o menos iguales también en los 
demás consejos, una reforma fundamental de todo el aparato administrativo 
del Estado. Pero que produjera efectos positivos era más que dudoso, dadas 
las prácticas de una época en que todo estaba basado en favores, mercedes y 
buenas relaciones. No obstante, ya en el año de 1677 se dio el primer paso en 
esta reforma 22. El día 6 de julio salió un decreto real para el presidente de 
Indias, conde de Medellín, diciendo y ordenando lo siguiente: que siendo de 
tanta importancia para el servicio real excusar la mayor dilación que el 
crecido número de ministros causa al breve expediente de los negocios, como 

20 El dinero por la cera de la Candelaria (incluida una propina de 2 doblones de 
a 8 para cada consejero, introducida por acuerdo del Consejo de 26-XI-1653, Indif. Gral. 
826) sumaba en 1671 más de 600.000 maravedíes de plata. La cuota para el rey era de 
69.632 maravedíes También participan en este reparto 10 viudas y otros herederos, pero 
sólo con la mitad, y aun reducida a vellón, percibiendo por ejemplo en vez de 17.408 
maravedíes (que era la cuota para los miembros de la Cámara) , sólo 5.538 maravedíes 

21 En Indif. Gral. 859 se halla una "relación de las mercedes que se han hecho 
desde 1-1-1683 hasta el día de hoy [6-III-1686] en los efectos de la distribución del Con-
sejo y Cámara de Indias .. ... En ella se mencionan como nuevas pensiones de viudas: 2 
de a 300 ducados, 2 de a 200, una con el salario entero del marido, porque "esta ocu-
pación [de relator] se había dado en dote a la dicha doña Francisca •, y una con la pen-
sión entera (400 ducados) de su marido; en total, en 31/4 años, seis pensiones nueva-
mente añadidas. 

22 Lo siguiente según Indif. Gral. 826. Véase también mi artículo en Investigación 
y Progreso, año 6, n .º 4. 



266 EL CONSEJO REAL Y SUPREMO DE LAS INDIAS 

por el gasto de salarios que se aumenta, cuando tanto debe atenderse a mino-
rarle- que los tribunales se reduzcan al número indispensable, el Consejo y la 
Cámara de Indias en lo futuro debía constar sólo de un presidente, ocho con-
sejeros, un fiscal y dos secretarios. Que cada secretaría debía tener un oficial 
mayor, dos oficiales segundos, dos terceros y dos entretenidos. Y porque era 
conveniente que los consejeros de Indias tuviesen ·práctica y experiencia de 
aquellas provincias", se había ordenado a la Cámara de Castilla que propusiese 
para las ocho plazas de consejeros individuos que hubiesen servido en las 
Indias, y en especial los que desde allí se habían promovido a plazas de la 
metrópoli y tenían ya alguna práctica en ellas. Tres consejeros especialmente 
nombrados para ello debían continuar con el presidente los negocios pertene-
cientes hasta entonces a la Cámara de Indias, pero sin indemnización particu-
lar alguna23. La junta de guerra de Indias se compondría del presidente de 
Indias y 4 consejeros de guerra y de Indias respectivamente, también sin sala-
rio particular . 

Hasta aquí, este primer decreto de reforma sin duda estaba muy bien idea-
do . Mas el párrafo final , añadido quizás por benevolencia, pero seguramente 
también por miedo a decisiones enérgicas, aunque muy necesarias, estaba dis-
puesto para deshacerlo todo de antemano, pues rezaba así: ·Toda esta disposi-
ción se irá poniendo en práctica según fueren vacando las plazas y mercedes 
que hay hoy hechas así del Consejo , cámara y secretarías, como de la Junta de 
Guerra, porque no es mi ánimo que se haga novedad con los que al presente 
están sirviendo. Tendráse entendido así». Según esto, pues, todas las plazas 
que rebasasen la nueva plantilla, debían suprimirse cuando quedasen vacan-
tes . El proceso, por el gran número de tales plazas, podía durar mucho tiempo, 
y siendo tan inconstantes los gobiernos de aquella época, en que siempre el 
adversario relevaba a su antecesor, resultaba casi seguro que este modo de 
reforma, que no era más que una letra a plazo largo, no llegaría a realizarse en 
la práctica . Además, sabía todo el mundo que muchas veces ya se habían dado 
órdenes contra la consulta de plazas supernumerarias, y que nunca habían 
tenido resultado eficaz. El Consejo de Indias, pues, tomó el asunto con calma , 
y en ello desde su punto de vista tuvo mucha razón. 

La Cámara de Indias había sido disuelta formalmente, como se deduce no 
sólo del texto del decretoz4, sino también del hecho de que no esté citada con 
una sola palabra en la ·Recopilación de Leyes de las Indias.,, publicada tres 
años después de este decreto . Tampoco lo contradice la frase del decreto de 
1691: ·Continúese la Cámara •» porque efectivamente se había suprimido sólo 
en el acta, pero no en realidad, y al parecer se consideró necesario confirmar 
expresamente esta realidad con la frase citada. 

23 "y de estos ministros han de intervenir en consultarme las provisiones y demás 
gracias que hoy corren por la cámara, el presidente y tres consejeros, los que yo nom-
brare. Y no han de tener gajes ni emolumentos algunos por esta razón más de los que 
por consejeros les tocaren•. 

24 Véase la nota anterior. Aunque no se dice expresamente: ·Extíngase la cámara ", 
el texto sin duda significa la supresión. En aquella época había siempre inclinación a 
expresiones y frases ambiguas, para dejar abierto un escape, sin revocación expresa, si 
se presentaban inconvenientes. 

w 
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El decreto de 1677, en efecto, fue un intento frustrado, y la corona no sola-
mente no hizo nada para darle autoridad, sino que fomentó, como también el 
Consejo, la continuación de los antiguos abusos mediante interpretaciones sofís-
ticas a favor de algunos privilegiados. Así en 1681, cuando el consejero Bernabé 
Ochoa de Chinchetrú entró en la Junta de Guerra, se ordenó expresamente que 
percibiese también sus emolumentos, aunque estaban suprimidos, porque Chin-
chetrú habia pertenecido, ya antes de la publicación del decreto de reforma, al 
Consejo de Indiasz5. Se recuerda en 1683 dos veces (6-IV y 15-VI) que se ejecute 
la orden de que nadie tenga dos oficios ni cobre dos sueldos , y que bajo ningún 
pretexto se consulten de aquí en adelante tales mercedes. Pero decretos idénti-
cos habían salido ya en 1669 y repetidamente en 1676, sin éxito alguno26. Para 
soslayarlos se mantenía la ficción de que dos oficios dentro de la misma autori-
dad no eran dos, sino uno solo. Y si esto era realmente inaplicable, se encontra-
ban otras razones importantes. Sólo el duque de Medinaceli, quien desde 1680 
era primer ministro y al mismo tiempo (desde 1679) presidente del Consejo de 
Indias, renunció el 27 de agosto de 1681 a los ingresos de la presidencia, que se 
aplicaron a su sustituto Vicente Gonzaga27, y a fines de 1687 también a la presi-
dencia misma, en la cual le sucedió el bondadoso marqués de los Vélez, perso-
na poco apta y enfermiza, quien la tuvo hasta poco antes de su muerte 
(2-XI-1693), porque estaba muy inclinado a títulos y honores , aunque los nego-
cios quedaron muy atrasados por sus múltiples achaques 28. 

Hasta el año de 1684 los efectos intentados por el decreto de reforma de 
1677 se notaron tan poco, que el Consejo de Indias pudo atreverse a pedir al 
rey que concediese para los salarios, etc., algunos ingresos especiales más, 
porque la cantidad actual, dado el muy crecido número de plazas, no era sufi-
ciente, de manera que desde hacía mucho tiempo estaban atrasados los sala-
rios, propinas y luminarias, tanto más cuanto que la corona se había valido 
repetidamente de grandes cantidades. Y Carlos II, con decreto de reforma y 
todo, estampa impasiblemente su acostumbrado "Como parece .. 29. 

25 Indif. Gral. 826, decreto de 3-1-1681. 
26 .. conviene mucho a mi servicio la observancia de las órdenes dadas, para que 

ninguna persona pueda mantener dos puestos ni gozar dos sueldos, y en consecu encia 
dello encargo al Consejo , Cámara y Junta de Guerra de Indias, no me consulte este 
género de gracias de aquí adelante con ningún pretexto, executando puntualmente lo 
que está prevenido en ello .. (Indif. Gral. 826, donde también están los citados decretos 
de 2-V-1669 y 23-VII-1676). 

27 Indif. Gral. 880. Vicente Gonzaga era gobernador del Consejo por el duque de 
Medinaceli desde 9-III-1680. El salario entero se le dio el 9-X-1683. Dimitió el 
12-XI-1685 "por enfermedad .. , para dejar la plaza al marqués de los Vélez, cuñado del 
conde de Oropesa . 

28 El autor de las ·Memorias históricas de la Monarquía de España · (Semanario 
Erudito , o. cit., t. 14, pp . 3 ss.) le describe en la p. 121 como ·hombre de moderada 
capacidad , de grande humanidad, blandura y cortesía, aunque contrapesada con una 
grande ostentación y a las veces gran soberbia•. 

29 Indif. Gral. 859. Se proponen como .. efectos extraordinarios· las rentas de 
impuestos de las fábricas de Quito, pero el asunto no estaba aún terminado en 1696. 
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Probabilidades de mejora en la situación cada vez más insostenible del 
reino se presentan cuando en 1685, después de la caída del duque de Medina-
celi, empieza a gobernar Manuel Joaquín de Toledo y Portugal, conde de Oro-
pesa, hombre de poca apariencia exterior, pero muy capaz y enérgico; mas 
también ponen trabas a sus reformas las intrigas de palacio y de su casa, pues 
tenía una mujer de mal carácter, llena de ambición y de codicia. Sin embargo, 
en unión del ya citado Manuel de Lira, secretario del despacho, logra mejorar 
considerablemente la mala situación económica y el vicio de la corrupción. 
Para el Consejo de Indias el 31 de enero de 1687, se da un segundo decreto de 
reforma, ordenando, como lo hacen también los decretos dirigidos a los otros 
tribunales, la supresión total de las plazas compradas, y dejando a sus propie-
tarios sólo el título y la categoría, así como un 5% de interés de las cantidades 
pagadas por la compra. También se deben suprimir las plazas supernumerarias 
no compradas, sino adquiridas "Por gracia", cuando queden vacantes por tras-
lado de sus propietarios. De ninguna manera se admitirán en lo futuro súpli-
cas de plazas supernumerarias3°. Por este decreto, entre los consejeros de 
Indias sólo resultan afectados el duque de Guastala, Vespasiano Gonzaga, y el 
marqués de Íscar, que tuvieron que salir del Consejo de Indias, aunque Gon-
zaga no gozó por mucho tiempo los intereses concedidos, pues murió ya en 
22 de abril del mismo año. Los oficios vendibles de plantilla de los funciona-
rios, como el del escribano de Cámara de Justicia, no fueron modificados por 
el decreto31. No se puede precisar cuántos funcionarios supernumerarios com-
praron sus plazas y debieron ser baja por ello. Pero su número no parece 
haber sido muy grande, pues como ya se dijo, aún en 1690 hubo una canti-
dad de funcionarios que excedía en mucho de la plantilla. 

El decreto de 1687, como se ve, fue sólo un paso pequeño, aunque ya 
eficaz, en el camino de las mejoras. La reforma verdaderamente fundamental la 
emprendió el conde de Oropesa en 1691, desgraciadamente tarde para poder-
la ejecutar por su propia persona. Las intrigas unidas de la reina, del confesor 
Matilla y de varios grandes descontentos del gobierno enérgico de Oropesa 
lograron arrancar al débil Carlos, muy contra su voluntad, la dimisión del 
ministro (24-VI-1691). Pero no por eso suspendió el rey las reformas ya prepa-
radas, y apenas tres semanas después de la dimisión de Oropesa se publicó un 
decreto extenso, con el objetivo de cortar el mal por la raíz. 

En este tercer decreto de reforma3z se fija, otra vez motivándola con la 
necesidad del pronto despacho de los negocios y con razones de economía33, 
la plantilla del Consejo de Indias de la manera siguiente: 1 presidente, 8 conse-
jeros togados, 2 de capa y espada, 2 secretarios y 1 fiscal. En este número de 

30 Indif. Gral. 826. 
31 Entre los contadores de plantilla, que por consiguiente no tenían que dimitir, 

Antonio Freire, Juan Antonio Blanco y Alonso de Buendía habían comprado sus plazas. 
32 Indif. Gral. 826, real decreto de 17-VII-1691. En la "relación de apuntamien-

tos ... ", muchas veces mencionada (en el mismo legajo), la fecha es de 17-VI, lo que evi-
dentemente es sólo error de lectura. 

33 Además se nombra como motivo "la gran descomodidad que padecen los pre-
tendientes". 
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consejeros, tomado de los más antiguos, están incluidos también el teniente de 
gran canciller, el tesorero general y el alguacil mayor. Todos llevarán el salario 
acostumbrado, casa de aposento, las tres propinas y luminarias ordinarias y la 
"cera de la Candelaria". Las luminarias extraordinarias se pueden dar en especie 
-hachas de cera-, pero no en dinero. Se suprimen las gratificaciones de las tres 
Pascuas y todas las otras "obvenciones,, por Corpus Christi, las fiestas religiosas 
y corridas de toros34, así como las indemnizaciones de la Junta de Guerra, "por 
ser esta duplicación contraria a mis órdenes y gravosa a la real hacienda,,35. 
Todos los consejeros sobrantes dejarán de servir, quedándose con la mitad del 
salario36 fijado por el decreto, y con la opción a las plazas vacantes de su cate-
goría. Lo mismo se hace con el segundo fiscal, quien sin embargo debe susti-
tuir al otro en casos de ausencia o legítimo impedimento. 

Se continuará la Cámara, formada por el presidente, tres consejeros, 
inclusos los de capa y espada más antiguos, y Manuel de Lira. Los de la Cáma-
ra percibirán sólo las tres propinas y luminarias ordinarias y la cera de la Can-
delaria, suprimiéndose todas las demás indemnizaciones. 

Habiendo tan excesiva cantidad de oficiales de secretaría, que "más que a 
la brevedad del expediente de los negocios sirven de embarazo y de peligro 
en el secreto que se debe observar, demás de la gran costa de la real hacien-
da,,, se ordena que cada secretaría se componga sólo del oficial mayor, 2 
segundos, 2 terceros y 4 entretenidos. El secretario tiene el derecho de elegir a 
los mejores entre los actuales oficiales terceros y entretenidos37. Todos los 
demás dimitirán con la mitad del sueldo. Se jubilan tres oficiales antiguos con 
el salario completo, y los anteriormente jubilados percibirán la misma pensión 
que antes. Las demás órdenes de este capítulo se refieren a los salarios de fun-
cionarios que sirven fuera del Consejo, y a los de sus sustitutos. 

34 Por "obvenciones" en las corridas se entienden las «Cajas de dulces•., que se 
enviaban al domicilio de todos los consejeros y funcionarios, calculadas por peso fijo y 
escalonado, en especie o en metálico (128 reales de plata para cada consejero). Estos 
regalos no tienen que ver nada con las propinas. 

35 Aquí por fin se dice con claridad que la indemnización de la Junta de Guerra 
queda bajo la prohibición de los oficios dobles. 

36 Sólo a los que hayan comprado sus plazas, se les concede el salario entero, 
calculado según de las nuevas órdenes. No existían entonces consejeros de esta clase, 
pero el segundo fiscal Martín de Solís fundó en esta orden su pretensión de gozar el 
salario entero, que efectivamente se le concedió (Indif. Gral. 827). 

37 A los secretarios, a quienes pertenece también la propuesta de reposición de 
los dimitidos, cuando concurren vacantes, al final de este capítulo se les encarece el 
mayor cuidado en la elección: "Considerando que una de las circunstancias que más 
han de justificar lo deliberado en este punto es que los que hayan de ocupar las referi-
das plazas del número sean los más dignos, encargo muy particularmente a los secreta-
rios pongan sumo cuidado en desempeñar mi confianza y su conciencia, procurando 
que los que eligieren sean los más beneméritos, así en servicios como en antigüedad, 
suficiencia y las demás partes que se requieren". Pero otra cosa es si esta elocuente ape-
lación a la conciencia de los secretarios llegó a tener alguna vez perfecta resonancia en 
ellos. 
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En la contaduría se conservan sólo los cuatro contadores más antiguos y 
un oficial de libros, mientras que todos los demás son despedidos, como tam-
bién los tres relatores supernumerarios, con la mitad del sueldo y el derecho 
de opción. Entre los demás funcionarios (capellán, cronista, cosmógrafo, escri-
bano de cámara de justicia con dos oficiales, abogado y solicitador de pobres, 
dos agentes fiscales y cuatro alguaciles), no se hace novedad alguna. 

Finalmente se fijan las plantillas de la Casa de la Contratación y de las 
autoridades coloniales haciendo referencia a la reforma últimamente hecha, y 
se decreta la siguiente medida general: "Todas las mercedes o gracias hechas 
por acuerdos del Consejo y Cámara sin consultármelo, aunque sean con nom-
bre de ayuda de costa, revoco y anulo desde luego, para que no se continúe 
este abuso, por no haber tenido facultad para ello". Pues nadie, ni presidentes 
ni funcionarios de los tribunales en la Corte o fuera de ella deben tener ingre-
sos mayores de lo que está ordenado, y los contraventores lo pagarán de sus 
bienes propios. 

Como se ve, este decreto de reforma, según su contenido, significa una 
medida verdaderamente fundamental para sanear la burocracia y la hacien-
da del Reino, sobre todo si se tiene en cuenta que se dieron decretos pare-
cidos también para las otras autoridades. Cierto que todo dependía de la 
ejecución práctica, y en ella se presentan inmediatamente hechos muy peli-
grosos, de varias clases. Primeramente, la hacienda del Consejo de Indias no 
fue mejorada en nada. Pues el mismo día que el decreto sale también la 
orden de que el Consejo de Indias entregue todas las cantidades sobrantes 
por el decreto, en las mismas fechas que las pagas de sus miembros, al teso-
rero real Antonio Frechilla3s. Quiere decir esto que también en el porvenir 
las cajas reales de las colonias tenían que enviar al Consejo exactamente las 
mismas cantidades que antes. Pero, por las exigencias siempre crecientes, 
no habían tenido posibilidad para ello, de modo que la funesta inexactitud 
de las pagas de salarios tuvo que continuar a la fuerza, tanto más cuanto 
que, como antes, se ordenó expresamente que la entrega del dinero sobran-
te precediese a todas las otras pagas. Los ingresos de la pagaduría general 
aumentaron por ello tanto como por el extraño impuesto de las dobles "Pro-
pinas» para el rey, pero ya que se mantenía el principio de que cada tribunal 
supremo tuviese su propia administración financiera, era verdaderamente 
absurdo quererla sanear por tal procedimiento. Y al menos bajo este punto 
de vista hubiese sido mucho más congruente ordenar a las cajas reales de las 
Indias que el presupuesto del Consejo de Indias fuese rebajado en tantos 

38 Indif. Gral. 826 y 827, real decreto de 17-VII-1691: «He resuelto que todas las 
cantidades que [vaquen] por la reforma que en decreto de este día he mandado hacer 
en el Consejo y Junta de Guerra de Indias entren en poder del secretario Antonio Fre-
chilla, y que a este fin se dé orden para que a los mismos plazos y en las mismas con-
signaciones en que hasta ahora se satisfacían, se paguen de aquí adelante sin que 
pueda cobrar ningún ministro antes que esté satisfecho Antonio Frechilla de lo que por 
esta razón ha de percibir..·"· Tanto en el original como en la copia falta por error la 
palabra "vaquen". La orden fue repetida en 21-XII-1697. 
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millones de maravedíes y que la diferencia se pusiese a disposición de la 
hacienda real. En vez de esto se dejó la responsabilidad de la entrega al Con-
sejo de Indias, probablemente en la creencia de que de esta manera más fácil-
mente se podría echar mano a las cantidades sobrantes. 

En consecuencia, se ordena en el mismo decreto al Consejo de Indias 
que mande hacer por la contaduría urgentemente una lista de las cantidades 
especificadas, lista que se terminó en 6 de octubre39, presentando como bene-
ficio total a favor de la hacienda real la cantidad de 12.123.172 maravedíes de 
plata, de los que procedían del género de salarios y casas de aposento 
1.977.651 maravedíes, del de gastos de estrados 6.057.017 maravedíes y de 
efectos de la Cámara 4.088.504 maravedíes Las cantidades que perdía cada 
individuo, incluso los que quedaban en servicio activo, efectivamente fueron 
muy considerables. El presidente pierde 1.069.616 maravedíes4o, percibiendo 
en lo futuro sólo 1.869.332; los consejeros pertenecientes a la Cámara y a la 
Junta de Guerra -lo son especialmente los de capa y espada y los dos Secreta-
rios- se rebajan a 941.000 y 884.332 maravedíes respectivamente, perdiendo 
cada uno 534.808 maravedíes41; los consejeros de Gobierno bajan a 707.296 
maravedíes, perdiendo 122.40042, de modo que ahora en realidad cobran sólo 
200.000 maravedíes más que cien años antes, lo cual por la baja del valor 
adquisitivo del dinero no era muy considerable. Verdad es que cobraban estos 
ingresos calculados en la antigua moneda de plata, que valía por lo menos 2 
1; 2 veces más que la moneda de vellón, base del comercio interior. Los ingre-
sos de los oficiales de plantilla quedaron sin variar. En cuanto a los gastos 
materiales, según una lista de la que sólo se conocen las sumas finales43, se 
exige un mínimo de 29.105 1;2 reales de vellón, quedando para la hacienda 
real 31.604 1; 2 reales, calculados por el gasto del año anterior. Pero esta cuenta 
de gastos, según indica el Consejo de Indias en su consulta al rey (de 14-X-
1691), se hizo excluyendo los gastos de fiestas extraordinarias, representación 
de los autos sacramentales el día de Corpus Christi y los gastos de las corridas 
de toros, porque todos ellos eran muy diferentes cada año. La lista, pues, abar-

39 Indif. Gral. 827, firmada por los contadores Luis de Astorga y Lope Gaspar de 
Figueroa. El primero es uno de los que fueron despedidos con la mitad del sueldo. 

40 Se le suprimen 517.616 maravedíes en su calidad de presidente del Consejo 
(regalos de Pascuas, propina de Corpus y dulces de verano: 244.800 maravedíes, y 
Junta de Guerra 272.816 maravedíes) y 552.000 por presidente de la Cámara de Indias 
(regalos de Pascuas 450.000 maravedíes y tablados de toros 102.000 maravedíes). El 
gran canciller, quien no tenía los goces de la Cámara, perdió sólo la primera cantidad 
citada de 517.616 maravedíes, alcanzando así el mismo salario que el presidente. 

41 La mitad de los ingresos del presidente, y repartidos en la misma forma que 
aquéllos. 

42 Regalos de Pascuas: 54.400 maravedíes, dulces de verano: 34.000 maravedíes, 
y propina de Corpus la misma cantidad. 

43 Algunos conceptos especiales para fiestas religiosas se encuentran en una rela-
ción de tales fiestas, de 1721 (Indif. Gral. 826, véase también más adelante cap. 5, 2). 
Las sumas finales se citan sólo en la carta del Consejo que acompaña la relación hoy 
perdida. 
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caría solamente los gastos mensuales de material para el servicio, la calefac-
ción y los de las fiestas oficiales religiosas del Consejo de Indias. Y el Consejo 
suplica al rey que fije de una vez, según la lista presentada, los gastos materia-
les permanentes, para que no se le haya de molestar continuamente con estas 
consultas, y aprovecha al mismo tiempo la ocasión para señalar lo atrasado 
que está en sus ingresos, por la frecuente supresión de los viajes de las flotas. 
Con esto se explica también suficientemente la contestación que dio el Conse-
jo el 26 de septiembre al secretario de Estado Juan de Angulo -a quien el pue-
blo puso el apodo de "el mulo>,, por su estupidez-, cuando éste le requirió la 
entrega de alguna cantidad de sobrantes de Luminarias: que desde 1689 se 
habían hecho en total 21 iluminaciones extraordinarias, por las que el Consejo 
todavía no pudo repartir un solo maravedí de indemnización, porque la caja 
de gastos de estrados estaba tan agotada que el administrador de la tesorería 
del Consejo tuvo que adelantar los imprescindibles gastos materiales. Y en 
cuanto a las Luminarias por la elección del papa Inocencia XII (antes cardenal 
Pignatelli) -en las que Angulo había pensado especialmente-, habían sido 
repartidas "en especie de cera (como S. Mt. lo tiene resuelto por el decreto de 
reformación de 17 de julio), dando pólizas a los ministros y oficiales del Con-
sejo de las hachas que cada uno hubo de haber según su grado, para que las 
llevasen de la cerería, donde las dieron fiadas a crédito del marqués de Fuen-
tehermosaA4, quien era el administrador de la tesorería -contestación fatal al 
tonto requerimiento del "Mulo", pero también una prueba de la situación pre-
caria del Consejo, a quien el rey dio esta extraña respuesta: «Quedo enterado y 
espero procurará el cumplimiento de esto con la mayor anticipación que sea 

¡Pero de dónde iba a sanear el Consejo las grandes cantidades que 
tenía que entregar según el decreto de 17 de julio, además de las pagas de 
salarios para sus miembros! 

Mucho peor que la insensata y hasta imposible solución de la cuestión 
financiera fue el hecho de que el gobierno mismo, a favor de algunos priva-
dos especiales, y quizás asustado por su propia energía, saboteara material-
mente la reforma. Ya en el decreto mismo a favor del mayordomo mayor de 
la reina, conde de Paredes, y del dimitido secretario de Estado Manuel de 
Lira, nombrado consejero pocos días antes, se establecen excepciones del 
número fijo de consejeros de capa y espada y, en cuanto a Lira, también de 
la formación de la Cámara de Indias 45. Y preguntando el Consejo a 20 de 
julio sobre la solución de algunas dudas, el rey primeramente contesta, con-
forme con el Decreto, que queden en el Consejo los togados del servicio 
activo y los condes de Villaumbrosa y Cifuentes, así como Manuel de Lira, 

44 Indif. Gral. 827, certificado de los contadores, de 22-IX, presentado por el Con-
sejo el 26-IX-1691. 

45 «Al conde de Paredes se le conservará, como está resuelto, y a Manuel de Lira 
el exercicio y goce de sus plazas, arreglado el de ambos al que va expresado para los 
otros ministros, en atención a los particulares méritos y especiales circunstancias que 
concurren en sus personas ... ". Y esto aunque el conde de Paredes en realidad había 
salido del Consejo cuando fue nombrado mayordomo mayor. 
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pero luego continúa: ·La cámara no ha sido ni es de planta fija, y así las pla-
zas de capa y espada de ella y del consejo no deben reputarse por del núme-
ro, que éste sólo consta de los ocho cogados.46. Después que el decreto de 
reforma hubo dicho con toda claridad que el consejo se compusiese de ocho 
togados y de dos caballeros, y la Cámara de tres , incluidos los de capa y 
espada, la contestación del rey estaba en contradicción completamente irre-
soluble con el decreto. 

El Consejo de Indias no volvió a intentar desembrollar estas contradiccio-
nes, tanto menos cuanto que también las otras respuestas del rey a sus pre-
guntas soslayaban el asunto, y solamente trató de mantener en lo posible, por 
lo menos en la nómina, el número prescrito de los consejeros togados, que 
por la ausencia de algunos siempre fue algo fluctuante47. 

¿Y el fracaso definitivo de la reforma pregonada con tanta energía? No 
pudo en modo alguno evitarse por la debilidad del rey enfermizo, quien se 
convirtió sin más en juguete de los cortesanos: cuando murió el último sobera-
no de la casa de Austria, el numero de consejeros de Indias, fijado en diez por 
el decreto , había subido a 19, entre ellos 7 de capa y espada4s, desproporción 
que indicó el Consejo de Indias en una de sus últimas consultas a Carlos II, de 
agosto de 1700, pero al parecer sin recibir ya contestación a sus preguntas. 

Y la deuda , sólo de salarios y casas de aposento , hasta fines de 1695, en 
vez de bajar, había subido a casi 190.000.000 maravedíes de plata49, es decir, 
que faltaban por pagar los salarios y alquileres de cinco años completos. 

46 Indif. Gral. 827, contestación del rey a la consulta de 20-VII-1691. 
47 Así lo indica una relación que se trató en el Consejo de Indias el 15-I-1693 y se 

guardó para casos venideros (Indif. Gral. 827: ·Sobre la planta actual de los señores 
ministros togados ... •). La Junta de Guerra intentó en 1696 ganar otra vez sus propinas 
por rodeos, afirmando uno de sus miembros, de la parte del Consejo de Indias, que 
existía un nuevo arreglo, hecho después del decreto de reforma. Se buscó escrupulosa-
mente en las dos secretarías, pero no se encontró tal arreglo, y el secretario del Perú, 
Antonio de Ubilla, contestó expresamente que no podía haber existido una orden sobre 
esto, porque el decreto de reforma había dispuesto con toda claridad que las propinas 
de la Junta de Guerra se aplicasen a la hacienda real (Indif Gral. 859, acuerdo de la 
Junta de Guerra, de 11-XII-1696, con sus anexos). 

48 La lista de Jos 19 consejeros en la "relación de apuntamientos .... de 1722 (Indif. 
Gral. 826), la de los consejeros de capa y espada también en la minuta de la consulta 
de agosto de 1700 (Indif. Gral. 827). 

49 Indif. Gral. 1013, relación de la contaduría general de 14-VI-1695 hasta fines del 
mismo año. Faltan de las cajas reales de la Nueva España y de Guatemala sólo dos cuo-
tas anuales, con 37.034.823 maravedíes, y de las del Perú y Santa Fe desde 1-V-1685: 
150.747.860 maravedíes , en total 187.782.683 maravedíes, o sea: 690.377 pesos (de a 8 
reales), 4 reales , 3 maravedíes de plata (poco más de 500.000 ducados de plata) . 
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2. ALGO DE LA HISTORIA INTERNA DEL CONSEJO DE INDIAS : SU RESIDENCIA, 

FIESTAS Y GASTOS, FORMAS BUROCRÁTICAS Y PROTOCOLARIAS 

Hasta el traslado a Valladolid, el Consejo de Indias, como los demás Con-
sejos, se había alojado, con bastante estrechez y descomodidad, en el cuerpo 
principal del alcázar de Madrid5o. No sabemos si después del regreso de la 
Corte volvió a ocupar durante los primeros años el mismo local , ya que en los 
documentos se encuentra muy poco, y ello casi sin conexión, de las circuns-
tancia s externas del Consejo, así que el contenido de la descripción que sigue 
tuvo que reunirse con mucha dificultad, usando varias noticias poco significati-
vas en sí mismas . 

Sin duda los locales disponibles para el Consejo en el mismo alcázar, 
dada la disgreg ación de la Cámara en 1601 y la división de las Secretaría s en 
1604, fueron tan estrechos e insuficientes, que necesariamente hubo que pen-
sar en el remedio. En el cuerpo principal del alcázar no había posibilidades 
para el ensanch e, así que sólo se podía tratar de un desplazamiento. Pero 
como ya por razones de reputación era preciso quedarse dentro del recinto del 
alcázar, cuando por fin en el verano de 1612 se realizó el traslado del Consejo, 
hubo grandes modificaciones en varios servicios de palacio, que naturalmente 
tuvo que costea r el Consejo de Indias51. 

Las habitaciones adecu adas se encontraron en el anexo oriental del Pala-
cio, en la parte derecha del llamado patio de las cocinas, entre el alcázar y la 
Casa del Tesoro . Este anexo , que se extendía por la actual Plaza de Oriente , 
tenía tres patios. El de en medio era el citado patio de las cocinas, y en la parte 
norte del patio oriental, hacia la "huerta de la priora", el Consejo de Indias esta-
bleció su nueva residencia52: tres habitaciones grandes para salas de sesiones53, 
y los imprescindibles locales accesorios para alojar las secretarías y la contadu-
ría54. La farmacia de palacio , hasta entonces situada allí, se traslada a las habi-

50 Véase arriba pp. 144-145. 
51 Lo siguiente según Arch. de Ind., Contaduría Gral., leg. 52, donde están las 

cuentas sobre las obras. 
52 ·Puerta de las cocinas por donde se entra al Consejo, -esto, en combinación 

con una nota referente a la obra de 1618 (• .. . soló de yeso el sitio de la dich a escalera 
[que se había quitado] y otro tanto por la casa del tesoro ..... ), confirma que sólo se 
puede tratar del patio oriental-. La huerta de la priora estaba situada al nort e del men-
cionado anexo de palacio y se extendía hasta la actual Plaza de España y Cuesta de San 
Vicente respectiv amen te. En el plano de Madrid dibujado por Pedro de Texeira en 1656 
(reimpreso en 1881 por el Institut o Geográfico de Madrid) se ven claramente los citados 
lugares (véase la lámina 4). 

53 ·Las tres tarimas de las tres salas del Consejo ... •. 
54 Éstos seguramente estaban situados en uno de los edificios laterales del patio, 

muy probablemente en el orient al, porque desd e allí se hizo la abertura hacia la casa 
del Tesoro, y el lado oeste que no tenía soportales, pertenecía al patio de las cocinas. 
Por el edificio oeste, iba un pasillo desde el patio de las cocinas al del Consejo. Éste 
tenía, si podemos confiar en el plano de Texeira, una superficie de 15 por 20 metros 
aproximadamente , incluidos los soportales. 

w 
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taciones de algunos empleados de Palacio ss y de la tahona real, desplazándose 
ésta a la contigua Casa del Tesoro s<>. En el lado norte y este del patio del con-
sejo había soportales, y la entrada principal era por el patio de las cocinas . Las 
salas del consejo , como de costumbre, se adornan dignamente con colgadu-
rass7, en los estrados se extienden "esteras finas de Portuga1 .. sa, y la chimenea 
de la sala principal está coronad a por un escudo real , hecho de hierro fundi-
do59. Los muebles ya existentes, bancos forrados de terciopelo 60, mesas y arma-
rios, naturalmente seguían usándose. Las costas de las varias modificacion es en 
la construcción y de los traslados, pagadas de la caja de gastos de estrados, 
eran considerables: por la mano de obra de carpinteros, albañiles y cerrajeros, 
ocupados desde principios de mayo hasta mediados de agosto, se pagaro n 

55 Éstos eran Diego López , .. portero de la puerta de la cocina, por donde se entra 
al Consejo•., y el criado real Pedro Alcalde («había de desembarazar la [casa] en que vivía 
en palacio, pegad a con la botica, para la comodidad de las cosas de servicio della que se 
mudaba n de donde se había de acomodar el Consejo·} En cambio, el chirrionero Martín 
Lucián tuvo que dejar sus habitacione s para la contaduría del Consejo (• ... desembar azar-
se la [casal que vivía, en la parte que es ahora la contaduría del Consejo .. ). 

56 .. ... Para fabricar un aposento en el sitio de la Casa del Tesoro, para mudar la 
tahona en que se muele la harina del pan de boca de S. Mt., para desembarazar el que 
se ocu paba con ella, para pasar las aguas, cocina y otras cosas del servicio de la botica 
de S. Mt. que ocupan las piezas donde se ha de mudar el Consejo•. Con estas obras 
para la tahona empezó la recon strucción , libránd ose para ello en ll-V -1612 provisi ona l-
mente 1.000 ducado s, y otros 500 en 6-VI para la instalación de la botica . 

57 Véase la descripción de las antiguas salas, p. 145. 
58 El 7-VII-1612 se pagan al portugués Cristobal Gómez de Ubierna 80 ducados 

por ·diez esteras finas de Portugal de a 4 varas cada una, para esterar las tres tarimas de 
las tres salas del Consejo•. Seguram ente se trataba de esteras de fibra de la India . Ade-
más, había esteras ordinarias para el invierno. 

59 El •mercad er de hierro · Domingo de Murrieta cobra el 3-II-1613 90 reales 
(cerca de 8 ducados) por .. un escudo de hierro colado con armas reales, para poner en 
la chimenea del Consejo•. 

60 Estos forros, así como las colgaduras, se sustituyen por tela negra cuando hay 
luto en la casa real : así en 1611, por la muerte de la reina doña Margarita, se compraron 
para este efecto 303 varas (Contaduría Gral., leg. 52). Como estos adornos, con excep-
ción de los de luto , eran muy lujosos, en correspondencia con el esplendor de la 
época, costaban considerable cantidad de dinero, hasta en el concepto moderno. En 
1674 una renova ción de los bancos y cojines costó 16.866 reales de vellón, según la 
especificación siguiente: 50 varas de terciopelo carmesí, a 86 reales: 4.300; 50 varas de 
damasco carmesí, a 48 reales: 2.400; 76 varas de angulema, para forro de dicho tercio-
pelo y damasco , a 7 reales: 532; 42 onzas y 11 adarmes de galón de oro de Sevilla, a 26 
reales la onza: 1.120; 10 11z onzas de franjilla de seda carmesí para las costuras de los 
colchoncillos, a 12 reales: 126; 2 onzas de seda carmesí para coserlos, a 12 reales: 24; 5 
arrobas de lana de vellón, a 40 rea les: 200; hechura de 8 colchoncillos: 100 reales ; al 
ebanista Juan Pimentel, por hechura de 11 banc os, poniendo la madera y los hierros 
dorados y pavonados , y la clavazón dorada y sus tornillos, bisagras y pasadores , a 700 
reales: 7.700. Finalmente, se compran 50 pieles de badana para las mesas de entrambas 
salas y la de la ·Recopilación ., a 7 reales. El citado terciopelo servía para forrar los ban-
cos y estaba fijado con clavos dorados; el damasco se empleaba para los 8 cojines. 
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El Alcázar Real de Madrid a mediados del siglo XVII . Sacado del plano de Madrid , 
hecho por Pedro de Texeira en 1656. N. º 1: puerta principal ; 2: cuarto del rey; 

3: cuarto de la reina; 4: patio primero; 5: patio segundo; 6· patio de las cocinas; 
7· casa del tesoro; 8: residencia del Consejo de las Indias desde 1612; 9: sitio de la antigua 

residencia del Consejo; 10: huerta de la priora; 11: plaza de la Encarnación. 

• 
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562.500 maravedíes6 1; por madera, 92.854 maravedés62; por cerraiena (rejas, 
cerrojos, cerraduras y manivelas), 116.422 maravedíes63; y al vidriero, 36.482 
maravedíes Además, tuvieron que ser indemnizados los mencionados emplea-
dos de palacio desahuciados de sus domicilios: el portero del patio de las coci-
nas recibe 20 ducados, el «chirrionero» o carrero 60, y Pedro Alcalde hasta 250 
ducados, para buscar nuevo aposento. En fin, la cuenta definitiva ascendía a un 
total de 1.973.452 maravedíes, o sea 5.262 1; 2 ducados, aunque evidentemente 
el trabajo se restringió sólo a lo indispensable. Pues ya en 1618 hace falta una 
reparación de todo el techo que, incluida la añadidura y adaptación de un 
nuevo local para carbón y leña, costó 174.828 maravedíes o 5.142 reales64. Y un 
año después se instala una chimenea también en la sala segunda del Consejo6s. 

61 "· .. Para socorrer los carpinteros y albañires que hacían las obras de la botica y 
del Consejo, y al cerrajero que hacía las rejas y cerraduras", en dos prorratas de 18-VII y 
13-VIII-1612. 

62 A los mercaderes de madera Diego Rodríguez y Antón Huete. Éste percibe 
además, por ,madera que dio para estantes de la obra del Consejo" (seguramente sería 
para los andamios), 189 reales y 14 maravedíes El acarreo cuesta 70 reales por 30 viajes, 
para los hermanos Francisco y Juan Cansoles, chirrioneros. 

63 «A Miguel Hernández, cerrajero, por las rejas, cerraduras, fallebas y picaportes 
para las piezas del Consejo". El "mercader de clavazón" Juan Bosque cobra 27.880 mara-
vedíes "por toda la clavazón que dio para la obra de la tahona, piezas del Consejo y 
obra de la botica". Este precio parece muy alto, pero estarían incluidos en él los clavos 
decorativos para las puertas exteriores. 

64 La cuenta de esta obra se halla en Indif. Gral. 858 y es muy interesante por la 
descripción técnica, los precios de material y la muy circunstanciada documentación 
sobre la ejecución de las obras. Primeramente, el maestro albañil Baltasar Villanueva 
presenta su cuenta con descripción detallada de las obras: "Memoria de lo que yo, Bal-
tasar de Villanueva, maestro de obra, tengo hecho en el real Consejo de Indias por 
mandado del señor Pedro Marmolejo, del dicho Consejo. Primeramente se quitó toda 
la teja de los tejados de toda la casa del Consejo, y tierra, y se entabló de nuevo de 
tabla de a 7 pies, toda traslapada para la defensa de las aguas, y se volvió a tejar de 
nuevo, ansí el retrete del señor presidente, como el paso del patio de afuera, y se puso 
toda la teja nueva necesaria, y tabla y clavazón, y se limpió y se llevó toda la tierra y 
broza al campo. Más en un aposento que Juan Gómez de Mora, maestro mayor de las 
obras de S. Mt., dio al dicho Consejo para servicio suyo, se macizó una puerta que 
había en una pared gruesa y se rompió otra al dicho Consejo, y aquí se puso un posti-
go con su cerradura, y se soló de yeso un pedazo del dicho aposento, y se derribó una 
escalera y se hizo un tabique en una bóveda, y se asentó en este tabique otro postigo, 
para que estuviesen allí los criados de S. Alt." [el príncipe Filiberto de Saboya], que ocu-
paban el aposento que se dio al Consejo". Después, el portero Diego Gil Galdeano cer-
tifica con la misma amplitud que las obras antes descritas se hicieron efectivamente, y 
luego el aparejador de palacio Juan de Herrera describe otra vez la obra detalladamen-
te y la tasa en 1.194 reales de valor. Finalmente, el consejero encargado de la ejecución 
del trabajo, el doctor Pedro Marmolejo, firma el libramiento de 5.142 reales, inclusa una 
gratificación para Juan de Mora de 550 reales, después de haber ordenado que se espe-
cificasen las cuentas de material y de mano de obra en "papel aparte" (20-VIII-1618). 
Esta relación dice: 1.300 tablas de carreta, de 7 pies de largo: 1.950 reales; clavos: 200 
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Poco después del advenimiento de Felipe IV, así como para los otros 
Consejos, se ordena también para el de Indi as una novedad, que hoy nos 
parecería muy extraña . Puede ser que haya sido motivada por la curiosid ad 
del joven monarca , o más bien por la desconfi anza natural del conde de Oli-
vares; en cualquier caso, en febrero de 1622 se orde nó que se construyesen 
en todas las salas de Consejos escuchas secretas, para que el rey -o quizás 
algún confidente- pudi ese asistir a las sesiones de los Consejos sin ser visto. 
Los gastos iban a cargo del respectivo Consejo y debían facilitarse con urgen-
cia , para que el maestro de obras de pal acio, Juan Gómez de Mora, pudi ese 
empezar enseguid a el trabaj o. El Consejo de Indias contestó el 3 de marzo 
que la cantidad se podría librar en penas de cámara 66. Esta medida correspon-
día bien con el ambiente de aquella époc a, pero después de los abusos del 
tiempo de Lerma puede ser que fuera neces aria cierta vigilancia de los Conse-
jos, aunque la manera de ejercerla para nue stras ideas modernas parezca 
poco decorosa. 

Durante más de un siglo el Consejo de Indias ocupó la residencia en el 
anexo de palacio , hasta que en 1717 Felipe V lo trasladó, en unión con los 
Consejos de Castilla, órdenes y hacienda, la contaduría mayor y la tesorer ía 
General, al pala cio construido por el duque de Uceda y habitado despu és por 
la reina-viuda doña Mariana, que hoy día existe al final de la calle Mayor y está 
ocupado por la Capitanía General de Madrid . Desde aquella fecha llevó el 
nombre de ·Palacio de los Consejos,,67. 

Entre las grandes festividades públicas a las que en el siglo XVI y XVII asis-
tían con la Corte las altas autoridades del gobierno, naturalmente está en pri-
mera fila la antigua fiesta nacional de las corr idas de toros. Éstas, o como 

reales; 3.750 tejas nuev as: 624 reales; 141/ 4 cahíces de yeso: 319 reales (el cahíz de yeso 
pesa 690 kg); una puerta nueva de nogal (postigo): 110 reales; 3 vigas para el tabique: 
27 reales; quitar la tierra y escombros: 160 reale s; 1 fanega (53 litros) de yeso blanco , 
que se gastó en blanquear y limpiar las man chas de las goteras que había en la sala 
mayor y demás salas del dicho Consejo: 8 reales ; mano de obra: 1.194 reales . 

65 Contaduría Gral. , leg. 54. Los gasto s, de 88.400 maravedíes , se pagan de los 
gastos de estrados de 1619 al mismo maestro albañil, Baltasar de Villanueva. 

66 Indif. Gral. 754, decreto real de 18-II-1622: ·He tenido por conveniente que a 
las piezas, donde se hace el Consejo de Indias, haya vent anas, desde donde pueda yo 
hallarme presente las veces que lo tuviere por conveniente. Y a Juan Gómez de Mora 
he ordenado la forma en que se ha de hacer. Y porque la costa de esta obra ha de ser 
por cuenta de ese Consejo, daréis orden para que luego se acuda con lo necesario para 
ella del dinero más pronto que hubiere, de maner a que se haga con toda brev edad· . 

67 Véase MESONERO ROMANOS, El antiguo Madrid, Madrid 1925, t. 1, p. 185, pero con 
el año equivocado (1747). La mudanza fue ordenada por decreto de Felipe V, de 
20-I-1717 (véanse Leyes de Recopilación (ed. de 1723), t. 4, auto 177 -en la ed. de 1745 es 
t. 3, lib. 2, tít. 4, auto 80-): • .. . he resuelto que todo s mis Consejos se junten para el despa-
cho , según su instituto , y como lo hacían antes , en el palacio que habitó la reina doña 
Maóa de Austria, mi tía y señora, con todas las secretarías y contadurías, a fin de la más 
breve solicitud de sus dependencias, por lo distante que se hallan unas oficinas de otras•. 

• i 

' 
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entonces se decía, las "fiestas de toros", en aquella época y hasta muy adelan-
tado el siglo XVIII, transcurrían de una manera muy distinta de la de hoy. No se 
conocían ni toreros profesionales, ni edificios construidos al efecto, ni empre-
sarios ni vendedores de billetes. Los «toros,, en la capital eran una fiesta de la 
Corte a la que se invitaba y que se celebraba con todo el boato de la tal Corte, 
la más ceremoniosa de toda Europa. Sitio de la fiesta al principio fue una plaza 
grande cualquiera, rodeada de edificios: en 1561, en la primera gran corrida de 
toros y cañas que se celebró el día de san Juan6s en la nueva capital, pocas 
semanas después de la entrada de la Corte, se usó la gran plaza sita delante del 
frente sur del alcázar (plaza de Palacio), más tarde llamada a veces también la 
plaza de la Cebada, y desde 1617 la plaza Mayor69, edificada por Juan Gómez 
de Mora, lugar verdaderamente ideal para fiestas, donde en los balcones uni-
formes de las altas casas y en los estrados construidos para estas fiestas delan-

6s Indif. Gral. 425, lib. 24, f. 39. Los gastos de ventanas y merienda se libran con 
15.680 maravedíes ( 42 ducados) en la Caja de penas de cámara. Los gastos causados 
por estas fiestas los especifica una lista de 1567 (Contaduría Gral., leg. 37). Según ésta, 
el portero Juan Pérez de Calahorra gastó para la fiesta de toros celebrada en la plaza 
de la Villa el día de san Juan de 1567 lo siguiente: 10 pollos de a 111z reales: 510 mara-
vedíes; una gallina, 5 reales: 170 maravedíes; leche: 40 maravedíes; arroz: 20 marave-
díes; azúcar: 100 maravedíes, todo esto para hacer un «manjar blanco,,; más lechuga, 
vinagre, aceite, rábanos: 60 maravedíes; 1 jamón: 272 maravedíes; 2 azumbres de vino 
pacer guisar el jamón: 28 maravedíes; 2 libras de tocino para mechar los pollos: 34 
maravedíes; 20 libras de carne de ternera: 680 maravedíes; 8 conejos y 1 gazapo, 17 
reales: 578 maravedíes; 4 libras de tocino para mechar las empanadas: 68 maravedíes; 
aderezar y cocer las empanadas: 340 maravedíes; 51/2 azumbres de vino blanco: 264 
maravedíes; 21/z azumbres de vino de Yllana: 75 maravedíes; 3 empanadas de truchas: 
1.020 maravedíes; 25 libras de peras: 250 maravedíes; 4 libras de albérchigos: 272 
maravedíes; 6 libras de albaricoques: 84; 17 panecillos: 68; sal: 6; 1 carga de agua: 6; 3 
arrobas de nieve: 408 maravedíes Mucho más considerables fueron los gastos de con-
fituras; 3 libras de mazapán fresco: 408 maravedíes; confitura de rosas, 3 libras: 408 
maravedíes; 3 libras de confitura rajada: 408 maravedíes; 4 libras de acitrón valencia-
no: 476 maravedíes; 4 libras de almendras: 340 maravedíes; suplicaciones: 68 marave-
díes; 2 libras de almendrones y 2 de confites de piñones: 340 maravedíes; 3 libras de 
almendras finas garrapiñadas: 306 maravedíes Para condimentar las empanadas se 
gastan por 34 maravedíes pimienta y por 68 maravedíes clavos y genjibre. De material, 
clavos y alfileres para los adornos: 20 maravedíes; 3 jarros para mezclar las bebidas: 
40 maravedíes; a los obreros que trajeron todo esto, 4 reales: 136 maravedíes; y el 
alquiler de 5 ventanas cuesta 14 ducados: 5.250 maravedíes Los gastos totales, librados 
para su pago en 1-VII-1567, fueron 13.913 maravedíes, poco más de 37 ducados, lo 
cual es muy insignificante -aun teniendo en cuenta el número mucho más reducido 
de invitados- en comparación con el derroche que se hacía en el siglo xvn (véase más 
adelante, nota 78, donde sólo en refrescos y confituras se gastaron casi 100.000 mara-
vedíes de plata). 

69 O. JüRGENS, Spanische Stadte, Hamburgo 1926, pp. 9 s. y 189 ss., da notas deta-
lladas sobre la historia, construcción y arquitectura de la plaza Mayor, haciendo resaltar 
su importancia como plaza pública de fiestas. De ésta hoy día ya no se tiene idea a 
causa de los jardines. 
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te de los soportales cabían cerca de 50.000 espectadores. Días tradicionales de 
toros desde el primer cuarto del siglo XVII fueron las tres grandes fiestas madri-
leñas de san Isidro, san Juan y santa Ana . Publicada la fecha exacta de la fies-
ta7o, cada Consejo encarga a su primer portero que haga los preparativos nece-
sarios. Él alquila los balcones: en el primer piso para los consejeros, en el 
segundo para los secretarios, en el tercero para los demás funcionarios ; en 
1629 se alquilan de Francisco Tamayo y de Juan de Arriba balcón y medio de 
cada uno, y de Margarita Ordóñez uno para el presidenten. Debajo de estos 
cuatro balcones el maestro carpintero construye el tablado o estrado, que se 
alquila y paga por pies linealesn. Este tablado sirve tanto para espectadores 
como para cercar la arena. Naturalmente, los propietarios de las casas aprove-
chan la ocasión para arrendar sus ventanas por el precio más alto posible. En 
1616 se pagan por las ventanas para dos corridas 18.000 maravedíes, para otra 
tercera 6.000 maravedíes7 3; en 1617 cada ventana cuesta 4 ducados (1.500 
maravedíes); más adelante los precios aumentan considerablemente: en 1629 
se pagan por las dos corridas de san Juan y santa Ana 4.556 reales (segura-
mente de vellón) 74, y los 49 pies de tablado cuestan cada vez 1.100-1.200 rea-
les. El tablado y los balcones se adornan con las propias colgaduras del Con-
sejo, que había adquirido en 162075: de terciopelo y damasco verde con 

70 Como lo demuestran las cuentas del Consejo de Indias (Contaduría Gral., leg. 
46, 54, etc. , Indif . Gral. 826) , las corridas de toros no siempre se celebran en el día pre-
ciso del santo: así, en 1617, el 26-VI y el 27-VII; en 1618, el 27-VI, 30-VII; y en 1654; por 
san Isidro, el 6-VI. 

71 Indif. Gral. 879: a Francisco Tamayo por ·balcón y medio en primer y segundo 
suelo y 15 pies de sitio de tablado, 1.511 reales,, a Juan de Arriba por el mismo sitio 
1.925 reales, a Margarita de Ordóñez •por 11 pies de sitio de tablado y una ventana para 
el señor presidente . ., 693 reales , y a Ana de Rivas por 8 pies de tablado , 440 reales. 
Naturalmente , todos estos sitios eran contiguo s. 

n En la plaza Mayor siempre son 49 pies de largo. 
73 Fernando del Monte, y al mismo en 1617 (Contaduría Gral., leg. 54). 
74 Indif. Gral. 879, y parecidamente Indif. Gral. 827: cada fiesta de toros cuesta 

2.278 reales. 
75 Estas colgaduras fueron muy caras , 683 .400 maravedíes (1.822 ducados) , a 

cuenta de gastos de estrado s. En 1659 estaban tan gastadas que tuvieron que repararse 
con licencia del rey, de 14-IX. En ello, según la cuenta del tesorero, se gastaron 1925/ 6 
varas de •terciopelo verde de Granada, de dos pelos·., 244 varas de ·pasamanos de oro 
de Milán, para gayar dicha colgadura . ., 511/z varas de flecos anchos de oro y 222 varas 
de estrechos, y 52 varas de reata de seda verde joyante, además del material de coser y 
de forro. Por la enumeración detallada se conoce la forma y el uso de las colgaduras: 
de cada uno de los 7 balcones (4 en el primer piso y 3 en el segundo) colgaba un tapiz 
de terciopelo de 5-6 pies de ancho y 5 pies de largo, los pilares de las ventanas asimis-
mo estaban revestidos de terciopelo verde de 2 metros de altura, y en las habitaciones 
interiores las paredes estaban adornadas de frisos del mismo material. De adorno espe-
cial sirven bordaduras que muestran el emblema del Consejo de Indias. Según la des-
cripción, es el mismo que Pedro Perete en 1616 había dibujado y grabado en cobre 
para las publicaciones del Consejo: las columnas con la banda del ·Plus Ultra•, y entre 
ellas en un mar ligeramente movido una carabela con las velas desplegadas y encima 

• 
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escudos bordados , y el tablado se decora con ramos de palmera y se tapiza 
con hierbas olorosas. Pero frecuentemente los propietarios de las casas tenían 
que esperar muchos años hasta que se pagase el precio de alquiler, pues no 
obstante el derroche de lujo , las cajas muchas veces estaban vacías, aunque el 
libramiento de las cantidades se hiciese con prontitud. El alquiler de ventanas 
de 1616 no se paga hasta 162076. En 1635 los arrendadores suplican una paga 
"ª cuenta de lo que hasta entonces se les está debiendo " y se les conceden 
3.000 reales, pero en septiembre de 1638 no estaban pagados todavía77. 

Pero el portero tiene que hacer aún más recados y para preparar la fiesta, y 
así debe acudir al confitero, al "botiller" y al arrendador de vajilla. Pues en los 
días de toros no se excusan gastos en el estrado y en los balcones, porque hace 
mucho calor y la fiesta dura muchas horas. Mientras que el rey y su séquito 
admiran la destreza y el arte caballista de los caballeros en la plaza desde los bal-
cones de la panadería municipal -en el lado norte de la plaza Mayor-, o de vez 
en cuando se retiran a los salones del interior, espléndidamente decorados, para 
tomar una merienda, se comen en los balcones enormes cantidades de confituras 
y se beben refrescos de aloja, fruta o vino. Las confituras, dulces de Génova y 
otros , se han enviado previamente, bien arregladas en cajas y canastillas, a los 
domicilios de los señores del Consejo y a sus damas, pero además en las mesas 
colocadas para la fiesta hay abundancia de otras confituras, azúcar rosado , hue-
vos alcorzados, bizcochos y mazapán, tabletas bañada s y almendras garrapiña-
das7s. Los porteros reparten los asientos y ayudan a las señoras en los balcones 

de ella el escudo real (véase la lámina 1). La cuenta de la reparación, en Contaduría 
Gral., leg. 233, acusa un gasto total de 28.568 reales de vellón. 

76 Contaduría Gral., leg. 54. 
77 Indif. Gral. 880. Libramiento para el receptor el 6-X-1635, repetido el 17-IX-1638. 
78 En 1629 se pagan por cajas de colación de san Juan y de santa Ana 2.200 reales 

cada vez; además, el confitero Antonio Gómez percibe por colaciones 2.410 reales (Indif. 
Gral. 879). Para la fiesta de toros de san Isidro de 1654, el portero Juan Gil Galdeano 
gastó por colaciones lo siguiente (Indif. Gral. 826): .. Primeramente 6 arrobas y 8 libras 
[cerca de 73 kgl de dulces de Génova, a 81/2 reales la libra = 1.343 reales de plata = 42 
doblones menos 1 real; más 84 libras de dulces de todos géneros para componer 14 ces-
tillas para las señoras y ministros de fuera, con gajes en el Consejo, cada cestilla 6 libras 
de dulces ordinarios, a 8 reales la libra: 672 reales de vellón; 30 cestillas pequeñas a 41/z 
reales y dos grande s para la casa del señor presidente a 10 reales: 155 reales de vellón; 1 
arroba de dulces ordinarios a 8 reales la libra, para la mesa del Consejo: 200 reales vellón; 
1 arroba de dulces ordinarios para la mesa de las secretarías: 200 reales de vellón; 6 libras 
de azúcar rosado a 8 reales la libra: 48 reales de vellón; 8 libras de huevos alcorzados 
para las mesas de los señores y secretarías, a 9 reales: 72 reales de vellón; 6 libras de biz-
cochos chambergos a 8 reales: 48 reales de vellón; 16 libras de tabletas bañadas y bolillos 
a 7 reales: 112 reales de vellón.; 6 libras de gragea de anís para las mes as del consejo a 8 
reales: 48 reales de vellón.; suplicaciones y tablillas: 44 reales de vellón; una caja de dul-
ces a la contaduría , que pesó 6 libras: 48 reales de vellón; 24 libras de confitura ordinaria 
para los pajes de los señores del Consejo, a 7 reales: 168 reales de vellón; para atar las 
cajas que se dieron a los señores y Secretarías , con colonias encarnadas: 50 reales de 
vellón; 6 manos de papel para poner los dulces en las cestillas: 9 reales de vellón ... Al 
botiller, por las bebidas que hizo para los señores y secretarías, contadores, escribanía de 
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y asisten en el estrado, recibiendo también ellos y los alguaciles del Consejo, 
los pajes de los caballeros y otros criados sus cajas de dulces y sus refrescos79. 

No es muy probable que los dignos señores del Consejo participasen per-
sonalmente corriendo los toros, pero para cada uno estaban dispuestas banderi-
llas adornadas, y para el presidente una muy grande y hermosa, de las que se 
servirían los caballeros lidiadores, en nombre del Consejo y en su honor8o. 

Naturalmente, la fiesta no transcurrió siempre de este modo lujoso y 
espléndido. De vez en cuando se organizan festividades menores, sobre todo 
en el palacio del Buen Retiro, que se podrían llamar más íntimas. Para ellas no 
se invita oficialmente, sino sólo por comunicación sencilla: "Aunque el entrete-
nimiento -escribe Jerónimo de Villanueva en 2 de marzo de 1634 al presidente 
conde de Castrillo- que S. Mt. ha de tener el domingo en la tarde en Buen 
Retiro, corriendo unas lanzas, no es fiesta de convidar a ella, todavía, por si Va. 
Sía. o algunos de esos señores del Consejo de Indias gustasen de ir a verlo, se 
han señalado algunos balcones para ello, y a mí me ha mandado S. Mt. lo 
avise a Va. Sía,,81. También las fiestas de toros y cañas que se celebraban detrás 
del alcázar, en la plaza de la Priora, parecen haber pertenecido a estas festivi-
dades íntimas en las que no se derrochaba el lujo de las grandes corridas. En 
estas ocasiones se daba a los consejeros sólo una indemnización en dinero por 
las cajas de dulces compradas por ellos mismos, indemnización que cada uno 

cámara, relatores y pajes y por el alquiler de las garrafas, plata, manteles y trabajo: 984 
reales de vellón". Al final de todo hay aún: "6 libras de almendras de garrapiña para las 
mesas del Consejo: 48 reales de vellón ... Incluso quedan otras 42 libras de confituras para 
los alguaciles y para los 10 porteros. En total, se compraron cerca de 200 kg de dulces. 
Ciertamente, el número de los que asistieron a la fiesta, con invitados y servidumbre, 
ascendería a más de 150. El 3-VIII-1671 (fiesta de santa Ana) se sirvieron las bebidas 
siguientes (Indif. Gral. 880): sorbete, agua de canela, agua de guindas, limonada de aloja, 
agua de limón, limonada de vino, 20-21 azumbres de cada clase, en total cerca de 120 
azumbres. El azumbre de sorbete cuesta 10 reales de vellón; los otros, 5-6 reales. Ade-
más, hubo 2 garrafones de vino, de arroba cada uno, al precio de 72 reales, lo que indi-
ca que se trataba de vino generoso, porque el ordinario era mucho más barato. Por el 
alquiler de garrafas y refrigeradores se pagan 100 reales, por nieve 172 reales, por 
alquilar la plata y ropa de mesa, trabajo y dos garrafas rotas, 300 reales. La factura de 
los dulces de Génova esta vez no es tan alta, porque sólo el presidente conde de Mede-
llín y su hija y el gran canciller marqués del Carpio recibían esta clase fina, mientras que 
a los consejeros se les dieron en compensación 128 reales de plata a cada uno. En cam-
bio, son mayores las cantidades servidas en la fiesta. Los .. dulces" eran de ciruelas, alba-
ricoques, albérchigos, calabacines azucarados, acitrón y tallos. Además, se sirven las 
otras citadas confituras. También los arrendadores de los balcones reciben cada uno 
una caja de dulces. 

79 Según la cuenta de 1654: "A los dos porteros que asistieron al tablado a aco-
modar los criados de los señores: 100 reales , al portero que asistió en los balcones de 
las señoras: 50 reales". Además, para los 4 alguaciles y 10 Porteros, 3 libras de dulces a 
cada uno. 

80 En 1654 son .. 16 banderillas y una grande para el señor presidente, de 12 rea-
les, y las demás a 6 reales"; y en 1671: 30 banderillas de a 61/z reales. 

81 Indif. Gral. 857. 
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gastaba como le parecía 82 • Sin embargo, también en estas diversiones se obser-
va rigurosamente la etiqueta. Como notara Felipe IV en una corrida del Buen 
Retiro que algunos consejeros togados asistieron con capas y sombreros, en 
vez de la oficial ropa talar, Villanueva tuvo que escribir enseguida al presiden-
te que "no es buena cerimonia estar de aquella manera, asistiendo su real per-
sona en la plaza, y manda que estos señores del Consejo estén advertidos 
dello para adelante,,83. 

Mientras que los tres grandes días de santos se celebraban sobre todo con 
la gran corrida de toros y la iluminación nocturna, la fiesta de Corpus Christi era 
mucho más seria. En la procesión solemne también participa, como todas las 
autoridades, el Consejo de Indias. Los documentos no dicen nada sobre la 
forma de su asistencia, que sería la correspondiente a las órdenes generales. 
Por su antigüedad, el Consejo de Indias era el tercero, detrás del de Castilla y 
del de la Inquisición; y por su categoría, el segundo. Pero en actos públicos el 
Consejo de Aragón iba al lado del de Castilla, y delante de estos dos los de 
Indias y de la Inquisición, si asistía el rey a la procesión. En tal caso, los presi-
dentes van al final de sus respectivos Consejos. Cuando el rey estaba ausente, 
un Consejo iba detrás del otro, cada uno en fila de dos consejeros, y precedien-
do el presidente. El Consejo de más categoría, el de Castilla, iba el últimos4. 

Por la tarde de Corpus se dan en la plazuela de la Villa, al lado del Ayun-
tamiento y rodeada de la torre de los Lujanes y del palacio del cardenal Cisne-
ros, las funciones de los autos sacramentales. En cuanto a su historia en la 
Corte de Castilla, me baso en la descripción del doctor Expeditus Schmidts5. 
Según ella, en. la plazuela se representaban los autos sacramentales sólo ante el 
Consejo de Castilla, el cabildo municipal y el pueblo. Los otros Consejos asistían 
a los espectáculos desde su residencia y en días distintos: el de Indias, por ejem-
plo, el viernes después de Corpus por la tarde. Pero esta presunción de 
Schmidt se puede referir sólo a los años que van desde 1637 en adelantes6. 
Para el año de 1635 aún se encuentra una nota en las cuentas de los porteros, 
según la cual el Consejo de Indias con las señoras vio los autos sacramentales 
el mismo día de Corpus y en la plazuela de la Villas?. Como de costumbre, 

82 Indif. Gral. 879: "· .. al señor presidente y consejeros por la fiesta de toros en la 
plaza de palacio de la Huerta de la Priora, 3.800 reales", en diciembre de 1629, y cola-
ciones en la "fiesta de toros y cañas que se corrieron en la Priora a 9 de noviembre de 
1671, que se dieron en especie de oro", al presidente y al gran canciller 2 doblones (64 
reales) a cada uno, equivalentes a una arroba de dulces de Génova, y a cada consejero 
un doblón para una caja de dulces (Indif. Gral. 880). 

83 Indif. Gral. 859, carta de Villanueva, de 10-VI-1635. 
84 El Consejo de la Cruzada no tenía consejeros propios, sino sólo diputados. 

Estos consejeros diputados de todos los otros Consejos iban juntos en la procesión, 
para representar al Consejo de la Cruzada (Aauto del Consejo de Indias, n.º 77, de 
17-VI-1631). 

85 P. E. SCHMIDT, El auto sacramental, conferencia dada en en centro de Intercam-
bio Germano-Español, Madrid 1927. 

86 ScHMIDT, ibídem, p. 10. En aquel año se dio, para evitar conflictos sobre la 
categoría, una orden general referente a las funciones. 

87 Indif. Gral. 879. Los gastos eran de 644 reales por decoraciones y colación. 
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también en este caso los balcones lucían colgaduras y se daba un modesto 
refrigerio. La función duraba hasta muy adelantada la noche, y sólo a las 2 de 
la madrugada la servidumbre podía _quitar las colgaduras. Cuando en 1632 el 
presidente con algunos funcionarios del Consejo estaba en Sevilla, no dejó de 
ver los autos sacramentales, célebres por su esplendor8 8 , desde las ventanas de 
Juan de Morales, quien recibió de indemnización 740 realess9. Hacia fines del 
siglo se introduce la costumbre de repartir también por el día de Corpus propi-
nas a los consejeros y funcionarios. Según una cuenta de 1686, el presidente 
percibe 3.920 reales de vellón -que serán los acostumbrados 2.000 reales de 
plata-, los consejeros la mitad , los funcion arios cobran la propina por grupos 
con una cuota mucho más reducida. En total, se repartieron 41.650 reales de 
vellón9º. 

Además de las fiestas permanentes y generales en la capital o en la Coite, 
las altas autoridades desde el segundo tercio del siglo XVII tienen cada una sus 
fiestas religiosas particulares. En el Consejo de Indias encuentro como primera 
de estas fiestas religiosas el día de la Present ación de Nuestra Señora, 21 de 
noviembre . Desde 1633 el Consejo de Indias este día iba "en forma de Conse-
jo", solemnemente, a la iglesia de Atocha, donde se celebraba misa con sermón 
y música, con todo esp lendor , para impetrar a la Virgen Santísima por .. [as 
Indias Occidentales, flotas y sucesos de aquel Nuevo Mundo•.91. Habiéndo se 
repetido esta fiesta en los dos años siguientes, ambas veces por acuerdo espe-
cial, el Consejo considera conve niente hacer la fiesta perpetua, y represent a su 
deseo al rey92. Conseguida la aprobación real, se hace el 19 de noviembre de 
1636 el acuerdo definitivo que se asienta en los libros de acuerdos para super-
petua observanci a. Los gastos de la fiesta, de velas, decoración, predicador y 
capilla de música van a cargo del Consejo de India s, al principio según cuenta 
especializada del portero. Pero desde 1639 se estima más conveniente dar cada 
año al convento una fuerte limosna de 100 ducados de vellón para la fiesta, 
con la obligación de pagar de esta cantidad las velas y la decoración del altar, 
de colocar las esteras en la capilla, de dar al predicador su "propina " y al con-
vento ·un extraordinario » en el refectorio, y de decir cincuenta misas rezadas93. 
Sólo los gastos de las colgaduras y de la música ejecutada por la capilla real 

ss Véase SCHMJDT, ibídem, p. 8, con referencia al siglo xvr. 
s9 Indif. Gral. 859, Acuerdos de 27-VI-1632: "Líbrense a Galdeano [el portero] 460 

reales para pagar la ventana en que el Consejo vio la fiesta el día del Corpus"; y de 
20-VII: "Líbrense a Juan de Morales 280 reales, con que estará pagado del balcón que 
dio, para que el Consejo viese la fiesta del Corpus .. 

90 Indif. Gral. 826. No se ha podido averiguar cuándo se introdujeron las propi-
nas de Corpus, pero seguramente se hizo después de 1665. 

91 Acuerdo de 20-XI-1633 (en los •autos , acuerdos y decretos• de 1658, auto n .0 

100, pero con la fecha equivocada de 1634). 
92 Indif. Gral. 759, consulta de 6-XI-1636. Como motivo principal indica el Conse-

jo: " ... desde que se comenzó , se han visto los efectos que se han experimentado en el 
viaje de flotas y galeones, y este año en las que han llegado .. Era, pues, fiesta tanto 
rogativa como de acción de gracias. 

93 .. Autos, acuerdos y decretos,., duto n.º 114 de 4-XI-1639. 
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siguen siendo de cuenta del Consejo. Por el decr eto de reforma de 1691 los 
gastos totales de esta fiesta se fijaron en 2.915 reales de vellón94. 

Suceso muy raro fue el que ocasionó la fies ta religios a ante la imagen de 
Nuestra Señora de Copacavana, patrona del Peru 9s, en 18 de julio. Este día y el 
siguiente del año de 1655 aconte ció que los galeones de la plata, proced entes 
de Cartagena bajo el mando del marqués de Montealegre, escaparon como por 
milagro en el Cabo de Corrientes , de Cuba, del peligro de ser capturados por 
la flota inglesa del almirante Penn , que el día 18 había pas ado el citado cabo, 
llegando los españoles al día siguiente . Dos días después se salvaron de los 
ingleses también los cinco navíos que llevaban los tesoros de la Nueva España. 
Y cuando en 23 de julio la flota inglesa apareció delante del puerto de La 
Habana , donde estaban reunidas las flotas españolas, no llegó a ver ni un solo 
barco español, así que volvió a Europa sin haber conseguido ninguna presa . 
Esta triple coincidencia de circunstancias felices la atribuy ó la fe de aquella 
époc a al hecho de que precis amente el 18 de julio, a distancia de miles de 
legu as, la Casa de la Contratación de Sevilla había hecho una rogativa a la ima-
gen del Cristo de San Agustín , y que el 18 de agos to hizo lo mismo el Consejo 
de India s en Madrid a Nuestra Señora de Copac avana96. Cuando en el otoño la 
flota de Montealegre llegó felizmente a Sevilla y se supo de cuántos peligro s 
había escapado, el Consejo de Indias a 8 de noviembre de 1655 dirigió una 

94 Indif. Gral. 826: ·Relación de las fiestas que celebraba el conse jo, así votivos , 
como de devoción·, hecha por la contaduría en 9-X-1721. Pero la contaduría no sabe 
nada del origen de la fiesta: ..... no se halla su origen en los libros de la contaduría , sólo 
se presume fue a resolución de S. Mt. por el feliz arribo de los galeones del cargo del 
prín cipe de Montess archo ... •, suceso muy posterior a la fundación verdade ra de la fiesta. 

95 Nuestra Señora de Copacav ana, nombrad a así por el sitio de su santuario en la 
penín sula de Copacavana , en el lago Titicaca, es propiamente una virge n de la Cande-
laria. Una de sus imáge nes, la que se trata en este caso, estaba en el convento de agus-
tinos, de Madrid, fund ado en 1593 por doña María de Aragón. 

96 Indif. Gral. 770, consulta de 8-XI-1655: ·El fracaso de la pérdida de la Capitana 
del Mar del Sur [en 1654] y las noticias de haber pasado ingleses a las India s, con tanto 
poder como ambici ón [la flota del almirante Penn] , obligó al Consejo a recurrir a la 
miser icordia divina , por medio de nuestra Señora de Copacavana, colocada en el 
mon asterio de doña María de Aragón, haciéndol e una particular roga tiva en 18 de agos-
to de este año .. ., y también se dio orden por medio de mí, el conde de Peñarand a, para 
que en la Casa de la Contratación se hiciesen rogativas y limosn as por el mismo fin. 
Hanse visto tan visibles efect os de las misericordia s que Dios ha obrado en ben eficio 
común desta mon arquía, que se debe tener por milagro lo que estaba pasando en las 
Indias al mismo tiemp o que acá se hacían estos sufragios ... •. Despu és sigue la relación 
de los acomecimientos descritos en el texto. El presidente de la Casa de la Contrata-
ción , conde de Villaumbrosa, en 26-IX hace relación de la rogativ a en Sevilla: • ... siendo 
en esta ciudad grande la fe con que se venera y acude a las mayor es tribulaciones a la 
sacratísima imagen de un santo Cristo que está en el conve nto de san Agustín, dispuse 
se hiciese con la solemnidad posibl e una rogativa en su cap illa, a que asistió el tribun al 
de la Casa de la Contratación el día 18 de julio deste año, habiend o sido grande el con-
curso, lágr imas y clamores del pueblo ... •. Véase también en los ·autos, acuerdos , etc . ., el 
acuerdo n.º 187. 
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consulta a Felipe IV, proponiendo que en acc1on de gracias y en perpetua 
memoria de estos sucesos se celebrase cada año el 18 de julio una fiesta reli-
giosa en el convento de doña María de Aragón, donde se veneraba la imagen 
de la Virgen de Copacavana, y que la Casa de la Contratación lo hiciese el 
mismo día ante el Cristo del convento de san Agustín. El rey, como es de supo-
ner, da su aprobación y se celebra la fiesta con gran pompa todos los años. 
Cerca de cien velas adornan el altar de la virgen, abundantes flores en macetas 
y ramilletes le prestan color y aroma, en lo alto de la cornisa se ven ramos de 
palmera y cuatro blandones con velas enormes lucen a los lados del altar. 
Acompañado por los seis pajes del presidente que llevan grandes hachas de 
cera, el Consejo de Indias entero hace su entrada solemne, tomando asiento en 
el estrado tapizado con hierba fresca, para asistir a la misa en acción de gra-
cias, realzada por la música de la célebre capilla real del monasterio de la 
Encarnación97. Parece que esta fiesta fue muy apreciada, pues hallamos que en 
1671 se celebró hasta dos veces, en 18 de julio y en 9 de octubre, la segunda 
vez con sermón del padre agustino fray Cipriano de Herrera9s. 

De manera muy parecida transcurría la fiesta de la Inmaculada Concep-
ción de la Virgen, que desde 1664 se celebraba en toda España. El 30 de 
diciembre el Consejo de Indias recibe la real orden para que también la festeje 
oficialmente99. Al principio lo hizo en el convento del Espíritu Santo de los clé-
rigos menores 100, pero cuando en 1684 aceptó el patronato del convento de 
Carmelitas Calzados, éste suplicó al rey que el Consejo de Indias en lo futuro 
celebrase esta fiesta y todas las demás en su iglesia, refiriéndose al caso prece-

97 Según las cuentas en Indif. Gral. 880. La de 1671 cita: 50 velas a 1 libra, para el 
altar, a 11 reales la libra: 550 reales; 24 velas a 1/z libra para el dicho altar: 132 reales; 12 
velas a 1/3 libra: 44 reales; 8 velas a 1/z libra para los colaterales: 44 reales; 4 ambleos a 
4 libras: 176 reales; 6 hachas para los pajes del señor presidente, a 26 libras: 286 reales; 
alquiler de 50 flores para el altar, a 1 real: 50 reales; alquiler de 2 ramos para la cornisa: 
8 reales; 1 carga de hierba para el estrado y 50 ramilletes para el altar: 40 reales; alqui-
ler de candeleros de plata y ramilleteros para adorno del altar, y albaqueros: 66 reales; 
alquiler de 4 blandones para los ambleos, a 8 reales: 32 reales; al padre sacristán mayor 
por el adorno del altar: 200 reales; a la capilla real de la Encarnación por asistencia 
mañana y tarde: 400 reales de vellón. Pero toda la pompa de la nueva fiesta votiva no 
impidió que en el año siguiente de 1656 no sólo ganasen los ingleses la isla de Jamaica, 
sino que también la flota de la plata, parte en la costa de España, parte en el puerto de 
Tenerife, fuese destruida casi completamente por la armada del almirante Blake, con 
pérdida de mucha gente y de todo el tesoro. 

98 Indif. Gral. 880. Esta vez el padre sacristán mayor recibe una cantidad global 
de 970 reales por el adorno del altar. Sólo los cuatro grandes blandones los alquila el 
Consejo mismo. Al padre Herrera se le dieron por el sermón 100 reales de plata. 

99 En la relación de la contaduría, de 1721 (Indif. Gral. 826). 
100 Indif. Gral. 826, cuenta de 1673: " ... fiesta que celebró el Consejo en el conven-

to del Espíritu Santo a nuestra Señora de la Concepción ... •>. La cuenta es parecida a la 
arriba mencionada, sólo que se añaden "4 pesos de a 8 en plata blanca para el preste 
que dijo la misa, y sus 2 diáconos: 92 reales de vellón" . El padre predicador recibe 6 
ducados de plata: 182 reales de vellón, y la capilla real cuesta 550 reales. 
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dente del Consejo de Aragón, que desde que era patrono del hospital de Mon-
serrat, hacía allí todas sus fiestas. El Consejo de Indias acuerda aceptar la invi-
tación101, aunque este acuerdo se puede referir sólo a la fiesta de la Concep-
ción, pues en la de los otros días conmemorativos no se hizo modificación 
alguna. 

Hasta la extinción de la casa de Austria sólo tres fiestas oficiales se aña-
dieron a las ya descritas: en 1675, cuando fue declarado mayor de edad el 
joven rey Carlos II, la fiesta del día de san Carlos102, adulación cortesana que 
quedó sin objeto con la muerte del último habsburgués; en 1679, la fiesta voti-
va en el día de la patrona de la Ciudad de los Reyes, capital del Perú, santa 
Rosa de Lima, "para impetrar la paz y conservación de los reinos del PefÚ,,103; y 
en 1700, la fiesta en acción de gracias a santa Teresa de Jesús, por haber sido 
salvada del enemigo la provincia del Darién 1º4. La fiesta de santa Rosa se cele-
braba en el convento de religiosas de Santo Domingo el Real, al parecer tam-
bién con bastante esplendor, pues la reforma de 1691 fijó los gastos en 2.262 
reales de vellón, mientras que la de santa Teresa, en la octava de su día, 15 de 
octubre, se festejaba con mayor sencillez en el convento de carmelitas de santa 
Ana. 

Las misas ordinarias, antes celebradas en la iglesia parroquial de san Juan, 
las oía el Consejo de Indias durante el siglo XVII en la iglesia del convento de 
Franciscanas de santa Clara, probablemente ya desde la vuelta de la Corte a 
Madrid. En cambio, los sermones de Cuaresma tenían lugar en la iglesia de 
santa María la Real de la Almudena105, adonde se trasladan los aderezos del 
Consejo desde santa Clara para tal efecto. Como ambas iglesias estaban a muy 
corta distancia, no había dificultad ninguna para ellos. Según varios programas 

1º1 Indif. Gral. 826. La carta del convento, de 28-XI-1684, se caracteriza por su esti-
lo cortés; aunque encabezada al rey, se dirige naturalmente al Consejo de Indias: 
.. señor: prior y religiosos del convento de Nuestra Señora del Carmen desta Corte dicen, 
que habiendo sucedido el Supremo Consejo en el patronato dél, se halla con la estima-
ción que corresponde a lograr la suerte de tal patrón. Y estando próxima la fiesta de 
Nuestra Señora de la Concepción, hace memoria a V. Mt. de ella y suplica a V. Mt. se 
sirva acordar que esta fiesta y las demás que celebra el Consejo, y las extraordinarias 
que se ofrecieren, y los sermones de las Cuaresmas se hagan en el dicho convento 
(como lo ha executado el Consejo de Aragón en el Hospital de Nuestra Señora de Mon-
serrat, después que entró en su patronato), para tener la ocasión de asistir y servir al 
Consejo, como es de su obligación, prometiéndose esta honra de la grandeza de V. Mt., 
en que recibirá particular merced". El mismo día acuerda el Consejo: "Dése cuenta antes 
al señor príncipe [Vicente Gonzaga, gobernador del Consejo}•; y luego: «Hízose y se 
acordó se executase lo que pide». 

102 Indif. Gral. 880, acuerdo de 4-XI-1675: "Guarde el Consejo de aquí adelante la 
fiesta de san Carlos, en hacimiento de gracias de tan gran felicidad para estos reinos y 
los de las Indias". 

103 Relación de la contaduría, de 1721: acuerdo de 19-VII-1679. El día de santa 
Rosa de Lima es el 30 de agosto. 

104 L. c., consulta del Consejo, de 20-VIII-1700. 
105 Indif. Gral. 880, donde se hallan también los programas impresos. 
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impresos aún conservados, los sermones de Cuaresma se hacían los miércoles 
y viernes por la mañana. El predicador era recogido por el coche del presiden-
te y recibía después de su actuación un refresco que constaba de bizcochos y 
de una copa de vino. En la selección de los predicadores, se tienen en cuenta 
todas las órdenes religiosas . Así en 1638, por ejemplo , encontramos entre ellos 
a un franciscano, dominico, jerónimo, capuchino, recoleto de san Agustín, 
agustino , trinitario , clérigo regulado , dos jesuitas y tres clérigos seglares . Todos 
ellos son teólogos y predicadores afamados, ocho tienen el título de predicador 
de su majestad, y seis son calificadores del Santo Oficio. Cada uno recibe por el 
sermón una indemnización bastante modesta -en 1671 son 6 reales de plata-; y 
tampoco eran considerables los otros gastos de estos sermones de Cuaresma1o6. 

Varias veces ya hemos tenido ocasión de señalar la importancia que 
daban las autoridades españolas al ceremonial exterior y a las fórmulas buro-
cráticas. En el siglo XVII ambos aspectos se presentan de una manera aún 
mucho más llamativa de lo que jamás lo fueran bajo los dos primeros reyes de 
la casa de Austria. Así como el lujo fútil y el esplendor de la Corte y de los 
favoritos trataba de ocultar la ruina de España, en cuanto les era posible , en las 
altas autoridades cundió cada vez más la costumbre de sustituir la vanidad 
interior y esterilidad de la labor administrativa por una pompa solemne, cere-
monias escrupulosas y burocratismo mezquino. Pues ¡cómo se podría hacer 
una labor fuerte y útil, sobre todo en el Consejo de Indias, si todos los medios 
indispensables eran devorados por el despilfarro de los Lerma y por la política 
internacional cada vez más embarazada del conde-duque , en la que ya no 
encontraban salida sus poco idóneos sucesores! Cuando ya no fue posible 
oponer una armada fuerte a los enemigos en el mar y en las costas de las 
Indias, porque faltaba el dinero, se celebraron espléndidas fiestas religiosas, 
para invocar el amparo del cielo contra los adversarios que saqueaban impu-
nemente las ciudades marítimas de las Indias, y acechaban los galeones de la 
plata dondequiera que era posible. Todo el siglo xvu, exceptuados algunos 
cortos períodos, apenas da ya una señal de la labor seria y concienzuda que el 
Consejo de Indias había hecho en el siglo XVI bajo el emperador Carlos y el rey 
Felipe II, pero en cambio demuestra una oficiosidad mucho mayor, exterioriza-
da en el creciente número de funcionarios y en un aumento inmenso de escri-
tura burocrática . 

No puedo descender en este lugar a los pormenores del muy enredado 
formalismo exterior de las autoridades españolas y, en especial, del Consejo de 
Indias, porque con su descripción fácilmente se llenaría un tomo, y por eso 
presentaré solo algunos ejemplos expresivos, en prueba de la importancia que 
se daba a la escrupulosa observancia del protocolo y al cumplimiento literal de 
las leyes. 

106 En 1671, además de los 660 reales de plata para los 11 predicadores, se gastan 
sólo 713 reales de vellón, principalmente por velas para el monumento y por esterar el 
suelo . En 1721 se calculan incluso los honorarios de los predicadores: 2.615 reales de 
vellón por término medio. 
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Cuando en 1644 se restab leció la Cámara de Indi as, surgió enseguida la 
gran controversia de cómo se debían vestir los oficiales mayores, cuando susti-
tuían en la Cámara al secretario, y qué asiento se les concedería, siempre que 
tuviesen el título de secretario del rey107. Juan de Layseca, oficial mayor ya 
desde hacía muchos años , con título de secretario del rey, declaró que se pre-
sen taría ante la Cámara sólo con sombrero y espada , y que exigía se le diese 
un asiento con respaldo y le llevase la cartera el portero -privilegios de los 
secretarios titulares que como tales pertenecían al Consejo de Indias- . El presi-
dente se lo deniega , diciendo que sólo se podría present ar con gorra y espada . 
Esta disidencia sobre sombrero y gorra, finalmente , le cuesta a Layseca 200 
ducados de multa . Pero él no se conforma, y en la ocasión siguiente el portero 
Amador de Á vila tiene que preguntar a los oficiales de la cámara de Castilla 
sobre su costumbre , con el resultado de que la gorra es de rigor y que el ofi-
cial mayor con título de secretario obtiene una silla con respaldo al lado del 
último asiento del Consej o y en la mesa de los consej eros . Diez años más tarde 
surge otra vez la misma cuestión con Francisco de Madrigal, entonces oficial 
Mmayor, posteriormente sec retario y consejero de Indias , de manera que el 
presidente sustituto tuvo que preguntar al consejero más antiguo , Loren zo 
Ramírez de Prado , por entonces en el Consejo de Castilla, porque en el de 
Indias nadie estaba enterado . Prado contesta que a los oficiales mayores se les 
da el mismo tratami ento que a los secretarios de plantilla, pero que tienen su 
asiento en una mesa aparte y en el estrado de los relatores. No sabe ya si el 
sombrero o la gorra fue costumbre, pero lo cierto es que posteriormente se les 
conce dió el sombrero , si lo preferían a la gorra , porqu e se ajustaba mejor a la 
golilla 1os. 

Que había much a escrupulosidad en el orden de los asientos, ya lo 
hemos demostrado con algunos ejemplos de la historia de la Junta de Gue-
rra109. En general, los consejeros se sentaban en bancos provistos de cojines, 
lo cual para ancianos o enfermizos no era muy cómodo, pero nadie se atre-
vía fácilmente a oponerse al protocolo. Cuando en 1649 el duque de Ciud ad 
Real entró en el Consejo de Guerra y al mismo tiempo en la Junta de Guerr a 
de Indias, consideró necesa rio suplicar al rey un decreto para ambas autori-
dades, ordenando que se le diese por sus achaque s -probablemente sufría 
de hemorroides- un asiento espe cial y cómodo. Felipe IV, con toda su cere-
moniosa rigidez , fue bondadoso y envió dos órdenes espec iales al Cons ejo 
de Guerra y a la Junta no para que se diese al duque de Ciudad Real una silla 

107 Indif. Gral. 479. 
10s .. ... Que las golillas introdujeron esta corresponden cia .. .... Las golillas desde princi-

pios del reinado de Felipe IV sustituyeron los grandes cue llos de encajes, por razón de 
economía (véanse los retratos de la época , especialmente los de Diego Velázquez). 

109 Véase arriba pp. 211-212. 
110 Indif. Gral. 828, decreto real de 4-V-1649: ..... represe ntándose me por su parte 

que los achaques que padece no le dan lugar a sentars e en los bancos ordinari os, sup li-
cándo me que, para que pueda servirme y recibir esta honra, le permita el sentarse en 
banco separado y que le sea de como didad .. "" 
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aparte, como antes se había hecho con el conde de Gondomar. El Consejo 
de Indias, pues, manda por Acuerdo expreso al portero y repostero Ávila que 
procure lo necesariom. 

La misma gravedad solemne rige en las formas de la palabra escrita y 
verbal. Desde los comienzos de Felipe IV se observa la costumbre de distin-
guir rigurosamente entre el "presidente" y el "gobernador,, del Consejo de 
Indias. Sólo el presidente, como propietario efectivo de la Presidencia, lleva el 
título de «SU excelencia". En cambio, el gobernador , que es sustituto perpetuo 
del presidente ausente (así los gobernadores licenciados González Caballero y 
doctor Ramos durante la ausencia en Nápoles del conde de Peñaranda, o 
Vicente Gonzaga y el marqués de los Vélez, siendo primer ministro el duque 
de Medinaceli)112, o quien por su persona tiene menor categoría que la noble-
za antigua, se intitula solamente "su señoría". Asimismo, el "Ddon,, de hidal-
guía, que en el siglo XVII ciertamente lo tenían casi todos los consejeros y aun 
muchos de los oficialesm, no se olvida nunca y siempre figura en la firma de 
los de tal categoría. En cambio, eran "señores,, solamente los del Consejo 
mismo, incluso el fiscal y, desde luego, el presidente. A mediados del siglo se 
encarece expresamente a los contadores que usen siempre la palabra "señor •, 
aun en los libros de cuentas destinados al se1vicio interior de la contaduría. Y 
casi al mismo tiempo surge un pleito sobre este título entre el fiscal y el algua-
cil mayor Francisco Justiniano Chavarri, porque éste había pretendido , que los 
funcionarios subordinados también en el servicio oficial del Consejo le intitu-
lasen de "señor ., tanto por escrito como de palabra . Pero el Consejo de Indias 
en solemne acuerdo judicial decide "que el dicho Francisco Justiniano use de 
su título como le convenga, y .. . que no ha lugar nombrarle los ministros infe-
riores con el título de señor en presencia del Consejo, en voz ni por escrito ... " 
-fechado en el 1 de febrero de 1658 y firmado por todos los consejeros toga-
dos-114. En la correspondencia particular, por ejemplo de los secretarios entre 

111 Acuerdo de 6-V-1649: ·Ejecútese lo que S. Mt. manda, y dígasele a Amador 
para que disponga la forma". 

112 Véase el catálogo de presidentes en el Apéndice primero, l. No obstante muchas 
investigaciones, no he logrado encontrar un decreto referente a este asunto. Sólo se sabe 
con seguridad que se hacía esta diferencia también en el Consejo de Castilla. 

113 Ya a principios del siglo xvn se observa que se otorgó la calificación de ·don• a 
hijos de antiguos funcionarios, que no la habían tenido todavía así; por ejemplo, Fer-
nando Ruiz de contreras, hijo de Juan Ruiz de Contreras, el contador Manuel de Plaza, 
hijo de Jerónimo de Plaza, y los Madrigal (Francisco y Jerónimo), descendientes de Juan 
Femández de Madrigal. Entre los consejeros, desde 1630 he hallado sin el título de 
·Don· solamente al doctor Solórzano Pereira, al licenciado Mena, al gobenador licencia-
do José González Caballero y al antiguo secretario de estado, Pedro Coloma. Pero tam-
bién en estos casos se usa extraoficialmente, por ejemplo en po1tadas de libros, la pala-
bra ·don•. 

114 Arch. de Ind., Escribanía de Cámara, leg. 957 la sentencia, leg. 1028 el pleito 
mismo, incoado ya en 1657. Parece queJustiniano fue un hombre muy orgulloso y pen-
denciero, pues existen nada menos que tres pleitos suyos sobre prerrogativas (Escriba-
nía de Cámara, leg. 957, 1027, 1028). 

T 
1 
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sí, naturalmente se usa siempre la palabra «señor .. en el encabezamiento y en 
la dirección. 

También la correspondencia entre el superior y el subordinado mantiene 
siempre los modales más cumplidos, aunque se trate de una censura o correc-
ción. En 1639 el presidente conde de Castrillo, llegado el correo de Sevilla, 
escribe al secretario sobre varios atrasos desagradables en el despacho de la 
flota -desde antaño una pesadilla del Consejo-115: .. Lo que extraño mucho es lo 
que me escribe el señor Bartolomé [Morquecho, presid ente de la contratación], 
que hasta una carta mía a que ahora me responde , no sabía ni tiene despacho 
allá de los cuatro navíos de plata que se han de aparejar , y que no se le ha 
enviado despacho para que los ministros del océano le acudan con algunos 
géneros, y que de artillería y municiones no hay nada . Y en este punto no 
puedo dejar de decir a V. Md. que si el señor marqués de Castrofuerte dilata 
dar despacho, como S. Mt. manda, cada día y cada hora se le había de solicitar, 
y si no lo hace, dar cuenta a S. Mt. y avisarme, y ha tres días que no se hace 
nada, y después tendremos acá la culpa. Yo no puedo más y hago hartos ofi-
cios, y no sé qué decir a V. Md., pues tampoco dudo lo que trae a cuestas, 
pero verdaderamente sin culpa de nadie se atrasan las materias del servicio de 
S. Mt., y como yo pudiera obrar por mí independientemente, yo me cargara 
aun más de lo que hago, sin reparar en nada .. ., y como quiera que esto yo no 
puedo ejecutarlo , más que protestar y decirlo .. ., fuera aceitado que V. Md. lo 
dijera en la Junta [de Guerra] .. .... Otra vez el presidente conde de Medellín con-
testa sobre un despacho mal redactado al secretario116: "No era menester que 
se nombrase por autor desta disposición a Gonzalo de Córdoba, sino con indi-
ferencia, de haberse entendido. Porque si se hubiesen de poner en los despa-
chos públicos los que dan noticias, no hubiera ninguno que las diese. Y extra-
ño cómo V. Md. no ha reparado en esto, pero ya que están los despachos en 
este estado, pueden correr ... ". 

Estas formas corteses , que en muchos casos se conservan todavía hoy en 
España , ciertamente son muy simpáticas, pero tienen y tenían entonces aún 
más el inconveniente de que se pasaba demasiado por encima de muchas 
cosas que hubiesen merecido reprehensión y remedio enérgicos , y que así la 
puerta se dejaba abierta al abandono o a otros defectos peores. Y ya se ha 
mencionado que también las contestaciones de los reyes generalmente obser-
vaban este estilo afable. 

Pero aunque se cerraban los ojos con demasiada benevolencia a grandes 
negligencias y atrasos del servicio, de que se quejan también los decretos de 
reforma, y aunque indudablemente en el Consejo mismo hayan sucedido gra-
ves cohechos -y no hay que hablar de los sobornos y favores-, tanto mayores 
esfuerzos se hacían para cumplir escrupulosamente con la letra de las leyes , 
aun cuando las circunstancias que las motivaron habían variado por completo. 
En 1632 el varias veces citado conde de Castrillo , con aprobación del rey, pero 

115 Indif. Gral 859, billete del conde de Castrillo , de 6-II-1639. 
116 Ibídem, nota marginal del presidente en la carta del secretario Antonio de 

Rozas, de 23-VII-1675. 
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en contra de la costumbre, había traspasado a las tardes los asuntos de justicia , 
con el fin de dejar libres las mañanas para cosas de gobierno. Pero cuando 
pasados cuatro años, provisionalmente y sin licencia especial, hace lo mismo, 
el Consejo de Indias enseguida levanta sus protestas ante el rey, porque los 
pleiteantes y los abogados debían tener libres las tardes para trabajar en sus 
papeles, y por ello no tenían tiempo para presentarse ante el Consejom. 

Se comprende que sobre todo los contadores miraran con el mayor cuida-
do el cumplimiento exacto de todas las instrucciones que tuviesen que ver algo 
con la contaduría, porque muy fácilmente se les podría hacer responsables de 
contravenciones ocasionadas, aun sin intentos de abuso, por el Consejo. Pero 
esta exactitud de vez en cuando se exagera. En 1605 el Consejo de Indias se ve 
obligado a relatar al rey en una consulta que la contaduría mayor ha denegado 
a su fiscal la paga del salario, porque no había presentado el obligado certifica-
do de que todos los viernes había hecho relación de los pleitos pendientes. 
Parece que esto fue una orden general para los fiscales de todos los Consejos, 
que según las ordenanzas de 1571 tenía validez también en el Consejo de 
Indias 11s. Pero éste, por razones de oportunidad , había trasladado la relación a 
los sábados 119 -y tiene que suplicar ahora al rey la paga de su fiscal, que antes 
se había hecho sin reparo ninguno-. Felipe III aprueba la solicitud, pero sólo 
con la nota: "por esta vez,,, Más tarde las relaciones se trasladaron a los lunes120, 
pero no se dice si la contaduría mayor reparó de nuevo en ello. 

En cambio, los contadores del Consejo de Indias tienen razón cuando 
protestan en 1659 contra un crecimiento de sueldo , no aprobado por el rey , 
para el capellán sustituto Marcelo de Estremera 121. Alegan una orden muy 
expresiva de Felipe IV, dada en 1640, contra la costumbre de conceder merce-
des sin consultar al rey: "Lo que se acostumbra sin orden mía, no es costum-
bre, ni debe correr como tal, sino abuso. De esta calidad será todo aquello que 
ese Consejo o cualquiera otro pidiere que pase de 30 ducados por una vez, sin 
consulta mía .... 122. Pero al mismo tiempo mencionan que el Consejo de Indias , 
cuando se trataba de aumentar los sueldos de los entretenidos, había dividido 
los 60 ducados anuales concedidos sin consulta en dos ayudas de 30 ducados 
cada una, por lo cual se hizo innecesaria la aprobación especial del rey123. 

¿Querían quizás indicar con esto a la Cámara de Indias un camino por donde 
se podría esquivar la expresa orden real también en este asunto? De todos 

117 Indif. Gral. 759, consulta de 18-II-1636. 
11s Ordenanza 57 (DU I 16, 433). 
119 Indif. Gral. 748, Cconsulta de 18-XI-1605: • ... por ser días más acomodados . Así 

lo hace [el fiscal) con toda puntualidad ... •. 
120 Ordenanza 109, de 1636. 
121 Indif. Gral. 826, relación de la contaduría, de 3-XII-1659. 
122 Nota marginal del rey en una consulta de 30-III-1640, citada en la relación de 

los contadores. 
123 " .. . Se les mandaron dar 60 ducados en cada año , en dos ayudas de costa de a 

30 ducados cada una , de 6 en 6 meses, con que no fue necesario consultarlo a S. Mt., se 
guardó la orden, y se les dio este socorro ... •. 
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m Indif. Gral. 759, consulta de 18-II-1636. 
11s Ordenanza 57 (DU I 16, 433). 
119 Indif. Gral. 748, Cconsulta de 18-XI-1605: ..... por ser días más acomodados. Así 

lo hace [el fiscal] con toda puntualidad ... ' . 
120 Ordenanza 109, de 1636. 
121 Indif. Gral. 826, relación de la contaduría , de 3-XII-1659. 
122 Nota marginal del rey en una consulta de 30-III-1640, citada en la relación de 

los contadores. 
123 "··.Se les mandaron dar 60 ducados en cada año , en dos ayudas de costa de a 

30 ducados cada una, de 6 en 6 meses, con que no fue necesario consultarlo a S. Mt., se 
guardó la orden , y se les dio este socorro ...... 
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modos, se ve también aquí hasta qué grado de sofistería jurídica había llegado 
el Consejo de Indias, y seguramente también los otros tribunales, en el siglo 
XVII. Contra esto, naturalmente, no aprovechaban nada ni las mejores leyes. Y 
pese a todo, el siglo XVII, en la órbita de la legislación colonial, produjo la 
magna obra de la "Recopilación de Leyes de las Indias". 

3. LA «RECOPILACIÓN DE LEYES DE LAS INDIAS» Y SUS PRECEDENTES 

El primero que trabajó en redactar una recopilación general de las leyes 
de las Indias fue, como ya se explicó, el licenciado Juan de Ovando, cuyo tra-
bajo desgraciadamente quedó sin concluir 124. Ya antes, en 1563, el oidor meji-
cano licenciado Vasco de Puga había compilado e impreso las leyes y reales 
cédulas referentes especialmente al virreinato de la Nueva España125, labor que 
algo después fue continuada por su compañero licenciado Alonso de Zurita, 
pero sin llegar a imprimirse126. 

El Consejo de Indias, de su parte, después de fracasar los planes de 
Ovando, no perdió de vista la idea de un código general de las Indias. Repeti-
damente intentó confiar la labor a diferentes consejeros -no se dice a quié-
nes-, pero nadie quería hacerse cargo de ella, por temor a la empresa y por 
falta de tiempom, hasta que a la postre en 1582 el oficial más antiguo de la 
escribanía de cámara de Justicia, Diego de Encinas, se encargó de efectuar la 
recopilación de las leyes indianas12s. Encinas trabajaba desde el año de 1556 en 
el Consejo de las Indias, habiendo por tanto actuado ya bajo Juan de Samano y 
Francisco de Eraso, por lo que conocía desde hacía mucho tiempo los docu-
mentos. Pero aunque funcionario concienzudo y trabajador, no era jurisconsul-
to. Durante doce años coleccionó y ordenó con sumo trabajo, y en colabora-
ción con varios escribientes que él mismo tuvo que pagar129, las cédulas, 

124 Véase arriba pp. 138 ss. 
125 Esto se hizo a propuesta del fiscal de Indias, doctor Francisco Fernández de 

Liévana. También el virrey del Perú, Francisco de Toledo, llevó el encargo de hacer 
compilar las cédulas del Perú, pero fue retirado a causa de la proyectada recopilación 
de Ovando (véase la introducción a la Recopilación de 1680). 

126 El manuscrito se halla en la Biblioteca de Palacio en Madrid (véase TORRE REVE-
LLO, Noticias históricas sobre la Recopilación de Indias, Buenos Aires 1929, p. 16, nota 2). 

127 Memorial de Diego de Encinas de 1599 (Indif. Gral. 745): " ... aunque se había 
cometido a algunos del Consejo, para que hiciesen la dicha recopilación, por ser muy 
grande el trabajo y ocupación que en ello se había de tener, ninguno dellos lo había 
querido aceptar..·"· 

12s Indif. Gral. 745, consulta del consejo, de 28-IV-1596 y mermorial citado de 
Encinas: '" .. por su larga experiencia y mucha noticia de los papeles se le encargó el 
año de 82 que hiciese una recopilación ... ". 

129 Indif. Gral. 745, consulta de 16-VII-1598: " ... gastó con dos escribientes que tuvo 
para ayudarle más de 700 ducados y enflaqueció la vista de manera que casi no ve .. ·'" 
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provisiones y leyes , esperando que al final de esta tarea habría de recibir un 
buen premio, como se lo habían prometido antes de empezar. 

Tras haber sido impreso el primer tomo por el impresor del rey, Julio 
Junti di Modesti13o, en la primavera de 1596, el Consejo de Indias propone al 
rey una recompensa de 2.000 ducados para el autor, quien en su trabajo había 
envejecido y casi cegado. Pero don Felipe, como se sabe, no era muy genero-
so, y quería saber antes quién se lo había encargado a Encinas y si se le había 
prometido una recompensa. Evidentemente esto causó alguna preocupación al 
Consejo, pues tuvo que contestar que, aunque ninguno de ios miembros 
actuales del Consejo lo era cuando Encinas comenzó su obra, y aunque éste 
no tenía orden por escrito, •por tradición de los oficiales antiguos se entiende 
que se le mandó la hiciese, con ofrecimiento de que se le gratificaría su traba-
jo,,131. Pasando con rapidez por encima de este asunto, elogia la obra muy 
expresivamente, acentuando su necesidad y convenienciam y volviendo a 
suplicar la recompensa propuesta. Pero, después de recordárselo dos veces, 
don Felipe escribe: •Que se le den 1.000 ducados por una vez,, -tacañería que 
solo bajo su sucesor y a ruegos reiterados fue reparada por otro donativo de 
1.000 ducados-1 33. 

Pero aun habiendo elogiado mucho el Consejo de Indias en sus consultas 
la obra de su antiguo y celoso oficial, sin duda fue movido a ello más por su 
benevolencia que por su convicción , pues en realidad el código de Encinas era 
una colección laboriosamente compilada, pero no código, como lo habrían 
esperado. Cuando fue impreso el primer tomo , resultó que la forma era muy 
defectuosa y no correspondía a lo que se debía exigir a un código destinado a 
la publicidad. Sin embargo, como al menos resultaba útil y cómodo el tener a 
mano una colección de cédulas impresa y ordenada por materias, y con el 
deseo de que el trabajo no se hubiese hecho inútilmente, la impresión no se 
suspendió, pero se limitó tanto la tirada que sólo estuvo a disposición del Con-
sejo y quizás de las audiencias para el servicio interior, quedando de antemano 
excluida la venta pública 134. Todas estas vicisitudes han provocado que la 
Recopilación de Encinas sea uno de los más raros impresos de la literatura 
colonial de España . 

Efectivamente , los cuatro voluminosos tomos son una obra bien torpe-
mente hecha. Viéndolos en conjunto, el orden de materias falta casi por 

130 El impresor en 1596 recibe por la impresión 450 ducados, pagados en tres cuo -
tas (DU II 14, 163 s.). 

131 Indif. Gral. 745, contestación del Consejo de 16-V-1596. 
132 « ••• Cosa muy necesaria y conveniente ... ; si no estuviera ahora hecha, neces aria-

mente se debiera de mandar recopilar ... ; dará mu cha luz para todo ... ". 
133 Indif. Gral. 746, consu lta de 21-VIII-1599. 
134 Rodrigo de Aguiar dice en la introducción de sus Sumarios de la Recopilación , 

de 1629: • ... el cual [Encinas) juntando las que pudo y distribuyéndolas a su modo , hizo 
el año de 96 cuatro tomo s, de que , por no ser en la forma que se reque1ia, no se le per-
mitió que hiciese impresión pública , sino sólo de los que bastasen para repa1tir a los 
del Consejo y a algunas personas particulares ... " (citado por MEDI NA, Biblioteca Hispano-
Americana, o. cit., t. 1, 538). 
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completoI35. Las provi sio nes y cédulas están impres as literalmente , pero sin 
las fórmulas protocolarias, en 130 capítulos, y la ordenaci ón de los mismo s 
es bastante mala. El primer tomo comienza por el Consejo de Indi as y por 
su s diferentes clase s de funci onarios (ca p. 1-11), pero luego siguen ex 
abrupto: la Inquisición (12), los Indios son de la corona (13) y reparto de 
tierras (13 también ); y sólo en los capítulos 14-2 1 vuelve a hall arse cierta 
conexión: Igles ia y asuntos de culto. El resto del tomo primero es del todo 
confuso: gobierno, Prohibición, bienes de difunto s, pasajeros a Indi as, casa-
dos, personas inquietas, factores , mercaderes, extranjeros y person as prohi-
bid as, piloto s extranjeros (22-31). El tom o segundo y el comienzo del terce-
ro aba rcan las autor idad es de las Indi as (cap. 32-77), empezando por las 
audiencias y llega ndo hasta los esc riban os, pero los virreyes están en último 
término , y en medio de todo ello se inter calan las encomiendas (49-51) y el 
escribano de la Casa de la Contratación (69). El final del tomo tercero (cap. 
78-102) y el cua rto se ocupan de la Casa de la Contratación, de nav egación 
y flotas , de la hacienda real , sus funcion arios y fines , y por últim o otra vez 
de la legislaci ón para los indi os (122-130), todo ello bastant e desord ena do y 
mezcla do lo uno con lo otro. La impresi ón que da es la de una obr a descui-
dada e inexa cta, y hast a en los índices se han olvidado mu chas cos asI36. 

Dada la insuficiencia de la obra de Encinas , que ni con mucho se pued e 
comparar con la plan eada Recopilaci ón de Ovando, el Consejo de India s 
com enzó ya a principios del siglo XVII, a ocuparse de nuevo en la cuestión de 
la recopilación de leye s. Pero es muy sintomático de las circunstancias de la 
época que , hasta la realizació n definitiva del plan, pasaron aún casi ochenta 
añosm. 

135 Para la siguien te breve descripc ión , Mr. Schol es, de la Universidad de Harvard , 
me prestó las fotografías de la obra, hechas del ejemplar de Madrid , lo que le agradez -
co sinceramente. El título es: «Libro primero [segundo , tercero, cuarto respectiv amente] 
de Provifiones 1 Cedvlas , Capitvlos de 1 inftrucion es , y cartas, libradas y 
defpachadas en diferentes tiempos por fus Mageftades de 1 los feñores rey es Catolicos 
Fernan do , y doña Yfabel, y Emperador 1 Carlos de gloriofa memoria y doñ a Juana fu 
madr e, y Catolico rey do 1 Felipe con acuer do de los feñores Prefidente, y de fu Con-
fejo Real de las In- 1 días, que en fus tiemp os ha auido tocantes al buen gouierno de 
las Indi as y 1 adm iniftracion de la jufticia en ellas. Sacado todo ello de los libros del 
dich o 1 Confejo por fu mandado, para que fe fepa , entienda , y fe tenga noti - J cia de lo 
que cerca dello efta proveido defpu es que fe J defcubrieron las Indias 1 hafta agora 
[deba jo , el escudo real con el collar del Toisón de Oro] En Madrid. 1 En la Imprenta 
Rea l 1 MDXCVI., (Véase también MEDINA, ibíd em, t. 1, 538 ss.) 

136 Por ejemplo, los nú mero s de las páginas en los capítulo s 69, 126-130, y en el 
cap ítulo 128 incluso el título mismo. 

137 La historia de la Recopilaci ón está descrita brev eme nte por José TORRE REVELLO 

en las ·Publi cacio nes del Instituto de Investigacio nes Históricas de Buenos Aires-, n .º 46, 
pero aprove chando todo el material de docum entos (Noticias históricas sobre la Recopi-
lación de Indi as, Buenos Aires 1929) . Por ello me fue mu y útil su obra, aunqu e después 
de estu diar detenid ament e los pap eles reunidos en el Indif. Gral. 1651 (antigua signatu-
ra 146. 4. 23), he obtenid o en varios puntos resultados algo diferentes. 
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En el año de 1603, bajo la presidencia del conde de Lemas, el licenciado 
Diego de Zorrilla fue encargado por el Consejo de emprender la recopilación 
de las leyes indianas1 3s. Zorrilla no pertenecía al Consejo de Indias, y la resolu-
ción de abrir a un extraño los libros de registro, tan celosamente guardados en 
secreto, tendría el mismo motivo que lo tuviera el encargo de Encinas , o sea, la 
circunstancia de que en el propio Consejo no se hallase nadie que tuviera 
tiempo y entusiasmo para cargar con trabajo tan largo y difícil. El licenciado 
Zorrilla, estimulado por la esperanza de recompensa y ascenso, puso enérgica-
mente manos a la obra, de tal modo que en dos años compuso ya nueve 
libros. Probablemente estaría ya casi terminada la obra cuando Zorrilla en 1608 
fue nombrado oidor de la audiencia de Quito. 

Por el mismo tiempo, el jurisconsulto de Salamanca doctor Juan de Solór-
zano Pereira , a propuesta del presidente conde de Lemos, fue nombrado oidor 
de la audiencia de Lima, con el encargo especial de ocuparse en la colección 
de cédulas y ordenanzas de las coloniasl39. Este encargo fue revocado en 1618, 
porque entretanto el propio Consejo de Indias se había interesado de nuevo 
en esta labor. El antecesor de Zorrilla en Quito , licenciado Rodiigo de Aguiar y 
Acuña, había sido nombrado Consejero de Indias en 1604 y había entrado a 
servir la plaza en 15 de febrero de 1607. Probablemente en 1611, siendo presi-
dente interino del Consejo de Indias el licenciado Valtodano, Aguiar en unión 
con el licenciado Hernando de Villagómez fue encargado de continuar la 
Recopilación de Zorrilla. Muerto Villagómez en octubre de 1612, Juan de Ville-
la, más tarde presidente de Indias, y Pedro Marmolejo fueron agregados como 
consultores al autor principal, Aguiar. Éste parece que fue muy ambicioso y 
que supo darse importancia aun costa de la verdad 14°, pero sin preocuparse 
seriamente de la terminación del trabajo. 

Sólo cuando en 1624 el licenciado Antonio de León Pinelo, quien ya en el 
Perú de propia intención se había ocupado en la composición de un código de 
Indias, fue agregado al licenciado Aguiar, la labor empezó a acelerarse por la 
solicitud incansable de este compilador celoso. Para León Pinelo, quien vino a 
Madrid con un plan completo de su código y con dos tomos ya terminados, 

138 El conde de Lemos, hombre culto y muy interesado en las ciencias y artes 
(véase arriba p. 207, nota 118), tomó posesi ón de la presidencia el 7-IV-1603 (con título 
de 6-IV), y no es de presumir, que el encargo a Zorrilla se hubiese hecho en los últimos 
tres meses de servicio de su antecesor. 

139 Solórzano fue nombrado en 1609 y salió a las Indias en la primavera de 1610 
(véase TORRE REVELLO , Ensayo biográfico sobre juan de Solórzano Pereira, en las 'Publi-
caciones del Instituto de Investigaciones Históricas •, n.º 44, p. 15). 

140 Escribe, por ejemplo, en la introducción de los mencionados .. sumarios de la 
Reco pilación ... •, que en 1603 fue encargado por el licenciado Valtodano de emprender 
la Recopilación. Pero aun prescindiendo del encargo de Zorrilla, esto es una ficción, 
lisa y llanamente , pues en 1603 Aguiar todavía era oidor en Quito, por lo que su nom-
bramiento para consejero, de fecha de 10-VI-1604, no pudo haberlo sabido antes del 
verano de 1605. En la flota de Panamá habría llegado a España en 8-X-1606 (véase DU 
II 14, 314) Y es del todo inverosímil que Valtodano, quien entonces ni siqui era era pre-
sidente interino , le encargase la recopilación por escrito. 
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debió de haber sido terr ible desengaño encontrar que esta labor desde hacía 
tanto tiempo se había encome ndado a otra persona de mucha mayor influen-
cia. Pero al licenciad o Aguiar parece la fue muy grato el recién llegado licen-
ciado, tanto más cuanto que era un personaje modesto y se conformaba, sólo 
interesado en su trabajo y en sus estudios, con acep tar el cargo de amanuens e 
que le fue dado en 19 de abril de 1624 a propuest a de Aguiar. 

León Pinelo empezó a trabajar con entusi asmo, repasó en pocos años los 
libros de registro del Consejo y, cuando Aguiar murió el 5 de octubre de 1629, 
poco después de terminarse la impresión de sus «Sumarios de la Recopilación 
General de Leies de Indi as" -extracto del primer tomo de la obra entera- , León 
Pinelo pudo declarar que el trabajo estaría terminado en el plazo de medio 
año. Lo que aquél no había logrado hacer en 16 años, con y sin ayuda de 
otros, León Pinel o, a quien podemos consider ar autor principal141, lo cumplió 
en seis años escasos. 

En recompen sa de sus servicios, se le da en 23 de febrero de 1629 la 
.. futura" de la prim era relatoría vacante del Conse jo de Indias y, en 15 de 
marzo, la promesa de una inde mnización de 50 ducados por mes, contad os 
desde el menci onado día de su título hasta tomar posesión del oficio142, aun-
que en realidad no llegó a cobra r mucho de tal indemnizació n . 

Muerto Aguiar, inmediatamente fue nombrado sucesor en su plaz a del 
Consejo el hasta entonces fiscal y antiguo oidor de Lima, doctor Solórzano, 
uno de los jurisconsultos más perit os y más sabios de su época. Como ya se 
había ocupado intensamente en la colección y elaboración de un código india-
no durante su estancia en el Perú 143, era muy natura l que se le encargase para 
lo futuro la inspecci ón de la labor de León Pinelo, y fue nombrado en unión 
con su compañero licenciado Pedro de Vivanco para .. comisarios de la Reco pi-
lación". León Pinelo escribe 144: " ... porque habiendo fallecido el señor Rodrigo 
de Aguiar el año de 1629, se minoró el favor a la obra y el premio a quien en 
ella trabajaba , por despertarle algo , ofrecí el darla acabada dentro de un año". 
Esto fue en 1634, cuando sin duda ya eran comisarios Solórzano y Vivanco 
desde hacía algún tiempo, y había n celebrado alguna s sesiones sobre la conti-

141 León Pinelo escribe en una relación de 15-X-1658 (Ind if. Gral. 1651, véase tam-
bién más adelante ): ..... año de 1624 .. ., comencé a cumplirle desde la primera letra, por-
que no hallé cuaderno de que valerme .. ·"· Aguiar, pues, no le mostró la obra de Zorri-
lla, o quizá León Pinelo no tuvo en cuenta, por su propio interés, los trabajos de sus 
antecesores. Pero lo primero parece más probable. De todos modos, se ve que Aguiar, 
durante los últimos catorce años, se preocupó muy poco de su encargo. 

142 Escribe Torre Revello: ... .. todo el tiempo que había trabajado en la recopil ación 
hasta el día 23 de febrero del citado año , fecha en que fue prop uesto para la plaza que 
iba a se rvir•, presumiendo el 15-III, como fecha del título y del decreto de indemni za-
ción. Esto es un error , pues en la real cédula de 15-Ill referente a la concesión de los 50 
ducados mensuale s, se dice expresa mente: "··.desde 23 de febrero de este presente año 
que fue cuando se le despachó el título del dich o oficio de Relator, esto en el entretanto 
que entra a servir en ese Conse jo y goza del salario del dicho oficio· . 

143 Véase página anterior, y la obra allí citada de Torre Revello en nota 139. 
144 En la relación de 15-X-1658. 
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nuación de la obr a con el autor principal 145. Éste, no content o con lo que es ta-
ba ya hecho en 1629, había vuelto a repasar en 1630 y otra vez en 1634 los 
documentos y libros de registro. El 26 de septiembre14 6 de 1634 llega a obligar-
se en una escritura , aprobada por el Consejo de Indias el 20 de octubre, a 
poner sobre la mesa del Consejo en el plazo de un año, contado desde el día 
de la aprobación de su escr itur a, el manuscrito terminado con una lista de las 
piezas aún dudosas. Los comisarios se declararon dispuestos a no molestarle 
con ses iones durante este tiemp o . También se ofrece él a entregar cada libro 
inmediatamente después de acabarlo, para que los comisarios pueda n empe-
zar el examen y se acelere así en lo posib le la publicación de la obra147. 

Efectivamente, León Pinelo entregó con puntualidad su obra en octubre 
de 1635 y el doct o r Solórzano comienz a, ahora él sol o, por trasladarse Vivanco 
a Sevilla como presidente de la Contratación, el examen del trabajo, dand o su 
aprobación el 30 de mayo de 1636, después de haber platicado muchas veces 
con el autor sobr e los puntos dudosos14s. 

Aparentemente, ya sólo queda la impre sió n y sus considerables gastos. 
Pero, dad a la crónica falta de dinero, hay grandes dificultades para ello. Parece 
que el Consejo de Indias no se atrevió a hacer al rey propuestas sobre los gas-
tos , y precisamente en estos mome nto s149, tanto más cuanto que por las nuevas 
ordenanz as, terminadas este mismo año15o, quedaba en parte eliminada la gran 
falta que hacía un código de Indias. Pero en 23 de septiembre de 1637 el rey 
mismo recuerda la Recopilación en un decreto que produjo la mayor confu-
sión, pues ignora los hechos precedentesl51 y, en vez de favorecer la publica-
ción, como era la intenci ón del rey, dio motivo para el incomprensible atraso 
de más de 40 años en imprimir la obra . 

145 Esto se deduce de que, como se verá, estaban dispuestos a no seguir teniendo 
sesiones con León Pinelo. 

146 No .,febrero . ., como escribe ToRRE REVELLO (No ticia s históricas ... , o. cit., p. 19). 
En verdad hubiese sido indisculpable, si el Consejo hubiera aplazado la conces ión por 
ocho meses completos. 

147 Copia de la escritura legalizada por el oficial Gregorio Pérez de Andrade en 
Indif. Gral. 1651. En la última página está el acuerdo original del Consejo, de 20-X-1634 
(impreso también, con el n.0 90, en los ·Autos, Acuerdos ... » de 1658), rubricado por el 
conde de Castrillo y por los consejeros Villaseñor, Vivanco, Pardo, Solórzano y Mor-
quecho. 

148 Estas ·dudas· de la mencionada lista de León Pinelo eran más de 600, entre 
ellas ·algunas que remitió al Consejo por más graves, donde yo después las despaché, 
de que aún tengo los decretos•, según escribe León Pinelo en la relación de 1658. 

I49 Relación de 1658: " ... qued ó entonces [1636] en estado de poderse luego impri-
mir, y lo reconoció así el señor conde de Castrillo, mandándome le propusiese algunos 
medios de que sacar el caudal necesario, pero ninguno se aceptó, por querer fuesen 
todos muy breves y no haberlos para cantidad tan grande, no entrando la mano pode-
rosa del Consejo ... '" El conde de Castrillo, por tanto , quería resolver, al parecer extraofi-
cialmente, la cuestión de los gastos. 

150 Véase arriba pp. 230 ss. 
151 ..... Como S. Mt. no estaba informado de lo que he referido [es decir de la ter-

minación y aprobación de la obra]., escribe León Pinelo en 1658. 
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Don Felipe ordenó por este decreto que inmediatamente se buscasen las 
cantidades necesarias para imprimir la Recopilación , vendiendo mercedes , 
licencias y oficios, y que, para hacer la Recopilación misma, los consejeros 
doctor Solórzano, Juan de Palafox y Juan de Santelices se reuniesen y extracta-
sen las cédulas en horas extraordinarias, preparándolas para la impresión 152. 

Esta orden embarazó sumamente al Consejo de Indias. El comisario para 
reunir el dinero fue elegido enseguida, nombrándose para tal efecto al conse-
jero licenciado Juan de Mena 153, ¡pero de qué manera se podría decir al rey 
que la Recopilación estaba ya terminada desde el año anterior sin habérselo 
comunicado antes , y que su decreto referente al nombramiento de la comisión 
era superfluo! Pues en aquella era aún mucho menos conveniente que hoy 
advertir errores a las personas reales. 

En una consulta muy abundante de palabras, de 3 de octubre de 1637154 , 

el Consejo de Indias describe toda la historia de la Recopilación, exaltando con 
elogios la labor de Solórzano y de León Pinelo, y en especial la del primero, y 
evitando cuidadosamente dar fechas exactas, para lo que se mezcla con habili-
dad la obra de la antigua comisión preparadora con las conferencias de Solór-

152 El decreto real está reproducido por TORRE REVELLO, Noticias históricas sobre la 
Recopilación de Indias , o. cit., Apéndice, p. III. Las horas de trabajo de la Junta ordena-
da se fijan por decreto de 27-VIII-1638 en las tardes de lunes y jueves. 

153 Acuerdo del Consejo, de I-X-1637 (TORRE REVELLO, ibídem , p. lV). 
154 Reproducida por T ORRE REVELLO (ibídem, pp . V ss.), quien por esta consulta se 

vio inducido a distinguir entre la recopilación de León Pinelo , aprobada el 30-V-1636, y 
una recopilación de los comisarios Solórzano, Vivanco, Palafox y Santelices, que en 
realidad nunca ha existido, porque no valoró bastante la relación de León Pinelo de 
1658 que fue confirmada por el Consejo en su consulta de 20-X. Realmente no hubo 
más que una sola Recopilación oficial, la de León Pinelo, que en nombre del Consejo 
fue aprobada por Solórzano . Esto se deduce claramente de la misma aprobación: ·El 
doctor juan de Solórzano Pereira , del Consejo del rey nuestro señor en el Real de las 
Indias , certifico que habiéndoseme cometido y ordenado por el dicho Consejo viese la 
Recopilación de las Leyes que por su mandado ha dispuesto y trabajado el licenciado 
Antonio de León, relator del mismo Consejo, según el asiento que con él se tomó, y 
que para su mayor perfección censurase, reparase y advirtiese lo que me pareciese con-
venir, como lo he hecho, para que con esto se pudiese tratar de imprimir y publicar la 
dicha recopilación, cosa que es tan importante y ha tantos años que se desea. Y hallo 
que el dicho licenciado León ha cumplido entera y aun aventajadamente con su obliga-
ción, habiendo reconocido todos los libros de cédulas de las secretarías del Consejo y 
recogido dellas lo sustancial, disponiéndolo todo por libros y títulos, con gran distin-
ción y congruencia, como persona que ha trabajado tantos años en esta y otras materias 
de las Indias .... (MEDINA, Biblioteca Hispano-Americana , o. cit., t. 7, p. XXXVII). Según 
estas palabras de Solórzano, ¿cómo se puede presumir que él mismo haya seguido ela-
borando otra recopilación más, casi como empresa competidora? Por consiguiente, 
todo lo demás que dicen las consultas de 1637 y 1644 sólo es palabrería cortesana del 
Consejo, primero para ocultar el hecho de que no había comunicado inmediatamente al 
rey la aprobación y, segundo, para realzar en lo posible la participación de los conseje-
ros en la obra. Pero sólo el doctor Solórzano colaboró con León Pinelo eficazmente en 
la Recopilación, sobre todo durante los siete meses del examen del manuscrito. 
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zano y León Pinelo sobre los puntos dudosos de la Recopilación terminada, 
hasta su aprobación1ss. Tampoco deja de mencionar que los asuntos más difíci-
les se platicaron casi todas las tardes en el Consejo durante mucho tiempo, de 
modo que la Recopilación estaba entonces tan adelantada que sólo faltaba la 
aprobación de su majestad . Pero con mucho cuidado se calla que tal aproba-
ción podía haberse suplicado ya un año antes. No obstante, dice el Consejo, se 
cumplirá el decreto real, tanto más cuanto que quedará muy poco por hacer a 
la comisión recientemente nombrada. 

Los comisarios Palafox y Santelices, como relata el licenciado León Pine-
10156, no se reunieron más que una sola vez con el director del trabajo, Juan de 
Solórzano, examinando su aprobación de 1636 y hallándola del todo suficien-
te. Pero para justificar su encargo, cada uno se lleva una parte a su casa: Pala-
fox los capítulos de los asuntos eclesiásticos y Santelices los de los indios, al 
parecer en contra del deseo y de la opinión de Solórzano. Ambos devolvieron 
más tarde, cuando salieron del Consejo, los libros que se habían llevado, sin 
haberlos tocado y quizás sin haberlos mirado apenas 1S7. 

A principios de 1644, con ocasión de la anual lectura de las ordenanzas, 
el Consejo de Indias vuelve a hablar sobre la Recopilación , después de haber 
transcurrido inútilmente cuatro o cinco años, por la permanente calamidad 
financiera. Dos veces ya se habían reunido cantidades importantes: el licencia-

155 ... .]untándose más de dos años continos todas las tardes que tuvo desocupadas 
con el licenciado León , y reconociendo ambos sus borradores , libros y papeles , y 
sacando de los del Consejo todas las cédul as que juzgaba ser necesarias, quitando 
dellas lo superfluo y dejando sólo lo decisivo, acabaron de perficcionar y poner en 
punto la dicha Recopilación, dividida en nueve libros ... ". Los "borradores, libros y pape-
les· de Solórzano se refieren a los trabajos prep arativos, hechos por él en el Perú hasta 
1618 y luego suspendidos, así como a los apuntes para sus demás obras jurídicas. Es 
bien comprensible que haya utilizado todo este matelial en las conversaciones con 
León Pinelo sobre el trabajo de éste. Pero esto no se puede considerar como dos reco-
pilaciones indep endientes y simultáneas, según supone TORRE REVELLO, Noticias históri-
cas ... , o. cit., p. 21: "Este proyecto citado de los nueve libros que después pasó a manos 
de León Pinelo , fue la base, a nuestro ver, de la recopilación de 1680·. 

156 Relación de 1658: .... .Jos cuales [Palafox y Santelices] habiendo hech o una junta 
en la posada del señor Solórzano, y vista la aprobación que me había dado , no se jun-
taron otra vez, teniendo esta obra por bastantemente aprobada·. En contra de este testi-
monio claro sobre el hecho de una sola junta, escribe el Consejo de Indias a 12-II-1644, 
naturalmente por las razones ya indicadas: " ... se hicieron, según parece, algunas juntas 
por los dichos ministros ... '" 

157 Consulta de 12-II-1644, reproducida por TORRE REVELLO, ibídem , pp. VIII s.: 
" ... aunque Juan de Solórzano dijo la atención y circunspección con que se había proce-
dido en esto .. ., todavía Juan de Palafox dijo quería llevar a su casa ... ; y así los llevaron 
y los tuvieron en su poder largo tiempo, hasta que los volvieron, con ocasión de haber 
salido <leste Consejo a otras ocupaciones, sin dar ni traer en ellos adición o advertencia 
alguna, o porque no los vieron, o porque no hallaron cosa que la requiriese particu-
lar ... •. De esta manera poco amable el Consejo sólo se podía expresar porque ambos ya 
no estaban presentes, ya que Palafox desde 1639 era obispo y visitador en la Nueva 
España, y Santelices pertenecía desde 1642 al Consejo de Castilla. 
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do Mena, como comisario, reunió 6.000 ducados por las ventas acostumbradas, 
y Juan de Palafox 4.000 pesos, que había procurado en la Nueva Españ a, cuan-
do estuvo allí de visitador; pues bien, en ambas ocasiones el gobierno embar-
gó tales sumas para fines de la guerra1ss. Pero en 12 de febrero de 1644 el Con-
sejo propone, según el mencionado cambio de impresiones, que se declare la 
Recopilación terminada y que se imprima. El conde de Castrillo está dispuesto 
a buscar el dinero necesario, y don Felipe lo aprueba, ordenando que el rendi-
miento de la venta de los ejemp lares se aplique para sust ituir expensas hechas 
por el conde de Castrillo para efectos del servicio por orden de su majest ad1s9. 

Según todo esto , en principio se habría podido dar comienzo a la impre-
. sión. Pero la miseria económica repetidamente citada causó otra vez un retraso 
muy largo. En 1648 el conde de Castrillo intenta recobrar las cantidades embar -
gadas, ordenand o a la caja real de Portobelo que envíe 11.405 pesos para la 
compra de papel. Esta cantidad llega a Sevilla en 1649, con cuenta aparte y 
registrada, pero otra vez se pierde, porque la corona hace un préstamo forzoso 
de un millón de ducados de las cantidades que había traído la flota16°. Y no 
antes de pasados diez años -León Pinelo entretanto había sido nombr ado 
oidor de la Casa de la Contratació n, pero con residencia en Madrid-161 el Con-
sejo de Indias vuelve a hablar sobre la Recopilación. El 8 de octubre el secre-
tario Juan Bautista Sáenz Navarrete escribe a León Pinelo: "El Consejo desea 
saber el estado en que tiene V. Md. la Recopil ación de las Leyes de las Indias, 
y si se podr á imprimir desde luego el primero o más tomos, sin ser necesaria 
alguna revisión por el Consejo; y en este caso ordena a V. Md. diga los medios 
y caudal que será menester para que se comience, satisfaciendo luego a todo, 
para que se tome la resolución que conveng a,,162. 

1ss León Pinelo, en la relación de 1658. 
159 Indif. Gral. 1651, real decreto de Zaragoza 15-III-1644: "Heme conformado, 

como verá el Consejo, con su consu lta que trata de que se imprima la Recopilación de 
las Leyes de las Indias , y como en ella se dice que vos , el conde de Castrillo, busquéis 
dinero para el gasto de la impresión , me ha parecido aplicar lo que procediere de la 
venta della para los gastos que el mismo conde ha hecho y hiciere en diferentes cosas 
de mi servicio que le he encargado, y así se dará la orden necesaria para ello•. En la 
consulta don Felipe sólo había escrito: «Está bien". A esto se refieren las palabras del 
decre to: "como verá el Consejo". 

160 Relación de León Pinelo de 1658 y consulta del Consejo de 29-X-1658, que cal-
cula toda la deuda de la hacienda real referente a los gastos de la impresión en 24.410 
pesos, que son los 11.405 pesos de 1649 y «en diferentes años ... ocho partid as que 
todas montan 3.547.355 maravedíes de plata , de las cuales todas se ha valido S. Mt...•. 
Estos maravedíes son, según calcu lo de la contaduría , cerca de 13.000 pesos. 

161 El 3-VIII-1654 la Cámara de Indias había consultado esto para premiar al licen-
ciado Pinelo y darle libertad para continuar la Recopilación. El rey al principio no que-
ría conformarse (·Acabe la Recopilación y entonces se le hará esta merced ·), pero cam-
bió de opinión según una consu lta reiterada del conde de Peñaranda , de 23-I-1655, en 
que decía el presidente que necesitaba otro relator no cargado de trabajos extraños ; y 
contes tó entonces: ·Hágase como os parece•. 

162 Indif. Gral. 1651. 
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El ancian o autor de la Recopilación , nuev amente esperanzado en el cum-
plimiento de sus deseos, enseguida escribe una relac ión extensa163, refiriendo 
al principio la historia de la recopilación y habl ando después sobre la posib ili-
dad de imprimirl a: que la Recopilación debe ser revisada en todo caso, porqu e 
habían pasado 22 años desde su aprobación, pero que él ha anotado todas las 
Cédulas promulg adas desde entonces, trans formando 323 en leyes y compo-
niéndolas de tal manera, que se podrán examinar inmediatam ente e incorpo-
rarse en un día a la Recopilac ión , pues "aunque la esperanza de llegar a ver 
esta duda [quizás : estas dudas, con referen cia a la revisión] despué s de 22 años 
de olvido estaba casi perdida, no el afecto de desear que llegase esta impre-
sión•. Calcula los gastos de 2.000 ejemplares en 28.000 ducados de vellónJ 64 y 
dice que pre cisamen te ,<e[ juntar este dinero es lo que ha dificultado tantos 
años lo que aho ra se propo ne•. 

El 29 de octubre el Consejo de Indias reproduce el contenido de la rela-
ción en una consulta al rey165, discutiendo la cuestión financiera y proponi en-
do que los gastos se procuren por la vía acostumbrada de "beneficiar efectos•, 
es decir, la venta de mercede s, licencias, etc. Pero con esto el rey no está con-
forme, y ordena que las cantidades se pidan a las Indias, y "cuando viniere 
dinero para este efecto, se me acuerde, que estaré con atención a que no se 
aplique a otra cosa·; aviso por cierto muy necesa rio después de las experien-
cias habidas en años anteriores . La revisión definitiva se hará según la pro-
puesta del Consejo . 

Por la forma de cubrir los gastos que había deseado el rey, la posibili dad 
de la rápida impr esió n otra vez se retras a fatalmente, tanto más cuanto que en 
1659 no hay flota para la Nueva España166 y, lo que es peor, el licenciado León 
Pinelo en julio de 1660 enferma tan gravement e, que el Consejo de Indias ape-
nas logra saber por sus encargados, el licenci ado Castejón y el relator Fernan -
do Jiménez Paniagu a, el sitio donde León Pinelo guarda ba sus papele s y el 
manuscrito , antes de que al enfermo, en 22 de julio, se le terminase su vida 
larga y trabajadora1 67. 

León Pinelo no vio cumplido su deseo de ver impresa la Recopilaci ón . Y 
para la pronta termin ación de su obra su muerte repen tina fue verdaderamen-
te funesta . De los antiguos conse jeros que habían vivido el origen y los pro-
gresos de la Recopilación y que conocían el cuid adoso cariño con que el autor 
se empleó en ella, quizás ya no sobrevivía ninguno168, y seguramente ninguno 

163 Ibídem, de 15-X-1658. 
164 Propone como el papel mejor y más barato el de la fábrica de Almonacid, ade-

más de 100 ejemplares en papel de Génova -que era muy caro y difícil de adquirir- y 
20 en papel de marquilla. 

165 Reproducida por TORRE REVELLO, Noticias históricas .. . , O. cit., pp. XI SS. 

166 Véase ARTIÑANO, Historia del comercio con las Indias, Barcelona 1917, p. 347. 
167 Acuerdo del Consejo de 23-Vll y consulta de ll-VllI-1660 (TORRE REVELLO, Noti-

cias históricas ... , o. cit., p. XVI ss.) 
168 El mejor conocedor de la obra, doctor Solórzano, murió a fines de septiembre 

de 1555 (J. ToRRE REvELLO, Ensayo biográfico sobre juan de Solórzano Pereira, Buenos 
Aires, 1929, p.25). 
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pertenecía ya al Consejo de Indias. Y de la gener ación presente no se podía 
esperar que hiciese la definitiva revisión, reconocida como indisp ensable por 
el propio León Pinelo, con la misma consideración y respeto a la obra ya casi 
terminada. 

Mas el Consejo de Indias seguía convencido de la urgencia de la impre-
sión y consultó al rey tres semanas después de la muerte de León Pinelo , en 11 
de agosto de 1660, que se nombrasen cuatro comisarios para terminar la revi-
sión, y que se pensaba imprimir lo más rápidamente posible el primer tomo 
para cubrir con el rendimiento de su venta la mayor parte de los gastos de los 
tomos restantes. El rey nombró para miembros de la comisión revisora a los 
licenciados Altamirano , Monsalve , Luna y Castejón, y el Consejo eligió al ya 
citado relator más antiguo, licenciado Pani agua 169, para redactor especial, dán-
dole una indemnización anual de 1.000 ducados por su trabajo , mientras que a 
los miembros de la comisión se les fijan por decreto real de 28 de diciembre 
de 1663 500 ducados anuales a cada unon o. 

Estas indemnizaciones y la ambición de Paniagua de producir una obra 
propia influyeron de manera muy funesta en el progreso de la revisión. De 
repente se consideró insuficiente la Recopilaci ón de León Pinelo, hasta enton-
ces tan elogiada , y Paniagua comenzó a renov arla de fondo. Tras intenso tra-
bajo termina en cinco años los dos primeros librosrn, y se le nombra oidor de 
la Casa de la Contratación con residencia en la Coite, en recompensa de su 
laborm , exactamente como antes se hizo con León Pinelo. Además sigue 

169 Por orden del Consejo de 26-II y 13-IV-1665 el licenciad o Paniagua hace rela-
ción sobre su nombramiento y su labor desde 1660: " ... que habiéndola [es decir, la Reco-
pilación) reconocido el Consejo con las consultas hechas a V. Mt. y sus reales decretos 
dados en esta razón , y hallad o que no tenía la disposición y método conveniente, luego 
que murió el licenciado León ... , mandó llamar al suplicante [Paniagua) y en la sala 
mayor, presente el gobernador y todo el Consejo pro tribunali, le ordenó que asistiese a 
ella y a los de la Junt a, formada para reconocerla y perficcionarla ... Y a fuer za del traba-
jo .. . se ha vencido lo más dificultoso y podrá el Consejo dentro de cuatro meses tener 
leyes dispuestas metódicas, claras y sin antonomías, y lo que 172 años no se ha podido 
conseguir ni aun por sólo un renglón , se hallará vencido, saliendo ahora un tomo que 
contiene dos libros , cuyo s títulos van en el índice incluso ... " (Indif. Gral. 1651). 

110 Indif. Gral. 1651. Entonces ya no eran más que tres los comisarios. 
171 Véase su relación en p. 317, nota 3. Los dos libros contienen cerca de 2.000 

páginas manus critas. No comprendo por qué ToRRE REVELLO, Noticias históricas ... , o. 
cit., p. 25, nota 2, dice qu e Paniagua entregó hecho s estos dos libros ·en menos de un 
año", de lo que concluye que Paniagua plagió desverg onzadam ente la obra de León 
Pinelo , ya que el mismo Torre Revello cita en su texto los mencionados años de 1660 y 
1665. En estos cinco años Paniagu a bien podría acabar 2.000 páginas , aun sin plagiar. 
Que él, como tambi én el Consejo, se exteriorizaron poco cariñosamente sobre León 
Pinelo, no se puede negar , y tamp oco que Paniagua se ufanó indebidamente de su pro-
pia obra (véase la nota siguiente). 

172 • .. . Por haber trabajado más que el otro y tener más que hacer .. . •, dice el Con-
sejo para motivar la propuesta (acuerdo de 28-IV-1665, y parecid amente en la consulta 
del día siguiente: • .. .lo mucho que ha trabajado en esta obra, que sin duda es más de lo 
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cobrando la indemnización de los 1.000 ducados anualesm. Poseedor de este 
oficio tan lucrativo, parece que siguió muy lentamente el trabajo de la Recopi-
lación, para el cual disponía de una sala especial en el Consejo de la 

y de varios escribientes asalariados174. El Consejo o la comisión 
respectiva, cuyos miembros cambiaron con frecuenciam, evidentemente ya no 
se preocupó del progreso de la obra176, sino que se contentó con cobrar las 
dietas anuales. A los escribientes de antemano se les pagó mal y sin puntuali-
dad, y trabajaron de igual manera. Así se dilata el trabajo por otros catorce 
años, hasta que en febrero de 1679 el nuevo comisario, Diego de Alvarado, 
pregunta a Paniagua si el trabajo de la Recopilación se ha suspendido y por 
qué, y cuándo se podría terminar 177 ; a lo que contesta Paniagua el 23 de febre-
ro que de ninguna manera está suspendida la labor, y que si trabajan con más 
puntualidad los empleados, podría acabarse a fines de la Cuaresma. Pero dice 
que para estimularlos sería indispensable pagar a los escribientes más puntual-
mente, porque desde hace mucho tiempo se les adeudan cantidades conside-
rables, y que él mismo no ha cobrado nada desde hace más de tres años. Sin 
embargo, parece que la puntualidad de los empleados no mejoró mucho, qui-
zás por el motivo indicado por Paniagua, pues pasó otro año más hasta que el 
Consejo de Indias, con consulta de 12 de abril de 1680, 77 años completos 
desde la inauguración de la obra, pudo presentar al rey el manuscrito termina-
do, pidiendo aprobación y licencia para imprimirlo. Carlos II con su letra fina y 
pequeña pone la contestación marginal a la consulta17s: .. confórmome en apro-
bar estas leyes y en que se impriman, publiquen y remitan, como se propone, 
y así se ejecutará, y quedo con entera satisfacción y agrado del celo y aplica-
ción con que el Consejo ha atendido a que se perficione una obra de tanta 

que obró León ..... ). Esto sin duda es una gran injusticia contra el antecesor, y tanto más 
cuanto que su obra estaba a disposición de Paniagua. 

173 Consulta de 10-VII-1665 (reproducida por TORRE REVELLO, Noticias históricas ... , 
o. cit., pp. XXIII ss.) 

174 Se habilitó para .. sala de la Recopilación,, una de las tres que servían para las 
sesiones del Consejo. Escribientes fueron varios oficiales segundos y entretenidos, y 
también se cita como copista al portero Juan Gil de Galdeano (Indif. Gral. 1651). 

175 Véase TORRE REVELLO, Noticias históricas ... , o. cit., p. 25. 
176 El 9-III-1651 el Consejo había propuesto que se rezasen diariamente dos misas 

hasta la terminación de la obra: " ... este negocio es tan arduo y tan dificultoso y necesa-
rio, que no es posible ajustarle como conviene sin especial luz y gracia de Nuestro 
Señor, para obligar a su divina magestad a que se sirva de comunicarla, para mayor 
honra y gloria suya y cumplimiento de la obligación de V. Mt. en la administración de la 
justicia". Una de estas misas se concedió al padre fray Francisco de Madrigal, y la otra al 
convento de carmelitas descalzos en Calahorra, pagándose por cada una diariamente 4 
reales. Seguramente esto fue sólo una forma especial de limosna que se motivó ante el 
rey de una manera tan extraña. No he podido averiguar si las dos misas se celebraron 
en realidad diariamente hasta la terminación de la recopilación. 

177 Indif. Gral. 1651. Según esta pregunta al parecer no se notó gran actividad en 
la Sala de la Recopilación, aunque ésta estaba tan cercana a las dos otras, frecuentadas 
diariamente por los consejeros. 

178 Indif. Gral. 1651, original de la consulta de 12-IV-1680. 
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conveniencia pública y de mi servicio, y a Fernando Paniagua se agradecerá el 
trabajo que ha puesto en ella, dándole a entender le tendré presente para favo-
recerle en las ocasiones que se ofrecieren". 

Un presupuesto de gastos de la impresión de la gran obra, que abarcaría 
cuatro tomos gruesos, calcula por la tirada de 3.500 ejemplares -casi doble de 
la que en su tiempo había propuesto León Pinelo- cerca de 22.200 pesos de a 
8 reales, de los cuales se gastarían 9.350 en papel, 10.350 en la impresión, 
1.500 por alquilar el taller y almacén, y 1.000 en la encuadernación de los pri-
meros mil ejemplares. Ya en 1682 se envían 500 ejemplares a la Nueva España-
que, repartidos en sus cinco audiencias, se deben vender al precio de 30 pesos 
por ejemplar 179. Y el 18 de junio del mismo año devuelve el licenciado Pania-
gua las obras por él consultadas y el manuscrito original al Archivo del Conse-
jo de Indias180. 

La «Recopilación de Leyes de Indias", en su definitiva redacción, se divide 
en nueve libros, que no tienen título, sino que solamente están numerados. Su 
contenido es el siguiente. Libro I: asuntos ·eclesiásticos, con 24 títulos; Libro II: 
Consejo de Indias y audiencias coloniales, 34 títulos; Libro III: administración 
política, virreyes y gobernadores independientesrn1, asuntos militares de las 
colonias, 16 títulos; Libro IV: descubrimientos, colonización, municipios, obras 
públicas, 26 títulos; Libro V: gobiernos y justicia ordinaria, 15 títulos; Libro VI: 
asuntos referentes a los indios, 19 títulos; Libro VII: población indeseablernz, y 
derecho penal, 8 títulos; Libro VIII: administración de la hacienda Real, 30 títu-
los; Libro IX: Casa de la Contratación, navegación, comercio, 46 títulos. Cada 
título consta de una cantidad más o menos grande de Leyes, y trae al final un 
índice de los Autos Acordados183, que no tienen autoridad legal, sino solamen-
te consuetudinaria . En cada ley se indica cuándo y en qué reinado se hizo, se 

179 200 ejemplares estaban dirigidos a la audiencia de México, 100 a Guatemala y 
a Guadalajara, respectivamente, y 50 a santo Domingo y a Filipinas (Indif. Gral. 1651). 

l8o La lista de las obras se encuentra en TORRE REVELLO, Noticias históricas ... , o. 
cit., pp. XXV s. Entre ellas está un manuscrito sin nombre de autor, que será, según 
supone Torre Revello con razón, la Recopilación de Ovando, las minutas y borradores 
de Zorrilla, Solórzano y León Pinelo, un manuscrito de «Ordenanzas abreviadas de la 
audiencia de México·" además de los cuatro tomos del manuscrito original de la recopi-
lación con tres tomos que sirvieron para hacer el índice, y un legajo de papeles sobre la 
revisión definitiva. En impreso figuran las ordenanzas de 1542/43, las de la contratación 
de 1552 y las Recopilaciones de Vasco de Puga y de Encinas. Dada tal cantidad de 
medios, es del todo inexplicable cómo podía decir el licenciado Paniagua en 1665 que 
desde el descubrimiento de las Indias no se había podido hacer un código "ni aun por 
sólo un renglón,, (véase arriba p. 303, nota 169). 

rn1 "Presidentes gobernadores·" es decir, los presidentes de las audiencias en las 
provincias que no estaban subordinadas directamente al virrey. Desde fines del siglo XVI 

llevaban además el título de capitán general (véase la segunda parte de mi obra, cap. 1). 
182 Sólo por esta expresión se puede resumir el contenido de los títulos 2-5 del 

libro VII. Pertenecen a estos indeseables los jugadores, los casados sin hacer vida mari-
tal, los vagabundos, gitanos, mestizos, etc. 

183 En la última impresión particular (en la biblioteca judicial), desgraciadamente se 
suprimieron en el texto, pero no en el índice, que es una reimpresión exacta del antiguo. 



306 EL CONSEJO REAL Y SUPREMO DE LAS INDIAS 

repitió o se transformó. El texto siempre es el que estaba en vigor al concluir-
se la Recopilación , y no se señalan las variaciones introducidas en el curso del 
tiempo. Pero como desde un principio era costumbre conservar en lo posible 
el antiguo texto, aun en las leyes modificadas, en el uso de la Recopilación se 
precisa el mayor cuidado si se quiere estudiar la situación legal antigua a tenor 
de su testimonio. La nota de que Carlos V, Felipe III, etc., han promulgado una 
ley, no significa en absoluto que esta ley en su tiempo hubiese sido la misma 
que la reproducida en la Recopilación . Muy claramente salta a la vista este 
método extraño de redacción en la descripción de las audiencias (lib. II, tít. 15, 
ley 2-13): los antiguos nombres de ciudades y provincias, como Tenuxtitlán, 
Nueva Toledo, Santiago de los Caballeros , se reproducen cuidadosamente de 
las antiguas actas de fundación, y en la audiencia de Los Charcas aparece hasta 
su delimitación antigua, aunque desde 1661 la audiencia de Buenos Aires se 
había hecho cargo de una parte del distrito de Los Charcas. A esta división sólo 
se hace referencia en un apéndice a la ley tocante a Los Charcas 184. En cambio, 
la plantilla de todas las audiencias reproduce exactamente la de 1680. Pareci-
damente se procede en los capítulos referentes a la Casa de la Contratación y 
al mismo Consejo de Indias. 

Como no han vuelto a encontrarse los mencionados trabajos preliminares 
manuscritos de que se sirvió para su redacción el licenciado Paniagua, en 
especial el manuscrito de su antecesor León Pinelo, es casi imposible saber lo 
que modificó en su nueva redacción definitiva . Del manuscrito de León Pinelo 
conocemos sólo los títulos de los nueve libros 1ss: I. Eclesiástico, II. Consejo y 
Casa de la Contratación, III. De la navegación a las Indias, IV. De los virreyes, 
gobierno y guerra terrestre, V. De las audiencias de las Indias , VI. De los jueces 
ordinarios, VII. De las ciudades y materias concejiles, VIII. Indios, IX. Real 
hacienda. Si se compara esta división con la de Paniagua, salta a la vista que 
ésta de ningún modo significa una mejora, y que León Pinelo fue un organiza-
dor mucho más hábil que su sucesor. Aun prescindiendo de que en la obra de 
Paniagua el brevísimo libro VII se sale por completo del margen de los demás, 
pues petenece en realidad al libro V, que trata sobre la justicia ordinaria , y que 
el libro IX tiene un tamaño muy excesivo, la unión que hace León Pinelo de 
las leyes referentes al Consejo de Indias con las de su autoridad inmediata-
mente subordinada, la Casa de la Contratación, está mucho mejor que la sepa-
ración violenta efectuada por aquél, y asimismo la reunión de las audiencias 
en un Libro aparte. También la navegación, que en la redacción de Paniagua 
abarca 24 títulos del libro IX, hubiese merecido, como en la de León Pinelo , un 
libro separado. Y no cabe duda de que el orden de los libros de León Pinelo 
práctica y artísticamente es muchísimo mejor que el de Paniagua. León Pinelo, 
después de haber disertado sobre los asuntos eclesiásticos , que van siempre 
en primer lugar, sobre los dos tribunales de la metrópoli, el Consejo y la Con-

I84 Lib. II, tít. 15, ley 9: " ... Todos los cuales dichos términos sean y se entiendan 
conforme a la ley 13, que trata de Ja fundación y erección de la real audiencia de la Tri-
nidad, puerto de Buenos Aires ... •>. 

iss Tomados de su relación, en Ja consulta de 29-X-1658 (Indif. Gral. 1651). 

• 

• 

• 
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tratación, pas a a la navegación, estrechamente unida a esta última , y a las auto-
ridades de las Indias, tratadas exactamente según su jerarquía: virreyes, audien-
cias, justicia ordinaria y organización municipal, terminando su obra con los 
dos libros, completamente independientes, sobre los indios y la hacienda real. 
¡Qué desagradables son en cambio los saltos y el desorden de la Recopilación 
de Paniagua, quien habló de su antecesor con tan poco respeto! 

Pero , no obstante todos estos defectos , la Recopilación de Leyes de las 
Indias es una obra imponente y un monumento honroso del tribunal que llegó 
a terminarla después de tant as peripecias. Comprueba no solamente la pericia 
legisladora y la cultura de los jurisconsultos españoles -aunque esta legislación 
de vez en cuando generalizaba demasiado los casos singulares-, sino también 
la sincera intención de la corona y de sus consejeros de cumplir con sus obli-
gaciones hacia la metrópoli y el inmenso imperio colonial mediante una legis-
lación y administración buena y concienzuda, siempre según las ideas de los 
siglos XVI y XVII. Pero, al estudiar esta legislación, hay que evitar el error que 
muchas veces, sobre todo en la lucha contra la llamada «leyenda negra .. , se ha 
cometido de extraer de la perfección de las leyes conclusiones demasiado 
favorables a la situación efectiva de las colonias y de la metrópoli. Pues, como 
ya se deduce de las descripciones de este tomo y se demostrará aún más clara-
mente en la segunda parte de mi obra, la práctica de la cruda realidad no siem-
pre se corresp ondió con las teorías de la mejor legislación1s6. 

1s6 Las ediciones de la Recopilación son las siguientes. l. Edición original de 1681: 
.. Recopilación 1 de Leyes de los rey nos de las Indias. 1 Mandadas imprimir y pvblicar 1 

por la Majestad Católica del rey 1 Carlos ll 1 nvestro señ or. 1 Va dividida en qvatro 
tomos, 1 con el Indice general, y al principio de cada tomo el Indice 1 efpecial de los 
títulos que contiene [debajo el conocido emblema del Consejo de Indias, en un marco 
estrec ho, coronado por una cabeza de querubín y apoyado por dos genios, grabado en 
cobre por G. Fosmanl. En Madrid. Por Jvlian de Paredes, Año de 1681". El primer tomo, 
después del índice y de la ley de introducción de 18-V-1680, contiene 299 folios (lib. I-
II); el segundo: índice y 299 folios (lib. III-VIO; el tercero: índice y 302 folios (lib . VIII, 
IX, tít. I-25); y el cuarto: índice y 364 folios (lib. IX, tít. 26-46 y desde el f. 144: índice 
general). 2.3 reimpresión : Madrid, Amonio Balbas, 1756 (4 tomos). 3.3 reimpresión: 
Madrid, Antoni o Ortega (I y III tomo), Antoni o Pérez de Soto (II tomo) y Bartolomé 
Ulloa, poseedor del privilegio (IV tomo), 1774 (4 tomos). 4.ª reimpresión: Madrid, 
Viuda de Ibarra , 1791 (3 tomos ) . 5.ª reimpresión , última oficial .. con aprobaci ón de la 
Rege ncia provi sional del Reino. Corregida y aprobada por la Sala de Indias del Tribunal 
Supremo de Justicia., Madrid , Felix Boix, 1841 (4 tomos en cuarto) . 6.3 reimpresión: la 
novísima edición se publicó por la ·Biblioteca Judicial · bajo el título: .. Las Leyes de 
Indias con las posteriores a este Código vigentes hoy y un epílogo sobre las reformas 
legislativas ultramarinas, por Miguel de la Guardia". Madrid, Pedro Núñez, 1889-1890 
(13 tomos en 8. 0

). Las reimpresiones 2, 3 y 4 parece que fueron bastante raras, pues en 
Sevilla sólo se encuentra un ejemplar de la 3.3 edición (las notas sobre las otras dos 
está n sacadas de PALAU Y DULCET, Manual del Librero Hispano-Americano , vol. 6, pp . 
223 s.). 
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4. LA CASA DE LA CONTRATACIÓN EN EL SIGLO XVII 

La Casa de la Contratación de las Indias, autoridad subordinad a al Conse-
jo, durante el siglo XVII vivió una situación muy parecida a Ja que hemos cono-
cido en el propio Consejo de las Indias . Encontramos también en ella el fuerte 
aumento del personal, el crecimiento de los salarios y de las deudas, así como 
el decaimiento de la fuerza interior y de la importancia de su trabajo, al tiempo 
que crecían sus presunciones. En Ja provisión de las plazas más importantes de 
funcionarios ya no rige Ja misma crítica y selección severa que en los tiempos 
de Carlos V y de Felipe II, sino el favor y Ja recomendaci ón, de modo que las 
revisiones hechas en el siglo XVII dan resultados bastante desagradables y, por 
la disminuida severidad de los funcionarios, de vez en cuando se producen 
considerables pérdidas financieras por quiebra o infidelidad ; delitos que, aun-
que no se pueden cargar a la propia Casa de la Contratación, fueron originados 
por inspección deficiente o por confianza exagerada. No es aquí el lugar para 
contar detalladamente todas las vicisitudes de la historia de la Contratación en 
el siglo XVII. Sólo Jo más importante de su historia interna y especialmente de 
sus relaciones con Ja autoridad suprema se describirá con brevedad. 

Ya he mencionado que a fines del siglo XVI se introdujo una modificación 
importante para el Consejo de Indias en la provisión del oficio de presidente 
de la Casa de la Contratación: se exigió el nombramiento de un caballero de 
capa y espada no perteneciente al Consejo de Indiasi s7. No obstante los 
esfuerzos contrarios del Consejo, por la política de favoritismo del duque de 
Lerma esta medida subsistió hasta el año de 1615. En octubre de 1615 por fin 
es nombrado otra vez un consejero togado, el licenciado Francisco de Tejada 
y Mendoza, al parecer también favorito del omnipotente ministroi ss, y desde 
entonces hasta fines del siglo XVII encontramos un alternar tan continuo -siem-
pre siguiendo dos o tres letrados a otros tantos caballeros- que casi parece 
intencionado. De los 25 presidentes desde Tejada , 10 togados y 3 caballeros 
pertenecieron al Consejo de Indias o fueron promovidos a él, 2 togados y 10 
caballeros procedieron de otros tribunales , como del Consejo de Castilla, del 
de Hacienda , de la audiencia de los Grados o de la Asistencia de Sevilla, o 
fueron personas libremente escogidas. La duración en el cargo fue muy varia-
da, pero con pocas excepciones quedó durante la primera mitad del siglo den-
tro del término de tres años, fijado por Felipe 11, y sólo más tarde resultó 
ampliada1s9. 

Los altos funcionarios de la Contratación, desde fines del siglo XVI, se divi-
den, como se sabe, en los dos grnpos de los jueces oficiales, funcionarios admi-
nistrativos propiamente dichos , y de los jueces letrados , que forman el tribunal 

1s7 Véase arriba p. 160. 
188 Está mencionado en una poesía satírica que aconseja a don Felipe , en su adve-

nimiento al trono, resarcirse en la lana de los carneros gordos que se habían cebado 
durante el gobierno anterior. Entre estos «carneros gordos" está también Tejada (véase 
DE CASTRO, El conde-duque de Olivares, o. cit., p. 34). 

189 Véase la lista de los presidentes en el Apéndice segundo, I. 

• 
1 
1 
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de justicia, llamado también audiencia de la Casa de la Contratación190. Desde 
que en 1596 se había creado la tercera plaza de juez letrado, el número de los 
oidores de la audiencia durante el siglo XVII quedó generalmente en tres19!, pro-
cedentes en gran parte de los fiscales de la Casa y de los relatores del Consejo 
de Indias. Dos de estos últimos, Antonio de León Pinelo y Fernando Jiménez 
Paniagua fueron promovidos a oidores de la Contratación solamente para pre-
miar los méritos adquiridos por su ·Recopilación de Leyes de las Indias", pero 
quedaron residiendo en Madrid 192. Otro oidor de la Contratación, el licenciado 
Juan Suárez de Mendoza, fue trasladado a la Corte por algún tiempo para cola-
borar en la misma gran obra, pero como al parecer no pudo soportar el clima 
de Madrid, enfermó tan gravemente que el 8 de agosto de 1661 tuvieron que 
darle licencia para volver a Sevilla, donde por varios años quedó libre de todos 
los negocios de su oficio193. 

Tres de los oidores de la Contratación, los licenciados Gregario González 
de Contreras, Miguel Muñoz y Miguel de Luna y Arellano, consiguieron la pro-
moción al Consejo de Indias en edad avanzada; otros dos, el licenciado Her-
nando de Villaseñor y el doctor Bustos de Bustamante , quienes alcanzaron 
igual cargo, proceden aún del tiempo de Felipe Il194. Las plazas de tránsito a 
oficios más altos para los oidores de la Contratación eran en su mayor parte las 
de la audiencia de los Grados de Sevilla o las de la chancillería de Granada. 
Pocos oidores tuvieron experiencia práctica en las colonias: el licenciado 
Rodrigo Navarro, antes relator del Consejo de Indias, quien algunos años estu-
vo comisionado en Santo DomingoJ95, antes de entrar en su plaza sevill ana; el 
licenciado Esquive! , antiguo presidente interino de la audiencia de Guatema-
la196; y el auditor y gobernador sustituto de Cuba, Manuel de Murguía 197. Otro, 
el licenciado Sancho de Múgica, oidor de Quito, murió antes de tomar pose-
sión de su plaza en Sevilla19s. 

190 Más tarde las dos secciones de la Casa son llamadas también Sala de Gobierno 
y Sala de Justicia. 

191 Supernumerarios hubo muy pocos (véase Apéndice segundo, V, 34, 38, 46, 47). 
192 Véase arriba pp. 301, 303. 
193 ·Licencia de volverse a su casa, a repararse de los achaques•, según Arch. de 

Ind., Contratación 5785, ·Libros de Provistos de la Casa•, IV. Para las siguientes explica-
ciones, estos ·Libros de Provistos•, hasta 1700 seis tomos grandes contenidos en los 
Legajos 5784, 5785 y 5786, son la base principal, cuya cita he suprimido para evitar 
repeticiones inútiles. El leg. 5784 (tomo 1, 11) llega hasta 1615, el leg. 5785 hasta 1696 
(tomo 111, IV, V) y el leg. 5786 (tomo VI y siguientes) hasta 1700 (y más adelante hasta 
1790.) 

194 Véase Apéndice segundo, V, 12, 15, 23, 24, 25, y Apéndice primero, II, 94, 110, 
148, 163, 191. 

195 Véase Apéndice segundo, V, 38. Fue comisionado «para continuar y fenecer las 
cuentas que dejó empezadas el licenciado Sancho de Ubilla•. 

196 Apéndice segundo, V, 41. 
197 Ibídem V, 44. 
198 Fue sustituído por el licenciado Vela Caravajal (Apéndice segundo, V, 22). 
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En general, las plazas de la audiencia de la Contratación, ya de fiscal, ya 
de oidor, se consideraron oficios de ingreso para letrados jóvenes y, en algu-
nos pocos casos, fueron el premio para personas de más edad que ascendie-
ron a ellas desde oficios inferiores. El salario todavía en la segunda mitad del 
siglo XVII era relativamente pequeño: para fiscales y oidores era de 300.000 
maravedíes199. más 61.200 maravedíes de propinas ordinarias y 2.250 maravedí-
es de cera de la Candelaria; y parece que, según la costumbre general, se 
pagaba con poca puntualidad, porque las penas de cámara de la Casa de la 
Contratación, designadas en parte para ello, eran con frecuencia insuficientes. 
De ellas debía pagarse un tercio del salario, y los otros dos tercios de la caja de 
la avería. Pero en 1673, a propuesta del presidente de la Contratación, Gonza-
lo Fernández de Córdoba, el Consejo de Indias decretó que en lo futuro se 
tomasen sólo 25.000 maravedíes del salario de la caja de penas de cámara, y 
que todo lo demás fuese a cuenta de la avería, para garantizar mayor seguri-
dad de los pagos, según era costumbre ya desde hacía tiempo en los salarios 
de los jueces oficiales de la Contratación200. 

En cuanto a éstos, el cuadro que presenta la plantilla de funcionarios del 
siglo XVII es mucho más variado, y corresponde por entero al carácter de la 
época, de igual manera que en el propio Consejo de Indias el grupo de los 
consejeros togados está mucho menos afectado por la degeneración de la 
burocracia que todos los demás. La antigua estructura del: tesorero, contador y 
factor, se conservó también en la era del favoritismo y en los años siguientes 
de debilidad, pero la cuidadosa selección de los üficiales, basada antes sólo en 
su capacidad, fue sustituida por otros puntos de vista. Ya en el año de 1622, 
cuando. se trataba de la nueva provisión de la factoría, al Consejo de Indias se 
le reduce considerablemente, no de derecho, pero sí de hecho, la prerrogativa 
de proponer libremente a los aspirantes, por un decreto de don Felipe: "Para la 
plaza de juez de la Casa de la Contratación de Sevilla advierta el Consejo de 
consultarme a Luis del Alcázar,,201. El Consejo, al parecer, se disgustó mucho 
con esta orden, pues aunque obedece, nombrando en la propuesta a Luis en el 
primer lugar, anota: "A Luis del Alcázar propone el Consejo a V. Mt., por haber-
lo enviado a mandar por otro decreto de 16 deste, comoquiera que no tiene 
noticia de sus servicios ni partes, ni ha podido informarse dellos en este corto 
tiempo"; mientras que de Antonio Manrique, hasta entonces factor interino y 
propuesto en segundo lugar, dice que sirvió a "entera satisfacción, con larga 
experiencia". El rey naturalmente escogió a su protegido Alcázar, mandando 
que propusiesen a Manrique en la próxima ocasión para un oficio parecido202, 
en consecuencia de lo cual fue nombrado tesorero de la Casa de la Contrata-
ción en 1634203. Este caso evidente de favor a un extraño, que es lo que fue en 
realidad Luis del Alcázar, significó sólo la introducción de hechos más graves. 

199 Desde 20-VI-1596 (Contratación 5784, lib. I, f. 274). 
200 Acuerdo del Consejo de 30-IV-1673. 
201 Indif. Gral. 615, decreto real de 16-III-1622. 
202 Indif. Gral. 754, consulta de 19-III-1622. 
203 Contratación 5785, lib. III. 
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Por las ya descritas necesidades financieras de la corona, muy pronto cunde la 
venta de oficios respecto a los cargos principales de la Casa de la Contratación, 
y ello en varias formas. La más frecuente es la compra de la futura sucesión en 
una de las plazas con nombramiento provisional para juez oficial supernume-
rario. La plaza de juez oficial supernumerario fue creada en 1637 para el con-
tador interino Andrés de Munibe, quien había quedado cesante por la provi-
sión de la Contaduría en otra personazo4, y se conservó por voluntad del reyzos 
cuando Munibe en 1640, después de morir Antonio Manrique, fue nombrado 
tesorero. El nuevo supernumerario, Francisco de la Parra, paga por la "futura,, 
de tesorero 14.000 ducados de plata -aunque finalmente no consiguió la 
plaza-. Desde entonces se establece la costumbre de ofrecer a la corona, como 
"servicio en las presentes necesidades,, --que nunca terminaron-, la cantidad de 
12-13.000 pesos de a 8 reales de plata por la "futura", mientras que por la futu-
ra de la plaza de supernumerario, que no administraba oficio especial, en cier-
to caso (Francisco de Alverro en 1662) se pagaron 6.000 pesos. En el último 
cuarto del siglo XVII el precio de una futura más o menos segura subió a 20.000 
pesos o 5.000 doblones, y como estas ventas de las "futuras,, para el gobierno 
eran una fuente de considerables ingresos -recordemos que los oficios vendi-
bles de las colonias ya a principios de este siglo fueron considerados oficial-
mente como parte muy valiosa de la hacienda real- 2o6, existían con frecuencia 
verdaderas series de futurarios a las plazas supernumerarias y con éstas a la 
perspectiva de entrar más tarde en uno de los anhelados oficios de tesorero o 
de factor. En el octavo decenio del siglo XVII había, por ejemplo, cuatro perso-
nas que esperaban la vacante de la tesorería 2º7, y hasta al Consejo de Indias no 
le era muy fácil orientarse en las distintas pretensiones, de modo que de vez 
en cuando hubo equivocaciones, como el otorgamiento de un salario especial 
que ya pertenecía a otro individuo. El perjuicio lo sufría la Caja de la Contrata-
ción o la de la avería, pues finalmente se pagaron los dos salarioszos. 

204 Véase más adelante pp. 312-313. 
zos " ... Mi voluntad es que se conserve ... ", dice el rey en el título de La Parra (28-

IX-1640). Esto fue una completa novedad, porque hasta entonces siempre se había 
dicho en los títulos de supernumerarios: "· .. con supresión de la plaza en la primera 
vacante". La plaza supernumeraria de la Casa de la Contratación por el decreto del rey 
se estableció, pues, como "de plantilla". 

zo6 Véase arriba p. 244. 
207 Éstos eran Francisco Lorenzo de San Millán, Andrés Rubio y su hijo Pablo, y el 

hijo del titular, Antonio de Fuentes. Añadiose a ellos a fines del decenio otro más, Bar-
tolomé Núñez de Villavicencio, cuyo título era ya del año 1683, después que otro, can-
sado de esperar, había renunciado a la futura. Pero como el tesorero José de Fuentes no 
murió antes de 1703, a la postre ninguno de los futurarios alcanzó la tesorería. 

zos Esto sucedió, por ejemplo, a fines de 1677, cuando se <lió a Andrés Rubio la 
administración de los bienes de difuntos con la indemnización de 400 ducados, oficio 
que propiamente pertenecía al tesorero. Éste, José de Fuentes, protestó, y el Consejo de 
Indias tuvo que fallar en su favor, concediendo al mismo tiempo a Rubio un crecimien-
to de salario de 400 ducados, en premio de sus buenos servicios durante 35 años (Con-
tratación 5785, lib. IV). 
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El precio de la venta se rebajaba sólo en casos extraordinarios , cuando se 
trataba de mercedes para funcionarios antiguos y beneméritos. Los futurarios 
procedían en gran parte de los empleados subordinados o de los propietarios 
de plazas en la administración de las flotas, y la codicia de obtener uno de los 
apetecidos oficios de juez oficial era tanta , que algunos cayeron en graves difi-
cultades financieras por la paga del indispensable ·servicio •. En 1681 el antiguo 
visitador de navíos y actual tesorero de la Contratación, ]osé de Fuentes , quien 
ni siquiera había tenido que aguardar mucho tiempo hasta entrar en la tesore-
ría, alegó ante el Consejo de Indias que él desde hacía muchos años estaba sir-
viendo y que tenía muchas deudas por la paga del servicio y de las fianzas, 
debiendo además sustentar una familia de 13 hijos. Suplica , pues, que se otor-
gue a su hijo mayor, Antonio, la futura de juez oficial , esperando al parecer 
que esto se haría por merced y gratuitamente . No obstante, al hijo no se le dio 
la futura de balde, aunque por los largos servicios y dificultades financieras del 
padre se tuvo consideración con él, exigiéndosele sólo 2.000 pesos de servicio, 
que luego se pagaron de grado o por fuerza. 

Pero las compras de futuras sólo eran posibles en cuanto a las plazas de 
tesorero o factor , pues la de contador ya no se pudo tocar desde que en 1632 
el gobierno, apremiado por las circunstancias, encargó al licenciado ]osé Gon-
zález de Uzqueta, de la Cámara de Castilla, que vendiese este oficio con todas 
las prerrogativas que le pareciesen convenientes. El comprador fue Diego de 
Villegas, muchos años capitán y alcalde mayor de la frontera de indios libres 
cerca de Nombre de Dios en la Nueva España, y después capitán de infantería 
en Lima, quien pagó la enorme cantidad de 50.000 ducados de plata doble 
(18.750.000 maravedíes). Pero siendo ya grande el precio de compra, mayores 
aún fueron sus prerrogativas209. Se le dio el oficio por juro de heredad, el dere-
cho de hacerlo mayorazgo y la garantía de que en cualquier pleito sobre ello 
el fiscal del Consejo de Indias siempre defendería la causa de los legítimos 
propietarios . Además , tenía libertad de administrar él mismo la Contaduría o 
de nombrar para ello un teniente. Y aunque éste debía ser confirmado por el 
Consejo, la influencia de la autoridad suprema referente a la Contaduría de la 
Contratación llegó a ser del todo ilusoria tras la venta a Villegas, y con ello 
también la influencia en las plazas de los funcionarios subordinados , el oficial 
mayor y sus empleados, porque tales plazas dependían del nombramiento 
hecho por el contador. Villegas alcanzó en 1641 el derecho de sucesión en el 
aposento oficial del contador en la Casa de la Contratación, y además recibió 
en 1643 el título hereditario de contador mayor, pagando por él otros 5.000 
ducados. En cambio, no logró esquivar la fianza de 30.000 ducados fijada de 
nuevo por la ordenanza de 10 de agosto de 1608 y, no obstante su enérgica 
protesta de que de ello no se decía nada en su contrato , finalmente tuvo que 
conformarse con pagarJa210. 

209 Enumeradas en su título de 31-VII-1634. Antes de tomar posesión, tuvo que 
pagar el resto del 'servicio•, con 20.000 ducados. 

210 La Contratación no le quería admitir antes de haber pagado la fianza, avisando 
al Consejo de Indias de que en 12-VIII-1634 ordenó que debía pagarla. Villegas lo hizo 
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Casi al mismo tiempo que la Contaduría de la Casa de la Contratación, la 
corona vendió también otros varios oficios sevillanos por juro de heredad. El 
Consulado compró en 1635, pagando la pequeña cantidad de 8.000 ducados 
de vellón, el derecho perpetuo de proveer la plaza de su escribano mayor; y 
en 1636 compró también de la corona la provisión de la plaza de su alguacil 
mayor por 27.000 ducados de platam. Los dos oficios de visitadores de navíos 
en la Casa de la Contratación se venden por juro de heredad en 1637 a Juan 
Maldonado y a Rodrigo de Vargas Machuca por 5.000 pesos cada uno 212, y cua-
tro años más tarde la tercera plaza, recientemente creada, a Juan de Peralta y 
Sotomayor, al precio de 4.500 ducados de plata 213. También en la caja de la 
avería se observa el abuso de la venta hereditaria. El 26 de septiembre de 1641 
Bartolomé Rodríguez de Melo es nombrado contador mayor superintendente 
hereditario de la Contaduría de la avería con 200.000 maravedíes de salario, las 
propinas y demás goces de los otros contadores de esta autoridad. En cambio, 
se debía suprimir la primera plaza vacante de contador. Pero aún en 1649, 
cuando el hermano de Bartolomé, Juan Rodríguez de Melo, heredó la superin-
tendencia, ésta era supernumeraria y la avería tenía que pagarla como gasto 
extraordinario. 

Todas estas plazas vendidas por juro de heredad, en general, se traspasa-
ron de un individuo a otro de la misma familia, sin que el Consejo de Indias 
pudiera hacer otra cosa que confirmar al propuesto sucesor hereditario, y en 
algunos casos también al lugarteniente. Y aunque el traspaso por herencia era 
bastante peligroso desde el punto de vista burocrático, y muy poco provecho-
so para la corona, que por la ganancia mayor de una sola vez se privó de la 
posibilidad de disponer para más adelante de estos oficios, por lo menos tenía 
la ventaja de que el nuevo propietario no se veía en la necesidad de mirar por 
el reembolso del precio de compra, y de sangrar para ello al público que nece-
sitaba sus servicios. Es posile que esto también se hiciera, pero quizás no tanto 
como en los oficios vendidos de nuevo. Pues los salarios de los funcionarios 
de la Contratación eran tan poco considerables aún, que seguramente no ofre-
cían indemnización suficiente de las grandes cantidades invertidas en la com-
pra. Hasta muy adelantado el siglo xvn los jueces oficiales siguieron cobrando 
sólo los 200.000 maravedíes de salario fijo que les fueron concedidos en 1555. 
Esto, para un oficio tan importante, no era un sueldo suficiente, pero cuando 
en el régimen de Lerma hicieron instancia de un acrecentamiento a 500.000 
maravedíes, cuyo aumento propusieron que se pagase de la avería, de los 

inmediatamente, pues ya el 21-VIII confirma el regente de la audiencia de los Grados la 
paga, y el 22-VIII es recibido Villegas (Contratación 5785, lib. III). El hasta entonces 
contador interino, Andrés de Munibe, quien desde 1606 administraba en la Contratación 
los libros de cuentas de la hacienda real, se fue a Madrid, para suplicar una indemniza-
ción, y fue nombrado futurario de la tesorería y juez supernumerario en 1637 y tesore-
ro el 30-VIII-1640. 

211 Reales cédulas de 12-XI-1635 y 12-VII-1636. 
212 Los dos el mismo día de 30-V-1637. 
213 Reales cédula de 18-IX-1641. 
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bienes de difuntos inaplicables y de las penas de cámara, por tercios , después 
de largas deliberaciones del Consejo de Indias e informe del presidente Fran-
cisco Duarte, en 20 de marzo de 1615 se llevaron un cruel desengaño: en vez 
del aumento de 300.000 maravedíes sólo se concedieron 50.000214; y así quedó 
hasta fines del siglo XVII, aunque los goces crecieron poco a poco por indem-
nización de alquileres -para los que no tenían aposento en la propia Casa de 
la Contratación- , por propinas y los otros ingresos acostumbrados, hasta 
411.200 maravedíes, pagados , como toda la hacienda de Indias, en plata . ¡Pero 
qué significaban estos 1.100 ducados frente a las cantidades de las compras y a 
los 30.000 ducados de fianza que tenía que pagar cada juez oficial antes de 
tomar posesión de su oficio! Y además el salario de los primeros seis meses lo 
perdían como pago de los derechos del título, la célebre media anata, que 
también debía ser pagada antes de la toma de posesión . Añadíase a esto que 
los oficiales de la contratación fueron gravados por los enormes gastos de gue-
rra en tiempos del conde-duque, de la misma manera que todas las demás 
autoridades21s. Si, a pesar de todo, los oficios de la Casa de la Contratación 
eran tan codiciados, sólo se puede concluir que en gran escala daban ocasión 
a negocios pa1ticulares que, aunque rigurosamente prohibidos , eran costum-
bre general, ya por comercio clandestino con las Indias , ya por favores relacio-
nados con la carga de las flotas de Indias, la compra de material para la nave-
gación, etc. Pero todo esto, por mutuo interés, se manejaría tan ocultamente, 
que aun en las visitas de la Contratación muy pocas veces llegó a publicarse 
algo. 

Siendo ya bastante embarazoso para la autoridad moral y efectiva de la 
corona la venta ordinaria de oficios, la creación de dos nuevos cargos heredita-
rios, con el derecho de nombrar y despedir con autonomía a todos los funcio-
narios subordinados, contribuyó aún más a minar el poder del Estado y, al 
mismo tiempo , la moral de los empleados. En 20 de noviembre de 1625216, por 
consulta del Consejo de Indias , se crea el oficio de alguacil mayor de la Casa de 
la Contratación, "así para la buena administración de la justicia, como para el 
mejor expediente de los negocios", según reza el proemio de la provisión en la 
acostumbrada forma altisonante. El nuevo oficio se da "perpetuamente, para 
siempre jamás , por juro de heredad,, al benemérito conde-duque de Olivares, 
"en alguna remuneración de los dichos servicios y en muestra de la estima-
ción ... dellos ·., y se dota, como el oficio de gran canciller de Indias , poco antes 
restablecido, con extraordinarias prerrogativas . El propietario puede asistir "con 
daga y espada ,, a las sesiones de la Casa de la Contratación, con la categoría 
inmediata detrás del presidente, a quien sustituye durante las vacantes . Por el 
tiempo de esta sustitución recibe todos los ingresos de presidente, mientras que 
ordinariamente cobra el salario de juez oficial. No está obligado a residir en 

214 Indif. Gral. 751, consult a del Consejo de Indias de 17-XII-1614, muy favorable. 
La nota marginal del rey es de 20-III-1615. 

215 Véase arriba p. 256. 
216 Contratación 5785, lib. III, ff. 48 ss., los títulos de alguacil mayor y de escriba-

no mayor. 
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Sevilla ni a traer vara de justicia, y tiene el derecho de nombrar un teniente 
alguacil mayor, confirmado por el Consejo de Indias. El teniente tiene que lle-
var vara alta, como los alguaciles mayores de los otros altos tribunales de justi-
cia, gozando asimismo de todos sus demás privilegios. Cuando el titular no está 
en Sevilla, el teniente tiene voz y voto en la Contratación, detrás del juez oficial 
más joven. Su salario es el mismo que el de los otros juecesm. 

El citado día se aumentan más las dignidades del conde-duque por nom-
brarle para escribano mayor de la Contratación, también por juro de heredad, 
porque "conviene y es mi voluntad que los dichos tribunales se autorizen y 
que las personas por cuyas manos pasaren [los negocios) sean de tan gran 
legalidad, suficiencia y confianza, como se 'requiere para expedición y buen 
despacho de todas las dichas materias". Este oficio no comporta salario alguno, 
así que a primera vista parece dudoso el valor que tendría para el conde-
duque. 

Pero lo más importante de estos dos oficios era lo siguiente: a su propie-
tario se le otorgó el derecho perpetuo de nombrar y despedir a todos los 
alguaciles de la Casa de la Contratación, al alcaide de la cárcel y a todos los 
escribanos. Tenía, pues, poder absoluto sobre gran parte de los empleados 
subalternos de la Contratación21s. El tribunal mismo y también el Consejo de 
Indias, que ya no tenía más competencia que la confirmación de los escriba-
nos, no poseían ninguna clase de derechos sobre estos funcionarios, con 
excepción de los que se relacionaban con las visitas. Sólo en el caso de que el 
oficio de alguacil mayor se traspasase a un personaje no perteneciente a la 
familia del conde-duque, el Consejo de Indias tenía el deber de consultar al 
rey, "por ser las preeminencias tan grandes y de tal calidad que no caben sino 
en personas de tantas prendas y autoridad como la vuestra [es decir, del 
conde-duque] y de las que fueren vuestros sucesores en la dicha vuestra casa y 
mayorazgo". Pero este caso no sucedió nunca, porque el conde-duque dejó el 
oficio a su hijo bastardo, pero legitimado, y a la casa de éste, la de los mar-
queses de Mairena. Hacia fines del siglo XVII lo poseía Juan Claros Pérez de 
Guzmán el Bueno, duque de Sanlúcar, Medinasidonia y Medina de las 
Torres219. 

217 El primer teniente alguacil mayor nombrado por el conde-duque fue el tenien-
te alcaide del alcázar -como se sabe, el conde-duque fue también alcaide del alcázar de 
Sevilla-, Fernando de Céspedes y Velasco (1-IX-1626), quien el 15-IX tomó posesión en 
nombre y con poder de Olivares. 

218 Los actuales propietarios de las plazas no pueden ser despedidos, pero el 
conde-duque puede hacer composición con ellos. El poseedor hereditario provee tam-
bién las plazas de nueva creación. Según relación de 1687 (Contaduría Gral., leg. 410), 
había 3 escribanos de cámara y un escribano de la contaduría de cuentas de la avería, 3 
alguaciles, el alcaide de la cárcel y los guardas de navíos; por tanto, al menos 8 emple-
ados de plantilla. 

219 Y ello tras componerse en un largo pleito de herencia con el marqués de Lega-
nés, propietario del marquesado de Mairena. Éste fue alguacil mayor desde 10-XI-1696 
hasta 5-V-1700, y luego otra vez los Medinasidonia. 
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Poco después de la caída del conde-duque, la corona hizo también deja-
ción de sus derechos referentes a los otros empleados subalternos de la Casa 
de la Contratación, a favor de uno de los personajes más poderosos de la 
Corte, el presidente de Indias, conde de Castrillo. En 4 de febrero de 1644 el 
rey había nombrado a éste para alcaide de la Lonja, con voz y voto en la Con-
tratación y en el Consulado. Pero el Consulado, que como representante de los 
mercaderes de Sevilla tenía aún alguna independencia, se defendió contra el 
honor que se le iba a otorgar, y el conde de Castrillo, bien enterado del 
ambiente, como presidente de Indias, suplicó al rey, para evitar disgustos, otra 
clase de merced. Y así fue nombrado en 21 de junio de 1644 alcaide y guarda 
mayor de la Casa de la Contratación y juez conservador del edificio de la 
lonja 220 , por juro de heredad, con voz y voto en la Contratación inmediatamen-
te detrás del alguacil mayor, y con el derecho de nombrar todos los guardas de 
aduana, los porteros y uno de los dos capellanes de la Contratración221, así 
como de poner teniente con los mismos privilegios personales que el propieta-
rio, con categoría inmediata a la del alguacil mayor y precedente a la del juez 
oficial más antiguo. Para representantes de los dos poseedores hereditarios 
siempre fueron destinados personajes ilustres, y la Casa de la Contratación 
soportó por varios decenios, bien o mal de su grado, las prerrogativas de los 
tenientes. Pero cuando en 1670 murió el anciano conde de Castrillo, empezó a 
presentarse cierta oposición contra su heredero, Juan Manuel Mauleón, mar-
qués de Cortés, marido de doña Juana, única hija de Castrillo, o quizás más 
bien contra su teniente, José Sánchez de Berrospe. Probablemente Berrospe, 
cuando en 1674 fue nombrado factor de la Contratación, tuviera la pretensión, 
muy justificada en sí, de que él, aunque juez oficial más joven, como teniente 
alcaide mayor debía preceder en las sesiones a sus compañeros más antiguos. 
De todos modos, la Contratación, en 9 de julio de 1675, levanta protestas con-
tra los derechos hereditarios del conde de Castrillo, suplicando al Consejo de 
Indias que se anulasen "por haber sido muy en perjuicio de la causa pública y 
de nuestro [es decir: del rey] patrimonio y de los tribunales de la dicha Casa y 
en particular de los ministros superiores• . El que se trate especialmente del 
interés de los jueces oficiales, se pone enseguida de manifiesto, pues la instan-
cia se dirige precisamente contra el privilegio "de sentarse en el tribunal de la 
dicha Casa el teniente que se nombraba para servir el dicho oficio, prefiriendo 
a todos los ministros de ella, después del presidente, y en su falta o ausencia 
haber de presidir en su lugar•. Pero en el pleito que hubo sobre ello la Casa de 
la Contratación sucumbió. El Consejo de Indias declara, el 15 de junio de 1676 

22º Felipe II, quien empezó a construir la lonja, se había reservado expresamente 
la provisión de este oficio (7-XI-1572). 

221 Según la relación de 1687 había en la aduana 3 alguaciles y un guarda, en la 
contratación 4 porteros y 2 ayudantes de portero. El salario del alcaide mayor era 
mucho más alto que el del alguacil mayor (2.000 ducados de plata, y 300 ducados del 
consulado, como juez conservador). Además, tenía aposento libre (al principio 3.000 
reales de alquileres) desde ll-VIII-1644 (confirmación del rey de 22-XII-1645). 

j 
¡ 
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en vista y el 20 de julio en revista, que el juro de heredad del conde de Castri-
llo con todas sus preeminencias queda mantenido222. 

A estas preeminencias pertenecía, según lo ya explicado, como en los ofi-
cios de alguacil mayor y de escribano mayor, el nombramiento de los emplea-
dos subordinados. Y en esto consiste, aun prescindiendo de la perniciosa men-
gua de la autoridad del Estado, la inmoralidad de que todos estos 
nombramientos no se otorgaban sin un equivalente dado por los agraciados. 
Había en ellos una venta de oficios exactamente igual a la de los cargos públi-
cos concedidos por los célebres "servicios", sólo que la corona no se llevaba el 
provecho, sino los propietarios del juro, y la venta no se hacía con tan ingenua 
publicidad, sino más bien ocultamente, por contratos particulares con el 
teniente del poseedor hereditario. Con ello quedaba abierta la puerta a los más 
funestos abusos, tanto más cuanto que no se trataba de individuos de alta cate-
goría, sino modestos y dependientes, que en breve podían ser despedidos, 
cuando le diese la gana al propietario del oficio o a su teniente. Los documen-
tos oficiales, como se comprenderá, en general no traen pormenores sobre 
esto, pero una sola nota refleja la manera de explotar los privilegios del conde-
duque y del conde de Castrillo. En 1681 los porteros de la Casa de la Contrata-
ción suplican al Consejo de Indias que no se les hagan descuentos (a efectos 
públicos) de su pequeño e irregularmente pagado salario, diciendo que de 
ingresos diarios tienen nada más que 3 reales de plata, y que de ellos deben 
ceder la mitad al marqués de Cortés, conde de Castrillo223. Cada portero paga 
de su pobre sueldo la mitad, cerca de 50 ducados por año, al propietario del 
juro, lo que ocurriría de modo semejante en los otros grupos de empleados 
nombrados por él. Dado su gran número, el conde de Castrillo sacaba anual-
mente por lo menos 1.000 ducados de renta de su oficio, cantidad que los 
empleados subalternos trataron de recuperar por el acostumbrado procedi-
miento de los ·favores". 

Una relación de la Casa de la Contratación de 24 de abril de 1687224 cal-
cula la plantilla completa de sus funcionarios en más de 110 personas, incluí-

222 El pleito se relata en Contratación 5785, lib. V, ff. 201-214. 
223 Según la súplica de los porteros, reproducida en el Acuerdo del Consejo de 26-

III-1681, es indudable que los descuentos citados constituían un impuesto del Estado, 
quizás a consecuencia de una desvalorización de la moneda ( ..... se ha aumentado 
mucho más su necesidad desde que se promulgó la baja de la moneda ... "). El Consejo 
concedió que no se descontase este impuesto. Sin embargo, un portero nombrado 
hacia 1695, Cristóbal de Silva, quien había prometido al alcaide mayor la tercera parte 
de sus ingresos, y quien luego pidió quedar libre de esta promesa, alegó para ello la 
orden de 1681, que en realidad se refería a cosa completamente distinta. El Consejo de 
Indias mandó se informase a la Contratación, y después le escribió por el secretario 
Pardiñas muy cautelosamente: "··.enterado de todo, acordó [el Consejo] diga a Va. Sía. y 
esos señores que con Cristóbal de Silva se observe lo resuelto y mandado el año 1681 
para con los demás porteros de ese tribunal". 

224 Contaduría Gral., leg. 410, donde también se indican los nombres de los fun-
cionarios superiores y subordinados, y los pormenores de los salarios. Sería largo enu-
merarlos todos. El presidente percibía entonces 876.900 maravedíes y el aposento, los 
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dos la contaduría de la avería, los oficiales para el aderezo y armamento de las 
flotas, los funcionarios científicos, escribanos, guardas y empleados subalter-
nos. Aparato tan grande y en parte del todo inútil exigía considerables sumas, 
que se repartían en tres cajas distintas. La mayor parte (9.465.272 maravedíes 
de plata) estaba a cargo de la caja de avería, que desde su fundación en tiem-
pos de Felipe II había crecido de una manera desmesurada; luego sigue la real 
hacienda o caja real de los ingresos de las Indias , con 3.175.417 maravedíes ; y 
finalmente la caja de las penas de cámara y gastos de justicia, con 2.483.675 
maravedíes (cálculo para el año de 1690). Pero estas tres cajas desde hacía 
mucho tiempo no eran suficientes para satisfacer las necesidades del salario de 
los funcionarios: la de penas de cámara, porque no obtenía tantos ingresos 
como tenía que pagar de gastos; la de la real hacienda no bastaba porque de 
ella se pagaban de antemano demasiadas cantidades en las Indias; y la avería 
estaba falta de fondos por las frecuentes suspensiones del viaje de las flotas. Y 
lo que quedaba aún de existencia en las dos últimas cajas, muchas veces fue 
sacado de ellas, inmediatamente después de ingresar, para las necesidades 
urgentes de la corona, sin tener consideración de si estaría destinado por la lla-
mada Junta de agregaciones a este efecto o a orro22s. En fin era la misma mise-
ria financiera que también hemos visto en la hacienda del Consejo de Indias. 
No es, pues , de extrañar que también en la Contratación de Sevilla, aunque 
estaba, por así decir, al lado del manantial, los goces del ejército de empleados 
se pagaran con la mayor inexactitud, de man era que la relación mencionada 
calcula las deudas de salarios hasta fines de 1690 en 75.819.983 maravedíes de 
plata, el quíntuplo del presupuesto de un año, que era poco más de 15 millo-
nes. En estas deudas participaba la avería con 45 millones, la hacienda real con 
13 3;2 millones y las penas de cámara con 17 millones. La Contaduría General 
del Consejo insiste con mucha razón en que, además de las ya citadas circuns-
tancias de las Cajas, el número exagerado de los funcionarios tenía la culpa del 
enorme alcance. Pues en vez de los tres jueces oficiales había por entonces 
nueve, además de los dos tenientes de alguacil mayor y alcaide mayor; y en 
vez de tres letrados , cuatro. 

Esta relación se escribió el 16 de mayo de 1691, y dos meses más tard e el 
decreto de reforma de Oropesa intervino con mano dura también en la Casa 
de la Contratación. El 28 de julio sale una cédula real226 para el presidente 

jueces oficiales 415.450 maravedíes el aposento (el tesorero además 150.000 maravedí es 
por la administración de los bienes de difuntos), los jueces letrados y el fiscal 363.450 
maravedíes, pero sin aposen to (un letrado además 75.000 maravedíes y otro 50.000 por 
colaboración en la avería), los contadores de la avería poco más de 200.000 maravedíes 
de plata, y así descendiendo hasta los 24.500 maravedíes que tenía el portero de cade-
na. Algunos contadores y escribanos no tienen salario , sino sólo derechos de arancel. 

225 Comentarios de la Contaduría General del Consejo de Indias , al final de la rela-
ción de las deuda s de 1690. La junta de agregaciones de antemano no asignaba los sala-
rios enteros, sino solamente a prorrata según las remesas. 

226 El texto (en copia) en Contratación 5785, lib. V, f. 253 s. y Contaduría Gral., 
leg. 410. 
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conde de la Calzada en Cádiz, mandando con referencia al decreto general de 
17 de julio que la Casa de la Contratación de las Indias se redujese al número 
fijo de un presidente, tres jueces oficiales, tres jueces letrados, fiscal, alguacil 
mayor y alcaide-guarda mayor. Quienes hasta entonces lo tuvieron, reciben en 
adelante sólo el salario, aposento, las tres propinas y luminarias ordinarias y la 
Cera de la Candelaria. Las luminarias extraordinarias, como en el Consejo de 
Indias y en los otros tribunales, se pueden dar en especie. Se suprimen todos 
los otros goces. Al alguacil mayor y alcaide mayor se les reduce la mitad de su 
salario, calculado según el nuevo reglamento. En las dos Salas de la Contrata-
ción se quedarán los tres más antiguos de cada una, y todos los demás serán 
despedidos, conservando los propietarios de plazas compradas el salario ente-
ro del nuevo arreglo, y los otros la mitad del mismo. Todos los despedidos tie-
nen el derecho de opción en su sala respectiva, en casos de vacantes227. 

Como se ve, en el decreto de reforma no se habla del oficio hereditario 
del contador mayor, probablemente no con intención, sino por olvido22s. Pero 
como el poseedor de la contaduría mayor, Juan Tello de Guzmán, marqués de 
Paradas, casualmente no era de los tres más antiguos, los jueces oficiales, gra-
vemente afectados por la reforma, aprovecharon aquella omisión para interca-
lar al supernumerario más antiguo, quien adelantaba en antigüedad sólo dos 
meses al marqués de Paradas, enumerando en su contestación al presidente, 
como los más antiguos de las dos salas, a los jueces oficiales José de Fuentes, 
José Bernardo de la Parra y Juan Bautista Aguinaga, y los jueces letrados Rodri-
go Navarro, Alonso del Castillo y Manuel Murguía . 

Contra esta interpretación de la Casa de la Contratación Juan Tello protes-
ta en seguida ante el Consejo de Indias229, presentando una copia de su contra-
to y suplicando que se defiendan sus derechos de propietario de un oficio 

227 El conde de la Calzada, quien ingresó en la grandeza como duque de Peñaran-
da, siguió presidiendo la Casa de la Contratación con el título de «superintendente .. , 
mandó en su carta de 12-VIII que la cédula se ejecutase inmediatamente, añadiendo 
una postdata enérgica: «La orden de S. Mt. se ha de ejecutar indispensablemente, y si el 
tribunal tuviere que representar, ha de ser después y no antes, por ningún caso .. , cor-
tando así de antemano todas las réplicas. 

22s Tales ligerezas no eran muy raras. El 21-II-1679, por ejemplo, comunica la 
Contratación al Consejo de Indias haber visto que el título del nuevo presidente Juan de 
Feloaga, quien no era jurisconsulto, se había hecho en la forma usada para los presi-
dentes letrados, tomándose probablemente de modelo por error el título del anterior 
presidente Gonzalo Fernández de Córdoba. El Consejo confiesa el error y dice que 
mandará en seguida el título nuevo. Asimismo, fue grave error en el Decreto de Refor-
ma el rebajar a la mitad tanto los goces del alguacil mayor, como los del alcaide mayor. 
Esto se había hecho porque el alcaide mayor tenía el doble de los ingresos de los jue-
ces oficiales y debía ser igualado a éstos. Pero sólo en 1700 se descubre que el caso del 
alguacil mayor era muy distinto, porque éste sólo había tenido el salario de los jueces 
oficiales. Se ordena, pues, el 11-IX-1700 la paga de lo que se le había quitado errónea-
mente, pero en 1714 todavía no estaba liquidada la cantidad, aumentada hasta entonces 
a 5.581.859 maravedíes. 

229 Los documentos principales de este pleito en Contratación 5785, lib. V, ff. 
287-301. 
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hereditario de plantilla contra Aguinaga, quien no había sido más que Super-
numerario . El Consejo a 27 de agosto mand a a la Casa que informe , pero su 
contestación fue muy sofística, pues dice que en el Decreto de Refor ma no se 
citaro n los tres oficios, sino que se fijó generalmente el número de los jueces 
oficiales, y que ellos habían obedecido exactamente estas indicaciones . Que 
además Aguinaga no se había citado como contador, según alegó su adversa-
rio, sino sólo como de mayor antigüedad. A estas tergiversa ciones evidentes el 
Consejo de Indias, según Acuerdo de la Sala de Gobierno , contesta que Tello 
se incluya en el número de los que quedan, siendo propietario efectivo de uno 
de los tres oficios antiguos (12-XII-1691). Contra esto protesta Aguinaga a su 
vez, suplicando que pueda comprobar su derecho ante la Sala de Justicia. Pero 
ésta decide en vista 09-IX-1692) y revista (26-XI-1693), que Tello está en su 
derecho , indicando al adversario que acuda a la merced del rey , después de 
haber durado el pleito más de dos años. 

Por lo dem ás, la reforma de la Casa de la Contrataci ón, pas ados pocos 
años y dadas las flaque zas del Gobierno, fue tan ilusoria como la del mismo 
Consejo de Indi as, por lo men os en lo referente al número de los funcionarios. 
El 4 de setie mbre de 1691, apenas seis semanas después del Decreto, el secre-
tario Otalora comunicó a la Casa de la Contratación que el rey, a propuesta del 
presidente marqués de los Vélez y en consideración de los buenos servicios y 
de la probidad del despedido Francisco Lorenzo de San Millán, habí a mand ado 
que éste continuase los servicios para que fue comisionado en los puertos de 
Andalucía , y el 10 de julio de 1696 es reintegrado a su oficio, pagándosele 
todo lo que había perdido de salario por su dimisión. A su hijo, asimismo afec-
tado por la reforma, se le devuelve en 1697 el derecho de sustituir a su padre 
en casos de imp edimento o ausencia, y la futura sucesión en el oficio . Y Agui-
nag a, por gracia real, consiguió ya en diciembre de 1695 la readmisión al ofi-
cio de juez oficial, pero «Sin que sirva de ejemplar para otro alguno ". En cuan-
to a los jueces letrados, la conservación en su plaza del licenciado José Ferrer, 
decretada por acuerdo del Consejo de Indiasz3o, fue tanto más justificada cuan-
to que su compañero Rodrigo Navarro era muy viejo , estaba enfermo y apenas 
ya podía colaborar. Como Ferrer estaba ausente en viajes de servicio, el núme-
ro de los jueces letrados de por sí era corto: en el verano de 1694, bajo estas 
circunstancias, no quedaba actuando más que uno solo, de modo que el Con-
sejo se vio obligado a jubilar a Navarro y sustituirle por un personaje más 
joven2J1. 

A consecuencia de todo esto el éxito material de la refor ma a la larga no 
fue muy considerable. Al principio, la Contrataci ón calculó la economía 
-incluid o la dimisión del licenci ado Ferrer- en cerca de 1.100.000 maravedíes, 
lo que resulta del todo incomp rensible, porque cuent a sólo dos jueces oficiales 
despedidos con la mitad del sueldo, y omite completamente la reform a de los 

230 Contaduría Gral., leg. 410. 
231 La jubilación de Navarro fue mandada en carta del secretario Otalora de 27-VII-

1694, pero la Contratación no se la comunic ó antes de 22-II-1695, quizás porque estuvo 
muy enfermo (Contratación 5785, lib. V). 
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goces accesoriosm. En 1697 la Contaduría General del Consejo de Indias cal-
cula la reducción efectiva de gastos en cerca de 2.800.000 maravedíes, pues los 
gastos de la real hacienda ya no eran más que 3.138.003 maravedíes, los de la 
avería sólo 9.139.358 maravedíes y los de penas de cámara, al parecer, se habí-
an suprimido completamente o estaban incluidos en los de la hacienda real 233. 

Casi al mismo tiempo, con el decreto de Reforma, se intenta también la 
liquidación de la enorme deuda de salarios. En 2 de julio de 1691 decreta una 
cédula real que, de las próximas remesas de noviembre para la hacienda real, 
se destinen 6.000 pesos (1.632.000 maravedíes) para la reducción de esta 
deuda. El 30 de junio del año siguiente se libran para ello otros 6.000 pesos de 
la avería de la flota de 1692, y en 1695 hasta 51.000 pesos (cerca de 14.000.000 
maravedíes) en varias cuotas son repartidos a las cajas de Veracruz y Panamá y 
a la de la avería 234. Pero con ello no quedaba cubierto un tercio de los 75 millo-
nes, y como los salarios corrientes seguían pagándose sólo en parte, la deuda 
total se aminoró muy poco cuando en 1700 terminó de reinar en España la casa 
de Austria. 

Diremos sólo algunas palabras sobre la historia general de la Casa de la 
Contratación en el siglo xvn. El siglo empezó bajo auspicios poco favorables 
con la gran quiebra del banquero sevillano Juan Castellanos de Espinosa y 
Compañeros. Parece que la moralidad comercial de Sevilla en aquel tiempo 
fue bastante deficiente. Los "hombres de negocios", y sobre todo los compra-
dores de metales preciosos, explotaban de una manera desvergonzada la inex-
periencia de los pasajeros vueltos de las Indias, embelesados de estar "en una 
ciudad tan gran grande como es esa [Sevilla], y pareciéndoles que los dichos 
hombres de negocios son tan abonados, como lo muestran en sus apariencias» . 
Les compraban oro y plata contra letras de cambio que luego no se pagaban, 
"Y así los acreedores se hallan burlados, perdiendo de una vez lo que toda la 
vida les cuesta de ganar". Para terminar con este abuso, el Consejo de Castilla 
ordenó en el año de 1600 que todos estos compradores tuvieran que depositar 
100.000 ducados de fianza por su negocio 235. Los interesados pusieron el grito 

232 La relación calcula: l. Economías en la cuota de la avería: alguacil mayor 
12.500, alcaide guarda mayor 375.000, San Millán 12.500, Arce 12.500, Ferrer 137.500; 
en total 550.000 maravedíes de plata. 2. Economías en la cuota de la hacienda real y de 
los gastos de justicia: alcaide guarda mayor 63.450 de propinas y cera de la Candelaria, 
San Millán 144.225, Arce 144.225, Ferrer 44.225, teniente alguacil mayor 144.225; en 
total 540.350 maravedíes de plata que, sumados a los primeros, dan 1.090.350 marave-
díes (Contaduría Gral., leg. 410). 

233 Comunicación de la Contaduría General al Consejo, de 7-V-1697, según una 
relación de la Casa de la Contratación de 10-VI-1692 (Contaduría Gral., leg. 410). 

234 Contaduría Gral. 410, reales cédulas de 2-VII-1691, 30-VI-1692, 30-VI y 1-VIII-
1695. Si la avería no tenía fondos, las cajas de Veracruz y Panamá tenían que sustituirla, 
«Verificando primero que el no tener cabimiento esta libranza en el efecto de la Contri-
bución de averías procede de haberse valido S. Mt. de él para otros empleos de este 
real servicio'" 

235 Contratación, leg. 65, patente del Consejo de Castilla de 13-X-1600. 
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en el cielo, pero después de mitigarla provisionalmente 236, la patente fue reite-
rada en el año de 1602231. 

A estas aves de rapiña, y en gran escala, perten eció también Juan de Cas-
tellanos Espinosa . En uni ón con su hijo Francisco, era soc io del único banco 
sevillano oficialme nte aprobado de Jácome Mortedo y Comp añía , suceso r del 
difunto Pedro de la Torre Espinosa. Un privilegio de exclusiva por 10 años se 
le había dado en 1595 al italiano Adán de Vivaldo , en premio de un emp résti-
to de 300.000 ducados, pero és te lo había traspasado a Pedro de la Torre, y la 
viuda lo cedió luego a Mortedo 23B. Pero cuando éste, con Juan de Castellanos, 
quiso inau gurar en realid ad la banca 239, parece que la casa estaba ya corro mpi-
da hasta los tuéta nos , si es que no fue ya de antemano -lo que casi se podría 
suponer , vistos los acontecimientos poster iores - empresa fraudulenta. 

Castellanos fue sin duda hombre de gran influencia, y no solamente en 
Sevilla. Había hom bres que le conocían, como el licenciado Dieg o de Armen-
tero s, quien a fines del siglo xvr visitó la Casa de la Contratación y llevó ade-
más varias comisiones secretas de revisión. Castellanos entonc es estuvo ya 
envue lto en un asunto oscuro de falsificación de moneda, por el cual Armen-
te ros le había conden ado a muerte , mientras que su com pañ ero le había 
absuelto de la instancia. El Conse jo de Castilla confirmó este fallo, y como 
también en el Consejo de Indias Castellanos tenía bue nos amigos, en especial 
el secretari o Juan de Ibarra, éste le defendió a todo trance contra el licenciado 
Armenteros2 4o. Tuviera éste razón o no, lo cierto es que Juan de Castellanos no 
fue en modo alguno persona intachabl e . Pese a todo , consig uió que el Conse-
jo de Castilla, que ni siquiera era competente para ello, le nombrará deposi ta-

236 El 3-I-1601, en vez de la fianza de 100.000 ducados , fue ordena do : " ... hasta en 
la cantidad que conv iniere para la segur idad de la plata • 

237 Contratación, leg. 65, paten te de 4-XI-1602. Finalmente , po r real cédu la de 11-
X-1608, señ alada por el Consejo de India s, se orden a que los comp rador es se reúnan 
en compañías, cuando menos de dos socios, y que cada socio pague 20.000 ducados 
de fianza para la comp ra de panicu lare s y para la de hacienda real o bienes de difun-
tos, segú n la tasació n de la Casa de la Contratación (véase Recopilación de Leyes de 
Indias , lib. IX, tít. 13, ley 1, y mi aníc ulo sobre la quiebra de Castellanos en Investiga-
ción y Progreso, año 8, n. 10). 

23s Contrat ación, leg . 65, cédula real de 28-IV-1695, sobre el asiento con Vivaldo de 
28-III. Vivaldo tuvo que dar fianza de 70.000 ducado s «en bienes raíces libres de tributo•. 

239 El 15-IV-1600 pidió a la Contrataci ón una copi a legaliza da del privilegio de 
Vivaldo . 

240 Indif. Gral. 745, consulta de 1-II-1598, con una cédu la de recusación , a instan-
cia de Caste llanos, de 20-IX-1597. El papel desempeñado por Ibarra es, como otras 
var ias veces, basta nte dudoso. Armenteros escribe en su protesta contra el tenor de la 
cédula: " .. .la orden viene de quie n es comprehe ndido en es tas visitas ... •; es deci r, el 
mismo Ibarr a, quien refrendó la cédula (véase también arriba pp . 161-162). Sobre el 
asunto de la moneda se hallan alusiones en la misma cédula: " .. .la sentencia que contra 
é l [Castellanos) y sus hermanos y sobri nos distes en el pleito de la moneda ... •. Arme nte-
ros le hab ía llamado "falsario •. 
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rio de los bienes de difuntos en las Indias 24i, que hasta entonces habí an admi -
nistrado los oficiales de la Casa de la Contratación. Castellanos prometi ó dar 
un servicio de 133.000 ducados por este oficio, cantidad que al parecer no 
poseía siquiera, pues relata Veitia Linaje242 que la tomó de la caja de los bienes 
de difuntos. Además, tuvo que poner fiadores que garan tizaran una fianza de 
50.000 ducados2 43. 

El 19 de mayo de 1600 toma posesión de su nue vo oficio y se le entrega 
la caja de los bienes de difuntos con la existencia de 571/z millones de marave-
díes (153.000 ducados) , que durante los nueve meses siguientes se aumenta-
ron en más de 90 millones. De éstos la caja de la ave ría tomó un empréstito de 
14 1; 2 millones, y algo más de un millón fue pagado a herederos durante el 
año, cantidad por cierto muy insignificant e. Todo lo demás quedó depositado 
en las arcas del banco, aparentemente tan sólido, de Mortedo, Castellanos y 
compañía, inau gurado poco antes y pasado un año escaso, de todo este dine-
ro no existía ya ni un solo maravedí244. 

En marzo de 1601 la noticia de la quiebra del banco corrió como un 
reguero de pólvora por toda Sevilla. El día 23 ordenan el presidente y los jue-
ces oficiales el embargo de los bienes particulares del infiel depositari o y el 
cobro de las fianzas, pero resulta que 9.000 ducados son incobrables , porque 
los mismos fiadores estaban en quiebra, seguramente a consecuencia del 
derrumbamiento del banco 245. El presidente de la Contratación , Bernardin o de 
Avellaneda, y el juez letrado, doctor Bustos de Bustamante, son nombr ados 
jueces de la quiebra por el Consejo de India s e intentan salvar lo posible para 
los acreedores, herederos de los bienes de difuntos. El Consejo de Indi as envió 
órdenes a los virreyes de la Nueva España y del Perú, para que embargasen 
todos los bien es allí encontrado s de Juan de Castellanos, quien murió poco 
después de la quiebra, y que los enviasen por cuenta aparte a la caja de los 

241 Véase DU II 14, 309. El oficio era de nueva creación , segura men te por suges-
tión del mismo Castellanos. 

212 VEJTIA LINAJE, Norte de la Contratación, Sevilla 1672, t. 1, p. 76. 
243 La lista de los fiadores en Contratación , leg. 577. Las diferentes can tidades eran 

pequeñas, entre 1.000 y 2.000 ducados en su mayor parte, de lo cual se puede concluir 
que los fiador es no eran muy ricos y que probablemente resultaron después muy perju -
dicados por haber dado las fianzas. 

244 Según una .. Relación de las personas difuntas ... que tienen cuentas abiertas en 
los libros de la casa de la Contrata ción ... sacada ... en cumplimie nto de una carta requi-
sitoria del señor Bernardino González Delgadillo y Avellaneda, asistente de esta ciudad 
y su juez de comisión en los negocios de la quiebra de Juan de Castellanos Espinosa ... 
(Co ntratación, leg. 577), la cantidad total de los haberes , hasta 19-V-1600 , es de 
148.891.698 maravedíes , de los cuales hasta el mismo día se habían pagado 91.204.240 
maravedíes , y 57.684.458 quedaban aún en caja. Bajo la administración de Castellanos 
ingresaron otros 90.862.349 maravedíes más. La data era 14.524.281 marav edíes de 
emprés tito de la avería y 1.160.334 maravedíes de herencias pagadas, así que la deuda 
de Castellanos en el momento de la quiebra era de 135.185.860 maravedíes Parece que 
esta relación es del año de 1607. Más tarde se encontraron otros 7 millones de deuda. 

215 Contrat ación, leg. 66 y 5579. 
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bie nes de difuntos en Sevi!laZ46. La propiedad personal del quebrado se subas-
ta públicamente en la lonja durante los años de 1602 y 1603: muchos valiosos 
pañ os de tapicería, muebles y joyas se vendieron en almoneda pública, pero la 
dep resión económica en Sevilla parec e hab er sido tan grande que la venta 
tuvo poco éxi to. Las joyas, jueg os enteros de botonadura de oro con piedras 
preciosas, broches , cadenas de perlas, etc ., en su mayor parte fueron compra-
das por joyeros y orfebr es247. 

Los acree dores , para los cuales enseg uida se nombró una comisión de 
curadores, naturalmente presentaron desde todas partes sus demandas, y 
com o su número era muy grand e, los documento s aumentaron tanto que 
corriendo el tiempo se formaron con ellos 26 gruesos legajos, cada uno de 
2.000 pág inas aproximadamente2 4s. Algunos acre edore s tuvieron buena suerte 
en el desa stre . Así, los jesu itas granadinos, representantes de una obra pía, y 
con ellos algu nos otros acreedores de Granada , pudieron comprobar que cier-
tas herencias, en cantidad de 20 millon es de maravedíes, ya pagadas, pero reti-
rada s por el juzgado de quiebra, había n ingresado después de la quiebra y no 
pert enecían por cons iguiente a la masa de la misma. Y efectivamente les fue-
ron adjudicadas por sentencia del Consejo de Indias en 1609 249. Pero en gene-
ral no hub o gran gan ancia par a los acreedores: cuando en 1615 se liquid ó la 
cuenta, resultó un pasivo total de 142.451.200 maravedíes (380.000 ducados) y 
un activo de 34.587 .046 maravedíes (92.000 ducados), de manera que sólo se 
pud o repartir cerca del 25 por cientoz5o. 

Para la Casa de la Cont ratación la consecuenc ia inmediata de es ta qui ebra 
ruid osa fue satisfactoria, en cuanto que fue encargada nuevamente de la admi-
nistració n de los bienes de difuntos. El Consejo de Indias visiblemente satisfe-
cho por su.previsión escribe ya el 13 de abril de 1601 en su primera relación a 
Felip e III: "Al Consejo ha parecido que conviene al servicio de V. Mt. y al des-
cargo de la conciencia de todos , que estos bienes de difuntos se administren y 

246 Indif . Gral. 746, consulta de 1-IX-1601, donde relata el Consejo que estas órde -
nes se despacharon inmediatamente después de morir Castellanos. 

247 La lista de la subasta en Contratación, leg. 262. La almoned a se prol ongó desde 
20-III-1602 hasta 15-III-1603, con muchas interrupciones. Hubo frecuentemente días sin 
compradores. 

248 Contra tación, leg. 895-919, el último partido en dos. La enorm e cantid ad se 
explica por la necesidad de comprobar cada demanda con infinidad de documentos 
protocolarios. 

249 Contrataci ón, leg. 5579. Los jesuitas estaban representados por el padre Alonso 
de Escobar en lo referente a la obra pía de Juan de la Moneda, los demás acreed ores 
por Francisco de Ore. La Contratación en 20-VIII-1608 les hace justicia, pero los procu-
radores de los otros acreed ores recurren la sen tenci a, que es confirmada por el Consejo 
de Indias en vista el 27-X-1608 y en revista el 26-I-1609. 

250 VEITIA LINAJE, Norte de la Contra tación, o. cit., t. I, p. 76. La avería que ría pagar 
sólo su último empr éstito, que calculó en 12.960.776 maravedíes, pero no los préstamos 
anteriores en cantidad de 29.364.331 maravedíes Contestando a la consulta del Conse jo 
de Indias de 30-III-1604 (Indif. Gral. 748), el rey ordenó que se cobrase primero la can-
tidad recon ocida y se pag ase a los acreed ores, y que lo demás ya se resolv ería más 
tarde. los empréstitos nuev os deberían declinarse. 
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paguen por la Casa, como se solía hacer antes que se nombrase depositario, 
previniendo algunas cosas para mayor satisfacción del breve cumplimiento de 
la voluntad de los difuntos y buena cuenta y razón de todos, porque siempre 
se pueden tener los inconvenientes que ahora se han experimentado, de que 
muy a tiempo advirtió el Consejo, y no mandando V. Mt. otra cosa, se ordena-
rá así a la Casa,.2s1. 

En realidad, parece que la Corte estuvo muy alarmada por el asunto y 
que quizás el Gobierno tuviera mala conciencia por su frívolo procedimiento, 
pues la nota marginal de Felipe III a las representaciones del Consejo demues-
tra claramente cuánto sintió la desgracia : ·Está bien -escribe- lo que parece en 
la administración en lo de adelante, y consúltenseme las órdenes que se hubie-
ren de dar, y en la cobranza de lo que se debe a esta Casa, se vaya con consi-
deración que no ha de haber quiebra ni composición ninguna252, y en lo que 
podrán preferir las deudas de los difuntos a las demás, se haga , y ordénese al 
fiscal de la Casa de la Contratación que siga la causa de los difuntos y se le 
señale salario por esto a cuenta de la hacienda de Castellanos , y a Bernardino 
de Avellaneda se escriba en recomendación de esta causa". 

Las órdenes suplementarias, referentes a la administración de los bienes 
de difuntos, se promulgaron en el curso de los siguientes años, no todas de 
una vez, sino según las ocasiones que se presentaron. En 1608 se manda que 
las pagas se efectúen con la mayor rapidez posible y evitando grandes gastos , 
especialmente para quitar de en medio los inconvenientes que resultaban del 
frecuente nombramiento de curadores, eludiendo las cajas oficiales, es decir, 
que los herederos verdaderos fuesen estafados2 53. En 1609 se prohíbe rigurosa-
mente tomar empréstitos de la caja de bienes de difuntos, ni siquiera bajo pre-
texto del servicio rea12s4. La inspección de esta caja se había encargado ya en 
1607 a los contadores de la avería, pero parece que siguió haciéndose con 
poco cuidado, pues una cédula de 22 de octubre de 1617 declara que, con 
excepción de las cuentas del tesorero Francisco Tello, desde 1550 no se había 
hecho ninguna revisión de los bienes de difuntos, y ordena de nuevo a los 
contadores de la avería efectuarla. Pero tampoco se hizo esta vez, y sólo en 
1622 el trabajo parece haberse comenzado, cuando fueron encargados de ello 
los contadores Francisco de Vargas Salís y Rodrigo de Medina Lazo, señalándo-
seles un salario especial. El presidente de la Contratación debía darles una ofi-
cina particular, y el escribano y portero de la avería tenían que ayudarles para 
terminar pronto la tarea 2ss. En la segunda mitad del siglo XVII se concedió a los 
tesoreros de la contratación una indemnización del uno por ciento, pero a lo 

251 Indíf. Gral. 746. Ya entonces, pasadas pocas semanas, se sabía que el déficit 
sería de más de 320.000 ducados (120.000.000 maravedíes). 

252 Ésta es una orden bastante extraña, que no indica precisamente comprensión 
profunda de los hechos. 

253 Recopilación , lib. IX, tít. 14, ley 19: reales cédulas de 21-VIII-1607 y 9-II-1608. 
254 Contratación 5785, lib. III, mencionado en la real cédula de 13-VIII-1622. 
255 Reales cédulas de 13-VIII-1622 para los citados contadores y de 8-X-1622 para 

el pre sidente licenciado Hernando de Villaseñor. 
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sumo 400 ducados, por la administración de los bienes de difuntos, y en cam-
bio tenían que abonar, además de la fianza ordinaria de los jueces oficiales, 
15.000 ducados de garantía256. 

Tres vec es más en el curso del siglo XVII el com ercio sevillano resultó gra-
vemente perjudicado por estafas de personas oficiales. En los tres casos los 
culpables fueron "maestres de plata,,, es decir, los guardas oficiales de los trans-
portes marítimo s de met ales pre ciosos . En 1614 des apa reció Esteban de Arce, 
maestre de plata en la almirant a del general Lope Díaz de Armendáriz , inme-
diatamente antes de desc argarse la plata, dejando un déficit muy considerable 
de 340.000 ducados en la carga destinada para particulares, sin que pudiera ser 
presoz57. Para evitar en lo futuro casos semejantes, la Casa de la Contratación 
fue privada del derecho que tenía desde 5 de junio de 1598 de nombrar a los 
maestres de plata, que tomó a su cargo el propio Consejo de Indias (13-I-1615) 
-prueba clara de desconfianza para los jueces oficiales-. Y aunque éstos qui-
zás procedieran con alguna ligereza , parece muy dudoso que el Consejo de 
Indias, tan alejado de Sevilla, estuviese más capacitado para juzgar a las perso-
nas de los capitanes. Y a la larga esta medid a también fue inútil, sobre todo 
cuando cundió también la compra de oficios y se dieron, después de prego-
narse públicamente , las plazas de maestres de plata al mayor postor. Efectiva-
mente, en 1654 y 1655 se siguieron nuevas quiebras: en 1654 la de Domingo 
de Ipenarrieta, maestre de plata en la flota de Panamá del general Martín Car-
los de Meneos, y en el año siguiente dos (José de Reina y Francisco Galban) 
en la flota de Nueva España del general Juan de Urbina. Estas frecuentes quie-
bra s al menos tuvieron el buen resultado de que el funesto sistema de la venta 
de estos oficios se suprimiese258. 

Las visitas de la Casa de la Contratación, que hasta el año de 1580 habían 
sido muy frecuentes , desde entonces, por orden directa de Felipe II, como se 
sabe, se hicieron con mayores interv alos, porque estorbaban mucho el servi-
cio259. Y desde que arraigó la costumbre de nombrar presidentes tambi én a 
caballeros de capa y espada , con menos frecuencia aún se ofreció la ocasión 
de hacer una visita a la Casa. En el siglo XVII sólo hubo dos: la primera bajo la 
pre sidencia del licenciado Francisco de Tejada, primer presidente togado de la 
Contratación y miembro del Consejo de India s desde hacía 17 años 
(1615-1618). Es evidente que esta circunstancia se apro vechó para hacer una 

256 El primer tesorero a quien se concedió de fijo el 1 o/o fue José Veitia Linaje. 
Tesoreros anteriores percibieron por el aumento de trabajo en los bienes de difuntos 
sólo de vez en cuando ayudas de cos ta, pero el contador de la Contratación cobraba 
por ello ya desde 17-VIII-1624 un crecimiento anual de 400 ducados (Contratación 
5785, lib. IV, la real cédula para Veitia Linaje, de 5-IX-1671). 

257 Indif. Gral. 751, consulta de noviembre de 1614, y VEITJA LINAJE, Norte de la 
Contratación, o. cit., t. II, pp. 133 s., donde también es explicado el nombre de ·maes-
tre de plata .. 

258 VEmA LINAJE, ibídem. La sentencia de Ipen arrieta referente a sus pleitos de res-
pon sabilidad civil en Arch. de Ind ., Escribanía de Cámara, leg. 957 (año de 1655). 

259 Véase arriba pp. 153 ss. 
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nueva revisión fundamental de todos los funcionarios, que era muy necesaria 
después de los fatales sucesos ya descritos de los últimos 15 años. Y aunque 
Tejada no era riguroso260, el resultado de la visita fue verdaderamente desastro-
so. Cuando en diciembre de 1620 el Consejo de Indias publicó las senten-
cias261, sólo los jueces letrados y el fiscal se salvaron más o menos satisfactoria-
mente con una reprehensión leve262, mientras que los tres jueces oficiales 
fueron suspendidos : el contador y factor por un año y con multa de mil duca-
dos cada uno, por negligencias en el buen recaudo del dinero263; y el tesorero 
Melchor Maldonado por cuatro años, con devolución de 1.085.860 maravedíes , 
porque había sido muy descuidado en su oficio y en la contabilidad, había 
quitado hojas del libro de caja y las había sustituido por otras en las revisiones 
de la misma, y sobre todo porque mediante un prohibido trueque de oro se 
había enriquecido, con ayuda de su oficial mayor, en la cantidad menciona-
da264. Asimismo son suspendidos tres de los oficiales mayores, el de Maldona-
do por un año y con multa de 8.000 reales por haber participado en el trueque 
de oro; el del factor Manrique por tres años, con pérdida de la mitad de sus 
bienes, por comercio clandestino con las Indias, con la agravante de haber 
defraudado los derechos de avería y aduana; y el del pagador de armadas por 
cuatro años. De los escribanos de plantilla, seis son condenados a suspensión 
de 1 a 3 años , en su mayor parte por haber exigido derechos excesivos , etc . El 
castigo más grave se lo llevó el contador de la avería Juan López de !bartola: 
privación perpetua del oficio, 7.000 ducados de multa y entrega de su persona 
a los alcaldes de Corte, porque había cometido cohechos muy graves con el 
famoso Juan de Castellanos26s y había comerciado con las colonias bajo nom-
bre extraño . Además, llegó a conocerse que a los que no querían prestarse a 
sus malos negocios, los había hostigado de manera escandalosa. 

Precisamente durante esta visita , el 13 de junio de 1616 aconteció que el 
factor Felipe Manrique, probablemente por celos, mató a su mujer de una 
puñalada y se fugó inmediatamente después. La Contratación se apresuró a 
embargar enseguida los bienes del fugitivo, a examinar sus libros y relatar el 

260 Véase arriba p. 196. 
261 Escribanía de Cámara , leg. 1181. Todas ellas tienen la fecha de 22-XII-1620. 
z62 Aquí se dice al final de los cargos, poco importantes por cierto: «Que guarde 

las leyes •. 
263 Como se sabe, el dinero y metal en barras se debía guardar en un arca de tres 

llaves, pero ellos lo habían entregado directamente, y aun sin recibo, a los compradores 
de metal y al tesorero de la Casa de la Moneda de Sevilla. 

264 De indemnización por su colaboración en el «negocio· había dado al oficial 
mayor Francisco Callantes el permiso de trocar por cuenta propia otros 5.000 escudos , 
en lo cual Callantes había ganado 2.000 reales. Asimismo, se reprehendió a Maldonado 
por haber hecho préstamos de la caja sin licencia, lo cual resultó de la extraña éircuns-
tancia de que en 1609 la caja se encontró vacía, mientras que en el año siguiente se 
hallaron en ella 20.500 escudos, aunque no había venido nada de las Indias. 

265 Por ejemplo , había entregado a éste cantidades importantes que no eran bienes 
de difuntos, sino remesas correctamente registradas de las colonias para destinatarios de 
la metrópoli. Probablemente intentó Castellanos mantenerse con estos cohechos. 
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suceso al Consejo de Indias. Evidentemente consideró el asunto, en primer 
lugar, desde el punto de vista material, pero el Consejo de Indias se impresio-
nó aún más por el hecho de que un alto funcionario se dejase arrebatar hasta 
el extremo de cometer tal parricidio, y se lo relató en este sentido al rey266. 
Pero, al parecer, Manrique se compuso con los parientes de la muerta, y pudo 
escapar así a las consecuencias penales de su fechoría. En la sentencia de sus-
pensión no se dice ni una sola palabra del parricidio, y en 1622 el rey le nom-
bró corregidor de Potosí267 , probablemente porque el funesto suceso le había 
desganado la estancia en Sevilla. 

La última visita de la Casa de la Contratación en el siglo XVII fue hecha 
por el presidente interino licenciado Juan de Góngora poco antes de mediados 
del siglo268. Góngora, hasta entonces alcalde de Corte en la audiencia de los 
Grados de Sevilla, parece que no era allí muy bienquisto. El Consulado, inclui-
do también en la visita, protestó contra ella e intentó recusar al visitador, pero 
sin lograr ni lo uno ni lo otro269. La visita, comenzada en el otoño de 1643, 
duró varios años , resultando de ella otra vez abusos muy considerables, come-
tidos en la Casa. Ni siquiera el antiguo presidente licenciado Bartolomé Mor-
quecho ni los jueces letrados Contreras , Muñoz y Serrano, que cuando en 1654 
se publicó la sentencia ya no pertenecían a la Casa de la Contratación, fueron 
absueltos, porque resultó que, sin aprobación del Consejo, y sólo por acuerdo 
propio, habían tomado de la caja de bienes de difuntos cantidades considera-
bles y las habían repartido entre sí para misas. El licenciado Muñoz, además , 
cuando en 1640 la corona obligó a los funcionarios de la Casa a comprar 
10.000 ducados de juros y nadie tenía dinero para ello, había concedido que 
aquella cantidad se tomase de los bienes inaplicables de difuntos -otra conse-
cuencia de la ya descrita expoliación de los funcionarios para los gastos de la 
guerra210-. La sentencia por estos delitos ordenó la restitución del dinero sus-
traído; en cuanto a Muñoz, se le impuso también el pago de 300 ducados de 
multa; y, por lo que se refiere a Serrano la pena fue de 100 ducados, condena 
muy suave, probablemente en consideración a la indigencia de los funciona-

266 Indif. Gral. 752, relación de la Casa, de 14-VI-1616, y comunicación del Conse-
jo al rey: "ansí por la novedad del caso, como por ser él ministro dependiente de este 
Consejo y la persona y oficio de tanta cantidad·. En 1655 sucedió otro homicidio en la 
Casa de la Contratación: el contador superintendente de la avería Tomás de Arenas 
llegó a las manos con el contador Alonso de Villacorta sobre cuestiones de categorías y, 
no obstante haber jurado el -seguro de amistad·, seis días después mató de un tiro ale-
vosamente a su adversario. Pero, sin embargo de esta agravante, logró el perdón de la 
viuda del interfecto y la Cámara de Indias le indultó, tras el pago de 1.000 pesos de 
multa. En 1665 pudo volver a su oficio (Contratación 5785, lib. IV). 

261 Indif. Gral. 754, mencionado en consulta de 19-III-1622. 
26s Las sentencias están en Escribanía de Cámara, leg. 1182: en total, 57 incluidas 

las del Consulado, todas con fecha de 2-III-1654. 
269 Sólo se les concedió el deseo de no ser visitados los administradores del asien-

to de avería (acuerdo del Consejo de 4-XI-1643, en Escribanía de Cámara, leg. 1182). 
210 Véase arriba pp. 252 ss. 
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rios y a sus buenos servicios. Mucho más gravemente fue castigado el comer-
cio clandestino que se descubrió entre algunos empleados de la administra-
ción. Dos tenientes de veedor de armada fueron privados perpetuamente de 
sus oficios y tuvieron que pagar grandes multas (de 20.000 y 12.000 ducados 
respectivamente), un veedor fue suspendido por cuatro años con multa de 
2.000 ducados, el receptor de la avería asimismo por ocho años, con multa de 
6.000 ducados, más 8.800 por otros delitos . Referente al proveedor de la arma-
da, Alonso de Ortega , se averiguó que en la compra de aceite había tolerado 
precios excesivos a favor de comerciantes amigos y que había cometido varios 
cohechos. Le suspendieron por 6 años y tuvo que pagar 6.000 ducados de 
multa. También entre los propios funcionarios de la Contratación hubo culpa-
dos: el oficial mayor de la tesorería, el agente fiscal y un escribano pagaron sus 
culpas con privación de oficio, el primero, además, con multa de 18.100 duca-
dos por estafa y falsificación de recibos y de cuentas. El agente fiscal había 
cobrado derechos excesivos, admitido sobornos y coaccionado so pretexto de 
habérselo mandado el fiscalm -¡en realidad muy digno representante de la fis-
calía!-. El juez oficial y antiguo tesorero Andrés de Munibe fue condenado a 
cuatro años de suspensión y 4.000 ducados de multa por negligencia en la 
administración del dinero, pero pasado año y medio fue ya indultado, median-
te pago de 4.000 pesos a la Cámara de Indias, y en consideración de no ser 
infamante su delitom. 

Como se ve, es un cuadro poco decoroso el que ofrecen las dos visitas de 
la Casa de la Contratación. La miseria del tiempo, la compra de oficios con 
sueldos del todo insuficientes, pero también la vanidad y la ligereza fueron las 
raíces principales del mal, contra las cuales resultaron ineficaces la mejor legis-
lación y las más cuidadosas ordenanzas. Éstas, no obstante la extraordinaria 
extensión que se había mostrado en la labor y sobre todo en el personal de la 
Casa desde principios del siglo XVII, y a pesar de varios nuevos suplementos y 
ordenanzas especiales, todavía eran las mismas que Carlos V había introducido 
en 1552273, y en muchas partes estaban anticuadas desde hacía años. Se com-
prende , pues, que el rey , cuando en 1636 aprobó las nuevas ordenanzas del 
Consejo de Indias, mandase al mismo tiempo que también fuesen revisadas y 
nuevamente redactadas las de la Contratación 274. Pero esto, quizás en espera 
de la pronta publicación de la "Recopilación de Leyes de Indias . ., no se hizo 
hasta que en 1647 el licenciado Góngora, probablemente en función de las 
experiencias habidas por él en la visita, ordenó la reimpresión de las ordenan-

271 Probablemente por la vileza cometida contra su superior el castigo fue tan 
grave. 

272 La suspensión ·sólo fue por haber faltado a la formalidad de los libros de su 
cargo y entrada y salida de mi hacienda [del rey ], y no por otra cosa que tocase a la 
integridad y limpieza con que siempre ha procedido . ., se dice en la cédula de indulto , 
de 27-VII-1655 (Contratación 5785, lib. IV, e Indif . Gral. 1519). 

273 Véase arriba pp. 103 ss. 
274 Véase arriba p. 232, nota 226: • ... y lo mismo se haga para la Casa de la Contra-

tación y juez de Cádiz•o. 



330 EL CONSEJO REAL Y SUPREMO DE LAS INDIAS 

zas antiguas, por la falta completa de ejemplares disponibles 21s. Encargó la eje-
cución y la selección de las más importantes cédulas e instrucciones posterior-
mente añadidas por convenir que lo hiciese un técnico 216, al doctor Rodrigo 
Serrano y Trillo, quien en calidad de fiscal y de juez letrado llevaba ya actuan-
do más de veinte años en la Contrataciónm, pero que pronto había de trasla-
darse a Granada de oidor. Quizás por este motivo sucedió que Serrano no 
cuidó mucho del trabajo, pues la nueva edición de las ordenanzas es una 
colección completamente desordenada de las instrucciones y cédulas promul-
gadas desde 1552 hasta 1634, y además sin índice, de modo que no es fácil 
orientarse pronto en ella. Comienza por las ordenanzas de 17 de enero de 
1591 sobre los descaminos y arribadas forzosas 21s (ff. 2-16); luego siguen tres 
cédulas de 1589 y 1590 de contenido muy diferente 279; y en los folios 20-61, 
con repetición de la portada, se extiende el núcleo de la obra, las ordenanzas 
de la Casa de la Contratación de 11 de agosto de 1552, a las que se agregan las 
de los jueces letrados de 25 de setiembre de 1583 con tres instrucciones suple-
mentarias. Las hojas siguientes contienen las ordenanzas sobre apresto de las 
flotas, de 1582, y las del Consulado, de 1556 (ff. 66-86). Después empieza de 
pronto una foliación nueva con las órdenes sobre tamaño y armamento de los 
barcos, editadas en 16 de junio de 1618 (ff. 1-20), y sobre el arqueamiento, de 
19 de octubre de 1613 (ff. 21-24). Las últimas hojas ya no están foliadas. De 
ellas, las 6 primeras contienen la Instrucción de los veedores de flotas , de 21 
de enero de 1594, y las otras 35 la instrucción de los generales de flotas 
(7-VI-1597) y varias cédulas posteriores hasta 1 de febrero de 16342so. Por lo 
tanto, la obra no es sino un modelo de la ligereza y del desorden que fueron 
costumbre en la Casa de la Contratación durante aquella época y que produje-
ron los resultados que hemos visto en las dos visitas. 

Los comienzos y fines del siglo XVII, tan poco glorioso para la actuación 
de la Casa de la Contratación de las Indias, están alumbrados por las llamas de 
dos peligrosos incendios: en 1604 la Casa de la Contratación resulta afectada 
por un fuego que destruye la mayor parte del edificio, de manera que la 

215 En la introducción de Góngora , de 3-IX-1647 (a la vuelta de la portada de la 
reimpresi ón) : " .. . por habe r mucha falta de libro s de ordenanzas impres as de la dicha 
Casa se han seguido muchos inconvenientes ... '. 

216 Ibídem : • ... conviene que la dicha impresión se disponga y ejecute por persona 
de toda inteligencia y satisfacción ... •. 

m Véase el Apéndice segundo, V, 26 y VI, 13. 
21s Véase arriba pp. 163-164. 
279 Sobre arribadas, de 3-VI-1589; sobre !a prohibición de carga para barcos de 

aviso, de 10-VI-1589; y para aumentar el armamento después de hecha la visita de naví-
os, de 29-X-1590. 

280 La portada de toda la obra dice (ejemplar de la Biblioteca Colombina de Sevi-
lla): "Ordenanzas 1 reales 1 para 1 la Casa de la 1 Contratacion 1 de Sevilla, 1 y para 
otras 1 cofas de las Indias, y de la na- 1 vegacion y contratacion 1 de ellas. 1 Año de 
1647. I En Sevilla 1 Por Francifco de 1 Lyra'. Como adorno aparece un pequeño escudo 
real , rodeado del collar del Toisón de Oro. 
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reconstrucción -doblemente difícil en aquellos años de ruina económica-
costó cerca de 17.000 ducados2s1. Y en la noche del 3 de mayo de 1691, en la 
parte del patio de la Montería, se origina un incendio en la cuadra del asisten-
te de Sevilla, conde de Montellano, que dura 24 horas y pone otra vez en peli-
gro toda la Casa, hasta que se logra frenarlo en los domicilios del presidente y 
de uno de los oficialeszsz. Cinco lustros más tarde, la antigua y gloriosa Casa de 
la Contratación de Sevilla dejó de existir. Las muchas reformas emprendidas 
por la rama borbónica de la casa de habsburgo en toda la administración espa-
ñola y las cada vez menores posibilidades de navegación en el abandonado 
cauce del Guadalquivir, hicieron que Cádiz, la antigua rival, se hiciese con la 
victoria sobre la capital de Andalucía, que durante dos siglos había sido la 
reina de la contratación de las Indias. 

2s1 Véase ZÚÑIGA, Anales de Sevilla, Sevilla 1677, vol. IV, p. 213. En el Archivo de 
Indias he encontrado (Contratación, leg. 4879) sólo una relación de los gastos de la 
reconstrucción, presupuestados en 186.836 reales: para mano de obra de albañilería 
23.000 reales, para su material 73.864, para carpintería 15.400, para su material 64.500 
reales, para cerrajería y sus materiales 20.062 reales. Un albañil o carpintero cobraba 
entonces 9-10 reales, un peón 4-5 reales por día. 

282 Documentos detallados y muy interesantes sobre este segundo incendio en: 
Contratación, leg. 4879, y algunas notas también en ZúÑIGA, Anales de Sevilla, o. cit., t. 
V, pp. 423 s. En el Patio de la Montería, en la parte trasera de la Casa de la Contrata-
ción, estaba entonces el "corral de comedias de la Montería'" inmediato a la Casa. Como 
este teatro tenía mucha madera, los peritos consideraron que fue tal la causa del fuerte 
desarrollo del incendio. Los gastos de reconstrucción fueron de 77.000 reales de vellón. 
Sobre los pormenores de este incendio, véase mi artículo, de inmediata publicación, en 
Investigación y Progreso, año 9. 



l. PRESIDENTES 

APÉNDICE PRIMERO 

LOS MIEMBROS Y FUNCIONARIOS 
DEL CONSEJO REAL Y SUPREMO 

DE LAS INDIAS, 1524-17001 

l. Fray García de Loaisa, O. P., obispo de Osma, después de Sigüenza, pos-
teriormente arzobispo de Sevilla, cardenal del título de Santa Susana, 
4-VIII-1524-18-II-1546: nombrado inquisidor general (muere el 
22-IV-1546)2. 
García Fernández Manrique, conde de Osorno, presidente del Consejo de 
las Órdenes, encargado de los negocios de la presidencia de Indias en 
ausencia del presidente Loaisa, 1529-1542. 

1 La primera base de la siguiente lista la ofrecieron, hasta el año de 1645, las 
Tablas cronológicas de León Pinelo y, en cuanto a los presidentes y consejeros , desde 
1645 hasta 1700, una lista manuscrita que su autor, José Torre Revello , puso generosa-
mente a mi disposición. Pero ambas listas las he revisado en su totalidad , añadiendo las 
fechas de entrada y salida del Consejo y el oficio anterior y posterior de los funciona-
rios, en cuanto fue posible averiguarlo. La fecha de entrada es casi siempre la del título , 
que en general no concuerda con la toma de posesión. Si se verifica mucho más tarde, 
como sucedió en los funcionarios coloniales promovidos al Consejo, su fecha se cita 
también entre paréntesis. Fuente principal de las fechas de títulos son las Quitaciones 
de Corte del Archivo General de Simancas y los legajos del Indiferente General 863, 
865, 866, 867, 874, 949, 984, 1013, 1026, del Archivo de Indias. Las fechas de salida -las 
del nuevo título en casos de ascenso- en su mayor parte proceden también de las Qui-
taciones de Corte y unas pocas de los papeles de la Contaduría General del Consejo de 
Indias (Sevilla) y de noticias del Consejo dadas en las consultas al rey ; estas dos últimas 
fuentes ofrecen principalmente las fechas de la defunción. Sólo de muy pocos persona-
jes no fue posible averiguar la fecha de salida. Los individuos que actuaron sólo interi-
namente o como sustitutos no llevan número. 

2 Según una obra manuscrita de Juan de Loaisa, Memorias sepulcrales de esta 
Santa Iglesia patriarchal de Sevilla (manuscrito de la Biblioteca Colombina), fray García 
murió a los 68 años de edad (f. 137). Nació, pues, en 1478. 
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2. Luis Hurtado de Mendoza, marqués de Mondéjar, antes virrey y capitán 
general de Navarra, 24-IV-1546-19-XII-1549: nombrado presidente del 
Consejo de Castilla. 

3. Licenciado Juan Sarmiento, antes presidente de la Chancillería de Grana-
da (Consejero de Indias, 1552-1561, véase II, 22), 9-I-1563-6-III-1564, 
fecha de su muerte. 

4. Licenciado Francisco Tello de Sandoval, antes presidente de la Chancille-
ría de Valladolid (Consejero de Indias, 1543-1557, véase II, 18), 7-IV-1565-
1567: en agosto nombrado obispo de Osma. 

5. Luis Méndez Quijada, señor de Villagarcía, antes miembro del Consejo de 
Estado, 21-V-1568-25-II-1570, fecha de su muerte en la batalla de Caniles 
(Granada). 

6. Licenciado Juan de Ovando, antes consejero de la Inquisición, 
28-VIII-1571-8-IX-1575, fecha de su muerte. 

7. Licenciado Antonio de Padilla y Meneses, antes presidente del Consejo de 
las Órdenes, 29-VI-1579-6-XI-1580, fecha de su muerte. 

8. Licenciado Hernando de Vega y Fonseca, antes presidente del Consejo de 
Hacienda, 19-VI-1584-7-I-1591: nombrado obispo de Córdoba. 

9. Pedro Moya de Contreras, antes arzobispo de México, 7-I-1591-14-I 1592, 
fecha de su muerte. 

10. Licenciado Paulo de Laguna, antes consejero de Castilla y de la Inquisi-
ción, 4-VII-1595-7-IV-1603: obispo de Córdoba. 

11. Pedro Fernández de Castro, conde de Lemos, 6-IV-1603-1609: en diciem-
bre nombrado virrey de Nápoles. 

12. Juan de Acuña, marqués de Valle, antes presidente del Consejo de 
Hacienda, 23-XII-1609-29-X-1610: nombrado presidente del Consejo de 
Castilla. 

13. Luis de Velasco, marqués de Salinas, antes virrey de la Nueva España, 
27-XII-1610 (tomó posesión 1-XII-1611)-7-VIII-1617: jubilado por enfer-
medad (muere el 7-IX-1617). 

14. Licenciado Fernando Carrillo, antes presidente del Consejo de Hacienda, 
5-VIII-1617-23-IV-1622, fecha de su muerte. 

15. Licenciado Juan de Villela, antes consejero de Castilla (consejero de 
Indias, 1612-1618, véase II, 86), encargado de los negocios el 24-X-1622, 
presidente entre 17-VII-1623-12-II-1626: nombrado consejero de Estado. 
García de Avellaneda y Haro, gobernador: 22-II-21-VIII-16263. 

16. Juan de Mendoza, marqués de la Hinojosa, antes capitán general de la 
Artillería, 24-VI-1626-24-II-1628, fecha de su muerte. 

17. Lorenzo de Cárdenas y Balda, conde de la Puebla del Maestre, antes con-
sejero de Indias (véase II, 109), asistente de Sevilla y presidente de la 
Casa de la Contratación, gobernador, 31-X-1628 (tomó posesión 
28-VI-1629)-26-XI-1632, en que dimitió (muere el 29-IX-1637) 

3 Más tarde conde de Castrillo, gobernador y presidente del Consejo de Indias 
(véase I, 18). 

' 

• 
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18. García de Avellaneda y Haro, conde de Castrillo, gobernador ·con calidad 
de Presidente•, 27-XI-1632-1659 (ausente como virrey de Nápoles 
1653-1659, presidente del Consejo de Castilla en 20-XII-1662). 

19. Gaspar de Bracamonte, conde de Peñaranda, antes presidente del Conse-
jo de las Órdenes, gobernador ·con calidad de presidente• por ausencia 
del conde de Castrillo, 30-X-1653-1 659, presidente 1660-14-VII-1671: 
nombrado presidente del Consejo de Italia (ausente como virrey de 
Nápoles, 1660-23-XI-1664). 
Licenciado José González Caballero, gobernador por ausencia del conde 
de Peñaranda, 25-IV-1660-16-XII-1662, después comisario general de la 
Cruzada . 
Doctor Francisco Ramos del Manzano, consejero de Castilla, gobernador 
por ausencia del conde de Peñaranda, 17-XII-1662-24-XI-1664 (vuelve al 
Consejo de Castilla, 9-1-1665). 

20. Pedro de Portocarrero y Aragón, conde de Medellín, antes presidente del 
Consejo de las Órdenes, 15-VII-1671-27-1-1679, fecha de su muerte. 

21. Juan Francisco de la Cerda y Aragón, duque de Medinaceli, 
2-II-1679-1687, en diciembre presenta la renuncia (primer ministro desde 
1680). 
Príncipe Vicente Gonzaga, antes gobernador de Galicia, gobernador en 
sustitución del duque de Medinaceli, 9-III-1680-12-XI-1685: dimitió por 
enfermedad . 

22. Fernando Joaquín Fajardo , marqués de los Vélez, gobernador en sustitu-
ción del duque de Medinaceli, 12-XI-1685-1687, presidente 
18-XII-1687-20-IX-1693 , en que se jubila (muere el 2-XI-1693). 

23. Fernando de Aragón Moneada, duque de Montalto, 29-IX-1693-16-II-1695: 
nombrado presidente del Consejo de Aragón. 

24. José Solís y Valdenaharro, conde de Montellano , adelantado de Yucatán, 
gobernador, 25-X-22-XII-1695, nombrado virrey de Cerdeña. 

25. Pedro Núñez de Prado, conde de Adanero, antes presidente del Consejo 
de Hacienda (consejero de Cámara de Indias en 1695, véase II, 229), 
gobernador 23-XII-1695-12-III-1699, fecha de su muerte4. 

Grandes cancilleres de las Indias 

l. Mercurino Arborio, conde de Gattinara , fecha de su muerte . 
2. Diego de los Cobos, marqués de Camarasa, 8-VIII-1532-1575, en que 

muere. 
3. Gaspar de Guzmán, conde de Olivares , duque de Sanlúcar la Mayor (·el 

conde-duque .. ), 27-VII-1623-22-VII-1645, fech a de su muerte. 
4. Luis Méndez de Haro y Guzmán, marqués del Carpio, conde-duque de 

Olivares , 21-II-1648-1661, en que muere. 

4 Desde esta fecha hasta la muerte de Carlos II, el gran canciller de las Indias, 
don Francisco de Haro, Guzmán y Toledo, marqu és del Carpio, estuvo encargado de la 
presidencia. 
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5. Gaspar de Haro y Guzmán, marqués del Carpio, conde-duque de Oliva-
res, 16-III-1661-1 6-XI-1687, fecha de su muerte. 

6. Francisco de Haro, Guzmán y Toledo, marqués del Carpio, 
12-IX-1688-10-XI-1713. 

II. CONSEJEROS 

l. Doctor Diego Beltrán , antes consejero de Castilla, 8-III-1523-15 42, destitui-
do. 

2. Doctor Gonzalo Maldonado (desde 1525 obispo de Ciudad Rodrigo), 
1-VIII-1524-29 -VI-1530, fecha de su muerte. 

3. Maestro Luis Cabeza de Vaca, obispo de Canarias, 1-VIII-1524-1530, des-
pués obispo de Salamanca y de Palencia (muere en 1550). 

4. Pedro Mártir de Anglería, protonotari o de Aragón, 1-VIII-1524-152 6: 
muere en octubre de este años. 

5. Doctor Lorenzo Galíndez de Carvajal , antes conse jero de Castilla, 1525-
1527: muere en diciembre de este año6. 

6. Licenciado Pedro Manuel, 26-II-1527-1528, nombrad o consejero de Castilla. 
7. Licenciad o Gaspar de Montoya , antes oidor de la Chancillería de Vallado-

lid, 22-IV (tomó posesión en Toledo , 31-XII) 1528-2-III-1529: nombrado 
consejero de Castilla. 

8. Licenciado Rodrigo de la Corte, antes oidor de la Chancillería de Vallado-
lid, 22-IV-1528-1530: muere en el otoñ o de este año. 

9. Licenciado Álvaro Núñez de Loaisa, 8-III-21-III-1529, muere en Ciudad 
Real. 

10. Licenciado Ju an Suárez de Carvajal , antes oidor de la Chanciller ía de 
Valladolid , 15-VI (tomó posesión 1-IX) 1529-1542: despe dido a su obispa-
do de Lugo, que ocupaba desde 1539. 

11. Licenciado Francisco de Isunza , antes oidor de la Chancillería de Vallado-
lid, septiembre de 1530 (tomó pose sión en Toledo , 8-III-1531)-m arzo de 
1531, con licencia a Valladolid por enfermedad, y muerto antes de Pascua 
de Resurrección. 

12. Doctor Juan Bernal Díaz de Luco , antes provisor del arzobisp ado de 
Toledo, 27-I-1531-15-V-1545: obispo de Calahorra. 

5 La fecha del nombramiento no se pudo averiguar. Probablemente pas ó al Con-
sejo en 1-VIII-1524 sin más trámite, tras haber interve nido ya antes en las cosas de las 
India s. 

6 Del doctor Carvajal tampoco se conoce la fecha del título, y en las Quitaciones 
falta por completo su exped iente personal. En los documentos aparece por prim era vez 
en 1525. El año de su muerte, gene ralmente supuesto con fecha posterior, se deduce de 
una carta dirigid a a su hijo, de principios de 1528, en la cual se habla de su padre ya 
difunto. 
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13. Licenciado Pedro Mercado de Peñalosa, antes oidor de la Chancillería de 
Valladolid, 15-X-1531-2-III-1535: nombrado alcalde de corte. 

14. Licenciado Gutierre Velázquez de Lugo, antes oidor de la Chancillería de 
Granada, 1-III-1535-2-Xl-1551, fecha de su muerte. 

15. Licenciado Gregario López, antes fiscal del Consejo de Castilla, 
21-II-1543-noviembre de 1556, en que se jubila (muere el 1-IV-1560). 

16. Licenciado Juan de Salmerón, 21-II-1543-1548. 
17. Licenciado Sebastián Ramírez de Fuenleal, obispo de Cuenca y presiden-

te de la Chancillería de Valladolid , sustituto del presidente de Indias en 
casos de impedimento, I-V-1543-1544 (muere el 22-I-1547). 

18. Licenciado Francisco Tello de Sandoval, antes inquisidor de Toledo , 1-V-
1543 (tomó posesión 19-IX-1547)-diciembre de 1557: nombrado presi-
dente de la Chancillería de Granada (salió para ella el 18-IX-1558). Más 
tarde presidente del Consejo de Indias (véase I, 4). 

19. Doctor Hernán Pérez de la Fuente, canónigo de Zamora, antes oidor de 
la Chancillería de Valladolid, 5-V-1545-14-II-1557: nombrado consejero de 
Castilla. 

20. Licenciado Gracián Briviesca, antes alcalde de coite, 4-VI-1549-13-III-
1560: nombrado consejero de Castilla. 

21. Doctor Gonzalo Pérez de Rivadeneira, antes oidor de la Chancillería de 
Valladolid , 4-VII-1549-12-VII-1554: nombrado consejero de las Órdenes . 

22. Licenciado Juan Sarmiento, antes oidor de la Chancillería de Granada , 
28-III-1552-1-I-1561: nombrado presidente de la Chancillería de Granada. 
Más tarde presidente del Consejo de Indias (véase I, 3). 

23. Licenciado Villagómez, antes oidor de la Chancillería de Valladolid, 
13-III-1554 (tomó posesión 1555)-26-VII-1559 : nombrado consejero de 
Castilla. 

24. Doctor Juan Vázquez de Arce, antes oidor de la Chancillería de Vallado-
lid, 12-VII-1554-9-VI-1571, fecha de su muerte. 

25. Licenciado Lope García de Castro, antes oidor de la Chancillería de Valla-
dolid, 26-V-1558-8-1-1576, fecha de su muerte (ausente en el Perú, 1564-
1572). 

26. Licenciado Martín Ruiz de Ágreda, antes fiscal de Indias (véase III, 3), 
26-V-1558-25-VIII-1560: nombrado consejero de Castilla. 

27. Licenciado Gaspar de Jarava, antes alcalde de corte, 26-VII-1559-29-VII-
1562: nombrado consejero de Castilla. 

28. Licenciado Jerónimo de Valderrama, antes en la contaduría mayor, 
13-III-1560-22-VIII-1567, fecha de su muerte (1563-1565, ausente en la 
Nueva España). 

29. Licenciado Gómez Zapata, 25-VIII-1560-8-VII-1576: obispo de Cartagena. 
30. Doctor Francisco Fernández de Liévana, antes fiscal de Indias (véase III, 

4), 3-V-1562-14-Xl-1565 : nombrado consejero de Castilla. 
31. Licenciado Alonso Muñoz , antes oidor de la Chancillería de Valladolid , 

19-IX-1562-19-XII-1568 , fecha de su muerte (1567-68, ausente en la 
Nueva España). 
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32. Licenciado Juan Tomás, antes oidor de la Chancillería de Valladolid, 
7-VII-22-X-1564, nombrado consejero de Castilla. 

33. Doctor Luis de Molina, antes fiscal de la contaduría mayor, 
22-X-1564-5-VIII-1572: nombrado consejero de Castilla. 

34. Licenciado Fernando de Salas, antes oidor de la Chancillería de Granada, 
14-XI-1565-2-XII-1571, fecha de su muerte. 

35. Doctor Antonio de Aguilera, antes oidor de la contaduría mayor, 
14-XI-1565-21-XIl-1572: nombrado consejero de Castilla. 

36. Licenciado Juan de Isunza, antes oidor de la Chancillería de Valladolid, 
26-IX-20-XII-1567, fecha de su muerte. 

37. Doctor Francisco de Villafañe, antes oidor de la Chancillería de Granada , 
26-IX-1567-10-V-1570: nombrado consejero de Castilla. 

38. Licenciado Francisco Botello Maldonado, antes oidor de la Chancillería de 
Valladolid, 7-IV-1568-6-VII-1576, fecha de su muerte, pocos días después 
de su jubilación. 

39. Licenciado Miguel Ruiz de Otalora, antes regente de Navarra, 
9-XI-1569-9-VIII-1578, fecha de su muerte. 

40. Licenciado Diego Gasea de Salazar, antes oidor de la contaduría mayor, 
15-VI-1570-29-IX-1592: nombrado consejero de Castilla. 

41. Licenciado Benito López de Gamboa , antes fiscal de Indias (véase III, 6), 
3-IX-1571-39-IIl-1579: nombrado consejero de Castilla. 

42. Doctor Gómez de Santillán, antes oidor de la Chancillería de Granada , 11-
III-1572- 4-III-1586, fecha de su muerte. 

43. Licenciado Alonso Martínez Espadero, antes oidor de la Chancillería de 
Valladolid, 10-VIII-1572-14-III-1589, fecha de su muerte. 

44. Licenciado Diego de Zúñiga, antes oidor de la Chancillería de Granada, 
14-VI-1576-12-VIl-1588, fecha de su muerte. 

45. Licenciado Nicolás López de Sarriá, antes fiscal de Indias (véase III, 7), 
20-IX-1576-23-X-1579, fecha de su muerte. 

46. Licenciado Francisco de Henao, antes oidor de la Audiencia de los Gra-
dos de Sevilla, 28-VII-1578-26-III-1584, fecha de su muerte. 

47. Doctor Lope de Vaillo , antes oidor de la contaduría mayor , 
23-XI-1578-31-VIIl-1587, fecha de su muerte . 

48. Licenciado Gedeón de Hinojosa, antes consejero de Órdenes, 
25-11-1580-20-VIIl-1594: nombrado consejero de Castilla. 

49. Licenciado Francisco de Villafañe, antes oidor de la contaduría mayor, 
30-VI-1582-17-VIII-1589: jubilado (muere el 12-IV-1592). 

50. Doctor Antonio González, antes oidor de la Chancillería de Granada, 
27-X-1584-9-VII-1602, fecha de su muerte (ausente en Nueva Granada, 
1589-26-11-1600). 

51. Licenciado Francisco de Valcárcel7, antes oidor de la Chancillería de Valla-
dolid, 20-I-1586-31-VIII-1587, fecha de su muerte. 

7 En algunos documentos se le llama .Yalcázar•, pero firma siempre ·Valcárcel·" 
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52. Licenciado Fernando Medina de Zarauz, antes oidor de la Audiencia de 
los Grados de Sevilla, 29-V-1586-1591, fecha de su muerte. 

53. Licenciado Luis de Mercado, antes oidor de la Chancillería de Granada, 
7-X-1587-26-IX-1590 nombrado consejero de Castilla. 

54. Doctor Pedro Gutiérrez Flores, antes inquisidor de Valencia, 7-X-1587-
27-V-1598, fecha de su muerte. 

55. Licenciado Pedro Díez de Tudanca, antes alcalde de corte, 
25-III-1589-26-VIII-1595: nombrado consejero de Castilla. 

56. Licenciado Benito Rodríguez de Valtodano, antes fiscal de Indias (véase 
III, 12), 19-IV-1589-20-III-1612: jubilado (muere el 13-X-1613). Miembro 
de la Cámara de Indias, 17-IX-1602. 

57. Licenciado Agustín Álvarez de Toledo, antes oidor de la contaduría 
mayor, 16-VIII-1589-23-IV-1601, fecha de su muerte. Miembro de la 
Cámara de Indias, 19-I-1601. 

58. Doctor Rodrigo Zapata, 26-IX-1590-2-X-1591, fecha de su muerte. 
59. Lice nciado Pedro Bravo de Sotomayor, antes alcalde de corte, 

12-XII-1591-1604, año en que muere, antes de abril. 
60. Licenciado Alonso Molina de Medrana , 27-VII-1592-16 -VIII-1608: nom-

brado consejero de Castilla. Miembro de la Cámara de Indias, 19-I-1601. 
61. Licenciad o Diego de Armenteros , antes alcalde de corte, 

23-VII-1594-8-VII-1604: jubilado. 
62. Licenciado Alonso Pérez de Salazar, antes fiscal de Indias (véase III, 13), 

12-X-1594-21-X-1596, fecha de su muerte. 
63. Licenciado Gonzalo Pérez de Aponte, antes oidor de la Chancillería de 

Granada , 18-X-1595-18-II-1604: nombrado consejero de Castilla. Miembro 
de la Cámara de Indias, 19-I-1601. 

64. Licenciado Juan de Ocón y Trillo, antes consejero de Órdenes, 14-I-5-X-
1699, nombrado consejero de Castilla. 

65. Licenciado Tomás Jiménez Ortiz, antes oidor de la contaduría mayor, 
23-II-1600-14-IX-1609, fecha de su muerte. Miembro de la Cámara de 
Indias, 20-XII-1604. 

66. Licenciado Fernando de Saavedra, antes oidor de la contaduría mayor, 
23-II-1600-2-X-1601 , fecha de su muerte . 

67. Doctor Eugenio de Salazar , antes oidor de la Audienci a de México, 
27-IX-1600-16-X-1602, fecha de su muerte. 

68. Licenciado Francisco Arias Maldonado, antes alcalde de corte, 13-IX-
1601-5-VI-1616: maestrescuela en Salamancas. 

69. Licenciado Juan Roca de Villagutierre Chuma cera, antes fiscal de Indias 
(véase III, 14), 13-IX-1601-5-IX-1610, fecha de su muerte . 

70. Licenciado Bartolomé Benavente de Benavides, antes alcalde de corte, 
13-IX-1601 (tomó posesión 30-III-1602)-15-VI-1605, fecha de su muerte . 

71. Licenciado Andrés de Ayala, antes alcalde de corte, 13-IX-14-XI-1601 , 
fecha de su muerte. 

s Sin embargo, siguió cobrando su salario de consejero por gracia del rey. 
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72. Licenciado Luis de Salcedo, antes oidor de la contaduría mayor, 
26-II-1602-23-XII-1609: nombrado consejero de Castilla. Miembro de la 
Cámara de Indias, 19-V-1603. 

73. Licenciado Luis Maldonado Verdesoto, antes oidor de la contaduría 
mayor, 27-II-29-VIII-1602, fecha de su muerte. 

74. Licenciado Francisco Gudiel, antes alcalde de Corte, 24-I-1604-19-VII-1605, 
fecha de su muerte. 

75. Doctor Bernardo de Olmedilla, antes alcalde de corte, 24-I-1604-28-XII-
1614: nombrado presidente de la Chancillería de Granada. 

76. Licenciado Francisco de Tejada y Mendoza, antes oidor de la Chancillería 
de Granada, 10-VI-1604-22-II-1619: nombrado consejero de Castilla. 

77. Doctor Francisco Alonso de Villagra, antes oidor de la Audiencia de Méxi-
co, 10-VI-1604 (tomó posesión 17-X-1605)-19-III-1607, fecha de su muerte. 

78. Licenciado Rodrigo de Aguiar y Acuña, antes oidor de la Audiencia de 
Quito, 10-VI-1604 (tomó posesión 15-II-1607)-5-X-1629, fecha de su 
muerte. 

79. Licenciado Alonso Maldonado de Torres, antes presidente de la Audien-
cia de la Plata de Los Charcas , 10-VI-1604 (tomó posesión 7-I-1612)-1628, 
año en que muere. 

80. Juan de !barra, antes secretario del Consejo de Indias (véase IV, 5), 20-XI-
1604-24-XII-1611, fecha de su muerte. Miembro de la Cámara de Indias, 
22-XI-1604 (capa y espada)9. 

81. Licenciado Juan de Zúñiga, antes oidor de la Chancillería de Valladolid, 
2-XII-1604-24-I-1615, fecha de su muerte. 

82. Licenciado Hernando de Villagómez, antes fiscal de Indias (véase III, 15), 
2-XII-1604-28-X-1612, fecha de su muerte. 

83. Licenciado Juan González de Solórzano, antes oidor de la contaduría 
mayor, 2-XII-1604-5-XII-1626, fecha de su muerte . 

84. Francisco Duarte Cerón 1º, antes factor de la Casa de la Contratación de 
Sevilla, 23-I-1605-13-III-1616, fecha de su muerte. (Presidente de la Casa 
de la Contratación, 1-XII-1608-1615; desde 18-VII-1611 también provee-
dor y comisario general de las armadas, galeras y presidios de España) 
(capa y espada)n. 

85. Doctor Pedro Marmolejo, antes fiscal de Indias (véase III, 16), l 7-III-
1611-17-II-1624: nombrado consejero de Castilla . 

86. Licenciado Juan de Villela, antes presidente de la Audiencia de Guadala-
jara (Nueva Galicia), 7-IV-1612-29-VIII-1618: nombrado consejero de Cas-
tilla. Más tarde presidente del Consejo de Indias (véase 1, 15). 

9 El primer consejero de capa y espada . Los consejeros posteriores de igual 
calidad también están señalados con (capa y espada). 

10 Se le llama también "de Darte» y "de Ugarte•. 
11 LEÓN PINELO, Tablas cronológicas, o. cit., p. 31, añade aquí con fecha de 1606 

al licenciado Diego de Landeras y Velasco, y en 1608 al doctor Alonso Criado de Castil-
la. Pero a ambos se les retiró el nombramiento prometido por faltas en su conducta . Por 
consiguiente , en ninguna parte se encuentran sus títulos. 
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87. Licenciado Luis Abarca de Bolea, antes oidor de la Chancillería de Valla-
dolid, 27-I-1613-22-II-1616, fecha de su muerte . 

88. Licenciado Juan Fernández de Boán, antes oidor de la Audiencia de Lima, 
27-I-1613 (tomó posesión 17-XII-1614)-9-X-1615 , fecha de su muerte. 

89. Licenciado Antonio de San Juan de la Corte , antes fiscal de Indias (véase 
III, 17), 6-XII-1613-1 4-XI-1616, fecha de su muerte . 

90. Licenciado Diego Lucio Lucero, antes oidor de la Chanc illería de Gran a-
da, 14-IV-1614-24-IV-1625, fecha de su muert e. 

91. Licenciado García Pérez de Araciel , antes fiscal de Indias (véase III, 18), 
18-IV-1616-5-V-1618: nombrado consejero de Castilla. 

92. Licenciado Luis de Campo y Mendoza, antes oidor de la Chancillería de 
Granada , 2-V-1616-18-VIII-1618, fecha de su mu erte. 

93. Licenciado Antonio de Vergara, antes oidor de la conta duría mayor, 10-
XII-1616-29-XII-1621, fecha de su muerte. 

94. Licenciado Hern ando de Villaseñor, antes alcalde de corte , 
4-VIII-1618--1636. 

95. Licenciado Diego de Cárdenas, antes oidor de la Chancillería de Vallado-
lid, 20-X-1618--septiembre de 1636, en que se jubila (muere el 14-III-1639). 

96. Licenciado Sancho Flores , antes alcalde de corte, 20-X-1618--7-V-1626: 
nombrado consejero de Castilla. 

97. Licenciado Bernardino 01tiz de Figueroa , antes fiscal de Indias (véase Ill , 
19), 18-I-3-XI-1619, fecha de su muerte. 

98. Licenciado Francisco Manso y Zúñiga , antes oidor de la contaduría 
mayor, 10-II-1621-20-IV-1637: nombrado obispo de Cartagena (ausente 
como arzobispo de México, 12-IV-1629-1636). 

99. Licenciado Pedro de Vivanco y Villagóme z, antes fiscal del Consejo de las 
Órdenes, 10-II-1621- 6-XI-1642, fecha de su muerte. 

100. Licenciado Marc os de Torres, antes oidor de la contaduría mayor, 
21-11-1622-6-I-1624, fecha de su muerte. 

101. Licenciado Pedro Fernández Mansilla , antes alcalde de corte, 18-II-
1623-18-IX-1624 , fecha de su muerte. 

102. Licenciado Diego González de Contreras , antes fiscal de Indias (véase III, 
20), 25-11-1624-7-V-1626: nombrado consejero de Castilla. 

103. Licenciado Francisco Antonio de Alarcón, antes oidor de la Chancillería 
de Granada, 25-II-1624-16-III-1628: nombrado conse jero de Castilla. 

104. Licenciado Loren zo-Ramírez de Prado, antes oidor de la contaduría 
mayor, 20-VII-1626-10-XII-1642: nombrado consejero de Castilla; pero 
siguió colaborando en el Consejo de Indias hasta 1654. 

105. Ramiro Núñez Pérez de Guzmán, duque de Medina de las Torres, mar-
qués de Toral , 1626 (desde 1627 represent ante del conde -duque como 
gran canciller de las Indi as) (capa y espada) 12. 

106. Licenciado Luis de Paredes y Tapia, antes alcalde de corte , 10-VIII-
1626-8-1-1633: nombrado consejero de Castilla. 

12 El duque de Medina fue propuesto por el conde-duque de Olivares, pero no 
se ha encontrado su título ni la confirmación del rey. 
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107. Pedro de Ledesma, antes secretario del Consejo de Indias (véase IV, 6), 
3-I-15-IX-1626, fecha de su muerte (capa y espada). 

108. Pedro de Contreras, antes secretario del Consejo de Castilla, 3-I-septiem-
bre de 1627, fecha de su muerte (capa y espada). 

109. Lorenzo de Cárdenas y Balda, conde de la Puebla del Maestre, Asistent e 
de Sevilla y presidente de la Casa de la Contratación, 24-XII-1627-31-X-
1628: nombrado gobernador del Consejo de Indias (véase I, 17) (capa y 
espada). 

110. Doctor Alonso Bustos de Bustamante , antes oidor de la contaduría 
mayor , 6-V-1628-23-VI-1633 , fecha de su muerte . 

111. Licenciado Juan Pardo de Arenillas , antes fiscal de Indias (véase III, 22), 
6-V-1628-junio de 1641, fecha de su muerte. 

112. Francisco de Eraso, conde de Humanes, caba llerizo mayor del rey, 
7-XI-1628-1636 , fecha de su muerte (capa y espada). 

113. Doctor Juan de Solórzano Pereira, antes fiscal de Indias (véase III, 23), 
18-X-1629-5-IV-1644: jubilado (muere en 1655). 

114. Licenciado Juan de Carvajal y Sande, antes gobernador de Canarias, 
17-V-1631-10-VI-1644: nombrado presidente de la Chancillería de Grana-
da. (Ausente en el Perú, 1633-1643). 

115. Licenciado Bartolomé Morquecho , antes alcalde de co rt e, 
12-VII-1633--6-VIII-1644: nombrado consejero de Castilla. 

116. Licenciado Juan de Palafox y Mendo za, antes fiscal de Indias (véase III, 
24), 14-VII-1633-23-VI-1653: nombrado obispo de Osma (ausente en 
Nueva Españ a como obispo de La Puebla , visitador y arzobispo de Méxi-
co, 21-IV-1640-septiembre de 1649). 

117. Pedro Pacheco, marqués de Castrofuerte, antes consejero de Guerra, 
20-II-1636-1- X-1645, fecha de su muerte (capa y espada). 

118. Licenciado Juan de Santelices Guevara, presidente de la Audiencia de los 
Grados de Sevilla, 28-X-1636--4-I-1642: nombr ado consejero de Castilla. 

119. Licenciado Juan de Mena, antes fiscal de Indias (véase III, 26), 
5-XII-1636-3-IX-1644, fecha de su muerte . 

120. Pedro Mejía de Tovar, conde de Malina , antes consejero de Hacienda , 
16-III-1637 (capa y espa da). 

121. Lope de Hoces y Córdoba , conde de Horna chue las, antes consejero de 
Guerra, 5-XI-1637-21-X-1639, fecha de su muerte (capa y espada). 

122. Licenciado Martín Nieto de Treja, antes alcalde del Crimen en la Chanci-
llería de Granada, 10-II-1638 (tomó posesión 7-IV-1642)-31-XII-16 42: 
nombrado consejero de Castilla. 

123. Licenciado Cristóbal de Moscoso y Córdoba, antes fiscal del Consejo de 
Castilla (fiscal de Indias, 1633-1635, véase III, 25), 26-IX-1638-4-I-1642: 
nombrado consejero de Castilla. 

124. Licenciado Francisco Zapata, antes fiscal de India s (véase III, 27), 23-II-
1639-3-III-165 3: nombrado consejero de Castilla. Miembro de la Cámara 
de Indias , 31-I-1647. 

125. Fernando Ruiz de Contreras, marqués de la Lapilla, antes secretario de los 
Consejos de Guerra y de Indias (véase IV, 11), 5-III-1640-18-VII-1 660, 
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fecha de su muerte. Miembro de la Cámara de Indias, 13-I-1647 (capa y 
espada). Título de secretario de Estado, 30-III-1648. 

126. Licenciado Pedro González de Mendoza, antes fiscal de lndias (véase III, 
28), 1641-1651, año de su muerte. Miembro de la Cámara de Indias, 
10-II-1644. 

127. Francisco de Villacís, conde de Peñaflor, 12-IX-1642 (tomó posesión 
27-VIII-1643)-1644, año de su muerte (capa y espada). 

128. Licenciado Paulo Arias Temprado, antes oidor de la contaduría mayor, 
14-X-1642-19-XI-1646, fecha de su muerte. Miembro de la Cámara de 
Indias, 10-II-1644. 

129. Licenciado Diego Saavedra Fajardo , 16-I-1643-julio de 1648, fecha de su 
muerte. Miembro de la Cámara de Indias, 31-I-1647. 

130. Licenciado Juan González de Uzqueta y Valdés, antes fiscal de días (véase 
III, 29), 30-I-1643-6-I-1657: nombrado consejero de Castilla, pero sirvió 
hasta 25-IV-1660 en el de Indias. Miembro de la Cámara de Indias, 
28-VIII-1648. 

131. Jerónimo de Villanueva, secretario de Estado y protonotario de Aragón, 
28-IV-1643-1646, después de haber sido preso por la Inquisición en 
31-VIII-1644 (muere en 21-VII-1653). Miembro de la Cámara de Indias, 
10-II-1644 (capa y espada)13. 

132. Licenciado Jerónimo Quijada y Solórzano, antes alcalde de corte, 
23-XII-1644-julio de 1645, que marcha como presidente a Milán. 

133. Licenciado Pedro Núñez de Guzmán, antes fiscal de Indias (véase III, 30), 
28-V-1645-25-IX-1652 nombrado consejero de Castilla14. 

134. Licenciado Jerónimo Pueyo de Araciel, antes alcalde de corte, 9-II-
1646-1-IV-1647: nombrado consejero de Castilla. 

135. Licenciado Juan de Góngora, antes alcalde de corte, 9-II-1646-28-IX , 
1648: nombrado consejero de Castilla. 

136. Licenciado Francisco de Solís Ovando, antes consejero de Hacienda, 
20-IV-1646-11-VI-1647: nombrado consejero de Castilla. 

137. Licenciado Diego de Ribera Ibáñez, antes alcalde de corte, 5-I-1647 
-27-VIII-1648: nombrado consejero de Castilla. 

138. Licenciado Antonio de Lezama, 5-II-1647-27-VIII-1648: nombrado conse-
jero de Castilla. 

139. Licenciado Rodrigo Jerónimo Pacheco, antes fiscal del Consejo de las 
Órdenes, 4-VII-1647-17-I-1653, fecha de su muerte. 

140. Fadrique Enríquez, 23-VII-1647-18-VII-1660, fecha de su muerte. Miem-
bro de la Cámara de Indias (capa y espada). 

13 Ya desde 1647 no se le cuenta entre los del Consejo de Indias. En la Cámara de 
Indias fue sustituido el 13-1-1647 por Fernando Ruiz de Contreras (véase II, 125). 

14 Detrás de éste LEóN PINELO enumera al licenciado don Francisco de Robles Vil-
lafañe, quien "tiene merced de plaza en el Consejo de Indias" (Tablas cronológicas, o. cit., 
p. 51). Pero al parecer no llegó a nombrarse. En los papeles de la Casa de la Contratación, 
de la que fue presidente (véase Apéndice segundo I, 18), sólo tiene el título de alcalde 
de corte. Por lo tanto, lo he suprimido en la lista de consejeros. 
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141. Licenciad o Jerónimo Camargo, antes fiscal de Indias (véas e III, 31), 4-IX-
1648- 13-X-1652: nombrado fiscal del Consejo de Castilla. 

142. Licenc iado García de Medrano , antes oidor de la con tadur ía mayor, 13-
IX-1648-11-IX-1652: nombrado fiscal del Consejo de Castilla. 

143. Docto r Juan de Pareja, antes consejero de Haciend a, 13-IX-1648-23-IX-
1651: nombrado consejero de Castilla. 

144. Licenc iad o Luis Enríque z, ant es oid or de la Chancillería de Granada , 
14-X-1649 (co nsejero por hono r, sin obligación de servir). 

145. Pedro Coloma, secretario de Estad o, 31-VIII-1651-2 3-IX-1660, fecha de su 
mu erte. Consejero por honor, sin salario, pero con los goces acceso rios 
(capa y espa da) . 

146. Licen ciad o Bern ardo de Cervera y Lasarte, antes alcald e de co rte , 
31-VIII-o ctub re de 1651, en que muere . 

147. Lice nciad o Mateo de Villamarín Roldán, antes consejero de Órdenes , 
18-X-1651-19-VII-1664 , fecha de su mu erte. 

148. Licenc iado Gregorio González de Contreras , antes fiscal de Indias (véase 
III , 32), 26-X-1651-6-I-1655: nombrado conse jero de Castilla. 

149. Licen ciad o Ped ro Barr eda y Ceball os, ant es alc alde de corte, 18-X-
1652-22-VII-1662 , fecha de su muerte. 

150. Licenciad o José Pardo de Figueroa, antes fiscal de Indias (véa se III, 33), 
31-XII-1652-15-X-1657: nombrado fiscal del Consejo de Castilla. 

151. Licenciado Pedro de Zamora Hurtad o, ante s presidente de la Audiencia 
de los Grado s de Sevilla, 31-I-1653-25-II-165 4, fecha de su muerte. 

152. Licenciad o Juan de la Calle, ante s consejero de Hac ienda, 12-III-1653-21-
VI-1659, fecha de su mue1te. 

153. Licen ciad o Antonio de Miranda y Vega, ant es alcalde de corte, 21-III-
1653. 

154. Licenciad o Alonso Ramírez de Prado , 21-III-1653-1 674, 6-VII-1674, fecha 
de su muerte . Miembro de la Cámara de Indi as, 17-XI-1664. 

155. Diego de Cárdena s, capitán general de Cataluña y consejero de guerra , 
15-I-11-II-1 654, fecha de su muerteis. 

156. Lice nciad o Pedro de la Cantera Salaza r, antes alca lde de corte , 10-
IV-1654-1656 , muerto antes de 17-VII. 

157. Licenciad o Juan Antonio Hurt ado de Mend oza , antes fiscal de Indias 
(véase III, 35), 10-IV-1654-1-IX-1659, fecha de su mu erte . 

158. Licenc iado Fernando de Guev ara Altamirano , antes fiscal de Indias (véase 
III, 36), 1-XI-1654-2 8-VIII-1660: nomb rad o consejero de Castilla. 

159. Juan Antonio de Vera y Zúñiga , conde de la Roca, antes consejero de 
Guerra y de Hacienda, 28-V-1656-20-X-1658, fecha de su muerte (capa y 
esp ada). 

160. Luis Fran cisco Núñe z de Gu zmá n , marqués de Montealegre, cap itán 
general de la arm ada de la Carrera de Indias , 4-XI-1657-6-III-16 75, fecha 
de su muerte . Miembro de la Cámara de India s (capa y esp ada) . 

is Durant e mucho tiempo fue miem bro de la Junt a de Guerra de Indias, y en este 
conce pto aparece con frecuencia en los doc umentos. 
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161. Licenciado Antonio Pedro Gálvez, antes fiscal de Indias (véase III, 37), 
15-X-1657-26-II-1662: obispo de Zamora. 

162. Licenciado Antonio Monsalve, 4-XI-1657-6-X-1664: nombrado consejero 
de Castilla. Miembro de la Cámara de Indias, 12-XII-1661. 

163. Licenciado Miguel de Luna y Arellano, antes consejero de Órdenes, 
4-IX-1659-12-V-1662, fecha de su muerte. 

164. Licenciado Gil de Castejón, antes fiscal de Indias (véase III, 39), 14-VI-
1660-6-I-1664: nombrado consejero de Castilla. Miembro de la Cámara de 
Indias, 22-XI-1662. 

165. Licenciado Juan Ramírez de Arellano, marqués de Miranda de Auta, antes 
consejero de Órdenes, 4-X-1660-8-I-1672: nombrado consejero de Castilla. 

166. Juan Bautista Sáenz Navarrete, antes secretario del Consejo de Indias (véase 
IV, 15), 25-X-1660-14-VIII-1672, fecha de su muerte (capa y espada). 

167. Alonso de Cárdenas, 9-1-1661-19-VIII-1666, fecha de su muerte. Miembro 
de la Cámara de Indias, 2-XI-1668 (capa y espada). 

168. Licenciado Juan de Córdoba Centurión, antes oidor de la Chancillería de 
Valladolid, 16-VII-1661-21-II-1665, fecha de su muerte. 

169. Licenciado Álvaro de Benavides, antes fiscal de Indias (véase III, 40), 
21-IV-1662-3-V-1666: nombrado consejero de Castilla. 

170. Licenciado Sebastián Infante, antes oidor de la contaduría mayor, 28-X-
1662-3-X-1664: nombrado fiscal del Consejo de Castilla. 

171. Luis de Oyanguren, antes secretario de Estado, 20-XI-1662-8-IX-1668, 
fecha de su muerte. Miembro de la Cámara de Indias, 22-XI-1662 (capa y 
espada). 

172. Pedro de Beltrán y Arnedo, antes presidente de la Audiencia de los Gra-
dos de Sevilla, 11-II-1664-15-VI-1667: jubilado. 

173. Licenciado Tomás Valdés, antes alcalde de corte, 29-VII-1664-22-IX-1685, 
fecha de su muerte. Miembro de la Cámara de Indias, 17-IV-1674. 

174. Licenciado Alonso de Llano y Valdés, antes regente del Consejo de Nava-
rra, 23-XII-1664 (tomó posesión 12-VIII-1668)-6-IX-1665: nombrado con-
sejero de Castilla. 

175. Gaspar de Tebes y Guzmán, marqués de la Fuente, conde de Benasuza, 
embajador en París, 24-III-1665 (tomó posesión 22-IX-1667)-15-VI-1673, 
fecha de su muerte. Miembro de la Cámara de Indias (capa y espada). 

176. Baltasar Arias de Saavedra y de la Cueva, marqués de Malagón, conde de 
Castellar, embajador en Venecia, antes consejero de Órdenes, 
28-IV-1665-2-IV-1689, fecha de su muerte. Miembro de la Cámara de 
Indias, 7-VIII-1671. (Ausente como virrey del Perú, 30-IX-1673-1678) 
(capa y espada). 

177. Licenciado Antonio de Castro, antes fiscal de Indias (véase III, 43), 12-
VI-1665-16-II-1677: nombrado consejero de Castilla. 

178. Blasco de Loyola, antes consejero de Guerra, 2-XI--4-XII-1665: nombrado 
secretario de Estado. Miembro de la Cámara de Indias (capa y espada). 

179. Licenciado Diego Venegas de Valenzuela, antes alcalde de corte, 26-V-
1666-26-VII-1668, fecha de su muerte. 
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180. Licenciado Juan Pimentel, antes fiscal de Indias (véase III, 44) , 
26-V-1667-17-VII-1668, fecha de su muerte. 

181. Licenciado Pedro Ronquillo Briceño, antes oidor de la Chancillería de 
Granada, superintendente de la justicia militar en Flandes, desde 1684 
embajador en Londres, 2-VII-1668 (tomó posesión el 7-VII-1670)-7-VIII-
1691, fecha de su muerte. Miembro de la Cámara de Indias, 15-XII-1684 
(por ausencia nunca asistió personalmente). 

182. Licenciado Juan de Santelices Guevara, antes alcalde de corte, 10-
VIII-1668-14-1-1684: nombrado consejero de Castilla. 

183. Licenciado Alonso de los Ríos Angulo, antes fiscal de Indias (véase III, 
45), 10-VIII-1668-11-IX-1670: nombrado fiscal del Consejo de Castilla. 

184. Licenciado Lorenzo Mateu y Sanz, antes alcalde de corte, 
9-XII-1668-14-XI-1671: nombrado presidente del Consejo de Aragón. 

185. Pedro Fernández del Campo y Angulo, marqués de la Mejorada, secreta-
rio de Estado, 15-I-1670-3-III-1680, fecha de su muerte. Miembro de la 
Cámara de Indias (capa y espada). 

186. Licenciado Antonio Sevil de Santelices, antes fiscal de Indias (véase III, 
47), 25-I-1671-21-II-1673: nombrado consejero de Castilla. 

187. Licenciado José Ponce de León, antes consejero de Órdenes, 
12-XI-1671-3-VII-1676, fecha de su muerte. Miembro de la Cámara de 
Indias, 20-V-1672. 

188. Diego Fernández de Córdoba, marqués de Santillán , conde de Villaum-
brosa , 17-XI-1671-7-V-1695: nombrado presidente del Consejo de las 
Órdenes. Miembro de la Cámara de Indias (capa y espada). 

189. Licenciado Carlos de Herrera y Ramírez de Arellano, antes alcalde de 
corte, 31-I-13-XI-1672: nombrado consejero de Castilla. 

190. Licenciado Sancho de Villegas, antes fiscal de Indias (véase III-48), 
23-I-23-VII-1673, fecha de su muerte. 

191. Licenciado Miguel Muñoz, antes alcalde de corte, 5-V-1673-17-IV-1675, 
fecha de su muerte. 

192. Licenciado Juan del Corral Paniagua, antes fiscal de Indias (véase III, 49), 
4-VIII-1673-4 -I-1679: nombrado consejero de Castilla. 

193. Licenciado Carlos de Villamayor y Rívero, antes consejero de Órdenes, 
4-XII-1673-1-III-1675: nombrado consejero de Castilla. 

194. Pedro Fernández de Velasco y Tobar, marqués del Fresno , conde de 
Peñaranda, embajador extraordinario en Londres, 14-VI-1674 (tomó pose-
sión 11-IX-1687)-4-1-1713, fecha de su muerte. Miembro de la Cámara de 
Indias (desde 13-I-1690 no asistió personalmente, por pertenecer a la 
grandeza) (capa y espada) . 

195. Bernabé Ochoa de Chinchetrú, antes proveedor general de la armada y 
juez oficial Supernumerario de la Casa de la Contratación, 
8-X-1674-22-XI-1682, fecha de su muerte (capa y espada). 

196. Licenciado Antonio Ronquillo Briceño, antes oidor de la Chancillería de 
Valladolid, 18-X-1674-13-IX-1680: nombrado consejero de Castilla. 

197. Vespasiano Gonzaga, conde de Paredes, duque de Guastala, virrey de 
Valencia y después capitán general de la Costa de Andalucía, 
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15-II-1675-31-I-1687: dimitido por la reforma (muere el 22-IV). Dio un 
"servicio" de 50.000 doblones (capa y espada). 

198. Diego de !barra, antes consejero de guerra y general de los galeones de 
tierra firme, 9-VII-1675 (tomó posesión 3-II-167616) -3-VI-1676, fecha de 
su muerte (capa y espada). 

199. Licenciado Pedro Gamarra Urquizu, antes fiscal de la Cruzada , 26-
VIII-1675-4-XII-1678: nombrado consejero de Castilla. 

200. Licenciado Gabriel Menéndez de Parres y Avilés, conde de Canalejas, 
antes consejero de Órdenes, 20-X-1675-10-VII-1692, fecha de su muerte. 
Miembro de la Cámara de Indias, 28-IX-1685. 

201. Tomás Antonio de la Cerda y Emíquez Afán de Ribera, marqués de la 
Laguna, conde de Paredes, 31-X-1675-3-VI-1689: nombrado mayordomo 
mayor de la reina, con retención del salario. Miembro de la Cámara de 
Indias (ausente como virrey de la Nueva España, 1680-1686) (capa y 
espada). 

202. Licenciado Antonio Álvarez de Castro, antes presidente de la Audiencia 
de Guadalajara (Nueva Galicia), fecha de su muerte 
(consejero por honor). 

203. Juan Pacheco, marqués de Cerralbo, fecha de su 
muerte. Miembro de la Cámara de Indias (capa y espada). 

204. Licenciado Bernardino de Valdés y Girón, antes alcalde de corte, 26-
II-1677-13-XI-1695, fecha de su muerte. Miembro de la Cámara de Indias, 
8-VI-1692. 

205. Licenciado Juan Jirnénez de Montalvo y Sarabia , antes alcalde de corte, 
20-I-1679-23-V-1681: nombrado consejero de Castilla. 

206. Licenciado Diego de Alvarado, antes fiscal de Indias (véase III, 51), 20-II-
1679-I-VII-1683: nombrado consejero de Castilla. 

207. Licenciado Miguel López de Dicastillo, antes alcalde de corte, 14-
VI-1679-14-XI-1693, fecha de su muerte. 

208. Jerónimo de Eguía, secretario de Estado, 16-III-1680-5-IV-1682, fecha de su 
muerte. Miembro de la Cámara de Indias, 27-III-1680 (capa y espada) . 

209. Licenciado Luis Cerdeño Monzón, antes fiscal de Indias (véase III, 52), 
4-X-1680-18-II-1697, fecha de su muerte. Miembro de la Cámara de 
Indias, 28-XI-1695. 

210. Francisco Fernández de Madrigal, secretario del Consejo de Indias (véase 
IV, 25), 7-V-1682-4-III-1685, fecha de su muerte (capa y espada). 

211. José de Veitia Linaje, secretario de Estado (secretario del Consejo de 
Indias, 1677-1682, véase IV, 28), 27-X-1682-10-V-1685: jubilado (muere el 
20-VI-1688). Miembro de la Cámara de Indias (capa y espada} 

212. Licenciado Juan Lucas Cortés, antes alcalde de corte, 21-III-1683-20-I-
1687: nombrado consejero de Castilla. 

213. Francisco Antonio de Peralta, marqués de Íscar, 9-X-1683-31-I-1687 dimiti-
do por la reforma (capa y espada). Dio un "servicio" de 60.000 pesos . 

16 Después de volver de su último viaje a las Indias. 
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214. Licenciado Lope de Sierra Ossorio, antes presidente de la Audiencia de 
Guatemala, 12-V-1684-27-IV-1702, fecha de su muerte. Miembro de la 
Cámara de Indias, 7-11-1696 ad ínterin, y 4-III-1697 efectivo. 

215. Doctor Diego de Valverde Orozco, antes fiscal de Indias (véase III, 53), 
14-III-1685-23-IX-1689, fecha de su muerte . 

216. Licenciado Francisco Camargo y Paz, antes alcalde de corte, 13-IX-
1685-12-VIII-1701, fecha de su muerte . Miembro de la Cámara de Indias, 
4-VI-1697 ad ínterin, 20-VI-1698 efectivo. 

217. Licenciado José Arredondo, antes alcalde de corte, 20-I-1687-5-I-1691, 
fecha de su muerte. 

218. Pablo de Silva y Meneses, conde de Cifuentes, 6-IV-1688-3-IV-1697, fecha 
de su muerte. Miembro de la Cámara de Indias (capa y espada). 

219. Doctor Gregorio de Solórzano y Castillo, antes oidor de la Chancillería de 
Valladolid, 29-IX-1688 (tomó posesión 12-IX-1695)-23-1-1698: nombrado 
consejero de Castilla (ausente 1688-1695 como juez de la monarquía en 
Sicilia). 

220. Licenciado José Díaz Ortega, antes fiscal de Indias (véase III, 54), 9-X-
1689-16-III-1702 , fecha de su muerte. 

221. Licenciado Antonio de Argüellez, antes fiscal de Indias (véase III, 55), 21-
II-1690-7-1-1693: nombrado consejero de Castilla . 

222. Licenciado Fernando de Mier, antes fiscal de los alcaldes de corte, 17-VII-
1690-30-VII-1696: nombrado consejero de Castilla (ausente como supe-
rintendente de la justicia militar en Flandes, 1690). 

223. Manuel García Bustamante, antes consejero de Hacienda, 30-
X-1690-17-VII-1691: dimitido por la reforma, entró otra vez en 
22-VII-1695, muerto después de 1707 (capa y espada). 

224. Francisco de Amolaz, antes secretario del Consejo de Indias (véase IV, 
31), 21-III-1691-18-VII-1695, fecha de su muerte (capa y espada). 

225. Manuel Francisco de Lira, antes secretario de Estado , 19-VI-1691- 10-X-
1693, fecha de su muerte. Miembro, de la Cámara de Indias (capa y 
espada). 

226. Licenciado Tomás Jiménez Pantoja, conde de la Estrella, antes fiscal de 
Indias (véase III, 56), 2-VI-1692--6-VI-1696: nombrado consejero de Castilla. 

227. Licenciado Juan de Castro y Gallego , antes alcalde de corte, 13-I-1693. 
Miembro de la Cámara de Indias, 29-VIII-1698, ad ínterin. 

228. Licenciado Nicolás de Varáez y Molinet , antes alcalde de corte, 18-
XI-1693-14-X-1697, fecha de su muerte. 

229. Pedro Núñez de Prado, conde de Adanero , antes presidente del Consejo 
de Hacienda, 1-II-23-XII-1695: nombrado gobernador del Consejo de 
Indias (véase I, 25). Miembro de la Cámara de Indias (capa y espada). 

230. Alonso Carnero, antes secretario de Estado, 6-VII-1695-Dctubre de 1713, 
en que muere. Miembro de la Cámara de Indias (capa y espada). 

231. José María Francisco de la Cerda Manrique de Lara, marqués de la Lagu-
na, conde de Paredes, 2-VIII-1695. Miembro de la Cámara de Indias. 
Nombrado consejero , aunque menor de edad (nacido el 5-VII-1686 en 
México), como heredero de su padre (véase II, 201). Emigró durante la 
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Guerra de Sucesión como partidario del emperador Carlos VI (capa y 
espada)11. 

232. Francisco de Haro, Guzmán y Toledo, marqués del Carpio, gran canciller 
de Indias (véase Grandes Cancilleres , 6), nombrado Consejero , 
7-V-1696-10-XI-1713 (capa y espada). 

233. Licenciado Martín de Solís y Miranda, antes fiscal de Indias (véase III, 57), 
22-VI-1696-12-II-1706 , fecha de su muerte . 

234. Licenciado Diego Rodríguez de Cisneros, antes alcalde de corte, 
22-VIII-1696-I-X-1697, fecha de su muerte. 

235. Juan de Larrea , antes secretario de Estado (secretario del Consejo de 
Indias, 1691-1694, véase IV, 33) , 18-IV-1697-21-VI-1706 , fecha de su 
muerte. Miembro de la Cámara de Indias (capa y espada) . 

236. Licenciado Francisco de Aranda Quintanilla, antes alcalde de corte, 
2-IX-1697-8-I-1699: nombrado consejero de Castilla (ausente como supe-
rintendente de la justicia militar en Flandes). 

237. Licenciado Pedro de Bastida, antes oidor de la Chancillería de Granada , 
16-XII-1697-24-VIII-1699, fecha de su muerte. 

238. Licenciado Francisco Tréllez , antes fiscal de Indias (véase III, 59), 16-XII-
1697-17-VI-1698, fecha de su muerte. 

239. Licenciado Francisco Colón de Larriátegui, bisher alcalde de corte , 
16-XII-1697-12-I-1699 : nombrado consejero de Castilla. 

240. Licenciado Gracia Fernando Bazán, antes presidente de la Audiencia de 
los Grados de Sevilla, 11-XII-1698-10-III-1700: nombrado presidente de la 
Chancillería de Granada. 

241. Licenciado García Pérez de Araciel , antes alcalde de corte , 
22-I-1699-18-VII-1700: nombrado consejero de Castilla . 

242. Licenciado Antonio de Aranguren y Zubiate, 8-IV-1699-18-III-1701, fecha 
de su muerte. 

243. Licenciado Sebastián de Ortega Melgares , antes fiscal de Indias (véase III, 
60), 17-IX-1699-13-VII-1700: nombrado consejero de Castilla. 

244. Licenciado Martín Ortiz de Guinea, antes alcalde de corte, 14-X-1699 -3-I-
1700, fecha de su muerte. 

245. Licenciado Mateo Ibáñez de Mendoza, antes fiscal del Consejo de las 
Órdenes , 16-II-1700. 

246. Francisco Bernardo de Quirós , embajador en los Países Bajos , 18-III-1700. 
Miembro de la Cámara de Indias (capa y espada). 

247. Licenciado Diego Hermoso Romero, antes Regente del Consejo de Nava-
rra, 22-IV-1700-15-XII-1705, fecha de su muerte . 

248. Baltasar de Zúñiga y Guzmán , marqués de Valero , 7-VI-1700-21-XII-
1727, fecha de su muerte. Miembro de la Cámara de Indias (ausente 
como virrey de la Nueva España, 1716-1722) (capa y espada). 

249. Licenciado Alonso Pérez de Araciel , de servicio en Nápoles, 23-VIII-
170018. 

17 En realidad , no participó nunca en el Consejo. 
18 Se le permitió jurar en manos del virrey de Nápoles. 
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III. FISCALES 

Licenciado Francisco de Prado, fiscal del Consejo de Castilla, encargado 
de la Fiscalía de Indias, 1524-1526. 

l. Licenciado Francisco de Ceynos, 31-VIII-1526-1530: nombrado oidor de 
la Audiencia de México. 

2. Licenciado Juan de Villalobos, 22-VIII-1530-8-XI-1550, fecha de su muerte. 
Licenciado Santander, relator, fiscal interino, 1550. 
Licenciado Rabanal, relator , fiscal interino, 1550. 
Doctor Verástegui, fiscal interino, 1550-1551. 

3. Licenciado Martín Ruiz de Ágreda, 13-VI-1551-26-V-1558: nombrado con-
sejero (véase II, 26). 

4. Doctor Francisco Fernández de Liévana, antes fiscal de la Chancillería de 
Valladolid, 26-V-1558-3-V-1562: nombrado consejero (véase II, 30). 

5. Licenciado Jerónimo de Ulloa, 3-V-1562-30-VII-1567, fecha de su muerte. 
6. Licenciado Benito López de Gamboa, antes oidor de la Chancillería de 

Granada, 26-IX-1567-3-IX-1571: nombrado consejero (véase II, 41) . 
7. Licenciado Nicolás López de Sarriá, antes fiscal del Consejo de las Órde-

nes 8-IX-1571-20-IX-1576: nombrado consejero (véase II, 45). 
8. Licenciado Cipión Antolínez , antes oidor de la Chancillería de Granada , 

20-IX-1576-9-VI-1579: nombrado regente de Galicia. 
9. Licenciado Carlos Negrón, 27-IV-1579-5-X-1583, fecha de su muerte. 

10. Doctor Francisco de Valenzuela Pescador, 17-II-1584, muerto a fines del 
mismo año. 

11. Doctor Marcos Caro, antes oidor de la Chancillería de Granada, 
19-V-1585-4-IV-1586, fecha de su muerte. 

12. Licenciado Benito Rodríguez de Valtodano , antes oidor de la Audiencia 
de los Grados de Sevilla, 29-V-1586-19-IV-1589: nombrado consejero 
(véase II, 56). 

13. Licenciado Alonso Pérez de Salazar, antes oidor de la Audiencia de Méxi-
co, 21-VIII-1589-12-X-1594: nombrado consejero (véase II, 62). 

14. Licenciado Juan Roca de Villagutierre Chumacera, antes fiscal de la cárcel 
de Corte, 26-X-1594-13-IX-1601: nombrado consejero (véase II, 69). 

15. Licenciado Hernando de Villagómez, 12-II-1602-2-XII-1604: nombrado 
consejero (véase II, 82). 

16. Doctor Pedro Marmolejo, antes alcalde de los Hijosdalgo , 
2-XII-1604-17-III-1611: nombrado consejero (véase II, 85). 

17. Licenciado Antonio de San Juan de la Corte, antes oidor de la Chancillería 
de Valladolid, 17-III-1611-6-XII-1613 : nombrado consejero (véase II, 89). 

18. Licenciado García Pérez de Araciel, antes fiscal de la Chancillería de Gra-
nada, 14-II-1614-18-IV-1616: nombrado consejero (véase II, 91). 

19. Licenciado Bernardino Ortiz de Figueroa , antes oidor de la Chancillería 
de Granada, 8-VI-1616-18-1-1619: nombrado consejero (véase II, 97). 

20. Licenciado Diego Gonzále z de Contreras, 23-I-1619-25-II-1624: nombrado 
consejero (véase II, 102). 
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21. Licenciado Antonio de la Cueva y Silva, 20-IV-1624-20-XII-1626, fecha de 
su muerte. 

22. Licenciado Juan Pardo de Arenillas, antes fiscal de la Cruzada, 
22-I-1627-6-V-1628: nombrado consejero (véase II, 111). 

23. Doctor Juan de Solórzano Pereira, antes fiscal del Consejo de Hacienda, 
7-VI-1628-18-X-1629: nombrado consejero (véase II, 113). 

24. Licenciado Juan de Palafox y Mendoza, antes fiscal del Consejo de Guerra , 
25-X-1629-14-VII-1633: nombrado consejero (véase II, 116). 

25. Licenciado Cristóbal de Moscoso y Córdoba, antes oidor de la Chancillería 
de Valladolid, 14-VIII-1633--1635: nombrado fiscal del Consejo de Castilla, 
después consejero de Indias (véase II, 123). 

26. Licenciado Juan de Mena, antes fiscal de la contaduría mayor, 
14-IX-1635-3-XII-1636: nombrado consejero (véase II, 119). 

27. Licenciado Francisco Zapata, antes oidor de la Chancillería de Granada, 
5-XII-1636-23-II-1639: nombrado consejero (véase II, 124). 

28. Licenciado Pedro González de Mendoza, antes oidor de la Chancillería de 
Valladolid, 12-II-1639-1641: nombrado consejero (véase II, 126). 

29. Licenciado Juan González de Uzqueta y Valdés, antes fiscal de los alcaldes 
de Corte, 26-VII-1641-30-1-1643: nombrado consejero (véase I, 130). 

30. Licenciado Pedro Núñez de Guzmán, antes oidor de la Chancillería de 
Valladolid, 9-II-1643--28-V-1645: nombrado consejero (véase II, 133). 

31. Licenciado Jerónimo Camargo , antes fiscal del Consejo de Guerra , 26-VI-
1645-4-IX-1648: nombrado consejero (véase II, 141). 

32. Licenciado Gregorio González de Contreras, 4-XI-1648-26-X-1651: nom-
brado consejero (véase II, 148). 

33. Licenciado José Pardo de Figueroa, antes consejero de Órdenes, 28-XI-
1651-31-XII-1652: nombrado consejero (véase II-150). 

34. Licenciado Antonio de Mesa, 4-I-1653, muerto antes de abril. 
35. Licenciado Ju an Antonio Hurtado de Mendoza , antes fiscal del Consejo de 

Guerra, 2-IV-1653-10-IV-1654: nombrado consejero (véase 11, 157). 
36. Licenciado Fernando de Guevara Altamirano, antes alcalde de corte, 

22-IV-I-XI-1654, nombrado consejero (véase II, 158). 
37. Licenciado Antonio Pedro Gálvez, I-XI-1654-15-X-1657: nombrado conse-

jero (véase II, 161). 
38. Licenciado Antonio Feloaga, antes fiscal del Consejo de Hacienda, 28-X-

1657-4-XI-1658, fecha de su muerte . 
39. Licenciado Gil de Castejón, antes fiscal del Consejo de las Órdenes, 26-I-

1659-14-VI-1660: nombrado consejero (véase II, 167). 
40. Licenciado Álvaro de Benavides, 14-VI-1660--21-IV-1662: nombrado conse-

jero (véase II, 169). 
41. Doctor Diego González de Bonilla, antes fiscal del Consejo de Hacienda, 

I-V-25-XI-1662, fecha de su muerte. 
42. Licenciado Pedro de Porres Enríquez, antes alcalde de corte, 17-XII-

1662-29-IX-1664, fecha de su muerte . 
43. Licenciado Antonio de Castro, antes fiscal del Consejo de Hacienda, 22-X-

1664-12-VI-1665: nombrado consejero (véase II, 177). 
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44. Licenciado Juan Pimentel, antes oidor de la Chancillería de Granada, 30-
VI-1665-26-V-1667: nombrado consejero (véase II, 180). 

45. Licenciado Alonso de los Ríos Angulo, 7-VI-1667--10-VIII-1668: nombrado 
consejero (véase II, 183). 

46. Licenciado Melchor de Córdoba y Zapata, antes fiscal del Consejo de las 
Órdenes, 26-VIII-1668--8-XII-1669, fecha de su muerte. 

47. Licenciado Antonio Sevilla de Santelices, 27-XII-1669--25-1-1671: nombrado 
consejero (véase II, 186). 

48. Licenciado Sancho de Villegas, antes alcalde de corte, 25-I-1671--23-1-1673: 
nombrado consejero (véase II, 190). 

49. Licenciado Juan del Corral Paniagua, antes alcalde de corte, 
23-I--4-VIII-1673: nombrado consejero (véase II, 192). 

50. Licenciado Pedro Fernández Miñano, antes fiscal del Consejo de Hacien-
da, 12-VIII-1673-9-XII-1677: nombrado fiscal del Consejo de Castilla. 

51. Licenciado Diego de Alvarado, antes fiscal del Consejo de Hacienda, 4-I-
1678--20-II-1679: nombrado consejero (véase II, 206). 

52. Licenciado Luis Cerdeño Monzón, antes fiscal del Consejo de Hacienda , 
14-IV-1679--4-X-1680: nombrado consejero (véase II, 209). 

53. Doctor Diego de Valverde Orozco, 6-X-1680-14-III-1685: nombrado conse-
jero (véase II, 215). 

54. Licenciado José Díaz Ortega, antes fiscal del Consejo de la Cruzada, 14-
III-1685--9-X-1689: nombrado consejero (véase II, 220). 

55. Licenciado Antonio de Argüelles, 8-VII-1687--21-II-1690: nombrado conse-
jero (véase II, 221). 

56. Licenciado Tomás Jiménez Pantoja, conde de la Estrella, antes fiscal del 
Consejo de Hacienda, 10-X-1689--2-VI-1692: nombrado consejero (véase 
II, 226). 

57. Licenciado Martín de Solís y Miranda, antes oidor de la Chancillería de 
Granada, 22-IV-1690-22-VI-1696: nombrado consejero (véase II, 233). Dio 
por la fiscalía un •servicio .. de 5.000 doblones. 

58. Licenciado Mateo de Tobar, marqués de Ribas, antes fiscal de la contaduría 
mayor , 29-I-1696--25-III-1697, fecha de su muerte. 

59. Licenciado Francisco Tréllez, antes alcalde de corte, 22-VIII-1696-16-XII-
1697: nombrado consejero (véase II, 238). 

60. Licenciado Sebastián de Ortega Melgares, antes oidor de la Chancillería de 
Valladolid , 18-II-1698--17-IX-1699: nombrado consejero (véase II, 243). 

61. Licenciado Pedro Gamarra y Arriaga, antes alcalde de corte, 17-IX-
1699--1702, nombrado consejero. 

IV. SECRETARIOS 

l. Francisco de los Cobos, comendador mayor de León, 1-VIII-1524--10-V-
1547, fecha de su muerte. No sirvió desde 1539. 
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2. Juan de Samano, secretario sustituto, 1-VIII-1524; secretario, 
10-XI-1539-4-XII-1558, fecha de su muerte . 
Juan Vázquez de Malina, interino. 
Francisco de Ledesma, secretario del Consejo de Guerra, interino . 
Ochoa de Luyando, oficial mayor de Samano , secretario interino, 
4-XII-1558-1559, más tarde con título de secretario; muerto en 3-II-1570. 

3. Francisco de Eraso, 24-VIII-1559-26-IX-1570, fecha de su muerte . 
4. Antonio de Eraso, 6-III-1571-febrero de 1586, en que muere . 
5. Juan de !barra , 15-X-1586-20-XI-1604: nombrado consejero (véase II, 80) . 
6. Pedro de Ledesma, 1596-3-I-1626: nombrado consejero (véase II 107). 

Desde 31-XII-1604 secretario de la Cámara, de la parte del Perú; desde 
19-II-1610, secretario general del Perú. 

7. Gabriel de Hoa, 31-XII-1604-19-II-1610, fecha de su muerte . Secretario de 
gobierno de la parte del Perú . 

8. Juan Ruiz de Contrer as, 31-XII-1604-26-II-1610: secretario de la Cámara, 
de la parte de Nueva España ; desde entonces secretario general de Nueva 
España hasta 1621. 

9. Andrés de Tobalina, 31-XII-1604-26-VIII-1605, fecha de su muerte. Secreta-
rio de gobierno de la parte de Nueva España . 

10. Juan de Ciriza, 24-IX-1605-26-II-1610 : nombrado secretario del Consejo 
de Guerra. Secretario de gobierno de la parte de Nueva España. 

11. Fernando Ruiz de Contrera s, 7-I-1622-24-X-1628: secretario de la Nueva 
España, después del Perú; 5-III-1640: nombrado consejero (véase II, 125). 

12. Antonio González de Legard a, secretario del Perú , 5-I-1626-octubre de 
1628, en que muere . 

13. Andrés de Rozas, secretario de la Nueva España , 1629-1633, nombrado 
secretario de Estado para Flandes. 

14. Gabriel de Ocaña y Alarcón, 26-I-1634-26-VII-1641: secretario de la 
Nueva España, después del Perú hasta su muerte en 1649. 

15. Juan Bautista Sáenz Navarrete , 1641-1649: secretario de la Nueva España , 
después del Perú; 25-X-1660: nombr ado consejero (véase II, 166). 

16. J e rónimo de Canencia, antes secretario del Consejo de Italia , 
28-IV-1649-1650 : secretario de la Nueva España, después nombrado con-
sejero de Hacienda. 

17. Gregario de Leguía , antes secretario de Juan de Austria , secretario de la 
Nueva España, 6-XI-1650-1659, año de su muerte . 

18. Juan de Subiza , antes secretario de la Junta de Obras, 8-I-1660 hasta fines 
del año : secretario de la Nueva España , después del Perú ; en 1662 nom-
brado sec retario de la Cámara de Castilla . 

19. Jerónimo de Ortega, 17-XII-1660-10-VII -1662: secretario de la Nueva 
España, después del Perú ; 29-IX-1662: nombrado secretario del Consejo 
de Italia para Milán. 

20. Juan del Solar, 10-VII-6-IX-1662: secretario de la Nueva España , después 
del Perú ; muerto en 1669. 

21. Pedro de Medrana, secretario de la Nueva España , 6-IX-1662-1665 : nom-
. brado secretario del Consejo de Guerra. 
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22. Alonso Fernández de Lorca, secretario de la Nueva España 
3-XII-1665-1669: jubilado . 

23. Gabriel Bernardo de Quirós, antes secretario del Consejo de la Cruzada, 
9-II-27-XI-1669: secretario de la Nueva España, después del Perú; 1674: 
nombrado secretario del Consejo de Italia para Nápoles. 

24. Francisco Carrillo, antes secretario del Consejo de la Cruzada, secretario 
de la Nueva España, 1-XII-1669-1670: nombrado secretario de la Cámara 
de Castilla. 

25. Francisco Fernández de Madrigal, antes secretario del Consejo de Hacien-
da, 2-V-1670-12-IX-1674: secretario de la Nueva España, después del 
Perú hasta1684; desde 7-V-1682 también consejero (véase II, 210). 

26. García de Bustamante, antes secretario del Consejo de Hacienda, Secreta-
rio de la Nueva España, 2-X-1674-1675: nombrado secretario de Sicilia. 

27. Antonio de Rozas, antes secretario del Consejo de las Órdenes. secretario 
de la Nueva España, 14-III-1675-1677: jubilado. 

28. José de Veitia Linaje, antes tesorero de la Casa de la Contratación de Sevi-
lla, secretario de la Nueva España, 9-XI-1677-16-III-1682: nombrado 
secretario del Consejo de Estado, más tarde consejero de Indias (véase II, 
211). 

29. Francisco de Altarnira Angulo, antes secretario del Consejo de las Órde-
nes, secretario de la Nueva España, 9-IV-1682-5-VI-1683 , fecha de su 
muerte. 

30. Francisco de Salazar, antes secretario de la negociación del Norte, 
7-VII-1683-21-IX-1684: secretario de la Nueva España, después del Perú; 
muere en 24-X-1684. 

31. Francisco de Amolaz, 21-IX-2-XI-1684: secretario de la Nueva España , 
después del Perú; 21-III-1691: nombrado consejero (véase II, 224). 

32. Antonio Ortiz de Otalora, antes secretario de la junta de descargos, 
3-XI-1684-26-III-1691: secretario de la Nueva España , después del Perú ; 
junio de 1695: nombrado secretario del Consejo de Italia para Milán. 

33. Juan de Larrea, antes oficial mayor en la secretaría de la negociación del 
Norte, secretario de la Nueva España, 26-III-1691-18-IV-1694: nombrado 
secretario del Consejo de Guerra, más tarde consejero de Indias (véase II, 
235). 

34. Bernardino Antonio de Pardiñas, antes secretario del Consejo de las 
Órdenes , secretario de la Nueva España, 15-X-1694-22-VII-1697: nombra-
do secretario de la Cámara de Castilla. 

35. Antonio de Ubilla y Medina, secretario del Perú, 13-VII-1695-1699. 
36. Martín de Sierralta, antes oficial mayor en la secretaria de la negociación 

del Norte, 21-VI-1697-13-VIII-1699: secretario de la Nueva España , des-
pués del Perú hasta 1700. 

37. Juan del Corral, secretario de la Nueva España 13-VIII-diciembre, 1699. 
38. Domingo López de Calo y Mondragón, 17-XII-1699-1700: secretario de la 

Nueva España, después del Perú hasta 1706. 
39. Manuel de Apérregui, secretario de la Nueva España, 4-III-1700. 
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V. CONTADORES 

l. Sebastián de Portillo, escribano y oficial de cuentas, 19-II-1528-17-VII-
1556, fecha de su muerte. 

2. Antonio de Villegas, oficial de cuentas, 9-Vl-1556-1567; contador: 26-X 
1567-1578, en que muere. (Inútil por enfermedad desde 1575). 

3. Juan López de Zubizarreta, contador, 6-X-1567-1590, año en que muere . 
4. Alonso Suárez del Río, contador interino , 4-X-1575 (definitivo , 

5-II-1578)-1595, año en que muere. 
5. Tomás de Ayardi, antes contador de resultas, 5-II-1578-11-1-1603: pro-

movido a la contaduría mayor de Castilla. (Ausente en Sevilla, 1580-
1590). 

6. Antonio Díaz de Navarrete, 19-1-1579-1611: jubilado. 
Pedro de Alvarado, contador interino (por ausencia de Ayardi), 
15-II-1580-1587, año de su muerte. 
Martín de Aróstegui, contador interino (por ausencia de Ayardi), 
11-XI-1587-1590. 

7. Juan Ortega de Plaza, 6-VII-1591-10-III-1599, fecha de su muerte. 
8. Juan de Para Munciano, 30-IV-1595-21-III-1614: promovido a la contadu-

ría mayor de Castilla. 
9. Jerónimo de Plaza, 31-III-1600 (tomó posesión, entrado en la mayoría de 

edad, 15-VII-1620)-1647, año de su muerte. 
Marcos de Plaza , contador interino (por menor edad de su sobrino Jeró-
nimo de Plaza) , 31-III-1600-1612: inútil por enfermedad. 

10. Antonio de Salinas, 24-I-1603-1608, año de su muerte. 
11. Pedro López de Reino, 24-IV-1608-7-V-1637, fecha de su muerte . 
12. Antonio Díaz de Navarrete y Reinoso, 2-II-1612-22-1-1633, fecha de su 

muerte. 
Francisco Banoncín de Rojas, contador interino (por minoría de edad de 
su primo Jerónimo de Plaza), 6-X-1612-1620. 

13. Juan de Salinas, 11-III-1615-27-XI-1644, fecha de su muerte. 
14. Antonio Sánchez, antes agente fiscal del Consejo de Indias, 

14-XI-1632-28-1-1656, fecha de su muerte. 
15. Francisco Antonio Manzolo, interino 11-X-1634 (definitivo 1637)-21-X-

1662: promovido a la contaduría mayor y comisionado al Perú. 
16. Juan de Oriar, futurario 16-II-1635 (efectivo 23-III-1638)-1643, en que 

muere. (Supernumerario, sin sueldo). 
Juan de Subiza, futurario 20-VII-1639-1649: nombrado secretario del Con-
sejo de Indias (véase IV, 16). 

17. Fernando García Buitrago, futurario 6-IV-1640 (efectivo 1654)-1678: inútil 
por enfermedad, muerto en 6-V-1683. Pagó por la plaza 15.000 reales de 
vellón. 

18. Manuel de Plaza y Lazárraga, 6-III-1645-1647 . Merced para su padre, 
Jerónimo de Plaza . 

19. Mateo del Castillo y Peralta, 22-XII-1647-3-VIII-1661: jubilado; 23-XI-1671. 
Muere el Merced para Manuel de Plaza. 
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20. Luis Fernández de Vega, antes contador de resultas , futurario 8-11-1648, 
después efectivo; muere en abril de 1654. 

21. Pedro de Salinas y Sustaite, futurario 18-VI-1654, efectivo 7-III-1656-10-X-
1684, fecha de su muerte. 

22. Bartolomé del Castillo, antes veedor de las guardias viejas de Castilla, 
21-VII-1654-21-XI-1671, fecha de su muerte. 

23. José de Manurga y Vera, 25-VII-1654-6-IV-1683: jubilado. Desde marzo de 
1670 secretario del Consejo de la Inquisición. 
Francisco Antonio de San Millán y Ceballos, antes contador de la armada 
de la guarda de Indias, futurario 15-VI-1662, con salario 
13-Xll-1677-1689: nombrado juez oficial supernumerario de la Casa de 
la Contratación de Sevilla, con título de 27-IX-1686. 

24. José Maza, contador interino 29-X-1663, efectivo 25-VIII-1664- 13-VIII-
1666, fecha de su muerte . 

25. Lope Gaspar de Figueroa, 12-XII-1671-13-V-1695: nombrado fiscal de la 
contaduría mayor de Castilla. Merced de 2-IX-1649 para Francisco Anto-
nio Manzolo . 
Andrés de Peñaranda, contador por honor 18-VIII-1678, con salario 
5-II-1682-21-XI-1691, fecha de su muerte. 

26. Antonio Freire de Andrade y Somorrostro, 14-VI-1683-13-I-1690: nombra-
do veedor y contador de la gente de guerra de Galicia. Pagó por la plaza 
12.000 pesos. 

27. Juan Antonio Blanco, antes oficial mayor en la secretaría del Consejo de 
la Inquisición, 13-I-1685-15-Vl-1703 , fecha de su muerte. Pagó por la 
plaza 144.000 reales de vellón. 

28. Luis Garzón de Astorga, antes oficial mayor en la contaduría de Indias, 
22-II-1685-8-XI-1719, fecha de su muerte 19. 

29. Miguel Antonio de Cabrera, antes en la secretaría del presidente de 
Indias , 10-XI-1686-28-V-1697, fecha de su muerte. 

30. Antonio de Salazar, 27-IX-1688-30-VII-1720, fecha de su muerte. 
31. Juan de Velasco y Angulo, antes oficial mayor en la contaduría de Indias, 

10-VII-1689-22-IV-1716, fecha de su muerte. 
32. Alonso de Buendía, 7-XII-1689-26-I-1729, fecha de su muerte. Su suegro 

Luis Antonio Daza le compró la plaza por 1.000 doblones . 
33. Pedro de Castro y Colona , 21-XII-1691-6-III-1701 : suprimida la plaza . 

1-VIII-1715: muerto en naufragio en la costa de la Florida. 
Francisco de Velasco Villar y Enciso, oficial mayor en la contaduría de 
Indias, contador por honor, 4-VII-1695-15-II-1707, fecha de su muerte. 

34. José Cobo, 14-XII-1695-20-XI-1704: nombrado juez en Canarias. 
35. Gabriel Francisco de Hontañón Enríquez, antes ayuda de cámara de su 

majestad, futurario 10-X, efectivo 26-XII-1695-6-III-1701: suprimida la 
plaza. Restituido en 4-II-1703. 

36. Juan Muñiz, 1-IV-1696-14-VIII-1712, fecha de su muerte. 

19 No obstante su oficio de contador , sólo cobró el salario de oficial mayor . 
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37. Lorenzo Núñez, 5-VII-1697-11-I-1704, fecha de su muerte. 
38. Jos é Martínez de Angulo, 21-XI-1698-6-III-1701: suprimida la plaza . Muer-

to en 25-XII-1706. 
39. Gonzalo Hurtado de Mendoza, 8-VII-1699-6-III-1701: suprimida la plaza. 

Muerto en 9-VIII-1711. 
49. Vicente de Cabrera, 8-XI-1699-6-III-1701: suprimida la plaza. 

VI. RECEPTORE S, MÁS TARDE TESOREROS 

Diego de Haya, ·cambio » en Valladolid . 
Hernando de Ochoa, ·cambio,, en Valladolid . 
Ochoa de Luyando , oficial mayor, 1552-1517. 

l. Antonio de Cartagena, receptor, 2-III-1567-1589, año de su muerte. 
Antonio de Cartagena , hijo, receptor interino , 14-X-1589-1591. 

2. Diego Ruiz Osario, antes contador de la construcción de San Lorenzo el 
Real, 21-VIII-1591-1598, en que renunció. 

3. Diego de Vergara Gaviria , 9-II-1599-30-XI-1638, fecha de su muerte . 
Desde ll-IV-1616, por juro de heredad, con derecho de traspasar la 
plaza . 
Francisco Díaz Méndez Brito, receptor interino, 4-II-1639-1640. 

4. Francisco Guti érrez Bustamante (por cesión de Beatriz de Cañizares, 
viuda de Diego de Vergara Gaviria), receptor, 2-II-1641, tesorero general, 
16-VI-1642-1645 , en que quebró . Dio un ·servicio ,, de 50.000 ducados por 
el título de tesorero. 

5. Pedro de Mata Velasco, antes alguacil mayor de la armada de la carrera 
de India s, 24-IV-1646-1652, en que renunció. Pagó 40.000 ducados a la 
caja de la quiebra de Bustamante . 

6. Juan Bautista Everardo (Berardo), 25-VI-1652-1658, en que quebró . Pagó 
a su antecesor 35.000 ducados. 
Agustín Jiménez , tesorero interino , 19-III-1658-19-XII-1659. 

7. Diego Gonzál ez de Arce, 18-XII-1659-1679, año de su muerte. Pagó 
32.000 ducados a la caja de la quiebra de Everardo. 
Diego Manuel González de Arce, marqués de la Fuentehermosa, hijo del 
anterior, administrador de la tesorería , al principio con su hermano Anto-
nio González de Arce, 26-III-1680-7-XI-1703, en que fue despedido. 

VII. RELATORES 

l. Bachiller Venero , 30-VI-1525-1526 . 
2. Licenciado Francisco de Ceynos, fiscal y relator, 31-VIII-1526-1530. 

Licenciado Paredes, relator del Consejo de Castilla, encargado de la rela-
toría de Indias , 1530. 
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3. Licenciado Mateo Fernández de Bonilla, 12-X-1530-1531, en que renun-
ció. 

4. Licenciado Hernando de Chaves, 1-IV-1531-1545, en que renunció. 
5. Licenciado Santander, 31-VII-1545-8-IV-1569, fecha de su muerte. 
6. Licenciado Rabanal, 4-VIII-1550-21-III-1551: nombrado fiscal de la 

Audiencia de México; muerto en el camino, en 1552. 
7. Licenciado Felipe de Baños, 17-I-1566-1587: jubilado. 
8. Licenciado Ruy Pérez de Rivera, antes relator de Chancillería de Granada, 

30-VI* -156920. 
9. Licenciado Duarte de Acuña, hasta 1572: nombrado corregidor de Mérida 21. 

10. Licenciado Andrés de Ayala, 6-XII*-1572-1575: nombrado relator del Con-
sejo de Castilla. 

11. Licenciado Pedro de Zorrilla, 25-VI (tomó posesión 16-X)-1575-1578: 
nombrado oidor de la Audiencia de Santa Fe de Bogotá. 

12. Licenciado Juan López de Lupidana, 17-XII*-1578-23-V-1583: nombrado 
relator del Consejo de Castilla. 

13. Licenciado Rodrigo de Zamora, 27-I-1580-1584, año de su muerte. 
Licenciado Hurtado de Medina, relator interino, 1584. 

14. Licenciado Villaroel, 26-VI*-1583-1585: nombrado relator del Consejo de 
Castilla. 

15. Licenciado Juan González de Acevedo, antes relator de la Chancillería de 
Valladolid, 12-I-1585-22-IV-1601: jubilado. 

16. Doctor Salvador Núñez Morquecho, antes relator de la Chancillería de 
Valladolid, 22-III*-1585-1595: nombrado relator del consejo de Castilla. 

17. Licenciado Antonio de San Andrés, antes relator de la Chancillería de 
Valladolid, 7-VIII*-1587-19-V-1600: nombrado relator del consejo de Cas-
tilla. 

18. Licenciado Diego Lorenzo Naharro, antes relator de la contaduría mayor, 
17-1-1596-1603: nombrado relator del Consejo de Castilla, más tarde fiscal 
y juez letrado de la Casa de la Contratación de Sevilla (véase Apéndice 
segundo, VI, 10 y V, 19). 

19. Licenciado Francisco de Peralta, antes relator del Consejo de Hacienda, 
7-VI-1600-25-IV-1603: nombrado relator del Consejo de Castilla. 

20. Licenciado Alonso Fernández de Castro, 28-V-1601-1616: jubilado. Muer-
to en 1624. 

21. Licenciado Bartolomé de Camparán, antes relator de la Chancillería de 
Valladolid-Medina del Campo, 15-V-1603-15-X-1604: nombrado relator 
del Consejo de Castilla. 

22. Licenciado Francisco de Robles, antes relator del Consejo de Hacienda, 
24-XII-1603-otoño de 1604: nombrado relator del Consejo de Castilla. 

23. Licenciado Juan González de Cervera, 19-X-1604-finales de 1607, en que 
muere. 

20 El asterisco significa que la fecha es la de la toma de posesión. 
21 No he encontrado su nombramiento, y la salida sólo se conoce por una libran-

za (3-II-1573) para el sucesor Ayala (Contratación 5784, lib. I, f. 165). 
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24. Licenciado Duarte Navarro, 19-X-1604-7-XI-1636, fecha de su muerte. 
25. Doctor Andrés Salcedo de Cuervo, antes relator de la Chancillería de Gra-

nada, 26-III-1608-1618: nombrado juez letrado de la Casa de la Contrata-
ción de Sevilla (véase Apéndice segundo, V, 21). 

26. Licenciado Pedro de Angulo, 16-XII-1616-29-VI-1618, fecha de su muerte. 
27. Licenciado Tomás de Carleval , 2-VII-1618-1625: nombrado consejero de 

santa Clara en Nápoles. 
28. Licenciado Juan Velázquez de Ovando, 13-XI-1618. 
29. Licenciado Francisco de Barreda, 5-V-1625-1633: nombrado fiscal de la 

Audiencia de México. 
30. Licenciado Juan Ruiz de Alarcón, futurario 17-VI-1626, tomó posesión 

13-VI-1633-1640 , año de su muerte. 
31. Licenciado Antonio de León Pinelo, futurario 23-II-1629, tomó posesión 

7-XI-1636-5-IV-1655: nombrado juez letrado de la Casa de la Contratación 
de Sevilla, con residencia en Madrid (véase Apéndice segundo, V, 33). 

32. Licenciado Antonio de Castro Cabrera, 15-V-1638. 
33. Licenciado Fernando Jiménez Paniagua, 25-XII-1640-11-V-1665: nombra-

do juez letrado de la Casa de la Contratación de Sevilla, con residencia en 
Madrid (véase Apéndice segundo, V, 36). 

34. Bachiller Leonardo del Valle Jiménez, antes abogado de los Reales Conse-
jos, futurario 4-VI-1652, tomó posesión 4-V-1655-10-IX-1669: nombrado 
fiscal de la Casa de la Contratación de Sevilla (véase Apéndice segundo, 
VI, 20). 

35. Licenciado Luis de Córdoba y Valdivia, antes relator de la Chancillería de 
Granada, 10-X-1655-1674, en que se jubila y muere. 

36. Bachiller (después licenciado) Andrés Miguel de Angulo, 
20-III-1659-1684, año de su muerte. 

37. Licenciado Rodrigo Navarro de Mendoza , 14-II-1662-5-VI-1666: nombra-
do Juez Letrado de la Casa de la Contratación de Sevilla, con comisión 
para Santo Domingo (véase Apéndice segundo, V, 38) . 

38. Licenciado Juan Fernández de Otero, antes abogado de los Reales Conse-
jos, 30-VIII-1665. 

39. Licenciado Matías de los Ríos, antes abogado de los Reales Consejos, 11-
I-1668. 

40. Licenciado Alonso del Castillo y Rueda , antes relator del Consejo de las 
Órdenes, 6-I-1672-21-IX-1681: nombrado juez letrado de la Casa de la 
Contratación de Sevilla (véase Apéndice segundo, V, 43) . 

41. Licenciado Jos é Ferrer, antes relator del Consejo de las Órdenes, 20-XI-
1674-28-IX-1687: nombrado fiscal de la Casa de la Contratación de Sevilla 
(véase Apéndice segundo , VI, 23). 

42. Licenciado Juan Vallejo, antes relator de la Chancillería de Valladolid, 4-1-
1675. 

43. Licenciado Agustín Ceballos de Estrada, antes abogado de los Reales Con-
sejos, 20-X-1676-1724, año de su muerte. 

44. Licenciado Francisco Serrano de Valencia, abogado de los Reales Conse-
jos y alcalde mayor de Écija, 3-V-1685-1710 , año de su muerte. 
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45. Licenciado Juan de la Bría Chacón, antes abogado de los Reales Consejos , 
25-IV-1687-17-VII-1691: dimitido por la Reforma . 

46. Licenciado Juan del Villar y Pastrana, antes relator de los alcaldes de 
Corte, 5-IX-1687-17-VII-1691: dimitido por la reforma. 

47. Juan de Villagutierre, 10-III-1696. 

• 

• 

• 



APÉNDICE SEGUNDO 

LOS PRESIDENTES Y FUNCIONARIOS 
DE LA CASA DE LA CONTRATACIÓN 

DE SEVILLA, 1503-1700 1 

l. PRESIDENTES 2 

l. Licenciado Diego Gasea de Salazar, consejero de Indias, 24-XI-1579-1581. 
2. Doctor Gómez de Santillán, consejero de Indias, 20-II-1581-1584. 
3. Licenciado Diego de Zúñiga, consejero de Indias, 19-IV-1584-25-X-1586. 
4. Licenciado Gedeón de Hinojosa, consejero de Indias, 13-IX-1586-prima-

vera de 1591. 
5. Doctor Pedro Gutiérrez Flores, consejero de Indias, 17-VII-1593-1598. 
6. Bernardino González Delgadillo y Avellaneda , 26-V-1598-1604 (capa y 

espada) . 
7. Diego de Sandoval, 23-III-1606-1608 (capa y espada). 
8. Francisco Duarte Ceron, consejero de Indias, I-XII-1608-1615 (capa y 

espada). 
9. Licenciado Francisco de Tejada y Mendoza, consejero de Indias, 17-

X-1615-1618. 
10. Doctor Pedro Marmolejo, consejero de Indias, 26-XI-1618-1621. 
11. Licenciado Hernando de Villaseñor, consejero de Indias, 

17-XII-1621-1625. 

1 Fuentes de esta lista son los mencionados Libros de provistos de la Casa (véase 
p. 309, nota 193), en los cuales están asentados desde 1503 todos los nombramientos 
que tocan a la caja de la Casa sevillana , como también los libramientos para individuos 
no relacionados con el Consejo y con la Contratación, que recibieron pagos de la citada 
caja, mercedes en dinero , pasaje de religiosos, etc. 

2 Veitia Linaje y otros consideran al obispo de Lugo, Juan Suárez de Carvajal, 
como primer presidente de la Casa; opinión errónea, según se deduce de lo dicho en 
las pp. 118 y 152, aunque por su elevada categoría presidió las sesiones de los oficiales. 
En realidad, el oficio de presidente no fue creado antes de 1579. 
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12. Lorenzo de Cárdenas y Balda, conde de la Puebla del Maestre, de la Junta 
de Guerra de Indias, 8-XI-1625-31-X-1628: nombrado gobernador del 
Consejo de Indias (véase Apéndice primero, I, 17) (capa y espada). 

13. Luis Gaitán, conde de Villafranca, 26-VIII-1628-1632 (capa y espada). 
14. Francisco de Villacís, conde de Peñaflor, 27-IX-1632-1635, y por segunda 

vez, 20-VIII-1639-12-IX-1642: nombr ado consejero de Indias (véase 
Apéndice primero, II, 127) (capa y espada). 

15. Licenciado Pedro de Vivanco y Villagómez, consejero de Indias , 17-XII-
1635-1637. 

16. Licenciado Bartolomé Morquecho, consejero de Indias, 12-V-1637-1638. 
Licenciado Juan de Santelices Guevara, consejero de Castilla (antes de 
Indias, véase Apéndice primero, II, 118), encargado de la presidencia de 
la Audiencia de los Grados y de la Casa de la Contratación, 30-IV-
1642-1643. 

17. Manuel Pantoja Alpuche, presidente sustituto, 16-VI-1642, definitivo 22-V-
1643-1644, después consejero de Hacienda (capa y espada) . 

18. Licenciado Francisco de Robles Villafañe , alcalde de corte, 5-XI-
1644-1645. 
Licenciado Juan de Góngora, consejero de Indias , presidente interino, 9-
II-1646- 1649. 

19. Bernardo de Silva, marqués de la Eliseda, 29-III-1649-1654 (capa y espada). 
20. Pedro Núñez Guzmán, conde de Villaumbrosa, Asistente de Sevilla, 15-

XI-1654-1662 (capa y espada). 
21. Licenciado Sebastián Infante , consejero de Indias, 19-XII-1662-3-X-1664: 

nombrado fiscal del Consejo de Castilla. 
22. Licenciado José Pardo de Figueroa, consejero de Castilla (antes de Indias, 

véase Apéndice primero, II, 150), 10-XII-1664-1665, en que muere. 
23. Luis Mosén Rubí de Bracamonte, marqués de la FuenteelsoJ3, 21-II-

1666-1671 (capa y espada) . 
24. Gonzalo Fernández de Córdoba , consejero de Castilla, 27-XI- 1671-marzo 

de 1677. 
Licenciado Juan Jiménez de Montalvo, alcalde de corte, presidente interi-
no, 2-II-1677-20-I-1679: nombrado consejero de Indias (véase Apéndice 
primero, II, 205), y por segunda vez, 14-X-1679-1683. 

25. Juan de Febaga y Ponce de León , consejero de Hacienda, 30-I-octubre 
1679 (capa y espada). 

26. Pedro de Oreitia, consejero de Guerra y de Hacienda, 17-XI-1683-3-I-
1687 (capa y espada). 

27. Juan de Chaves Chacón y Mendoza , conde de la Calzada y de Miranda, 6-
II-1687-1692 (capa y espada). 

3 Al principio fue nombrado para la presidencia de Santa Fe, pero suplicó que le 
permutasen este cargo por la pre sidencia de la Contratación , porque su padre estaba 
enfermo y para molir, y él, como futuro cabeza de familia, tenía grandes obligaciones 
(Indif. Gral. 780, consulta de 25-XI-1665). 

' 
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28. Pedro Coloma, marqués de Canales, consejero de Aragón, 15-II-julio de 
1692, en que muere (capa y espada). 

29. José de Solís y Valdenaharro, conde de Montellano, antes asistente de 
Sevilla, 22-III-1693-25-X-1695: nombrado gobernador del Consejo de 
Indias (véase Apéndice primero, I, 24) (capa y espada). 

30. Jerónimo Francisco de Eguía, marqués de Narros, consejero de Hacienda, 
24-III-1696-1701 (capa y espada). 

II. TESOREROS 

l. Doctor Sáncho de Matienzo, canónigo de Sevilla, 14-II-1503-1521, año 
de su muerte . Domingo de Ochandiano, tesorero interino 18-I-
1522-1523. 

2. Nuño de Gumiel, 22-IV-1523-1524: renunció por enfermedad. 
3. Pedro Suárez de Castilla, veinticuatro de Sevilla, 30-XII-1526-1530, en 

que renunció . 
4. Francisco Tello, 7-VII-1530-junio de 1557, en que fue suspendido y murió . 

Sancho de Paz, tesorero interino4, 22-VII-1557-8-V-1562. 
5. Juan Gutiérrez Tello, 23-III-1562-1572: nombrado corregidor de Toledo . 
6. Francisco de Tello, tesorero interino 16-IX-1572 , definitivo 13-VII-

1579-1603 , año de su muerte. Suspendido de julio de 1580 al 30-I-1581. 
(Ausente en Madrid desde 1591, gobernador de Filipinas desde 1595). 
Luis Ponce de León, Tesorero interino, 20-VI-1580-30-IX-1581. 
Francisco Tello de Guzmán, tesorero interino, 15-X-1591 (confirmado nue-
vamente 22-V-1595)-28-VII-1604: nombrado contador (véase III, 7). 

7. Melchor Maldonado, 23-V-1604-27-IX-1626, en que renunció. Suspendido 
22-XII-1620-12-IX-1623 . 
Diego Ortiz de Zúñiga , tesorero interino, 25-VII-1615. 

8. Gaspar de Monteser, antes veedor de la armada de Indias , tesorero interi-
no 29-XII-1620-1626, definitivo 27-IX-1626-1630, año de su muerte . 

9. Diego Jiménez de Enciso, 11-IV-1630-1634 , en que renunció. 
10. Antonio Manrique, 28-VII-1634-1640, año de su muerte. 
11. Andrés de Munibe , juez oficial supernumerario con futura de la tesorería, 

16-VI-1637, tesorero 30-VIII-1640-1659, año de su muerte. Suspendido 2-
III-1654-27-VII-1655. 
Francisco de la Parra, juez oficial supernumerario 28-IX-1640, futura de la 
tesorería 22-V-1641 (pagó 14.000 ducados de plata de servicio), muere en 
1665. 

12. José de Veitia Linaje, 10-XI-1659-9-XI-1677: nombrado secretario del Con-
sejo de Indias (véase Apéndice primero, IV, 28). Más tarde consejero de 
Indias (véase ibídem , II, 211). 

4 Nombrado por el Consejo de Hacienda. 
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Francisco de Alverro, contador de cuentas de la avería , futura de juez ofi-
cial supernumerarios, 27-V-1662 (pagó de servicio 6.000 pesos de a 8), 
tomó posesión 18-XI-1665. Nombrado veedor de la artillería de las flotas, 
9-V-1672. Gobernador de Venezuela, 11-VIII-1675. 

13. José de Fuentes , visitador de navíos , juez oficial supernumerario con futu-
ra de la primera vacante 22-IX-1674 (pagó de servicio 12.000 pesos) , teso-
rero, 16-XI-1677-1703, año de su muerte. 
Francisco Antonio de Peralta, juez oficial supernumerario 31-VII-
1675-1679 (pagó de servicio 20.000 pesos). 
Francisco Lorenzo de San Millán, contador de visita de las cajas reales de 
Nueva España, con título de juez oficial supernumerario, 15-VI-1612. 
Tomó posesión en la Casa el 1-II-1677. Despedido por la reforma 
28-VII-1691, restituido 10-VII-1696. 
Andrés Rubio de Sotomayor, juez oficial supernumerario con futura de la 
tesorería I-XII-1677-1687 (?), año de su muerte (pagó de servicio 5.000 
doblones). 
José Fernando de Peralta, juez oficial supernumerario 7-XI-1679-1683, en 
que renunció. 
Pablo Rubio de Sotomayor, futura de juez oficial Supernumerario y de 
tesorero después de su padre Andrés, 19-X-1680 (pagó de servicio 5.000 
pesos). Juez oficial supernumerario y teniente tesorero 10-VI-1685. 
Antonio de Fuentes, futura de juez oficial supernumerario 4-IX-1681 (pagó 
2.000 pesos), sustituyendo a su padre José en ausencias o enfermedades. 
Bartolomé Nuñez de Villavicencio, juez oficial supernumerario con futura 
de la tesorería o factoría, 22-XI-1683 (tomó posesión 10-X-1688)-28-VII-
1691: despedido por la reforma. 
Francisco Antonio de San Millán y Ceballos, antes futurario de contador 
del Consejo de Indias (véase Apéndice, V, después de 23), trasladado por 
razones de salud a Sevilla como juez oficial supernumerario, 27-IX-1686 
(tomó posesión 3-VIII-1689). Despedido por la reforma en 28-VII-1691, 
restituido el 30-IV-1697. 
Cristóbal de Soto, juez oficial supernumerario con futura de la tesorería o 
factoría , 13-X-1686 (pagó de servicio 12.000 pesos). 
Pedro González de Arce, juez oficial supernumerario, 17-IX-1689- 28-VII-
1691: despedido por la reforma. 

III. CONTADORES 

l. Jimeno de Bribiesca, 14-II-1503-1505 . 

s Para no establecer una categoría especial, he incorporado aquí también a 
aquellos jueces supernumerarios que finalmente no obtuvieron ninguno de los oficios 
principales de tesorero o factor. Los que tenían la futur a factoría solamente, está n incor-
porados en los factores . En la contaduría, desde que fue oficio heredi tario, naturalmen-
te no se diero n futuras . 

• 
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2. Juan López de Recalde, 1505-1532, año de su mue1te. Suspendido, 1522-
julio de 1529. 
Domingo de Ochandiano, contador interino, 3-1-1523-julio de 1529. 
Luis Fernández de Alfara, contador interino, 5-VI-1532-1535. 

3. Diego de Zárate, 1-III-1535-1555, año de su muerte. 
Pedro Vaca Cabeza de Vaca , contador interino, 8-IX-1555-1556; por 
segunda vez , 18-VI-1562-1566 . 

4. Ortega de Melgosa, 22-IX-1556-1577, año de su muerte. (Ausente en el 
Perú en 1560, después suspendido hasta 8-VI-1566). 
Gabriel de Santa Gadea, contador interino , 21-II-1560-1562 . 
Antonio de Melgosa, contador interino, 1576-1577. 

5. Juan Núñez de Illescas , 14-1-1578-1582, año de su muerte . 
6. Ochoa de Urquiza , 20-II-1583-13-IX-1604: jubilado. 
7. Francisco Tello de Guzmán, antes tesorero interino (véase Apéndice II, 

después de 6), 28-VII-17-VIII-1604, fecha de su muerte. 
8. Antonio López de Calatayud, 30-X-1604-1632, año de su mue1te . 

Francisco de Calatayud y Sandoval, contador interino en ausencia de su 
padre , Antonio , 16-III-1607 (confirmado de nuevo 3-X-1614)-1623, des-
pués secretario en Madrid. 
Juan Gutiérrez Tello de Sandoval, contador interino, 7-V-1614. 
Melchor de Calatayud, contador interino, 10-XI-1623, futura de la conta-
duría, 12-VII-1625. 
Andrés de Munibe , contador interino, 27-IX-1632. 

9. Diego de Villegas , antes capitán de infantería en Lima, contador por juro 
de heredad, 20-VI-1632-1644, año de su muerte . (Pagó de servicio 50.000 
ducados de plata doble). Título de contador mayor, 1643 (servicio de 
otros 5.000 ducados). 

10. Fernando de Villegas, teniente contador , 16-VIII-1642, contador mayor, 
1-II-1644-1675. (Ausente como gobernador de Venezuela desde 
2-VIII-1668). 
Simón de Gaviola, teniente contador mayor , 18-III-1644-1645 . 

11. Juan Gutiérrez Tello de Guzmán y Medina, marqués de Paradas 6, tenien-
te contador mayor, 31-XII-1668 (tomó posesión, 17-VI-1669). Contador 
mayor de por vida por renuncia valedera en este tiempo de Fernando de 
Villegas, 24-V-1575. 
Juan Bruno Tello de Guzmán, teniente contador mayor, 24-III-1677- 15-V-
1682: nombrado gobernador de Yucatán. 
]osé de Echazarreta, teniente contador mayor, 17-1-1683-1688, año de su 
muerte. 
Juan Antonio Tello de Guzmán, teniente contador mayor , 8-VII-1688. 
Gaspar Román de Enche, teniente contador mayor, 30-VI-1700. 

6 Yerno de Fernando Villegas . Los tenientes que siguen fueron nombrados por 
él, y no por Villegas. 
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IV. FACTORES 

l. Francisco Pinelo, 14-II-1503-21-III-1509, fecha de su muerte. 
2. Comendador Ochoa de Isasaga, 2-IV-1509-1516, en que renunció. 
3. Juan de Aranda, 30-IX-1516-1535, año de su muerte. 

Diego Caballero, contador de la isla Española , factor interino, 7-VII-
1535-1536. 

4. Francisco Duarte, 9-VI-1536-1556, año de su muerte . Enfermo desde 
1553. 

5. Francisco Duarte, hijo , factor interino , 4-XI-1553, definitivo , 
20-IX-1556-30-VIII-1593: privado del oficio. Suspendido 1-VII-1557- 1-I-
1563 y desde julio de 1580 otra vez. 
Antonio de Eguino, factor interino 7, 22-VI-1557-1560. 
Pero Luis Torregrosa, factor interino, 2-IV-1560-1562. 
Hernando de Almansa, factor interino, 15-VII-31-XII-1562. 

6. Francisco Duarte Cerón, Factor interino, 20-VI-1580, definitivo 15-
III-1602-23-1-1605: nombrado consejero de Indias (véase Apéndice I, II, 
84). Más tarde presidente de la Casa (véase I, 8). 

7. Felipe Manrique, 17-VI-1605 (tomó posesión 18-VIII-1607)-1622: nombra-
do corregidor de Potosí. Suspendido 22-XII-1620-1621. 
Luis Manrique, factor interino , 9-VII-1605-18-VIII-1607. 
Fernando de Saavedra Monsalve, factor interino, 8-V-1613. 
Antonio Manrique, factor interino, 22-I-1616-1622. 
Beltrán de Godoy, factor interino, 2-VII-1618. 

8. Luis del Alcázar, 5-IV-1622-abril de 1650, en que muere. 
Capitán Juan Antonio del Alcázar, factor interino, 9-II-1628, futura de la 
factoría 22-VI-1631. 
Luis Fernández de Córdoba, factor interino, 30-IX-1643. 

9. José Campero de Sorrevilla, alférez mayor de Sevilla, futura 2-IV-1650 
(pagó de servicio 12.000 pesos), factor 2-V-1650-23-XII-1654: nombrado 
gobernador de Campeche . 

10. Jerónimo Ladrón de Cegama, juez oficial supernumerario con futura de la 
primera vacante, 12-1-1651 (pagó de servicio 13.000 pesos) , factor 
25-II-1655-1661, año de su muerte. 

11. Luis de Baeza y Mendoza, marqués de Castromonte, juez supernumerario 
con futura de la factoría, 7-VI-1658 (pagó de servicio 12.000 pesos), factor 
19-V-1661-1674, año de su muerte. 
Bernabé Ochoa de Chinchetrú, proveedor general de la armada, juez ofi-
cial supernumerario con futura de la factoría, 8-X-1661 (pagó de servicio 
12.000 pesos)-8-X-1674: nombrado consejero de Indias (véase Apéndice 
I, 11, 195). 
Alonso de Baeza y Mendoza, teniente factor 1-IV-1665. 

7 Éste y los dos siguientes fueron nombrados por el Consejo de Hacienda . 
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12. José Sánchez de Berrospe, veedor general de las flotas de Indias, juez ofi-
cial supernumerario con futura de la primera vacante (pagó de servicio 
12.000 pesos), factor 25-X-1674-19-VIII-1680, fecha de su muerte. 

13. José Bernardo de la Parra, juez oficial supernumerario con futura de la 
factoría, 27-X-1674 (pagó de servicio 5.000 dobl ones) , factor 26-VIII-1680. 
Juan Bautist a Aguin aga, receptor de la Avería, juez oficial supernumera-
rio, 24-III-1675-26-XI-1693 : de spedido por la reforma . Restituido el 
5-XII-1695. 

V. ASESORES, DESPUÉS JUECES LETRADOS U OIDORES 

l. Licenciado Hern ando de Ibarra, 6-VI-1511. 
2. Licenciado Castroverde, 1515. 
3. Doctor Lucero, I-IX-1525. 
4. Licenciado Soto. 
5. Licenciado Gonzalo Hernández . 
6. Licenciado Martín Alonsos. 
7. Licenciado Alejo Salgado Correa, 27-Xl-1553-1580, año de su muerte . 
8. Licenciado Diego Venegas, antes fiscal (véase VI, 3), 4-XI-1581-1588, año 

de su muerte. Juez letrado desde 25-IX-1583. 
9. Licenciado Antonio García de Montalvo, antes fiscal (véase VI, 4), juez 

letrad o 25-IX-1583-1586 , año de su muerte. 
10. Doctor Arias, antes fiscal (véase VI, 5), 9-IX-1586-1594: nombrado regen-

te de la Audien cia de Canari as. 
11. Licenciado Gregorio López Madera, 14-V-1588-1591 : nombrado fiscal de 

la Chancillería de Granada. 
12. Doctor Alonso Bustos de Bustamante , antes fiscal (véase VI, 6), 17-VII-

1591-1606: nombrad o alcalde del crimen de la Audiencia de los Grado s de 
Sevilla. Más tarde consejero de Indias (véase Apéndice I, 11, 110). 

13. Doctor Almansa , antes fiscal (véase VI, 7), 17-IX-1594-1597, año de su 
muerte. 

14. Doctor Jerónimo Arias de Borja, antes fisc a l (véase VI, 8) , 
28-XII-1596-1599, año de su muerte. 

15. Licenciado Hernando de Villaseñor, 17-IX-1597. Más tarde consejero de 
Indi as (véase Apéndice I , 11, 94). 

16. Doctor García Carreño, 8-XI-1599-1604: nombrado alcalde de corte de la 
Chancillería de Valladolid. 

17. Licenciado Martín de Egues y Biamonte , 15-11-1605. 
18. Licenciado Tomás de Morales, 26-VIII-1606. 

8 De los seis primeros asesores letrados no se encuentran datos más detallados , 
porque actuaron sólo en cargo accesorio y de la mayor parte de ellos no hay nombra-
miento especial. 
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19. Licenciado Diego Lorenzo Naharro , antes fiscal (véase VI , 10) , 
14-11-1610-1621. 

20. Licenciado Jerónimo de Paz y Cuéllar, 28-VII-1615-1638, año de su muerte. 
21. Doctor Andrés Salcedo de Cuervo, antes relator del Consejo de Indias 

(véase Apéndice I, VII, 25), 1618-1632, año de su muerte. 
22. Licenciado Vela de Carvajal, antes fiscal (véase VI, 11), 29-XII-1621-1626, 

año de su muerte . (Obtiene la plaza destinada al licenciado Sancho de 
Mújica, oidor de Quito, difunto). 

23. Licenciado Gregario González de Contreras, antes fiscal (véase VI, 12), 
13-XI-1626-1632: nombrado oidor de la Audiencia de los Grados de Sevi-
lla. Más tarde fiscal y consejero de Indias (véase Apéndice I, III, 32 y II, 
148). 

24. Licenciado Miguel Muñoz, 3-VIII-1632-165 4: nombrado oidor de la Chan-
cillería de Granada. Más tarde consejero de Indias (véase Apéndice I, II, 
191). 

25. Licenciado Miguel de Luna y Arellano, 22-IX-1632-1637: nombrado oidor 
de la Audiencia de los Grados de Sevilla. Más tarde consejero de Indias 
(véase Apéndice I, II, 163). 

26. Doctor Rodrigo Serrano y Trillo , antes fiscal (véase VI, 13) , 23-III-
1637-1647: nombrado oidor de la Chan cillería de Granada. 

27. Licenciado Francisco de Lorenzana Mansilla, 15-IV-1638-1649 , año de su 
muerte. 

28. Licenciado Alberto Pardo Calderón, 31-XII-1647-1648, nombrado oidor 
de la Audiencia de los Grados de Sevilla. 

29. Licenciado Juan Suárez de Mendoza, 2-XII-1678-1681, año de su muerte. 
30. Licenciado Martín de Oña, 25-XI-1649-octubre de 1654: nombrado alcal-

de de los hijosd algo en la Chancillería de Granada. 
31. Licenciado Bernabé de Otalora Guevara, 9-X-1654-1665: nombrado oidor 

de la Audiencia de los Grados de Sevilla. 
32. Bachiller Simón de Villalobos Benavides y Calatayud, 15-XI-1654-1662, 

año de su muerte . 
33. Licenciado Antonio de León Pinelo , antes relator del Consejo de Indias 

(véase Apéndice I, VII, 31), 5-IV-1655-22-VII-1660, fecha de su muerte . 
(Con residencia en Madrid). 

34. Licenciado Antonio de Salinas y Angulo , antes fiscal (véase VI, 17), 20-
XII-1661, con comisión de juez en Canarias por dos años. 

35. Licenciado Atanasia Pascual de Bobadilla, 10-VIII-1662-1681: nombrado 
oidor de la Audiencia de los Grados de Sevilla. 

36. Licenciado Fernando Jiménez Paniagua, antes relator del Consejo de 
Indias (véase Apendice I, VII, 33), 11-V-1665 (con residencia en Madrid) . 

37. Doctor Pedro de Uribe y Arce, 13-VIII-1665-1669, año de su muerte . 
38. Licenciado Rodrigo Navarro de Mendoza , antes relator del Consejo de 

Indias (véase Apéndice 1, VII , 37) , 5-VI-1666 (tomó posesión 
14-X-1671)-27-VII-1694: jubilado. (Comisionado a Santo Domingo , 1666). 
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39. Licenciado Bartolomé Velázquez Moreno, antes fiscal (véase VI, 19), 
21-X-1669-1674: nombrado oidor de la Audiencia de los Grados de Sevilla. 

40. Licenciado Leonardo del Valle Jiménez, antes fiscal (véase Vl, 20), 4-IV-
1674-1687, año de su muerte. 

41. Licenciado Juan Francisco de Esquive!, antes presidente sustituto de la 
Audiencia de Guatemala, 11-VII-1676. 

42. Licenciado Juan Ignacio de Trujillo, antes fiscal (véase VI, 21), 
10-VlI-1681. 

43. Licenciado Alonso del Castillo y Rueda, antes relator del Consejo de Gue-
rra y de Indias (véase Apéndice I, VII, 40), 21-IX-1681-1696: nombrado 
oidor de la Chancillería de Valladolid. 

44. Licenciado Manuel de Murguía y Mena, antes auditor de las tropas de 
Cuba, 17-VII-1686 (tomó posesión en 23-XII-1688). 

45. Licenciado Juan Antonio de Torremocha, antes fiscal (véase VI, 22), 
22-IX-1687-1688, año de su muerte. 

46. Licenciado José Ferrer, antes fiscal (véase Vl, 23), 11-VI-1688-28-VII-1691: 
reformado, pero luego restituido. 

47. Licenciado Alberto de Isasi , 3-V-1691 (por honor). 
48. Diego de Valdés Girón, 13-IX-1693. 
49. Juan de la Chica, antes catedrático en Granada , 12-XII-1696-1716: nom-

brado fiscal de la Audiencia de Barcelona . 

VI. FISCALES 

l. Licenciado Remando Becerra, 26-III-1546. 
2. Francisco Mejía9, 1551-1557. 
3. Licenciado Diego Venegas, fiscal interino 10-IV-1557, definitivo 

26-V-1560-4-XI-1581: nombrado asesor letrado (véase V, 8). 
4. Licenciado Antonio García de Montalvo , 26-II-1582-25-IX-1583: nombra-

do juez letrado (véase V, 9). 
5. Doctor Arias, 1-XI-I583-9-XI-1586: nombrado juez letrado (véase V, 10). 
6. Doctor Alonso Bustos de Bustamante, 29-IX-1586-17-VII-1591: nombrado 

juez letrado (véase V, 12). 
7. Doctor Almansa, 23-XI-1591-17-IX-1594: nombrado juez letrado (véase V, 

13). 
8. Doctor Jerónimo Arias de Borja, 2-XI-1594-1596, 28-XII nombrado juez 

letrado (véase V, 14). 
9. Licenciado Luis de Porras, 28-V-1597-1604, año de su muerte. 

10. Licenciado Diego Lorenzo Naharro, antes relator del Consejo de Castilla 
(relator del Consejo de Indias, 1596-1603, véase Apéndice I, VII, 18), 
16-IV-1604-14-II-1610: nombrado juez letrado (véase V, 19). 

9 Conocido solamente por el título de su sucesor licenciado Venegas, quien al 
principio fue sustituto suyo por algún tiempo. 
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11. Licenciado Vela de Carvajal, 6-III-1610-29-XII-1621: nombrado juez letra-
do (véase V, 22). 

12. Licenciado Gregario González de Contreras, 29-XII-1621-13-XI-1626: 
nombrado juez letrado (véase VI, 23). 

13. Doctor Rodrigo Serrano y Trillo, 13-XI-1626-23-VII-1637: nombrado juez 
letrado (véase V, 26). 

14. Licenciado Alonso Hurtado, 10-V-1637-1647, año de su muerte. 
15. Licenciado Pedro Gómez de Rivero, 18-VIII-1647-1652: comisionado a 

Canarias como juez superintendente, con reservación de su plaz a . 
16. Licenciado Antonio Abello de Valdés, 4-IX-1652-1658: nombrado alcalde 

de corte en la Chancillería de Valladolid, con comisión de visitador a Pana-
má. 

17. Licenciado Antonio de Salinas y Angulo, 18-XI-1658-20-XII-1661: nom-
brado juez letrado, con comisión de juez superintendente en Canarias 
(véase V, 34). 

18. Licenciado Francisco de Vallés, 20-IX-1661-1662: comisionado como visi-
tador de las cajas reales a Méjico. 

19. Licenciado Bartolomé Velázquez Moreno, 13-VIII-1662-21-X-1669: nom-
brado juez letrado (véase V, 39). 

20. Licenci ado Leonardo del Valle Jiménez, antes relator del Consejo de 
Indias (véase Apéndice I, VII, 34), 10-IX-1669-4-IX-1674: nombrado juez 
letrado (véase V, 40). 

21. Licenciado Juan Ignacio de Trujillo, antes tenient e asistente de Sevilla, 
17-I-1674-10-VII-1681: nombrado juez letrado (véase V, 42). 
Licenciad o Felipe de Trujillo, colegial de Santa María de Jesús en Sevilla, 
fiscal interino, 7-XI-1677. 

22. Licenciado Juan Antonio de Torremocha, 1-VII (tomó posesión 20-X) 
1681-22-IX-1687: nombrado juez letrado (véase V, 45). 
Doctor Cristóbal Próspero de Hinestrosa , colegial de Santa María de Jesús 
en Sevilla, fiscal interino, 11-IX-20-X-1681. 

23. Licenciado José Ferrer , antes relator del Consejo de Indias (véase Apéndi-
ce I, VII, 41), 28-IX-1687--6-XI-1688: nombrado juez letrado (véase V, 46). 

24. Licenciado Juan de Sotomayor y San Martín, 15-IV-1688-1706: nombrado 
consejero de Hacienda. 
Bernardo Díaz de Argandoña, futura de la fiscalía, 29-VIII-1690, fiscal 
interino en ausencia o enfermedad del titular , 3-XII-1690. 

' 

• 
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